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1. PREDICACION Y SOCIEDAD
La historiografla actual ha puesto de relieve sufi-
cientemente la importancia de la instituCión eclesiastica Efl
la sociedad española del Antiguo Régimen, abordando los dis-
tintos aspectos económicos, sociales y politicos, en un es-
fuerzo que ha logrado ya avances, aunque falte aún mucho por
estudiar (1). Más recientemente, el interés despertado por la
problemática de la religiosidad ne ha traducido en ¡nf itiples
investigaciones, englobadas con f:~ecuencia en el ámbito de la
historia de las mentalidades y necesitadas de una sistematiza-
ción (2). En todo caso, parece indiscutible que ambos elemen-
tos —institución y hecho religioso-- desempeñaron un papel des-
tacado en el devenir histórico de esa sociedad.
A la influencia ejercida por los fenómenos religiosos
sobre “lo cotidiano” se refería hace unos años M~. Victoria
López—Cordón, subrayando cómo aquélla se acentuaba cuando
existía una tntima conexión entre estructura social, Iglesia y
religiosidad (3). Y añadía’
“Su fuerza es todavía mayor por cuanto se ejerce
tanto indirectamente, en ~l lento y continuo proceso
de formacidn de las prácticas y creencias colectivas,
como a través de la accibn inmediata y directa de la
organización eclesiástica, especialmente mediante la
enseñanza y el adoctrinamiento, sobre la comunidad en
la que está inserta.” (4)
Ello se acentuaba por la profunda vinculación del
clero con la sociedad en la que estaba inmerso, factor siempre
— XIT —
subrayado por Antonio Domtnguez Ortiz (5) y que se mantuvo en
el siglo XVIII, aunque con la difusión de los seminarios se
resintiese de una cierta separación (6).
Teófanes Egido ha señalado en repetidas ocasiones cd—
mo el marco en el que transcurría la vida cotidiana de los es-
pañoles de aquella época era un marco sacralizado —sacraliza—
ción del espacio, del tiempo, del ambiente—, de tal modo que,
sobre todo en una línea tradicional y popular, no se estable-
cia una frontera clara entre lo religioso y lo temporal (7).
Esto afectaba a “todas las manifestaciones de la existencia”,
hasta el punto de que resulta imposible comprender incluso las
concepciones que estaban en juego en las relaciones Iglesia—
—Estado sin tener en cuenta este hecho (8).
En una realidad así definida por la acusada inciden-
cia de lo religioso, adquiere singular importancia uno de los
cauces mediante los cuales la institucidn eclesiástica procurd
dirigir, formar, moldear la conciencia religiosa de los fie-
les: la predicación, detentada por los ministros eclesi¿sticos
y cuya influencia alcanzaba a todos los sectores de la pobla—
cidn.
En numerosas ocasiones se ha resaltado, casi como una
evidencia, el influjo de esta tarea pastoral en aquella época.
Incluso se ha intuido su predominio en comparacidn con otros
elementos y medios seculares. Así, Antonio Mestre lo ha consi-
derado esencial:
“Porque entre los españoles del XVIII, que ca-
recían, en su inmensa mayorfa, de libros, prensa u
— XIII —
otros medios de comunicacLón, el sermdn constituía la
única fuente de contacto con el mundo religioso, cul-
tural o político.” (9)
Esta habla sido también la apreciacidn de Alfredo
Martínez Albiach al presentar su obra, cuyas fuentes eran los
sermonarios españoles utilizados por primera vez, en 1969, en
un análisis de contenidos:
• ) en aquella coyuntura el palpito se con-
vierte en el árgano oficLal y cotidiano de informa-
ción, en una auténtica oficina de informacidn para la
opinión pública en medio de una masa casi analfabeta
y con escasa información laica. “ ( 10)
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“El púlpito h
la España de nuestros antepasados”, “la verdadera escuela per—
manente de adultos en el siglo XVIII, y la auténtica forja de
la mentalidad española” (14).
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En todo caso, sea cual sea la valoracidn, la predica—
clón encerraba en si misma un enorme potencial de difusidn,
por los propios caracteres que la definían y por la voluntad
de quienes eran responsables de ella.
En primer lugar, ya desde sus origenes las comunida-
des cristianas perciben su mensaje (Jesucristo) como salvación
para todos los hombres (15), y la importancia que para ellas
tiene la proclamación y la escucha de la Palabra de Dios pro-
cede de su conciencia de ser e.k.k~sia por la Palabra <16).
Joél Saugnieux ha desentrañado algunos de los principales as-
pectos implicados en la problemática teoldgica y práctica de
la predicación en la época que nos ocupa, teniendo en cuenta
los datos básicos anteriores así como perspectivas actuales
(17). El nexo entre renovación de la predicacidn y de la pie-
dad (18) muestra cómo el dinamismo hacia todas las gentes pro-
pio de aquélla responde a una dinámica interior que entra en
su misma definición (19).
Por otra parte, la refornia de la predicacldn respon-
dió a una progresiva toma de conciencia por parte de los pas-
tores de su misión en este campo. El concilio de Trento, en el
Decreto super lectione er pr~dication& <Sesión V, 17 de junio
de 1546), afirmaba que la predicación del evangelio era el
principal ministerio de los Obispos (“pr~cIpuum Episcoporum
munus “1 e insistía en el deber de predicar de los sacerdotes
con cura de almas (20). La polémica en torno a quién podía
ejercer el ministerio de la palabra o, para precisar más, “la
predicación en sentido estricto”, parecía ya vencida hacia una
- XV —
concepción limitativa, a la que se inclinaron también los jan-
senistas (21), y toda la reforma se mueve desde una recupera-
ción del sentido ministerial de Ja predicación en obispos y
sacerdotes.
La preocupación por llegar a todos se percibe a tra-
vés de distintas manifestaciones. Una de ellas es la inquietud
por la asistencia de los fieles. Se reconoce la frecuencia de
los sermones, se admite que muchos acuden a oírlos, pero se
llama la atención sobre los ausentes. En la predicacidn sobre
las disposiciones para oir la palabra de Dios, que intentaba
corregir las motivaciones erradas con que se asistía y las ac-
titudes, encontramos también alusiones a quienes ni siquiera
se acercaban.
En un domingo de sexagésima, Francisco ArmañA, al de-
dicar un sermón a las causas de la falta de fruto, se lamen-
taba además: “altamente resuena en la sagrada c¿tedra la divi-
na palabra: pero ¿cuántos dejan te oírla?”; “son muchos los
que (. . . ) no quieren tomarse la pena ni aun de oiría”. De és-
tos, unos, presuntuosos, pensaban no necesitarla, bastAndo—
les su propia formación (el inicio del autodidactismo laico);
otros alegaban falta de tiempo, aunque lo tenían para diver-
siones y frivolidades, en el acomodamiento de la vida burguesa
<22).
Si ésta era la percepción del obispo de Lugo y Tarra-
gona, el jesuita Calatayud, que hablaba por la experiencia de
las misiones y propugnaba una predicación catequética y moral,
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“Es menester el silvc, clamando y predicando, y
amenazando á vezes; averiguar si concurren, corregir—
les, si no lo hazen; y si todo esto no llega, dífí—
cultarles la Comunión en la Pasqua, ó Semana Santa,
quando se vé, que con escándalo de los demás escapan
continuamente de la doctrIna”. (23)
La propuesta de estos
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la universalidad del envio —“Id por todo el mundo
la Buena, Nueva a toda ~a creación” (Mc. 16, 15)-
la realidad concreta con las tendencias de poder y
control por parte de la institucidvx eclesiástica,
deseo de alcanzar a todos los secto:es sociales. 5
se logró, la presencia entre los potenciales dest
grupos marginales prueba la voluntal de ello. Uno
vos por los que Felipe Bertrán, obispo de Salaman
contra la mendicidad itinerante, contra el vagabun
el considerar que tal estilo de vida impedía a
practicaban “oir la palabra divina en Sermones y C
<25). Y aunque la predicación general que nosotros
no registra más que indirectamente el apostolado de












que existió también como ministerio de la Palabra. Pedro He-
rrera Fuga, con sus trabajos sobre: el jesuita redro de León,
ha dado noticia sobre las pláticas y sermones realizados en la
cárcel de Sevilla a fines del XVI y principios del XVII (26),
y suponemos que la atención religiosa a este tipo de institu-
ciones, hospicios, hospitales, que suponían encerramiento res-
pecto a la sociedad, incluiría estE’ servicio.
Junto a esto, hemos de considerar las resistencias:
respecto a los sacerdotes con cura de almas, son constantes
las denuncias sobre su abandono y desidia en esta tarea, de
modo que la predicación dominical distaba mucho de ser un ob-
jetivo alcanzado (y cuando se cumplía, se reducZa a la misa
mayor, no siempre la más frecuentada precisamente por eso, ca—
— XVIII —
mo veremos). En los oyentes, junto a la falta de las disposi-
ciones necesarias, encontramos las limitaciones de la influen--
cia: nuestro estudio, centrado en los contenidos, permitirá
observar cómo los fieles no seguían en muchas ocasiones las
pautas de la predicación, unas veces, porque ésta no alcanzaba
a modificar la vida real, otras, por resistencia, de modo que
se establece lo que Groethuysen y Martínez Albiach han perci-
bido como diálogo entre el eclesiástico y el seglar como una
realidad de fondo —más o menos dialéctica— que se trasluce en
las palabras del ministro.
2. LA HISTORIOGRAFíA SOBRE LA PREDICACION
Las primeras aportaciones al conocimiento de la pre-
dicación espafiola en la Edad Moderna proceden de la Historia
de la Literatura. No sin un olvido notable en sus principios,
sus estudiosos comenzaron a reivindicar, a comienzos de siglo,,
un espacio para la oratoria sagrada, como género que habla
producido obras merecedoras de ser consideradas piezas litera--
rias por su calidad artística y col una evolucidn de estilo
necesitada de investigación.
En 1916 el Padre Félix GONZALES OLMEDO (5.1.) comenzó
la publicación de una serie de artículos en la revista Razón y
Fe en los que fue perfilando las características y el proceso
que siguió la oratoria eclesiástica; he aquf los títulos:
— “Decadencia de la oratoria sagrada en el siglo
XVII”, Razón y Fe, t. 46 (1816), Pp. 310—321 y
494—507.
- XIX -
— “Restauración de la oratoria sagrada en el siglo
XVIII”, t. 51 (1919), pp. 460—472.
— “Restauración de la elocuencia sagrada en España”,
t. 55 (1919), pp. 354-359.
Tras estos inicios, preparó y prologó las ediciones
en “Clásicos Castellanos” de dos célebres oradores: Pr. Dioni-
sio Vázquez, OSA, (1479—1539), Sermones, Madrid, Espasa—Calpe,
1956, y Don Francisco Terrones del Caño, Instrucción de predi-
cadores, Madrid, Espasa—Calpe, 1963. Unos años más tarde, un
análisis más sintético de sus investigaciones fue el art2culo:
“Introducción al estudio de la predicación española”, Razdn y
re, t. 169 (1964), Pp. 143—154.
Con anterioridad a estos trabajos, tan 5db encontra-
mos algunos discursos de ingreso en la Real Academia que, sim-
plemente con el valor de unas disertaciones, quizis sirviesen
para recordar la existencia de la oratoria sagrada, preparando
con ello un poco el terreno:
— FERRER DEL RIO, A. La. Oratoria Sagrada espa5ol& en
el siglo XVIII. Discursos leídos ante la Real Aca-
deísta £spaSola, en la recepción de O. ___ • el dra
29 de Playo de 1853. Eta respuesta sobre el mismo
tema corrió a cargo de D. Juan Eugenio de Hartzen—
buschi. Madrid, 1653.
— COLOMA, L. de, La oratoria sagrada espaAol& en el
siglo XVIII. Discursos leldos ..., Madrid, 1906.
- EliO GARAY, t. De la Dratoría Sagrada en Espafla.
Discursos leídos ..., Madrid, 1927.
Junto a esto, un articulo en varias entregas publica-
do por M. BASELGA Y RAMíREZ en la Revista de Aragón, en 1902,
titulado “El palpito español en la época del mal gusto” (pp.
- xx -
64—65, 129—134, 211—214, 317—321, 4D2—405, 510—514), presenta-
ba un recorrido panorámico en el Tie, sin mayor profundidad,




icamente cabe reseñar el Discurso preliminar de ¡2.
Predicadores espaSoles de los siglos XVI y XVII:
Cabrera, Madrid, NBAE, 1906—14.
Al lado de estos preliminares españoles,
la obra del jesuita 1’. Bernard GAUDEAU:
“Fray Gerundio”
1703—1 781 (Par?
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s, 1890), más conocida por el tItulo con
icar al año siguiente: Les pr~’cheurs burí
ata XVIIIe si&cle. ttude sur le .1’. Isla (Par
la renovación de la predicación en España
de Isla (como tamlién apunta Ferrer del Rl
falta de fruto dsfinitivo, a la condena
ulsión de la Compañía. Su postura, ademjs
ial, se completaba. con una valoración de
sagrada francesa muy por encima de la española,












En nuestro país, por tanto, tras los breves esbozos
indicados, fue la obra de González Olmedo la que comenzó a
abrir el terreno. En sus años de investigación, logrd un buen
conocimiento de las fuentes. Como correspondía a un anflisxs
de la “oratoria sagrada”, se centr~ en la evolución de los as-
pectos formales del género, en los cuales, por supuesto, se
apareció
- XXI —
manifiesta en primer lugar la existencia o no de una reforma.
Basándose en algunas piezas oratorias y testimonios, apuntd
que la renovación no provino del impacto del E. Isla con su
Fray Gerundio de Campazas, Sino que por entonces ya el gerun—
dianismo estaba vencido. Atribuyó mucha influencia en este
cambio a la imitación de lo francés y, desde una postura un
tanto nacionalista, consideró que, si ello fue bueno en un
principio como depuración formal, acabó sumiendo a la predica-
ción en una grave profanidad: “falta de fondo y de doctrina”,
“falta de espíritu y de ambiente religioso” (27).
En 1942 publicó Miguel HERRERO GARCíA una antologfa
titulada SermonarIo cl&s loo, cuyo valor estaba en ir precedida
de un Ensayo histérico sobre la flratoria Sagrada Española de
los siglos XVI y XVII. Comenzaba lamentando el vacio de esta
investigación en la Historia de la Literatura y desarrollaba
luego un estudio evolutivo, partiendo de la teoría de la pre-
ceptiva, desde Fr. Luis de Granaca. Para el conocimiento de
estos dos siglos de predicación, recopila gran cantidad de da-
tos bibliográficos, imprescindibles como punto de partida, y
elabora una periodización según las características litera—
r i as.
El siglo XVI fue más afortunado en despertar el in-
terés, al comenzar a editarse, con estudios, algunas de sus
obras; a las ya mencionadas se sumC en 1951 la publicacidn del
Modo de predicar, o Modus conclonandí de Fr. Diego de Estella,
lía, por Pío SAGUÉS AZCONA, OFM, y en 1953 inicid Luis SALA
BALUST las Obras completas, incluido los Sermones, de Juan de
- XXII -
en la BAC. Sobre el s
br, de Emilio ALARCOS:
ta de Filologla Española,
y el de L. LOPEZ SANTO
ien-tos: un libro inédito
en RFE, n~. 30, 1346, Pp.
cuenc ia,
iglo XVII destacan un estudio algo
“Los sermones de Paravicino”, en
ns.. 24 (1837, pp. 162—197 y 249
5: “La oratoria sagrada en el
del P. Valentin Céspedes (tam—
353-368).
Una perspectiva distinta, no como historia














el siglo XVI, es la que ofrece sobre un orador del
As O. GONZALEZ—BAEDALLANA: “La ascética del predi—
doctrina de Fray José de Jesfts, C.D.” Revista de
dad, nZ. 82 (enero—marzo 1862), Pp. 113—119. Del
sus f~uaresmas (Barcelona, 1725), el autor extrae su
de la predicación desde el punto de vista teoldgi—
o las cualidades que ha de poseer quien la ejerza:
la gloria de Dios, sabiduría y verdad, amor y dul—
fender a nadie, claridad y sencilez, oración ...
esta perspectiva porque ser& recuperada para las
ones históricas mas adelante.
Para el siglo XV
centrando la atención. El
BOLD, que precede a la
de “Clásicos Castellanos”
idealizada del jesuita
dentes, muchas de tono
miento social, mundano,
co autor.
III, la figura del P. Isla continuaba
mejor estudio es el de Russel P. SE—
edición de Pr. Gerundio de Campazas
en 1860. En él se corrige la imagen
transmitida por las biografias prece—
hagiogr&fico, y se revela el conoci—








En 1964 el hispanista Robert RICARD recogía en su
obra Estudios de literatura religiosa española <Madrid, Gre—
¿os), dos interesantes artículos, ~l primero de ellos de diN—
cii elaboración, dado el escaso conocimiento por entonces de
la predicación popular, pero ambos sugerentes: “Aportaciones a
la historia del »exemplum” en la literatura religiosa moderna”
(Pp. 200—226) y “Los vestigios de La predicacidn contemporánea
en el Quijote” (pp. 264—278).
Así, poco a poco, la oratoria sagrada va teniendo
cierta presencia en la investigación cultural. Al consultar la
Historia de la Literatura Española de Angel VALBUENA PRAT (en
su 9~. edic., Barcelona, 1982), encontramos en su tomo III de-
dicado al siglo XVII un apartado sobre la predicación en el
que sigue las lineas fundamentales de Miguel Herrero (en Ps—
riodización y representantes) con un desarrollo más detenido
para Hortensio Paravicino (pp. 372--373), mientras en el tomo
IV, sobre el XVIII, analiza la obra de Isla (pp. 27—34).
En todo caso, ya desde la época de González Olmedo se
ponía de manifiesto que la necesitad más urgente era la reco-
pilación bibliográfica, sin la cual resultaba prácticamente
imposible orieritarse. Esta ardua tarea fue la que comenzó a
desbrozar Miguel Herrero García en su Sermonario cl~sico, y no
halló continuidad hasta la publicación de Félix HERRERO SALGA-
DO: Aportación bibí logrA? ¡ca a ía. oratoria sagrada española,
Madrid, CSIC, 1971; Aquí el autor ha recogido hasta 5340 fi-
chas de los siglos XVI al XX, fruto la mayoría de la catalo-
gación de la biblioteca privada de Miguel Herrero, aunque, a
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partir de aquí, localizables muchas en la Biblioteca Nacional,
que, como ya apreciara González Olmedo, posee un Enorme fondo.
En esta misma línea se sitda, más recientemente, Ju—
MARTIN ABAD: Contribución a la hibliogra? fa salmantina
41o XVIII: la Oratoria Sagra¿a, Salamanca, Universidad,
con 346 fichas, casi todas de sermones de circunstan—
que constituían hasta la cuarta parte o más de la pro—
ón impresa del siglo.
Junto a estos repertorios especializados, hay que
mencionar también los de carácter local y los estudios sobre
imprentas (28), y la imprescindible consulta del Manual del
librero hispano—americano de Antonio PALAU (en los 28 vols. de
su segunda edición, iniciada en 1948) y, sobre todo de Fran-
cisco AGUILAR PIÑAL: Bibí Logra? la de autores españoles del si-







Este panorama se com
das a las órdenes religiosas.
Gumersindo PLACER: “Oratoria
núms. 90—91 (1970) pp. 611—660
res de tratados preceptivos y
comenta algunas de sus cara
más recientes realizadas por
línea erudita, han incorpora
habla habido referencias cíAs
vidad pastoral, como las de
la Compañfa de Jesó.s en la as
pletarla con aportaciones referi—
La más precisa es la del padre
mercedaria”, Estudios, t. XXVI,
que recoge el elenco de auto—
de oradores desde el siglo XV y
cteristicas. Las investigaciones
miembros de estos ámbitos, en una
do también este fecundo campo. Ya
icas a él, entendido como acti—
Antonio ASTRAIN en su Historia de
istencía de España, Madrid, 1925,
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o el Manual de Historia Franciscana de LAZARO LE ASPUEZ (Ma-
drid, 1954), actualizado como Historia Franciscana (Valencia,
1979) bajo el nombre de Lázaro IRIARTE. Pero resaltamos, por
su amplia información en el sentido indicado la obra del P.
BUENAVENTURA DE CARROCERA, La Provinc¡&. de Frailes Menores Ca-
puchinos de Cast ¡lía, vol. II: 1701 -1836, Madrid, 1973, y el
estudio coordinado por Alberto GONZALEZ CABALLERO: Los capu-
chinos en la Península Ibérica, Sevilla, 1885. Por supuesto.,
con un carácter más hagiográfico, Las biografias de predica--
dores célebres escritas a fines del XIX y principios del XX
constituyen una fuente de datos impDrtante (29).
Hemos de recordar también un estudio de Benigno HER—
NANDEZ, Sermonaría manuscrito del Colegio de San Estanislao ¿e
Salamanca, Madrid, CSIC, 1983, en el que hace un análisis por-
menorizado del manuscrito (una colección de 137 sermones) pro-
cedente, al parecer, del Seminario de San Carlos; muchas de
las piezas las considera identificables como de Felipe Ber—
trán, las cataloga, e incluye como apéndice dos de ellas (30).
La utilización de los sermones como fuente histdrica
se inicia con una obra que atin hoy constituye la base para to-
do investigador del tema: La for~racitn de la conciencia bur-
guesa en Francia durante el siglo XVIII, de Bernhard GROETHUY—
SEN. La primera edición alemana apareció en 1827 y la traduc-
ción al español se publicó en FCE, 1943 (utilizamos la primera
reimpresión en España, México—Madrid—Buenos Aires, FCE, 1981).
José Gaos, al traducirla, escribía en su prólogo: “El presente
libro es considerado como ~una obra eminente de historia del
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espíritu”, como “fundamental en el plano de la historia de las
ideas y la historia social, ante todo por la utilización del
material olvidado (sermones, etc,) y el estudio de las co-
rrientes generales, incluso las extrañas a toda literatura””.
Groethuysen estudia el surgimiento de la conciencia
burguesa a través de los contrasten que en ella se van perfi-
lando poco a poco con respecto a la concepción catdlica del
mundo: las actitudes ante la fe, desgranadas en los temas de
la muerte, Dios y el pecado, y luego, las doctrinas sociales,
en las que nuevas maneras de vivir irán dando lugar al ‘bur-
gués emancipado”, “un nuevo tipo de hombre”.
El impacto de la obra de Groethuysen en España no fue
inmediato. La tarea bibliográfica previa para el siglo XVIII
apenas se habla iniciado. Sin embargo, algo más tarde, y toda-
vía sin avances en ese terreno, su influencia a’In no sentida
tuvo su fruto. Alfredo MARTíNEZ AL.BIACH supo orientarse en las
fuentes por entonces desconocidas y comenzó a desentrañar sus
contenidos. En Religiosidad hispan& y sociedad borbón ¡ca, Bur-
gos, 1989, realizó un elaborado estudio sobre las ideologi’as a
través de la predicación. El autor manifestaba su interés por
el comportamiento colectivo, recogía reflexiones de Le Bras y
de Háring (31), y aplicaba el esquema de la Filosofi’a de la
Religión de Grfindler de distinguir una posición desinteresada
ante el mundo y la vida terrena y otra de vuelta hacia el mun-
do.
Reflejaba más de cerca la influencia de Groethuysen
su otro estudio: Etica socio—religiosa de la España del siglo
- XXVII -
XVIII, Burgos U 19602. Señalaba el “espíritu de cruzada” de la
“perspectiva eclesiástica” y, al descubrir también en las miS-
mas fuentes la “perspectiva laica”, mostraba el diálogo entre
clérigos y seglares y, en él, los cambios de mentalidad que se
iban produciendo al surgir un hombre nuevo: el “hombre moder-
no”. En 1877 publicó Talant&~ del catolicismo español, sub—
rajando también el espíritu de cruzada y con un mayor desarro-
lío para la temática del si~lo XIX.
El conjunto de la obra de Martínez Albiach sigue
siendo la más importante aportación respecto a los contenidos
transmitidos desde el pttlpito español, con un predominio de lo
sociopolitico y una aproximación a. lo que él llama “existen-
cial”. es decir, vida y costumbres.
Podemos considerar continuacidn de esta linea, Si
bien desde una interpretación distinta, el estudio de José An-
tonio PORTERO. PWpito e ideologla Sn la España del siglo XIX,
Zaragoza, Universidad, 1978. Tras un análisis de la “cosmovi—
sión católica”, es decir, las concepciones sobre Dios, el hom-
bre, la fe, la Iglesia, se centra en las concepciones políti-
cas y socio—económicas. El autor no solamente considera los
aspectos ideológicos del discurso eclesiástico, sino que en-
tiende la religión católica como una ideología, situada en la
dinámica de la lucha de clases.
Una línea distinta de investigación fue la abierta por
Joél SALTGNIEUX con Les jansén ¡sta; st le rencuve&u de la pro—
dication dans l>Espagne de la seconde moitI~ ¿u XVIIIe siécle,
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Lyon, Presses Universitaires, 1976. Este hispanista
habla publicado con anterioridad ios obras referidas al jan—










e espagnol ¿u XVIIIe
Oviedo, 1975. Su obra
pues, en continuidad











































cación de su movimiento como renovación de la piedad, interio—
rización del sentimiento religioso e impulso del sentido pas-
toral le permite observar las pautas de la predicación no ya
en los aspectos formales, sino en las motivaciones espiritua-
les y pastorales. Tras exponer el contexto de la problemática
teológica de la época por lo que afecta a la concepcidn de la
predicación, analiza en detalle los autores y obras del XVIII
en lo que podríamos considerar la teoría sobre la misma (prin-
cipios teológicos, actitudes, espíritu, inspiracidn, fuentes,
elocuencia humana, intorvención de la gracia, magisterio ..fl.
Concluye afirmando el predominio, muy en consonancia con las
ideas ilustradas del siglo, de l.~ confianza en la educacidn,
francés
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en la pedagogía del púlpito, al tiempo que se recuperaba la
especificidad religiosa de la predLcación, en una doble li’nea
contradictoria muy propia del jan:~enismo; desde el punto de
vista espiritual, el ministerio de la Palabra se fundari’a en
la caridad, traducida en preocupación por la salvacjdn de las
almas y deseo de eficacia, utilidad, fruto. De estas caracte--
risticas, el autor constata “la thése de la forte influence &tL
jansénisine frangais sur celui d’Espagne” (p. 338). Apunta tam-
bién la influencia de Erasmo, pero subraya sus lfmites (una
mayor defensa de la jerarquía, del J)rincipio de autoridad, del
nexo entre sacerdocio y predicación~.
fin resumen de las conclusiones
tuyó el trabajo presentado en 1976 al II
¿re Feijoo y su siglo (Oviedo, 1981—1983,
tulo “!4agisterio y predicación en el siglo
novador de los jansenistas y sus limites
292)
La importancia de esta obra.
mes a considerar que fue repercusión
dio de la reforma de la predicación
ma, desviándolo del análisis de los
Groethuisen.
de su libro consti—
Simposio sobre el Pa—
2 vols.) con el ti—
XVlII~ El afán re—
(t. It, pp. 283--
es evidente. Nos atreve—
suya el orientar el estil—
hacia la predicacidn mis—
contenidos En la lfnea de
Con anterioridad a ella cabe citar un arti’culo de
Francisco AVELL4 CHAFER: “El P. Teodomiro Ignacio fiar de la
Vega. Contribución al estudio de la oratoria sagrada en Sevi-
lía durante el siglo XVIII”, Archrvo Hispalense, -u LVI, ns..
171—173 (1973), pp. 1—18. De manera general, pues apenas se
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conocla entonces la evolucidn, sitta a este orador, a quien
califica como “el predicador má.s famoso de Sevilla” en su
tiémpo (títimo tercio del siglo), en un contexto predominante
de decadencia del púlpito; analira e ilustra algunos rasgos
de su estilo y ofrece la reseña de sus sermones. Pertenecía al
oratorio de 5. Felipe Man.
Esta contribución aislada, que manifestaba el vacio
de los estudios por aquella época, merecerla resituarse en el
panorama abierto a partir de Saugnieux, pues, como decíamos,
desde entonces han abundado aportaciones que han ido precisan-
do las características de la reforma.
La principal novedad ha consistido en relativizar la
idea de la influencia francesa al ~vanzar la investigacidn so-
bre la del siglo XVI español.
Antonio MESTRE, en Ilustración y reforma de la. lVgle—
sia.. Pensamiento polltico—religioso de Don Gregorio Play*ns y
Siscar (1699—1781), Valencia, 1966, señalaba, entre los ricos y
variados aspectos de la obra del humanista valenciano, su con-
tribución a la reforma de la oratoria sagrada con el Orador
christiano (1733) y también con su correspondencia. En éste y
en otros puntos de su pensamiento se percibía la recuperacidn
de los autores españoles del XVI: Fr. Luis de Granada, Fr.
Luis de León, Arias Montano, Vives, Pedro de Soto. Melchor Ca-
no, 5. Juan de la Cruz, Sta. Teresa ... Este tema fue desarro-
llado en trabajos posteriores:
— “La espiritualidad del Siglo de Oro en los ilustrados
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españoles”, II Simposio sobre el Padre Feijoo y su
siglo (Ponencias y comunicaciones), Oviedo, 1963, t.
¡1, pp. 363—407.
— “Influjo erasmiano en la espiritualidad del Inquisi-
dor General Felipe Bertr&r, (1704—1783)”, Anales Va—-
lent ¡nos, 2 (1975), pp. 27?~~296.
— “Los humanistas españoles del siglo XVI en la relí--
giosidad de los ilustrados valencianos”, Hispania Sa--
cra, XXXIII (1981), Pp. 229—273.
— “El redescubrimiento de Fray Luis de León en el siglo
XVIII”, Bulletin hispan/que, LXXXIII, ns-. 1—2 (jan—
vier—juin, 1961), PP. 5—64.
— influjo europeo y herencia hispánica, Valencia, 1987,
En
y el circulo
el marco de sus
valenciano, se
investigaciones en torno a May&ns
sitúa flmbién su articulo “La re—
forma de la predicación en el sigla XVIII (A propdsito de un
tratado de Bolifón)”, Anales Valentinos, t. II, n2. 3 (1976),
pp. 79—119. En él. publica una carta de Felipe Bolifón a Grego-
rio Mayáns de 1733, con motivo del Orador christ¡ano. El tex-
to, significativo tanto por su contenido como por la autoría
de un seglar (también Mayáns lo era), va precedido de un aná-
lisis de la situación de la predicación en el XVIII. El autor
considera dos grandes ¿efectos erL los sermones de la época:
los pollt fcos (la alianza con una ideología en nombre del
evangelio con la condena de los oponentes, como habla mostrado






emporáneos, y los culturales
defectos del sermón barroco)
el inicio de la reforma no se
y recoge los pasos principales
Carta pastoral (s.l.,s.a.) d~l
(el culteranismo con to—
Reafirma definitivamen—
produjo a partir del P.
de la misma desde la cé—
arzobispo de Toledo Vale—
por
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iO y Losa (33) y el hito de la obra mayansiana. Sintetiza
go los planteamientos- reformistas sobre los obstáculos
predicación de la Palabra de Dios: granjerfa del pftlpito,
nidad del orador, ausencia de oración, deficiente virtud
los predicadores, deficiente preparación intelectual.
la obra d
El mismo Antonio Mestre,
e Vicente LEON NAVARRO:
m&s recientemente,
Luís de Granada y
pro logaba
la tradí—











aquí la influencia de Mayáns,
no. La reforma de la predicaci
en las cuestiones del mo~nen
en el que se observan tambkén
devoción, la penitencia, la or
de nuevo, el estrecho lazo c
“desarrollo de una espiritial
una espiritualidad interior,
rfección cristiana, que pone
lesia primitiva, como ejemplo
estudiada en el Ambito
ón aparece como un punto
to, pero situada en un
las inquietudes respec--
ación, la educación, re--
on una renovación de la
idad de tipo erasmista,,
rigorista y de bilsqueda
su mirada, en especial,
a imitar” (Pp. 255—256>.
que León
c ión:
Habian precedido a esta obra varios art2culos en los
Navarro apuntaba ya las d.Lrectrices de su investiga--
— “El influjo de Fray Luis (le Granada en las PlAticas
Dominicales de Felipe Bertrán (1704—1783)”, en Nay&ns
y la Ilustración, Valencia 1982, Pp. 171-184.
— “El castellonense Felipe Sertrán. Una nueva aporta-
ción al estudio de su espiritualidad ante la celebra-
ción del bicentenario de su muerte (1783—1983)”,
Boletin de la Sociedad Castellonense de Cultura, t.
LIX (1983), pp. 265-296.







renzo Villanueva anterior a las Cortes de Cádiz”,
Anales de la Universidad de Alicante. Historia Con—
temporanea, n¶. 2 (1983), pp. 9-33.
— “La lectura de Fray Lu;.s de Granada en el siglo
XVIII”, Anales de la Universidad de Alicante. 1-listo—
ría Moderna, ne~. 4 (1994), pp. 323—339.
Con posterioridad ha pubícado: “Regalismo y reforma
de la Iglesia. Siglo XVIII. Una aproximación al caso valencia-
no”, en Iglesia, sociedad y Estado en España. Francia e Italia
(ss. XVIII al XX), ed. de E. La Parra y J. Pradelís, Alican-
te, 1991, pp. 301—319. Se centra sobre todo en Felipe Bertrán
a través de sus pláticas manuscritas y de su Carta pastoral
sobre la predicación.
La importancia de
ya indicada por Saugnieux,
ellos se puede añadir el de
forma de la predicación en
la región levantina en la reforma,
se confirma con estos trabajos. A
Ramón 3ALDAQUI ESCANDELL: “La re—
los ilustrados valencianos: Leonar—





le mueva un motivo
que la diferencia
jansenistas reside
ca y espiritual de
en La Ilustración español a. Actas del
ional celebrado en Alicante (1—4 octubre
986, pp. 197—206~ ComellA, ilustrado huma—
los jesuitas, s~ preocupa por la elocuencia
subrayar actitudes y espiritualidad, aunque
religioso. Con esto, se reitera la tesis de
con el enfoque ‘le la reforma con los filo—
en la ralzt la distinta concepción teológi—
las relaciones gracia—hombre en la salva—
ción, como habla mostrado Saugnieinc.
En estas lineas fundamentales ha avanzado la investi—
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gación. No obstante, hemos de advertir que de ello no se dedu-
ce una total ausencia de este tipo ¿e fuentes en el estudio de
la historia salvo en los casos especializados, sino que, de
algtn modo, se intufa su utilidad, y, por supuesto, la exis-
tencia de predicadores célebres fue constatada al considerar
el protagonismo de algunas figuras ¿Leí clero.
Jean SARRAILH, en La. Espa~a ilustrada de la. segunda
mitad del siglo XVIII, cuya primera edición francesa apareció
en 1954 y la española en 1957, estudió el enfrentamiento entre
Br. Diego José de Cádiz y el profesor Lorenzo Normante al re--
ferirse al papel de las Sociedades Económicas de Amigos del
País (34). Al analizar el pensamiento religioso de la época en
sus dos capítulos: “La cHtica de la Iglesia” y “Hacia nuevas
exigencias”, utilizó con frecuencia los escritos del P. Isla.,
el Fray Gerundio y las Cartas familiares.
Richar HERR, en España y la revolución del siglo
XVIII, publicada en 1960 y traducida en 1964, se refirió tam-
bién al conflicto de Normante al exponer el papel del clero
ante las Sociedades Económicas (35), pero, sobre todo, subrayó
su actividad desde el palpito durante la guerra de la Conven-
ción <36).
En la historia de las ideas poilticas, Pr. Diego José
de Cádiz fue estudiado por Javier FEERERO en Los origenes del
pensamiento rea¿cionario español (:971). Señaló la influencia
del padre Zeballos en su ideología antiilus-trada, cuyo expo-
nente más célebre es El soldado católico en guerra de reli—
g i ón.
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Sin olvidar este tipo de aspectos —en los que han si-
do estudiados algunos predicadores al margen de esta tarea es—
pecffica (37)—, poco a poco se van incorporando referencias a
la religiosidad. Así, Francisco MARTí GILABERT, en su obra La.
Iglesia española durante la Pevolucitn Francesa, Navarra, Uni-
versidad, 1971, al analizar la época de Carlos IV, trata de la
religiosidad popular y sus manifestaciones, la crftica de los
ilustrados, la reforma de la predicación (cuya cronolog2a es-
taba situada aún en el P, Isla) y las misiones populares de
Fr. Diego José de Cádiz.
Situamos aquí el estudio de M~. Victoria LOPEZ—CORDON
CORTEZO: “Predicación e inducción política en el siglo XVIII:
Fray Diego José de Cádiz”, Hispania, n~. 138 (1878), PP. 71—
119, porque, al señalar el interés por la historia de las men-
talidades y la sociologia religiosa, en él confluyen tanto el
análisis de los aspectos ideológicos como el de la religiosi-
dad. La autora describe el estilo de las misiones populares y
las caracteristicas del capuchino y, junto a la reseña de su
obra menor (novenas, poesía, etc.), analiza sus sermones y sus
“cartas—manifiesto” (además de sus: conflictos con el poder y
el caso Normante). Los rasgos de su. predicación, especialmente
de la vigencia normativa del Antiguo Testamento, le permiten
matizar que “comparado con el P. \lélez o con el propio Zeba—
líos, y a pesar del papel que jugó en el inicio de la praxis
de la ofensiva revolucionaria, el capuchino sea más un tradi-
cionalista a ultranza, defensor de la potestad suprema de la
Iglesia sobre el poder secular, que un reaccionario al nuevo
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estilo” (p. 82).
Más recientemente, en los estudios
del clero ante la Revolución Francesa, seha
bién el papel de la predicación. Ya hemos y
Albiach consi eró este tema, en el marco
cruzada y las guerras de religión. En la
Internacional










d de la ideologla de
s Actas del Congreso
celebrado en Madrid en 1989 sobre las Pepercu—
volución Francesa en Espai3& (Madrid, Univ. Com-
figuran una aportación de M~. Montserrat FAS—
“La lucha contra la:; ideas revolucionarías de
1—150), en que señala la incidencia de la instí—
Astica mediante exhortaciones, sermones, catecis--
instructivas <Pp. 136—144). En la sección “La
ola ante la Revolucijn Francesa” destacamos la
24. CUENCA TORIBIO: “El Episcopado es—visión de conjunto de J.
ante la Revolución Francesa” (pp.
DEL PINO: “El concepto sobre la










Pese a que la aproximación al estudio de los contení—
la predicación es aun muy incipiente, observamos ya el
nterés despertado por los aspectos politico—ideoldgi—
y algo por los sociales, en comparación con lo referente
reí igiosidad.
Aunque en estos años, corno señalaba Teófanes Egido,
abundan los trabajos sobre los más variados aspectos de la re-





pleadas en la línea
DELUMEAU. Ya en El
en que, por ejemplo, ha desarrollado Jean
catolicismo de ¿‘itero a Voltaire (Barcelo—
na, 1973) señalaba la importancia del “esfuerzo para remodelar
al fiel” en la vasta empresa de cristian
obra Le péch.~ st
XIIIS — XVIIIS siécles),
ampliamente este tipo
lados géneros de la lit
uces por los cuales se
a de “surculpabilisatio
n expresan un radical




































is du monde et
utor llama “la
grandes lineas
También Robert FAVRE habla explorado este terreno
en La mart
tulada “Une
au Siécle des Lumiéres, Lyon, 1978, en la parte ti—
religion de mort”.
En España no contamos con obras similares. Tan sólo
el precedente de Julio CARO BAROJA: Las formas complejas de la
vida religiosa. Religión, sociedad y car&cter en la Esp&A& de
los siglos XVI y XVII (Madrid, 19E35), que supo extraer con
gran viveza los rasgos característicos de los intrincados re-
pertorios de esa época. Junto a esto, una colección de trata-
jos, publicados bajo la coordinación de Carlos ALVAREZ SANTA—
LO, tk. Jesils BUXO 1 REY y Salvador RODRíGUEZ BECERRA: La re-
ligíosidad popular, Barcelona, 1983, 3 vois. Aquí encontramos,
en el tomo II titulado 1/ida y muerte: La Imaginación reí 1gb—










alusiones a la predicación:
— ALVAREZ SANTALO, C. “Adoctrinamiento y devoción en
las bibliotecas sevillanas del siglo XVIII” (pp. 21—
45).
— AGUILAR PIÑAL, E. “Predicación y mentalidad popular
en la Andalucía del siglo XVIII” Cpp. 57—71).
— GAN GIMENEZ, P. “El sermón y el confesionario, forma-
dores de la conciencia popular” (pp. 111—124).
— MATEO AVILES, E. de, “Las santas misiones en la did—
cesis de Málaga durante el siglo XIX” (Pp. 174—189).
Estos aspectos, pues, son ¡os más incipientes y prlc--
ticamente inexplorados. En 1983 un grupo de jóvenes historia-
dores de nuestro Departamento, Carm’?n FERNANDEZ RODRíGUEZ, De-
lia ROSADO MARTIN y Fermín MARíN Bj~RRlGUETE, realizaron unas
pequeñas calas publicadas bajo el titulo:” La sociedad del si-
glo XVIII a través del sermonario. Aproximación a su estudio”,
Cuadernos de Historia Moderna y Contemporánea, n~. 4 (pp. 35—
57), en el que se perciblan las ricas posibilidades para la
investigación de la historia social y de las mentalidades, pe-
ro ello no parece haber animado aún a análisis en profundidad.
3. OBJETIVOS DE LA INVESTIGACION. METODO Y ESTRUCTURA
DEL TRABAJO.
Hemos señalado en las páginas precedentes
estudios sobre la predicación en el siglo XVIII han
de manera muy fundamental en torno al sentido y carAo
predicación misma: - teología, espiritualidad, actitu
gencias formales, concretadas por diversos autores








conocimientos respecto a la reforma de la predicación: princi-
pales representantes y obras, cronología, influencias.
Por el contrario, el análisis de los contenidos per-
manece todavía inexplorado; si algunos aspectos ideológicos,
políticos y sociales, han atra2do La atención, podemos afirmar
que la mayor parte de las facetas no han sido aún rescatadas
del olvido, aunque es posible que exista entre los historiado-
res una cierta intuición de sus rasgos más generales (no lo
sabemos)
En todo caso, nuestro deseo es penetrar, en la medida
de nuestras posibilidades, en tan amplio campo de estudio. Mu—
chisimas son las perspectivas desde las que se podr?a enfocar
la investigación, y muchos también los temas hacia los que se
podría dirigir. En este sentido, y sobre todo a medida que
avanzamos en nuestro trabajo, reconocemos no alcanzar una pre-
tensión de totalidad, de modo que el resultado es esencialmen-
te abierto.
En el punto de partida, iuestra inquietud es la pre-
gunta sobre el mensaje eclesiástico transmitido desde el pUl—
pito a la sociedad española del XVIII en relación con la “re-
forma de la predicación”. ¿Podríamos afirmar que dicha reforma
—que, aunque lenta, se fue difundiendo progresivamente desde
1730 o 1740— se correspondió con una renovación doctrinal y
práctica de la~ mentalidad religiosa expresada por los ecle-
siásticos? A primera vista, la cuestión puede parecer sorpren-
dente, pues se afirma —y nosotros lo reconocemos— el nexo en-
tre la renovación de la predicación y la de la piedad. Sin em—
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barga, tratamos de averiguar si ello pudo cambiar en algo las
concepciones religiosás de los fieles.
En su estudio La reí igíasídad de los ilustrados, Teó—
fanes Egido ha escrito:
“La contemplación his-sórica del intento de cam-
bio de estilo espiritual manifiesta la realidad dc
que, al igual que en el siglo XVI, también en el
XVIII la ofensiva ilustrada constituyó otro rotundo
fracaso, no precisamente, y a diferencia de antaño,,
por la acción inquisitorial, sino por otros facto--
res más profundos. Como los llamados erasmistas, los
ilustrados revelaron su impotencia para comprender un
lenguaje espiritual tan lejano del universo cultural








en que ellos viven y quieran hacer y
A cambio de la aniquilacitn de los
una depreciada religión po?ular, ofr
ritualidad basada en un catolicismo
que no iba con el talante expresivo
la mayoría. Asociados ocasionales
poder político, cuando la crisis f
el repliegue —general en el mapa del
trado en Europa— y corte
verá que el aparato desp
jerarquía regalista, por
rigos, tenía que chocar
ral de la gran masa de
rrada a los denostados
ciones sensibles y cord
turales para afrontar
de la subsistencia y
salvación.
la expansión reformista, se
lBgado por el poder, por la
135 ilustrados laicos o dé—
cori la inercia cuasiestructu—
los católicos españoles, afe—
pliegos de cordel, a sus devo—
iales, a sus resortes sobrena—
los riesgos de la existencia,
—el más trascendental— de la
El fracaso de entonces no tiene que oscurecer,
a pesar de todo, la influencia de los planteamientos
ilustrados en la posterior reasunción y solución de
los mismos problemas. Pued.e aplicarse a su religiosi-
dad la misma virtualidad que Schwaiger —ignorante del
fenómeno español— atribuye a la Ilustración católica
europea en sus mejores objetivos, coincidentes con
las grandes demandas que hiciera suyas el Vaticano
II: colegialidad y cierta autonomía episcopal frente
a tendencias papalistas exageradas, renovación de la
teología y de la pastoral con su orientación evangé-
lica, predicación cristocéntrica, renovación litúrgi-
ca, sentimiento ecunienista, exigencias de la presen-
cia y función de los laicos en el conjunto eclesial,
sintonía con los valores del mundo y sus problemas.
<38)
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Creemos que es necesario averiguar si las inquietudes
reformistas de los eclesiásticos del XVIII significaron, yen
qué medida, un mensaje nuevo para los fieles de su época; has-
ta qué punto las diferentes corrientes y espiritualidades se
reflejaron en su discurso o, por e) contrario, percibimos el
predominio de los elementos comunes; en definitiva, en qué me-
dida el púlpito, tan valorado como formador de las concien-
cias, fue responsable de ese fracaso y por qué razones.
Es conocida la lucha de los ilustrados
formas de la religiosidad
ignorancia y superstición, y
ron. En este sentido, si bien
esquemas mentales populares a
como funcionales para ellos,
guntarnos cómo una pastoral,
cance del pueblo, no transmi
liberador y, en este sentido,
la convicción (que puede ser
dadera renovación espiritual
quizá su fracasopor tanto,
cien
tual


















pastoral que real iza—
los choques con unos
fieles se aferrarfan
sin embargo, de pre--
lo ha de estar al al—
crido sencillo, pero
realidad, partimos de
no) de que toda ver—
nición, II b&r&dor& y,
más las propias defi—
mucha pobreza espiri—
Desde estos interrogantes, nuestra atención sobre los
contenidos del mensaje eclesiásticc se ha dirigido hacia tres




a) En primer lugar, las inanifes-taciones de la religiosi-
dad. Conocemos la importancia, en este terreno, de toda suerte
de devociones populares, canalizadoras de los sentimientos y
la expresividad de los fieles y cauce de su sociabilidad. Las
cofradías, las procesiones, las fiestas, el culto a los san-
tos, las leyendas, las creencias nágicas . . , todo ello de
enorme interés, atrae a antropólogo2, folkloristas e historia-
dores, y estos últimos en estudios de carácter local van des-
cribiendo el panorama rico y variado de ese universo sacrali-
zado de que hablábamos al principio.
Sin embargo, hay un aspecto de la religiosidad que,
si se tiene en cuenta como referent3 de la misma, ha sido con-
siderado tan sólo en una perspectiva formal y externa~ la
pr&ctica sacramental. Recordemos su importancia teológica y
pastoral en Trento y en la época postrídentina. Nos parece in-
suficiente la observación —aán no lograda— de la frecuencia,
asistencia y carácter de ‘hito” en la vida personal, para lle-
gar a valorar su sentido para los fieles. Sin embargo, no pue-
den marginarse los sacramentos en una religiosidad católica:
si son centrales, habrá que entender cómo significaban y c~le—
traban la vida; si se diluyen en el marasmo de lo devocional,
habrá que comprender por qué. En todo caso, los consideramos
lugar privilegiado para el estudio de la pastoral y de la vi-
vencia religiosa. Las fuentes eclesiásticas, y en concreto los
sermones que adoctrinaban y orientaban hacia ellos, nos descu-
bren la concepción que los clérigos transmitieron y, de modo
indirecto, también los sentimientos, actitudes e ideas con que
- xtííí -












de nuestros d!as ha




Por otra parte, los sacranen-tos poseen un carácter de
sin duda muy superior respecto a otras manifesta—
dad. Si la reforma l:tQrgica del Vaticano II ha
con todas las limitac:.ones que aún se puedan per—
da sacraznenta~ ¿el pueblo de Dios, y quizá por
s su importancia, no hemos de olvidar que hasta
ha existido “un concepto restrictivo de sacra—
ora hablamos de la sacranientalidad de Cristo, de
idad de la Iglesia, del cristiano, del hombre,
de la vida, en la época que estudiamos la
aspecm teológico abarcaba tan sdlo el septe—
Quiere ello decir que, si bien la apertura
contribuido muc¡~o a enriquecer la concep—
siete sacramentDs, la exclusividad que en-
de la sacramentelidad es una faceta tiada
todo si predominaba la noción de “medios de
Los sacramentos, por obra precisamente de la acción
pastoral de la Iglesia, formaban parte de esos “resortes so--
brenaturales para afrontar los riesgos de la existencia, de la
subsistencia y de la salvación”, a ccue Teófanes Egido se refe-
ría. Nuestra aportación, centrada en esa acción pastoral, des—
vela las resistencias populares en algunos casos, pero también
el intenso adoctrinamiento, y no puede considerarse éste ajeno
a las motivaciones y maneras con qt.e el pueblo “se aferra” a
tales resortes.
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que tienen incidencia más di re c t. a
eucaristía, bautismo, confirma—
unción de los enfermos no fue objeto de
sino asumijia en el marco de la predi—
<en ella veremos la concie.nciacidn de
muerte—, ero no una catequesis que
significado, casi tan misterioso como
anto del orden no iba dirigido al con—
estudio debe formar parte del de el
a través de la predicación, tema éste
atrayente que hubiésenos deseado abordar en
1 que solamente hemos podido aportar algunos
s a la contraposición clérigos—laicos.
pro—
ras—
b) En segundo lugar, la penetración de la religiosidad
en la vida de los fieles. Con frecuencia se asegura que, a
causa de la concepción sacralizada de la vida, todas las face-
tas de ésta alcanzaban un significado religioso, y se conside-
ra que ello fue así, dado el no cuestionamiento de la confe-
sión cristiana en la sociedad del Antiguo Régimen y el factor
constante del adoctrinamiento por parte de la Iglesia. Sin em-
bargo, no creemos que se deba dar por supuesto que el sentido
religioso fuese decisivo, importante, escaso o nulo en las op-
ciones y comportamientos de los fieles. Más bien, entendemos
que éste es un tema aún desconocido, en el que con facilidad
recurrimos a tópicos, y que requiere la investigación de mu-
chas facetas de la vida cotidiana todavía inexploradas.
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Para entrar en este camp’). habría que comenzar acla-
rando los conceptos de “sagrado”, “profano”, “religioso”, con-
cepción sacralizada de la vida”, “concepción religiosa”. No
podemos abordar ahora estas precisiones conceptuales que, sin
embargo, nos parecen fundamentales. Tan sólo afirmamos aquX
también una convicción: la necesidad de un nexo entre el orden
religioso y el orden moral para poder constatar que, efectiva-
mente, el primero fue decisivo o estuvo presente en la vida de
los fieles. Tomamos unas palabras de Martin Velasco para ex-
presarlo mejor:
“Sin negar la diferencia fenomenológica entre el
orden religioso y el orden moral, y sin entrar en la
cuestión de la posibilidad de una fundamentación au-
tónoma de esta última, la historia de las religiones
obliga a afirmar que “la adoración de lo sagrado esta
ligada con la idea de la obligación moral~ o que ‘lo
sagrado está en su misma esencia éticamente cualifi—
cado”. “ (40)
Y subrayamos, junto con la rai’z deL carácter social del hecho
religioso, otra
‘La segunda raíz de esta relación entre lo reli-
gioso y lo ético está en el carácter de totalizadora
que tiene la relación entre lo divino y el hombre
religioso, la cual no puede dejar fuera de su influjo
el orden de la acción del hombre y de sus valores. Si
esta relación es concebida como una nueva forma de
ser, es natural que se traduzca en la acción del hom-
bre, en la que ese ser se realiza.” (41)
Podemos aceptar (y pensamos que además se refleja en
nuestra investigación) la idea de que “la expresión de la ac-
titud religiosa en la acción del hombre puede resurnirse en las
categorías del culto y del servicio de la divinidad’ (42),
entendiendo por este último “la acción humana no cUltica en
- xLvI -
cuanto determinada por










la presencia del Misterio y valorada
<43).
estos presupuestos, nuestra investigación ha ido
conocimiento del mensaje eclesiástico en cuanto
ncidir en “la acción del hombre”, aunque adverti—
principio que no abarcamos la multitud de facetas
abren. La priEera parte, sobre los sacramentos,
gunos aspectos de la expresión de la actitud re—
“culto”, mientras que la segunda analiza algu—
mensaje ético, que entraMan en el concepto del
la divinidad”.
El primer paso para poder afirmar la penetración de
la religiosidad “predicada” en la vida de los fieles ha de ser
conocer precisamente su mensaje en estas dos vertientes. Tam-
bién aquí contamos con el testimonLo indirecto de lo que los
eclesiásticos percibían en la sociedad. Sin embargo, para lle-
gar a conclusiones definitivas es necesario, tanto ampliar el
campo temático, como contrastar el mensaje con la respuesta,
es decir, con el conocimiento de la vida cotidiana, actitudes
y comportamientos en esas mismas facetas. Aqua’ es donde más
reconocemos que nuestra investigación es un inicio y que man-
tiene un carácter abierto, muy conscientes de su limitación
cuanto más percibimos la amplitud del mensaje eclesiástico.
Determinados a elegir, hemos optado por una temática
concreta, valorando (esperamos que acertadamente) por este or-
den: la Importancia como -temas directrices en la vida personal
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y social, el carácter ético que por ello conllevan, su aporta-
ción en un sentido progresivo al conocimiento del mensaje cono
un conjunto, y la presencia en las fuentes.
Creímos necesario comenzar por la comprensión misma
que los eclesiásticos tenían de la vida de los fieles. A sus
ojos constituían un mundo diferente, el mundo laico, definido
precisamente por este carácter. Si~ tener esto en cuenta, po—
dfla descubrirse toda la pastoral sin llegar a captar las re-
laciones establecidas entre el emisor y el receptor del mensa-
je.
Dirigido al conjunto de 135 fieles, reunido, no ya
como pueblo de Dios (pues
el individualismo religioso
cialmente por el carácter
pueblo con respecto al cual
con una función directora,
relaciones internas de ese
te, coincidente con el con
a que nos hemos referido al
tación daban los eclesiásti
de las relaciones que en e
blecer? Una concepción de
ello. Además, a causa de la
te de tipa económico
curso acerca de las r
das esas relaciones.
















ial por la que
iencia queda minimizada en
se sustente m¿s superfi—
la religión), sino como
iástico se ve a si’ mismo
había de clarificar la~
Grupo, por otra par—
dada la universalidad
¿Qué imagen e interpre—
ciedad de ella misma y
o se habi’an de esta—
habla de responder a
muy fundamentalmen—
el conjunto social, el dis—
terizaria con rasgos marca-
s, complementarios, defini—
cada fiel se encontraría a
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si mismo en una faceta básica de st. vida: como ser social.
Pero el ser social se manifiesta primero en el ntcleo
en que surge. La vida familiar nos parece por ello un lugar
privilegiado para estudiar la penetración del mensaje: lazos
estrechos, ~ntimos, cotidianos, definen unas relaciones en las
que la espontaneidad y personalidad de los individuos se mani.~L
fiesta con especial fuerza. También sobre ello existió una
doctrina y unas directrices.
Por ultimo, para esbozar un perfil de los enfoques
con que otras muchas facetas de la vida eran contempladas, he-
mos escogido una categoría que da cuenta de la diversidad: el
sentido del pecado. Ello nos perm:.te una aproximación a cómo
los eclesiásticos percibían el transcurrir ordinario de la vi-
da: dónde estaban sus sombras, qué actitudes y comportamientos
hablan de ser corregidos.
A lo largo
que podríamos llamar
embargo, que sean ilus
ser-tas y enraizadas en
la faceta de la vida
siástico considere que
de todo el trabajo
usos y costuEbres.
trativas, es decir,
el discurso que les
a que se referan o
son efecto.










filtimo término, nos parecía necesario para ayudar
lizar todo el discurso estudiar el tema de la rea—
muerte. La religión, en su pretensión de dar res—
preguntas definitivas del hombre, expresa en este
con mayor intensidad que cualquier otro, su vi—
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sión del mundo, de la vida y del hombre. Habría que considerar
en qué medida el mensaje transmitia a los fieles unos conteni-
dos por los cuales éste, en su adhesión a la fe, pudiese ha-
llar lo que en lenguaje actual llanarlamos un (o el) sentido
de la vida.
Este tema, que a primera v:sta podría parecer margi-
nal si nos atenemos al desarrollo cronológico de la experien-
cia del vivir, es, sin embargo un punto de contraste capital
para cualquier mensaje que se pretenda religioso y, en este
caso, cristiano: pues el ntcleo de toda la fe cristiana con-
siste en la proclamación de la resurrección de Jesucristo y en
la afirmación de la vida eterna (que no de la vida futura).
Con todo ello trataremos de responder al planteamien-
to inicial: la reforma de la predicación ¿tuvo una dimensión
práctica? ¿fue, en definitiva, una reforma de la pastoral, una
reforma de los métodos de la pastoral? ¿pretendió una reforma
de la religiosidad? ¿en qué sentido?
Ha sido nuestra intención, en cada uno de los aspec-
tos formulados, alcanzar en la mediña de lo posible las ralces
de los planteamientos. No era nuestro deseo repetir el mensaje
eclesiástico, elaborar, si se nos permite la ironía, una espe-
cie de sermonario compendiado para zonocer de qué trataron los
productivos predjcadores de la época. QueHamos, más bien, en-
contrar las lineas de fuerza del discurso en cada uno de los
temas estudiados en una labor de síntesis que nos permitiera
no sólo describir, sino analizar y ~omprender el mensaje.
Nuestra búsqueda de los origenes doctrinales del dis-
curso está motivada por otra convicción: las formas religiosas
pueden constituir un variado y rico elenco de eso, de formas,
Si flO se descubre el significado profundo que les da sentido.
Y esto ocurre tanto para la religiosidad popular como para la
que se suele considerar de élite: en el caso de que aquélla se
vacie de contenido, queda reducida a acto cultural, folklore
o costumbre; si lo mismo le suceda a la de élite, su discurso
se convertirá en demagogia; y si una pierde los contenidos y
significados de la otra, se crea la incomprensión, la incomu-




de qué, se nos hace
si queremos captar la coherencia del mensa—
la predicación, observar no sólo cómo las
de una determinada manera, sino en virtud
necesario ir a la rarz.
Y en la raíz nos encontrarnos
vive la penitencia, la eucaristía,
te, sin una concepción teológica defi
de estos acontecimientos es eso, eco,
rior y relacional (eso es “relIgión”
miento y la percepción del otro juega
con la teologi’a: no se
la limosna, . . . la muer—
nida. Todo eco sensible
de una experiencia inte—
3, en la que el conoci—
un papel esencial.
Sin pretender aplicar concepciones teológicas o re-
ligiosas actuales a épocas del pasado —riesgo del que muy bien
ha advertido Teáfanes Egido (44>—, sI nos hemos beneficiado de
los avances recientes en estos campos. Su utilización la hemos
entendido necesaria en algunos aspectos (fundamentalmente en
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la pr&ctica religiosa sacramental>, como el. mejor modo de si-
tuarnos en perspectiva y distancitmiento, sin lo cual lo que
no podríamos percibir, al menos con claridad por nuestra par-
te, ser~a la delimitación de esa concepción religiosa del pa-
sado, por contraste: hasta dónde llegaba el sentido consciente
y formulable de un sacramento sólo lo captamos si contamos en
nuestro bagage con otros sentidos y facetas procedentes de
aportes recientes o de visiones nuevas; de lo contrario, en—
cerrándonos nosotros mismos en la concepción doctrinal del pa-
sado sin otros puntos de referencia (y hemos de recordar que
dicha concepción ha llegado hasta la actualidad), nos COflsi—
derarlamos incapaces de aprehenderla. De todos modos, también
en cuanto a este tipo de perspectiva la investigación queda
abierta.
4. TIPOLOGíA DE LA PREflICACION
4.1. Tipologlas existentes~
En 1942, en el “Ensayo histórico” con que Miguel He-
rrero introducla su Sermon&rio clWnico, atendia en una primera
ordenación a “la unidad de asunto que afectan los diferentes
nlicleos de piezas oratorias”. Se trataba de “una clasificación
por asuntos o materias, que ya aparece claramente indicada por
los mismos autores en el modo de publicar los Sermones”, y que
agrupaba a éstos en los siguientes tipos:
“1S. Sermones de Adviento.
2~-. Sermones de Cuaresma.
3~.. Sermones sobre Evangelios Dominicales.
‘fl. Sermones sobre Misterios de Cristo.
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5~.. Sermones sobre Misterios de la Virgen.
6~.. Sermones de Santos.
~—. Sermones F4nebres.
9=—. Sermones de Circunstancias.
9=—. Lecciones Sacras sobre el Antiguo Testamento.” (45)
A continuación señalaba el autor que, dejando aparte
las “Lecciones Sacras”, las ocho clases restantes podían redu--
cirse a cuatro si se reagrupaban del siguiente modo:
12. Sermones de Adviento, de Cuaresma y Dominicales.
2w—. Sermones sobre los Misterios de Cristo y de la Vir-
gen.
32. Sermones de Santos.
4~.. Sermones fúnebres y de circunstancias.
Como puede observarse, la “clasificación reducida” no
añade nada a la m~s amplia: se lirnita a unificar, pero sin
ninguna rúbrica globalizadora.
Hay que advertir que nos encontramos ante un primer
esbozo nacido de la neceYsidad de “ordenar el max-e mdgnum de
Sermones que se publicaron en esta época” (los siglos XVI y
XVII que abarca el estudio de Miguel Herrero) y cuyo mérito
consistió en desbrozar el terreno para una posterior tarea in-
vestigadora que se enfocaba desde una perspectiva literaria:
favorecería una posible “clasificación de los oradores por
analogía de dotes, estilo y caracteres literarios” (46). Tie-
ne, pues, el valor de una ordenacitn instrumental, previa a la
labor del estudioso, y con vistas a la historia de la litera-
tura.
El hecho de presentarse como “una clasificación por
asuntos o materias” no significa que se haya atendido en rea-
lidad a los contenidos de los sermones, pues el propio Herrero
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seZala que sigue las indicaciones dadas por “el modo de publi-
car” estas piezas; es decir, se basa en la modalidad de los
titulos. Esto nos permite calificar esta tipologfa de “exter-
na” s relativizar su validez en cuanto a los contenidos, pues
se ha de presuponer la coherencia entre estos dítimos y la
presentación exterior. Sin embargo, este criterio no es en ab-
soluto desdeñable; sal contrario, apunta dos aspectos que es
preciso tener en cuenta: la conciencia de los propios autores
sobre la naturaleza de su obra y la definición hacia el pUbli-
co de un producto concreto de la oratoria sagrada.
Resalta la vigencia de esta clasificacidn cuando bas-
tantes años después, en 1970, e. padre Gumersindo Placer se
atiene a ella en su articulo sobre “Oratoria Mercedaria” (47),
con la salvedad de que no hace mención a las “Lecciones Sacras
sobre el Antiguo Testamento” y coloca en su lugar, en el 9~.,
grupo, unos “Sermones de asuntos <Le la Merced”. A esta modifi-
cación añade “lo especificamente mercedario, como son las pie-
zas oratorias de la Redención”, ligadas a esta actividad con—
creta de la orden en los tres momí~ntos de anuncio, despedida y
recepción de los redentores. También aparte, cita las “Conclu-
siones, o conferencias que se p:onunciaban en los Capitulos
Generales, o Provinciales de la Orden de la Merced”, que “so-
lían tener un aire dogmático o moral, al modo de tesis univer-
sitaria”, contra las que a veces se nombraban argumentadores
que hacían de ello una disputa, “como si se tratase de una
Academia
La necesidad de establecer un grupo aparte para aque—
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líos sermones cuyo contenido se rBfiere a asuntos propios de
una orden y añadir además los que sn circunscriben a una acti-
vidad especifica, si bien se explica por el carácter del estu-
dio a que aludimos, nos advierte da la dificultad para inte-
grar en esta clasificación algunas modalidades propias de las
órdenes religiosas. Habria que establecer, según esto, un no-
veno grupo bajo la rúbrica “Sermones de asuntos de las órdenes
religiosas”, lo que no nos parece lo más adecuado.
La mención de las Conclusiones, que estgn más bien
relacionadas con la potenciación de los estudios dentro de las
órdenes religiosas y tienen un sentido más académico, puede
deberse al hecho de que el padre Placer prefiere no entrar en
cuestiones como la distinción entre “orador y predicador”
<48). Su inclusión es un tanto marginal respecto al esque-
ma que se propone, en el que, no obstante, deben caber todos
aquellos sermones pronunciados en el marco de los capftulos de
las órdenes religiosas.
De manera sistemática, no se ha establecido ninguna
otra clasificación. Sin embargo, es posible encontrar algunas
de forma indirecta. Nos referimos a los “Indices de materias”
de los repertorios bibliográficos, que suponen una tarea de
ordenación por parte del investigador, aunque no vaya acompa-
ñada de un desarrollo teórico que la explicite.
Siguiendo esta línea, de la Aport&cidn bibliográfica
a la oratoria sagrada espaSola, de Félix Herrero Salgado, ex—
traemos el siguiente cuadro (49)t
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A) Ciclos Litúrgicos y santoral:
1. Ciclo de Navidad:
(Adviento, Navidad,
sUs, EpifaniYa.I.
Circuncisión y Nombre de Je—








3. Pies-tas del Señor:
(Encarnación, Santa Cruz, Corpus y panegi’ricos so-
bre la Eucaristía, Sagrado Corazón, Ascensión,
Cristo Rey, Imágenes prodigiosas del Señor>.
4. Fiestas de Haría Santi’sima±
(Inmaculada oncepción, Natividad, Dulce Nombre de
Haría, Presentación, Desposorios, Anunciación,
Visitación, Expectación del Parto, Purificacidn,
Dolores al pie de la Cruz, Soledad, Asunción, Pa-
trocinio de Maria Santísima, Advocaciones).
5. Panegíricos de los Santos.
B) Sermones de circunstancias:
1. Panegíricos ocasionales:
a) Referentes a reyes y a las familias reales.
b) De aspecto social y cultural:
(Apertura de Escuelas, Sociedades culturales y









g) Hombres públicos nolables.
O) Sermones políticos, del sig)o XIX:
(Distingue entre partidarios de




Un esquema muy similar es el que resulta de la obra de




A) Ciclos litúrgicos y santoral:
(con los mismos apartados que considera Herrero
Salgado, tan solo afiacle otro dedicado a “Ange-
les”, en el que incluye un sermón sobre el Santo
Angel de la Guarda).
E> Sermones de circunstancias:
1. Panegíricos ocasionales:
a) Referentes a reyes y a familias reales.
Vi Referentes a acon-Lecimientos poli’ticos, bé-
licos, etc.
c) Actos y acontecimientos universitarios:
(elecciones de rectores, fiestas sacramenta-
les>.
d) Actos y acontecimientos religiosos, conven-
tuales, etc.
(acciones de gracias por nombramiento de
personas para cargos; acciones de gracias
ante catástrofes; actos de desagravio de
imágenes; celebracidn de capítulos de drde—
nes religiosas; donaciones y ofrendas; elec-
ciones de generales de órdenes religiosas;
inauguraciones, dedicaciones y renovaciones




b) Cardenales, arzobispos y obispos.
c) Reyes, reinas, príncipes, etc.
d) Catedráticos y dcctores.
e) Sacerdotes, religiosos y religiosas.
A la vista de estas clasificaciones, podemos afirmar
que de la tarea bibliográfica de Herrero Salgado ha derivado
un avance muy significativo, para una posible tipología, con
respecto a los primeros intentos que llevara a cabo su antece-
sor por los años cuarenta de nuestro siglo. Predomina todavfa
un criterio “externo”, pues sólo pretende revelar el carácter
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general de las piezas oratorias y facilitar así la labor del














































tino litúrgico, marcado por el calen-
de una parte y, de otra, los aconte—
al y comuríltaria, asumidos interpre—
expresión cultural en actos y cele—
a segunda vía, que se define por los
“de circunstancias”, permite incluir to—
los más singulares, sin necesidad de
Conviene resaltar además que la ter—
“sermone~s”, “panegíricos”, “oracio—
de una referencia descriptiva, tales
sos, pero nos advierten de la exis—
designar como “géneros” en la pre—








sagrada o desde una perspectiva literaria, sino
la práctica del ministerio de la palabra, según
concreta y el método que se proponga.
relatí—
la fina—
Como puede observarse, el esquema elaborado por He-
rrero Salgado ha sido respetado en sus grandes lineas por Mar-
tin Abad, cuyas modificaciones en algunos subgrupos demuestran
las posibilidades de inclusión de los más variados aspectos.
Conviene, Sin embargo, retener una advertencia: la primera 11—





entre “sermonarios” y “sermones sueltos”. A estos Últimos co-
rresponde la mayor parte de la masa documental catalogada por
ambos bibliógrafos y a ello se debe el que no se haya acometi-
do ninguna ordenación interna para los sermonarios. Cabe pre—
guntarse: ¿acaso éstos, por su propia naturaleza, permanecen
al margen del cuadro tipológico gen~ral? Nuestra impresidn es.
que no. Pensemos que un sermón piede publicarse como pieza
suelta o formar parte de un sermonario sin alterar en absoluto
su contenido. Además, no siempre los sermonarios responden al.
carácter de obras temáticas para uso corriente, pues los hay
también cuya finalidad es recopilar, a modo de an~tologla, la
obra de un orador destacado y cada prédica seria siasceptible
de una clasificación independiente.
4.2. Predicación ordinaria, categuética y particular
Considerando válidas las tipologias mencionadas, po-
dríamos añadir, como resultado de nuestro tratamiento de las
fuentes, una distinción según otro criterio. Puesto que enten-
demos la predicación, más que como un ejercicio de la oratoria
sagrada, como una actividad pastora]., merecerla la pena tener
en cuenta la intención pastoral que la anima. De este modo,
junto a los aspectos formales o literarios, atenderíamos tam-
bién a la dinámica interna de la cual surge.
Es cierto que el carácter oral. de la predicacidn se
nos escapa, que quizás los sermones impresos fuesen retocados
para su salida a la luz pública, que éstos y manuscritos, uti-
lizados previamente, fuesen modificados en el momento por el
- LIX
orador, y que incluso ni siquiera se pronunciasen alguna vez.
Pese a ello, es posible descubrir, por los contenidos concre-
tos (que es lo que a nosotros nos interesa) el tipo de tarea
que el predicador acometía. Y ésta se reflejó en la terminolo—
logia.
Según este criterio, identificamos tres tipos genera-
les:
a) La predicación ordinaria: es el “sermón” propiamente
dicho, un acto especifico de predic:acidn, público, abierto, al
cual era convocada la feligresía fin distinciones y que res-
pondía a las más diversas necesidades y circunstancias. Por
ello cabrían aquf tanto sermones morales como doctrinales, pa-
negiricos y oraciones fdnebres, sermones de circunstancias, de
misión, etc., dependiendo de la finalidad concreta y matizando
que los diversos rasgos podían sucederse internamente en una
misma pieza.
No consideramos aqul los aspectos retóricos, pero sf
podemos describir a grandes rasgos el esquema de desarrollo:
— Tema: era el versiculo de la Escritura que el orador
recitaba, normalmente en latín, antes de comenzar su
discurso. Con frecuencia correspondía al evangelio
del día, excepto en los nermones de encargo, de cir-
cunstancias, en los que el predicador era libre de
elegir el pasaje que le pareciese m¿s adecuado.
— Exord Ip: parte introductoria en la que el orador pro-
curaba ganarse la atención de los oyentes. Dependien-
do del estilo y del avanca de la reforma, encontramos
exordios retóricos; exord:~os que (en lucha contra la
retórica) se empeñaban en incluir aqui’ un “punto de
doctrina”, es decir, una enseñanza catequética que a
veces no teMa nada que ver con el contenido general;
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exordios en que se presentaba o motivaba el conteni-
do; y exordios evangél.ico~, en los que se explicaba,
de forma narrativa o doctrinal, el evangelio que sus-
tentaba (o era excusa de> el contenido.
Con frecuencia, y por influencia francesa, el
exordio terminaba con el “asunto”, o indicacidn del
contenido, y la “divisíbr.”, o anuncio de las partes
del sermón. Seguía a veces una oracidn, para pedir
el auxilio de la gracia, y la recítación del avema-
ría.
— Se repetía el tema.
— Desarrollo: era el sermón propiamente dicho; en la
mayoría de las piezas, dflidido en dos partes, tres a
lo sumo, aunque en algunos casos, más complicados,
aparece todo un entramado de subdivisiones que la im-
prenta desvela (como hacia Pr. Diego José de Cádiz).
— Ep’Ilogot parte final. Podía ser un resumen repetitivo
de lo dicho, una exhortación a los fieles orientada a
su acción, o una conclusión. Muchas veces terminaba
en una oración, incluso larga (en misiones, cuaresmas
), que significaba una participación de los
fieles.
Cuando hablamos de predicación “ordinaria” queremos
referirnos no a la frecuencia o ccntinuidad en su ejercicio,
pues inclui’mos aqu~ actos especiales de pastoral, sino a que
constituía, dentro de esa pastoral, la práctica normal de la
predicación, por contraste con los Dtros dos tipos.
b) La predlcacitri cate~uét bat eran las “doctrinas”. Ig-
noradas como piezas oratorias, se distinguen del sermón por su
contenido específicamente doctrinal. Utilizaban los recursos
de la retórica, si bien con mayor austeridad, y su finalidad
pastoral era la enseñanza de todo aquello considerado como
sustancial o normativo. Más cortas que los sermones, sin divi-
siones (salvo excepciones), iban dirigidas también a la gene--
ralidad de los fieles.
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Cuando pensamos en la enseñanza del catecismo, sole-
mos imaginar al cura párroco o a la madre de familia ayudando
a memorizar o inquiriendo a los niños el apredizaje literal de
los contenidos mínimos exigidos que se consideraba que debían
asimilar. El desarrollo de esta catequética (en cuyo estudio
no entramos) nos hace olvidar que existió también la labor ca—
tequética hacia los adultos, y que ésta se realizó a través de
una predicación específica: un cauce oral que, por sus simili-
tudes y estrecha asociación con el sermón, podemos incluir en
la predicación, como ejercicio del ministerio pastoral.
Sobre todo en cuaresmas y misiones, tiempos de adoc-
trinamiento intensivo, los predicadores complementaban su ta-
rea mediante estas “doctrinas”: ellas careclan de la solemni-
dad y espectacularidad del sermón, suponían una convocatoria
aparte de los fieles (con la que se contaba al estructurar el
desarrollo de todos los actos), y solían reincidir en los te—
mas de los sermones predicados
pués, para completar sus matices
zas. Por tanto, en el conjunto de
era exclusivamente instructiva (5
gunos elementos exhortativos, perc
den, claridad y sencillez, serian
que dependería su capacidad para
descartan muestras de erudición, a
y motivadas más por el arraigo del
inmediatamente antes o des—
o para asentar sus enseñan—
la predicación, su finalidad
u retórica podi’a incluir al—
no muchos ni como fin). Or-
las caracteri’sticas de las
ser asimiladas, pero no se
1 estilo escolástico a veces
principio de autoridad que
por valor utilitario. Suponemos su ambiente
liar, menos concurrido, no litúrgico.
más sereno, fami—
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c) La predicacítn p&rticul&r~ las “pl&tlcas”. Eran, en
realidad, sermones, pero se distinguían de ellos en que sus
destinatarios constituían un grupo especifico, a veces, no
siempre, reunido con periodicidad, D bien ocasionalmente apar-
tado para completar una predicación ordinaria general. Asi’,
son pláticas las predicadas al cle:ro (en misiones, ejercicios
espirituales, conferencias morales, congregaciones...), a la
nobleza, a las religiosas, a institaciones como la Escuela de
Cristo..., incluso a una feligresía parroquial (a la que se
convoca como tal, como en las pláticas dominicales).
Un sermón solemne dirigido a una institucidn (Conse-
jo, Ayuntamiento, Hermandad, Congregación. . . ) no se considera
una plática porque no supone el apartamiento respecto a una
predicación general que se esté llevando a cabo, ni la asidui-
dad, rasgos —uno u otro— por los que se definirla una especi—
f ic idad.
Como corresponde a este carácter limitado, la plática
es más cercana, más familiar, trata de aquello que atañe más
directamente al grupo convocado y, Si es feligresía parroquial
sin distinciones internas, abarca el mismo campo que los ser-
mones (sin diferenciarse de una predicación ordinaria), pero
con menos solemnidad y extensión.
Estas serian las tres formas pastorales de la predi-
cación, por lo general no tenidas en cuenta al haber sido ob-
servados sobre todo los aspectos de la oratoria, pero si dis-
tinguidas con claridad por los ministros de la palabra en




(1) Las compilaciones bibliográficas nos permiten acercarnos
a las lineas más estudiadas y percibir las lagunas que
aún quedan. LONGABES, J. y ESCUDERO, J. L. Bibí iogr&f fa
fundamental de Historia de la Iglesia en la EspaAa con—
tSinpor&n&& (siglos Xt’ZII—XX), Córdoba, 197E. CUENCA TC—
BIBIO, J. 14. y LONGARES ALONSO, J. Biblio.graf7a de His-
tsr iB. de la Iglesia, 1940—l$74. Art’iculos de Revista,
Valencia—C~rdoba, 1976. AGUlLAR PIÑAL, E. Bibí lograIfa
de estudios sobre Carlos IV y su época, Madrid, OSlO,
1988, Pp. 80—93 y 201—214.
(2) EGIDO, T. “La religiosidacL de los espar5oles (siglo
XVIII)”, Colocjubo Internacional Carlos 111 y su siglo,
Madrid, Universidad Compluterise—Depar-tanento de Historia
Moderna, 1990, t. 1, Pp. 767—792. “La sensibilizacidn
Esobre este temal se ha trocado en eclosión bibliográfi-
ca desbordante y prácticamente inabarcable, si bien ne-
cesitada de una visión coherente, sistemática, que en-
globe en ideas conductoras tcunta dispersión”. Ante ello,
su ponencia se centra en “el estado de la cuestión acer-
ca de la religiosidad de Rs ilustrados, de los anti—
ilustrados y de la llamada “;opular””. Lp. 7681.
(3) LOPEZ-CORDON CORTEZO, fl. V. “Predicacidn e inducción po—
lítica en el siglo XVIII: Fray Diego José de Cádiz”,
Hispania, xv~.. 138 (1973), pr. 71—119: “Esta influencia
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estructura sociopolitica de una comunidad está fuerte-
mente condicionada por factores de tipo religioso, y en
las que la Iglesia, a su vez, asume la estructura de es-
ta sociedad, produciéndose como consecuencia limites im-
precisos entre los dós ámbitos” Lp. 71).
(4) Ibid.
(5) DOMíNGUEZ ORTIZ, A. Las clases privilegiadas en el Anti-
guo Régimen, Madrid, Itsmo, 1979. “Lo primero que hay
que recalcar es la estrecha integración de los éclesids—
ticos con los demás grupos sociales. Aunque su carácter
sacerdotal los constituyera en una categoría superior,
aunque defendieran los privilegios de su clase frente al
mundo laico, aquellos hombres senti’an, vivían profunda-
mente su comunidad con otros grupos sociales, con su fa-
milia, su pueblo, su regi~n, su nación. El clero era to-
do lo contrario de una cla~e cerrada y exclusiva, en
parte porque se reclutaba en todos los medios sociales
(. . . ); pero también porque st. educación, recibida en co—
inún con los seglares (. . ~1, su tenor de vida y su propio
ministerio los ponía en el mismo plano de ideas, senti-
mientos y preocupaciones que al resto de sus compatrio-
tas” Lp. 383).
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drid, BAC, 1379, pp. 7—72. Se
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las que reglan en los dos siglo
tos soCiOlógicos de la Iglesia
impacto de las nuevas ideas y
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el que no exi
dimensión reí
esta realidad para el ámbito local: “La
colectiva de los vallisoletanos”, en AA.
en el siglo XVIII, Valladolid, 1984, Pp.
anera más general, expone este esquema en
ritualidad en ?a España moderna”, Revista
dad, n~. 38 (1979), pp. 243-~~~, en que
mundo sacralizado de los humildes” —para
sten “fronteras ni hostilidades entre la
igiosa o espiritual y la tempestad” 4.
247)— y la religiosidad de
“aristocracia espiritual”.
los privilegiados, o de la
(8) BOlDO, T. “El regalismo”, en LA PARRA LOPEZ, E. y FRA—
DELS NADAL, J. (ed,), Igles it, sociedad y Estado en Es—
pasa, Francia e Italia Cs:;. Xt’ZZI al XX), Alicante,
1931, pp. 204—205 (el estudio en pp. 193—217). “Es pre-
ciso insistir en esta clave de interpretación histdrica
tan elemental como, con frecuencia, descuidada, de la
convivencia entre lo natural y lo sobrenatural; de la
ausencia de fronteras nitida~: entre el ámbito de lo re-
ligioso, de lo espiritual incluso, y el ámbito de lo ci-
vil”.
(3) MESTRE SANC}-fIS, A. “Re
español”, Historia ¿e
IV, p. 590 (el estudio
ligión y cultura en el







ALBIACH, A. Religiosidad hispana y sociedad
a, Burgos, Facultad de Teología del Norte de
1369, p. 2.
11) Junto a las monografías sobre las diversas publicacio-
nes periódicas, destacamos como estudios sistemáticoss
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GUINAED, P—J. La press&’ &spa.gnole de 1739 a. 179]. Forma—
tíon st slgn¡ficatlon ¿‘un genre, Paris, institut d’E-tu—
des Hispaniques, 1373. ENCISO RECIO, L. 11. ‘La prensa y
la opinidn pUblica1, en Historia de EspaAa, fundada por
R. MENENDEZ PIDAL y dirigida por J. 14. JOVER ZAMORA, t.
XXXI: La época de la Ilustración, vol. i: El Estado y la
cultura (1759 —1808), MadricL, Espasa—Calpe, 1387, Pp.
57—126. Sobre los contenidos periodísticos, la tesis
doctoral de 14. D. BOSCH CARRERA, Costumbres y opinión en
el periodismo del siglo XVIíJj Universidad de Barcelona,
1968.
(12) A finales de siglo, en 179?, las cifras extrai’das del
censo de Godoy indican una escolarización del 23,3% de
la población entre 6—13 aAos, con una gran desigualdad
por sexo: el 28,4% de los n:.ños frente al 10,3% de las
niñas. La alfabetización mostraba también las desigual-
dades sociales, geográficas, económicas, Datrts de Anto-
nio VIÑAO FRAGO, “Alfabetización e Ilustracidnt Difusión
y usos de la cultura escrita”, en La Educación en la
Ilustración EspaEol&, Revista de Educacidn, ntimero ex-
traordinario 1988, pp. 276—202. Todo este número permite
una visión global a través de sus estudios monográficos,
mientras que, como síntesis, puede consultarse AGUILAR
PIÑAL, F. “La política docente”, en Historia de EspaZa,
Ob. cit. , t. XXXI, vol. 1, pp. 439—484. DOMERGUE, L. Le
1/urs en Espagne au temps oS la Révolut ion Fran;aise,
Lyon, ?resses Universitaires. 1384. Y la obra colectiva:
Livre et lecture en Espagne st en France sozis l>Anc ien
Régime, Paris, ADPF, 1981. La bibliografi’a sobre estos
temas es ya abundante: AGUILhR PIÑAL, F. Bibliograf’ia de
estudios . . . , en la parte “HÁstoria cultural y científi-
ca”.
(13) LOPEZ—CORDON CORTEZO, M~. V. Art. cit., , p. 72
(14) AGUILAR PIÑAL, E. “Predicación y mentalidad popular en
la Andalucía del siglo XVIII”, en ALVAREZ SANTALO, C.,
BUXO, 14. J. y RODRíGUEZ BECERRA, 5. (coordsfl: La reí!-
tos/dad popular, t. II: Vi&a. y muerte: la imaginación
religiosa, Barcelona, 1989, p. 60 (el estudio en PP.
67—71).
(16) “Lo que Jesús legó (.. ~1 es un moi’lm lento, una comunidad
viva de creyentes, que fueron tomando conciencia de
constituir el nuevo pueblo Ce Dios, la “asamblea” esca-
tológica de Dios, no un “resto santo», sino las primi-
cias de todo Israel y, finaluiente, de toda la humanidad:
un movimiento de liberacidn escatológica para reunir a
todos los hombres: Un .~alom universal”. (SCHILLEBEECKX,
E. lesOs. La historia de un viv ¡Sn tC, Madrid, Cristian-
dad, 1383, pp. 40—41).
(16) Angel ANTON ha resaltado este aspecto en la teologi’a lu—
cana: “el valor fundacional de la proclamación y de la
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escucha de la palabra de Di:s en la convocación de la
comunidad cristiana”; y cita 3. SCHELKLE: ‘La palabra ha-
ce la EIc/=lcs1=. Ella da inicLo a la Iglesia, en cuanto
es la primera en introducir la distinción entre creyen--
tes e infieles” (La Iglesia de Cristo. El ísrael de la
Vieja y de la Nueva Alianza, Madrid, BAC, 1977, p. 445;
sís-tematiza este aspecto en pp. 445—458>.
(17) SAUGNIEUX, 3. Les jansÉnistes et le renouveau de la pro-
dicat ion dans l>Espagne de la seconde moitiÉ ¿u Xt/IIIe
si=cle, Lyon, ?resses Universítaires, 1376, en la pri-
mera parte de la obra: “El con-texto teológico e histdrí—
co”. Para profundizar en los aspectos teológicos de la
predicación, puede consultarse la obra que sigue este
niismo autor: GRASSO, D. Teoiog’ia de la predicacidn, Sa-
lamanca, Sigueme, 1368. También, JUNG1~¶ANN, 3. A. La pre—
¿ icac ión de la fe a la luz de la buena nueva, San Sebas-
tiá-n, 1984; y FLORíSTAN, C. y USEROS, ti. Teologfa de la
acción pastoral, Madrid, BAC, 1368.
(13) “Le renouveau de la prédica-tion dans l’Europe du XVIIIe
siécle fut nous l’avons dit, l’expression la plus tangi-
ble du renouveau de la piété’ (Ibid. p. 126>.
(19) Sin establecer formalmente una definición, el Vaticano
II decía en la Constitución “S’acrosanctum Concilium”,
35:” la predicación (. . . ) es una proclamacidn de las ma-
ravillas obradas por Dios en la historia de la salvación
o misterio de Cristo” (Documsntos del Vaticano II. Sons—
títuc iones, decretos, declaraciones, Madrid, BAC, 1986,
pp. 143—150). Y en el Decreto “Presbyterorum ordinis’,
sobre el ministerio y vida de los presbíteros, al hablar
de éstos como “ministros de la palabra de Dios” en el
fl5. 4, les recuerda el mandato del Señor: “Marchad por
el mundo entero y llevad la buena nueva & toda criatura
(Mc 16, 15)”; así como la Cundamentación en 3. Pablo:
“Porque por la palabra de salvación se suscita en Ci
razón de 105 que no crRPn y se nutre en el corazdn de
los fieles la fe, por la que empieza y se acrecienta la
congregación d~ los fieles, según aquello del Apdstol:
La fe viene de la audición; la audición, Smpero, por 1=
palabra ¿e Cristo (Rom 10, 17). A todos, pues, se deben
los presb!teros para comunicarles iB. verdad del Evange-
ho, de que gozan en el Señor” (Ibid., p. 347). En una
obra escrita para responder a la inquietud sobre los
contrastes del Vaticano II con Trento, Andrew ?YRNE es-
tablece diferencia entre “ministerio de la palabra” y
“predicación”; el primero, de contenido más amplio, lo
define como “nnnzsterium Iestz Christi. 9U0 doctrina ab
ipso revelata ad ¿br 1am Dei et animas sal vandas omnibus
gent ¡bus communicatur”, e incluirla manifestaciones ofi-
dales y no—oficiales, mientras que la “predicación” se—
ría “la transmisión oral de la palabra revelada por un
predicador legítimamente autorizado” (BYRNE, A. El mi-
nisterio de la palabra en e! Concilio ¿e Trento, Pamplo—
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na, Univ. de Navarra, 1975, ~. 36; desarrolla la defini—
ción en las pp. 36—41. VueLa ssbre esta distinción en
las Pp. 138—140). Nos limítarios ahora a resaltar el “orn—
nibus gentibus”.
(20) “Igualmente los Arciprestes, 105 Curas, los que gobier-
nan las iglesias parroquiales U otras que tienen cargo
de almas, de qualquier modo que sea, instruyan con dí.t—
cursos edificativos por si, o por ctrav porvonas capa-
ces, si estuvieren legi-ttmamente impedidos, á lo menos
en 105 domingos y festividades solemnes ,álos f~1~que les están =.L ~.~~ndados, según su :ap=c :dad, y la de.
sus ovejas” (El sacrosanto y ecumÉnico Concilio de Tren-
to, traducido al idioma cas t¿~llano por Don Ignacio López
de Ayala. AgrÉgase el texto original corregido se¿tn la
edicitn =“t~~tica de Roma, publicada en ]S54, Madrid,
imprenta Real, 1735, pp. 31—32>. Un análisis del dncreto
en LYRNE, A. Ob. cit., pp. ~9 y ss. SAUGNIEUX, J. hace
una valoración ~n Les jinS=fl¡5 tes &t /e r&riouv&au
pp, 40-42.
(21) Ibid., pp. 16—22 sobre magisterio y predicación.
(22) ARMAÑA, E. Sermones del llustrYsímo Ses~or Don Pr. __
Obispo’ 7ue fue de Lugo> y Arzobispo de Tarragona, Ma-
drid, 1818, 2~. edic., t. 1, vol. 2, pp. 206—211.
(23> CALATAYUD, P. Juizio de los sacerdotes, doctrina práctt—
ca, y anatom’ia de sus conciencias, dispuesta en sCis
pláticas, •~ue suele hazer a! gremio EclesUst loo en sus
Pires iones, y una Instrucción pie da. a. un Ilustrfssiz.no
SeSor Obispo, el !1.R.P. _ ... , Valencia, Joseph Este—
van DoIz, 1736, pp. 39—100.
(24) CODORNIU, A. Rr&ctica ¿~ la. Palabra de Dios en varios
sermones panegyricos, con doctrinas correspondientes.
Dirigida a los Ministros d~l Evangelio, y dedicada al
Apóstol San Pablo . . . , BarceLona, Pablo Nadal, 1756, Pp.
200—201. “Preguntaréis ahora ( ... > cómo se les ha de
predicar? Del mismo modo, que se les ha de querer. No
hay Idioma tan claro, ni voz tan insinu&tiva, como ~a
del amor. No hay regla de estilo, como la de la caridad;
lengua que todos entienden, como deci.a Xavier La car-—
dad enseña a. instruir con paciencia, A explicarse con
claridad, y A repetir con agrado la instrucción. No se
cansa, ni se enoja: buelve con gusto A la tarea, y
persevera en ella, hasta salir con el fin”
(25) BERTRAN, E. Carta pastoral sobre los medios de socorrer
a los verdaderos pobres, sn Colección de las cartas
pastorales y edictos del Excmo. Se,5or Don ___ Ma-
drid, Antonio de Sancha, 1783, t. 1, p. 329.
(26) HERRERA FUGA, P. Sociedad y del incuencia en el Siglo de
Oro, Madrid, BAC, 1974, pp. 157—158. Calcula una frs—
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cuencia de una o ios veces pcr semana en la prsdicación;
señala los temas, dirigidos a dar sentido ~ e.,uerra—
miento; además, ‘pihticas” en iB.5 ‘fi
les”, y diálogos entre el padre y 105 pr~sos za la
lación ~~pir;tuaI”. El mismo autor ha ~~bli~d el ma—
nusor í~to del E. León en Grindsza y mí ser tr~n~L~sc
2.955 150F2¡O de una encrucijada Msttrí~ú ~ ‘5),
Granada, Facultad de Teolcg%, 19~’
(3?’ CONZALEZ OLMEDO, E. ‘Restauración de IB. ¡tratoria sagrada
en el siglo XVIII”, Razón Fe, t..51 ISIS), p. 466.
(28) Remitimos .x la bibliografía recogida ~ rf’’LAP PIÑAL
F. : B]51 iogra fYa de estudios,.., pp. 237-267, con una
clasificación por regiones y ciudades.
~23~ Citamos, por ejemplo: GOMEZ RODELES, 0. (3.1.): Vida del
cÉlebre mIsionero P. Pedro Calatayud de la CompaAfa a5’
Jesús y relación de sus ú.poseólioas empres=s en los rei-
nos de EspaEa y Portugal C1589—1773), Madrid, Sucesores
de Bivadeneyra, 1682. RBYERC’, E. (3.1.): PUs iones del
M.R.P. Tirso González de Santalla, XIII Frepdsito
General de la Conp&E’i= -le SesOs, 1555—1C&§, Santiago,
Tip. Editorial Compostelana, 1913. Fr. JOSE CALASANZ DE
rTE9ANEBAn. Vida documentada del PP Pr. Diego JosÉ de
~tÁl~ Roma, 1894. E. SEBASTIAN DE UBRIQUR: Vida del
£eatc’ Ifl-ego •Jos=de CM ir. Ms íonero Apostd1ic~~ flapurhi—
no, Sevilla, Imp. de la “Divina Pastora”, 1328, 2 ‘¿01.3.
roq) Los sermones que transcribe son el a-e. 127: S,ormtn en la
apertura del Seminario (pp. 132—136) y el a~ 8: Sermdn
~ue predicó el Sr . Obispn ¿9 Salamanca en lo. Ygiesia de
las Agustinas Recoletas de dicha ciudad en la Dominica
-1. de Adviento. Aho de 1765. (pp. 136—144). Lamentable-
mente, durante una estancia en Salamanca en que con~ui—
tamos los fondos de la Universidad y de la Pontificia no
pudimos detenernos a acceder a esta colección.
(31) LE BRAS, Études de Sociologie Religiezise, Paris, PUF,
1955—1956, 2 ‘¿015. HARING. Fuerza y tlajueza de la Pefl—
gión, Barcelona, Herder, 1658.
(32) Una puesta al d~a de este tema en: MESTRE SANCHIS, A.
“Religión y cultura ...,Cb oit., pp. 633—673, con un
anSlisis de los aspectos mas importantes. También en
EGIDO, T. “La religiosidad le los ilus-urados”, en Hin—
toria de EspaMa, Ob. oit., t. XXXI, vol. 1, pp. 413—426
scrbre “El “fantasma” del jamenismo español”. Las obras
más destacadas para España son: MIGUEL, M. F. (OSA):
Jansenismo y regalismo en Espa.~a (Catos para la ¿fleto—
rio.) . Cartas- o.l Sr. MenÉndez Pelayo, Valladolid, 1895,
y, sobre todo la revisión ~-~<j~’flt~: APEOL 13, E. Les jan—
5Éfl retes espagnois, Bordeaux, 1366, y TCI4SICH, 1’I. 6. E!
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jansenismo en EspaFa.





Madrid, Siglo >Q~ 1,
(33> El arzobispo falleció en l72~?
~ 1715, y con anteriorichd
1707— 1715¼ Su Carta c.oo largo del XVIII. Viii.
L’~a 0ranciscc’,Diccionar¿ol~~paiSa, Y~adrísi, CSIC, 1375,
OS ~ ‘e ds T”ldo
nos it húlt ~pl~n lopres io—
OOrALVE7 1? ‘Valero y
de Hn~.t&~¡& Eesi~st,~•~
~34) SARPAILH, 3. La EspaAa ilustrada de la segunda




(3%> HERR, R. EspaAa y la revoluoj.~ ‘el sigl V!~T~T
Aguilar, 1373 (4~-. reimpr. 1, ~ 134—135 u<kr este te-
ma: ENCISO RECIO, L. (4. ‘Lt ociedades -r onómicas de
Amigos lel País”, Historia paAa. Ob wt. , 1. XXXI,
‘¿cl. 1, p. 31—34 en que anal ~.s su S0OiO~íA ~.
(36> HE??, R Ob. oit., r. 253-2~’b
(37> Corno es el caso de ELOEZA, A. “Cristianismo ilustrado y
reforma política en Fray M~¿’
4~1 de Santander”, C~aadCr nos
h¼spanoam&ricanos, n~. 214 (19671, pp. ?~—l07, en que
estudia y edita la Carta de un religioso espa5ol, amante
de su Patria, escrita a otro religioso amigo suyo sobre
la constftuci~n del Reino y abuso’ del poder.
(33> ECIDO, 1. “La
de Espa Aa, Ob.
religiosidad c.c los






(dir.) ¿a celebraczón en ¡a
.acrarnentologta fundamental,
tC ~ &Z, U.
Salamanca, sr—
(40) MARTIN VELASCO, 3. IntroducciÓn a la fencírn&nnl ogro. de la
religión, Madrid, Cristiandad, 1337 (45. eliot la 15. en
1373), p. 162.
(41) Ibid., p. 163. “Esto explica que cada religidn comporte
como uno de sus elementos integrantes una doctrina mo-
ral, un código ½ ‘ormas que han de regir la conduca de
sus fieles”.
(421 Ibid., p. 158.
(43) Ibid., p.. 162.
(44> BOlDO, T. “El Regalismo”, en LA PARRA, E. y FSADELLS, 3.
(eds. 1, Iglesia, sociedad y Estado en EspaAa, Francia e
Italia (es. XVIII al XX), Alicante, 1991, pp. 204—205.
H retor ¡a
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(45> HERRERO GARCIA, (4, Sersona.r -. ‘‘ cm un £ns=yoso-
bre la Oratoria Sagrada. Maar:d Buenos Ares, 1342, p.
XX 1 V.
(46) Ibid. p. XXIV. En este sentí Ii a~an~a 4na 1 i’ne.a de Ira—
11<udable que 1 pd~úi-~-.~ .¡ diferencias en-tre 100 a.uto•re.s de S rmor a jd~~ me¿or apreciar
• ~ 1 1 ~ ~ra— 1+ 1¿nt toe asunto. Entre cju
~nt~ ‘u’ ea de ~, Sant- determinado, y ~d
o 1—. s--~t 4lenct’= ~. L~>.~caL.eflte, tienc -i’.-
~ í, ¿m’t ~-v-§ií.zr in~ á~ rero decorador,
h ~ . ..eÑ :.fl<i.u.uít í ; m qu’ ~n afect ivo Os uro í-~n--~
u-— Mv ~!])<<U
1”’•’ PLACEE, O. “Oratoria (4ercedar iB.’, Estudios, -t. XXVI, n~
32-31 (1370>, p. 613.
‘1 C’
MO) HEREERO SALGAL’O, E. Aportao’í•tn bibliigrlfic.=a la orato-
rio. sagrada espabolo., Nadrid. 0370, 1371, pp. 731—742.
(50) MAP’r:N ABAD, 3. Conrr!bucidn a 14- bibiopro.f’fo. salmantina
del siglo XVIII ¿ lo. Cr&tor ¡a Sagrado.,Salamanca,Unive-r--
sidad, 1332, pp. 203—2fl7
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A IiODO DE PROLOGO
“La realidad que experimentamos y expresamos, es de-
cir, la realidad exper/enc/al, esta intrinsecamente modificada
y condicionada por el bagaje social, intelectual y cultural
que vamos traspasando del pasado al presente: el modelo cultu-
ral, que llena también nuestra vida interior. De ah! que la
realidad experiencial de la fe cristiana no Sólo depende de la
oferta de realidad (Jesús de Nazaret), sino que —en cuanto ex-
perimentada y expresada, por ejemplo, en las fórmulas y de-
claraciones de fe, en la liturgi¿. y en la teología— resulta
también intrínsecamente modificada y condicionada por el baga-
je del espíritu humano aqul y ahora, por lo que técnicamente
se llama “contexto cultural”. Esto implica que la realidad de
fe está inmersa en la historia, forma parte intri’nseca de la
historia humana y es historia y cultura. La revelación y su
expresión cultural no son dos magnitudes separables. La reve-
lación se da siempre dentro de lo que Paul Ricosur llamaba le
croyable disponible de una época, es decir, el conjunto de su-
puestos, expectativas e ideologías que se aceptan generalmente
y que sin embargo (y ésta es la interpretación cristiana),
cambian intensamente al convertirse en elemento portador de la
revelacido. De ahX que el cristiano del mundo helenista se pa-
rezca mucho más a sus contemporáneos de Roma y Grecia que a
los cristianos de nuestra época; nc obstante desde el punto de
vista cristiano, un cristiano actual puede estar m¿s cerca de
aquellos cristianos griegos que dc muchos de sus contemporá—
neos. El hecho de que todas las religiones, incluida la cris—
tiana, estén condicionadas por la
tiviza esencialmente el absoluti5
actuales, a la vez que aligera el
parte, el evangelio entra7xa una res:
presiones culturales en el kerigma
teología. Del uso que la Iglesia pr
como Hijo del hombre, Mesías—Cristo
de que la fe cristiana, incluso cu
nio cultural y religioso en que se
distancia de él. La respuesta del
sobre la identidad cristiana nunca
ción total con la cultura circundante,
en la que participa íntimamente. Por
identificación absoluta de la fe crist
ciones concretas, ni siquiera con las
que en ellas el misterio de fe se expre
y fidelidad. Debido a esa tensión entre
articulación histórica, se requiere no
histórico—dogmática y hermenéutica del
historia y la cultura rela-
mo de algunas valoraciones
peso del pasado. Por otra
erva frente a todas sus ex—
el dogma, el credo o la
imitíva ha hecho de ti’tulos
Hijo de Dios, se despren—
ando recurre a ese patrimo—
enuncia la revelacidn, se
cristiano a la pregunta
puede ser una identifica—
incluida la religiosa,
ello tampoco existe una
iana con sus articula—
más oficiales, por m¿s
se con toda legitimidad
el misterio de fe y su
sólo una tnvestigacidn
cristianismo primitivo
y de su ulterior desarrollo, sino también un an&lisis sociold—
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gico que estudie críticamente las ideologías. En un nuevo len-
guaje de fe que refleje la interpretación creyente de Jes~1s de
Nazaret,deben quedar patentes en e] uso tanto la reserva crí-
-tica como la no identificación con las categori’as, expectati-
vas e ideologías dominantes en el presente, precisamente ha-
ciendo referencia a ambas. La reserva de la fe es (en virtud
de una necesidad antropológica), en su misma enunciacidn,
esencialmente cultural y generadora de cultura y, por tanto,
generadora de Iglesia. Así, todo movimiento religioso se en-
cuentra ineludiblemente inmerso en un proceso histórico—cultu-
ral. Hay que preguntarse continuamente si está en tensidn crí-
tica y creativa con su propio mundc sociocultural”.
SCI-IILLEBEECKX, Edward.
Jesús. La Historia de un Viviente.
Madrid, Cristiandad, 1983, Pp. 41—42.
PARTE PRIMER4
LA PASTORAL ANTE LA
PRACTICA RELIGIOSA SACRAMENTAL
CAPITULO ¡
“DE LA VERDADERA Y FALSA DEVOCION’:
HACIA LA RELIGIOSIDAD INTERIOR
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“DE LA VERDADERA Y FALSA DEVOCION”t
HACIA LA RELIGIOSIDAD INTERIOR
Cuando los predicadores de) siglo XVIII, expandiendo
su palabra a lo largo de toda la geografía espaftola desde la
múltitud de pdlpitos que se les ofrecían en pueblos y ciuda-
des, trataban cte conectar con la realidad que vivian los fie-
les, tenlan ante sus Ojos un complejo panorama que ellos con-
templaban como necesitado de orientación pastoral. En este
sentido, y en cuanto preocupados por la salvación, todos los
aspectos de esa realidad podían ser objeto de su discurso, pe-
ro entre ellos sin duda ocupaba un Jugar propio y destacado la
religiosidad misma.
En efecto, la vida religioza de los individuos y de
los pueblos constituía su primera inquietud. Encontraban en
ella una gran riqueza de matices, como bien ha sefialado Caro
Baroja y como los estudios más recientes tienden a corroborar
(1). Pero, además, establecían con ella una doble relacidn,
pues era a la vez un mundo religioso muy influenciado por su
palabra y por sus directrices, que reflejaba las concepciones
y las pautas de comportamiento promovidas por los eclesiásti-
cos, y, sin embargo, permanente contraste y resistencia fren-
te a las mismas. En esta contradicción, que no lo es tanto si
la situamos, como veremos más adelante, en el dualismo ojén—
gas—laicos, los predicadores intentaron moldear la religio-
sidad a partir de la observación de sus manifestaciones y me-
diante una crítica que situó su centro en el quicio de la vi—
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vencia interior frente a la práctica exterior, incluso por en-
cima de las diversas corrientes y espiritualidades de los pro-
pies predicadores.
Sin duda los misioneros fueron los grandes difusores
de las devociones y las
piedad. Sus biografias estAn
vacias por ellos mismos (perso
denes religiosas respectivas)
apostólicos (2). Sus métodos,
estilo efectista, y su propia
clan la extensión de una reli
miento religioso, entendido és
manifestaciones populares de
contexto encontramos llamadas
prácticas exteriores de culto y de
llenas de datos sobre las culti—
nales y tradicionales en sus ór—
y prcmovidas en sus recorridos
heredados del barroco, con un
mentalidad y creencias, favore—
giosidad muy atenta al tumpli—
te ba~:tante en conexión con las
piedad. Pues bien, aun en este
a autentificar de alguna manera
la experiencia religiosa expresada exteriormente.
El jesuita Pedro Calatayud, por ejemplo, procuraba
dejar tras sus misiones al menos eL propósito (si no la ces—
tuinbre) de ejercicios piadosos, e~stableciendo cuando era po--
sible instituciones que los apoyaran y conservaran. En los que
sefialaba en su método como apropiados “para que persevere el
fruto de la Missión”, se mezclaba La recepción de los sacra-
mentos con los rezos particulares cotidianos, junto con hábi--
tos que los ilustrados calificarían de supersticiosos y que
alentaban la credulidad popular.
“Primera devoción~ confessar, y comulgar á lo
menos una vez cada mes, y las personas Nobles, y
otras que pueden commodameite si quieren, una vez ca--
da semana (. . .
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Segunda devoción: oir Missa cada dia <¼
Tercera.devoción: re2:ar en
cinco diezes, y no más, de comun
(. . . Y Acabado el Rosario, si a
leer, se leen quatro hojas del Lib
de la Doctrina del Padre Piamontí
sepan todos la Doctrina, y sus obí
casa el Rosario de
idad antes de cenar
lguno en casa sabe
rillo del Compendio
ti..) para que assi
gac iones.
Quarta devoción: ir al Rosario por las calles
quando saliere los días Santos, y al Vta Crucis ti
Quinta devoción:
acaban de oir ?¶issa,






un Padre nuestro, y Ave
ganan muchas Indulgen-
Sexta devoción,
Corazón de Jesús (¼..).
y cordiallssima con el Sagrado
Séptima devocirin: al oir el
Ave Maria, sin pecado conceh
la, y luego se dice: Yá tengo>
una hora menos de vida, dadme
bien las que me restan. (. . . Y
Octava devoción con nuestro Santo
de Loyola: rezarle cada dia un Padre
Ave Mar1a al irse A recognr, y ponien
en las puertas de todos los aposentos















suitas en los aposentos, y









Ida, se reza el Ave




do con gran FÉ
de las casas,
la Cédula, que llaman de
o contra Duendes, Infesta--
Brujas, y Hechizos para
los mismos ganados de ser
y para defenderse muchas
vida pura, de tormentos,
y tentaciones fuertes con,
que solemos poner los Se--





de la Compañía de Jesús,
Demonio, no entres.
Nona devoción, y una de las más principales, es
el trato de Oración con Dios U..); por tanto supli-
co, que en la Iglesia, 6 Capilla de 14. se toque A
Oración por la mañana al salir el Sol para las mu—







La décima devocicin, :uejor diría obligacidn, ha
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de ser ir todos los Noble3, y Señores los primeros,
si son Ovejas verdaderas de Christo, A oir la Doctri-
na de vuestros Curas en vuestras propias Parroquias
(...).“ (3>
Congregaciones del Sagrado Corazc5n de
las de Maria eran algunos de sus le.~ados (4), y
cada uno según su orden, se potenciaba una reY
lar estructurada sobre “la devoción’.
Las prácticas
nente, siguiendo las h
miento de la liturgia,
significativa (5), y en
cual velaba la percepción
embargo, incluso sin renu
abriendo paso, poco a poco
ticas habían de ir animadas




piadosas ocupar~an así un lugar preemi—
uellas de siglos pasados en el aleja—
que habla dajado en gran medida de ser
la diversificación de aspectos, lo
del sentido unitario de la fe. Sin
nciar a todo este bagage, se iba
la conciencia de que dichas pr~c-
por a1~o más que el movimiento de
horas i que se establecían.
El mismo Calatayud, que partía de esa religiosidad,
predicaba en numerosas ocasiones qu~ no bastaba la mera reali-
zación formal de ejercicios piadosos. En un primer nivel en
busca de contenido verdadero, reclamaba el cuidado, la aten--
ción mental y afectiva para la vaLidez de dichas practicas
(8>, y aunque ello podría derivar en un ritualismo devoto, su--
ponía, al menos, una reacción frente a la superficialidad que
se conformaba con un acto rutinario e inconsciente. En un se--
gundo nivel, advertía de la insuficiencia de las practicas re--
ligiosas para obtener la salVación y ponia en el cumplimiento
moral la piedra de toque de la religiosidad:
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“Provechoso es el ayuno, bueno el Rosario, santa
la Missa, el Viacrucis, Escapulario, y devociones;
pero la primera devoción es la guarda fiel de los
Mandamientos- “ (7)
Ejercicios piadosos










suistica en su concepción mor
fundización hacia un mensaje
cierto sentido de interiorida
tos. En una Doctrina de la
“como vna virtud general que
voluntad á~ exercitar todas y
aunque esta noción adolecía
distinguir una devoción exteri
en lo primero y el peso de la ca—
al, ahogaron una posible pro—
más espiritual. Sin embargo, un
d se ¿puntaba en algunos momen—
verdadera devoción, defin!a ésta
facilita, inclina y prepara la
cada vra de las virtudes” (E), y
de reduccionismo (9) le permitfa
or, en la que no dejaba de cri—
ticar desviacio
y primario y lo
de la charidad
actos” (10).
nes, y otra interior,
más glorioso (.
y amor divino, que
en la cual “lo principal
está en el orden interior
ordena las virtudes y sus
Con el transcurrir del siglo se fue afianzando la ne-
cesidad de autentificar la práctica religiosa. Otro misionere
apostólico, esta vez capuchino, Br. Miguel de Santander, mAs
depurado en su estilo y contenidos, planteaba un discernimien--
to en un Sermón sobre la verdadera x falsa devoción. Reacio a
dar por válido tgdo lo que la gente consideraba como tal (11),
pero también a admitir con los libe:rtinos que apenas existían.
fieles coherentes (12), esbozaba iri retrato de las almas ver--
daderamente devotas:
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“ti - .1 tienen una voluntad generosa, pronta y
preparada para entregarse A todas las cosas que per-
tenecen al culto del Señor: constantes y firmes en
las santas prácticas, que una vez establecieron: ac--
tivas y laboriosas para ~io omitir un ápice de sus
obligaciones, por qualqui’~ra devoción, por muy espi--
ritual que parezca: interiores y espirituales, por la
compañía que su corazdn hace á sus labios.’ (13)
Definía la devoción auténtIca, siguiendo a san Agus--
tin, como “un piadoso y humilde a$ecto para con Dios’ (14),
por tanto, nacida en el corazón. Llevada a la vida practica,
significaba menos el ejercicio de un conjunto de actividades
religiosas que, en buena línea ilu:strada, ajustarse al deber
propio del orden cristiano en cada uno de los aspectos de la
existencia:
“ti. - ) los verdaderos devotos piensan, y piensan
bien, que su devoción consiste en cumplir exactamente
sus obligaciones. Para con Dios, con un espíritu de
verdadera religión: para con el próximo, con un esp~~--
ritu de verdadera caridad; y para consigo mismos, con
un espíritu de verdadera m’Drtificacidn.” (15)
Dentro del predominio de una concepción moralizante
de la vida cristiana, con acentos diversos en el cumplimiento
de la ley, en la importancia del mérito (obras, actos, sacri-
ficios . . . ), en la austeridad y mortificación, va adquiriendo
fuerza uno de los rasgos que Teófaies Egido ha señalado como
característicos de la espiritualidad ilustrada: “el primado de
la vida interior, del espíritu y la verdad” (16). Observaremos
que un proceso de purificación en esta línea no era sencillo:
entre los mismos eclesiásticos, el peso de las formas religio--
sas y de la propia mentalidad, no bien liberada cíe preocupa-
ciones muy arraigadas, dio lugar :on frecuencia a actitudes
intermedias, mientras que la tarea pastoral situaba estas co—
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rrientes de renovación enfrente de una piedad popular muy ad-
herida a costumbres y creencias no sólo no fundamentales, sino
incluso oscurecedoras del acontecimiento de la fe, dibujándose
un panorama que Antonio Mestre ha descrito como “dualidad de
formas religiosas” (17).
En efecto, es sobre todo el entramado complejo de ac-
titudes, mentalidad, comportamientos, el que hay que tener en
cuenta para valorar cada pequeño pa5o de reforma y cada sfnto-
ma de anquilosamiento. Esta tensión se producZa no sólo entre
tendencias o corrientes, sino en la misma personalidad de los
predicadores: la claridad de su opción y las contradicciones
con la misma son muestra de ello. Por tanto, su mensaje, su
discurso, participaba también del interrogante que lanzaba,
situado de igual modo en el quicio de la autenticidad.
La pregunta sobre la devoc:.c5n “verdadera» llegó así a
formularse, como hemos indicado, incluso en el terreno de las
misiones populares. Quiz¿s fue aqut donde permanecid más aSo--
gada u oculta por los propios métodos y formas de religiosi-
dad, y necesitarla otros ambientes y estilos para resonar en
el aire. Sin embargo, por poco qua fuese percibida, tuvo su
impulso al menos en el Animo de aLgunos. Cuando en 1809 Fr.
Miguel de Santander publicaba sus Sermones dogm&ticos (19)~
explicaba en su Prólogo cómo ya en la vejez acometfa la tarea
de dirigirse a los indiferentes e incrédulos, pero justificaba
toda su trayectoria pastoral anterior, los “casi treinta años
en freqúentes viages por varias Provincias de España predican--
do el Evangelio & toda criatura”, p:rque era “incomparablemen--
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te mayor el número” de los cristianos no convertidos en sus
costumbres con una religión mal entendida; y la describi’a así:
“mucho fausto y apariencia en las solemnidades,
y poco recogimiento de espi:itu, y casi ninguna devo-
ción: mucha confianza en varias prácticas religiosas
que nada incomodan las pasiones, y poca aplicación A
mortificar estas pasiones mismas con la negación de
los propios apetitos, y la santa penitencia: mucho
gloriarse del nombre de christianos, y poco observar
la renuncia de las pompas del mundo y las obras del
diablo.” (19)
La retórica a veces se dejaba llevar en esta l?nea,
pues la llamada a la conversión era el eje, el sentido, la ra-
zón de ser de la misma predicación, y en una sociedad en que
el cristianismo era sociológicamente no cuestionado, imperan-
te, el lugar de alejamiento del que los fieles habían de re-
gresar al escuchar la voz del ministro de Dios era el de un
cristianismo no vivido más que en la periferia de su realidad
personal, aunque en “apariencia” ocvpase mucho.
Esta inquietud, que se confrontaba as2 con la reali—
dad en múltiples aspectos, fue cultivada
nes asumieron más conscientemente el ca
interior, superando la espectativa de
fieles para constituir una propuesta en 1
sentirse llamados a una reforma- En esta
padre Nicolás Callo, en la primera rutad
pastoral, prestando una gran atención
ministerial de los propios presbíteros
la Congregación del Salvador del Mundo
Ma en una plática sobre el sacrificio
sobre todo por quie—
mino de una religidn
la conversión de los
a que todos habían de
línea desarrolíd el
del siglo, su tarea
a la vida cristiana y
desde su actividad en
20); a ellos se din--
de la misa cuando les
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instaba a la autenticidad en su celebración:
“Porque todas las acciones Christianas se han de
tratar adentro, si han de hacerse con mérito, y con
espíritu. Porque de qué aprovechan tantas Misas, tan-
tos Sermones, tantas Confesiones si todo ello va sin
espíritu, y sin interior.” (21)
Poco a poco esta tendencia, que en principio reclama—.
ba el acompañamiento del corazón a los labios, los sentimien-
tos de piedad en las prácticas religiosas y la reforma de las
costumbres en coherencia con esas prácticas, incorpord ademAs
algunas lineas de discernimiento por las cuales se constataba
la verdad del culto espiritual. As’L, Francisco Armañá, en un
sermón para el segundo domingo de cuaresma, situaba la clave
en la diferencia entre amor propio y caridad; las personas
“enamoradas de si mismas”, aun cori gran perfeccidn exterior,
no ofrecen culto a Dios, sino a sí:
“Parece que sirven A :Mos, y tal vez quedan muy
satisfechas con esta yana confianza; pero realmente
se sirven y complacen ¿ si mismas. Practican muchas
obras buenas; pero sólo las que se adaptan d son mé—
nos repugnantes A su genio: aborrecen muchos vicios;
pero sólo aquéllos que tienen rn~nos fuerza para in--
dinar su afecto.” (22)
Con este criterio, cada uno era invitado a examinarse ~y a se--
guir “el verdadero camino de la gloria” mostrado por Jesucris-
to al declarar “que no había venido para hacer la propia vo-
luntad, sino la del Eterno Padre” (23).
Semejante planteamiento hacia José Climent en una
plática de sexagésima predicada en 1746 y 174B, en la que tra-
taba de convencer a los rieles de la insuficiencia de un cum—
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plimiento formal:
‘1...) en nuestra santa ley hay unos preceptos
fáciles de observar, y honrosos A los que los obser-
van, como son profesar la fe de católica, oer misa,
acudir al sermón, rezar algunas oraciones, y para se--
ñal no dexar de las manos al rosario. Todo esto aca—
rrea á los que lo practican el honor de que el vulgo
los tenga por buenos christianos, y les cuesta muy
poca dificultad. Pero hay otros preceptos al parecer
ménos honrosos, aunque más dificiles de observar, co-
mo son sufrir con ec¡uanimidad las injurias, perdonar--
las con presteza, reconcilLarse con los enemigos, ha-
cer bien á los que nos hacen mal, domar el apetito1
refrenar la lengua, pagar con puntualidad las deudas,
dar limosnas, y aunque sea A costa del mayor trabajo
huir de todas las ocasiones próximas de pecar. Esto
lleva consigo muy poco honor para con el mundo, y una
gran dificultad. Por esto veréis que son muchos los
christianos que guardan los primeros preceptos, y muy
pocos los segundos. “ (24)
Es decir, la opción por una religiosidad interior
significaba una elevación de la exigencia moral, pues ésta al--
canzaba más allá de lo visible, no contaba con el esUmulo de
lo opinión e implicaba un compromiso espiritual. De nuevo, la
pregunta era:
“¿Acaso os contentáis con aquellas obras exte--
riores, que son como las huas de la virtud, sin que
penetrados interiormente de las máximas de nuestra
religión, adoráis A Dios en verdad, le améis con toda
el alma, y á vuestros próximos como A vosotros mis--
mo??” (25)
Identificaba tal actitud como dureza de corazón, es-
terilidad de la tierra en que se agsta la semilla de la Pala--
bra. La virtud 5.dlo llegaría a arraigar y crecer si era regada
y alimentada “con el xugo de la devición interior, d prontitud
de la voluntad & hacer todo lo que sea del divino agrado”~ y





meditación’; as!, fijando “el entendimiento y la
la ley del Señor, su cercanía ablandar2a el cora—






flor), sino sólo lo c
tenido, si resituaba,
te, la plasmación del
gorio May&ns lo habla
religiosidad interior significaba tam—
ica, pero con una concepcidn de esta
• Si bien no anulaba muchos de los ele—
ido del precepto y de la norma, valor de
regualridad de los mismos, culto exte—
onsiderado supersticioso o vacio de con—
con un origen y una orientación diferen--
cristianismo ~n la vida cotidiana. Cre—
expresado en nu Espejo moral:
“La religión es el conocimiento i amor de Dios.
Por ella ~e conoce á Dios, Sumo Bien, i, conocido, no
puede dejar de amarse cordialissimamente, pero sólo
le ama quien le obedece. 1 assi el verdadero culto de
Dios es limpiar el ánimo de los afectos depravados
1 transformarse, quando u;~o pueda, en simulacro de
Dios, siendo santo i puro a su imitación, no aborre--
ciendo a persona alguna i aprovechando a todos, a
unos con obras de caridad, a otros con el buen exem--
Pío.” (27)
Así, desde la primera formulación tomista de la devo--
ción como voluntad pronta para seguir la de Dios, a la más
clara propuesta de una vivencia espiritual como fuente de sen--
tido de toda práctica, va maduranio una faceta pastoral que
sirve de referencia para contrastar tanto los mensajes ecle-
siásticos como las realidades de los fieles. Hubo quienes es--
pecificamente asimilaron esta mentalidad y quienes en la prác-
tica alentaron conductas y creencias opuestas a ella. Pero no
la consideramos ahora como una corriente, sino como una cues-
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tión de fondo, una cuestión del siglo, sobre




Por eso, pese a
de la época de
la indudab)e preeminencia en la reli--
manifestac~ones exteriores de culto y












s diversas, y pese a la insistencia de los mismos
cos en propugnar el establ~cimiento de una vida re-
torno a la práctica relig:.osa, hemos preferido esco--
nuestro estudio no la proliferación de todos estos
sino aquellos puntos que, integrantes en la misma
ad, serian susceptibles de ser cuestionados más a
e la naturaleza y el arraigo de su vivencia. Los sa--
frecuentemente olvidadon por la falta de centrali—
en efecto, adolecían, en medio de una acusada dis--
la piedad y de un individualismo que mermaba su ca--
rácter ce 1 ebrat i yo, nos parecen, sLn embargo, claves para va--
lorar y comprender la religiosidad propuesta y la vivida: raíz
teológica, universo religioso, sentimientos y experiencias,
correcciones, actitudes, ritos, sirgirian en su realización
con una hondura peculiar capaz de sostener la pregunta por la
“devoción”, al menos como inquietante ante las fuentes.
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NOTAS (VERDADERA Y FALSA DEVOCION
)
(1) CARO BAROJA, J. Las formas complejas de la vida religiosa
(Reí igíón. sociedad y carActer en la Espa3a de los siglos
XVI y XVII), Madrid, Sarpe, 1985, p. 30: “Es, sobre todo,
cuando se considera la religión en sus dimensiones más hu-
manas, psicológicas de un lado, sociales de otro, cuando
se ve la referida riqueza de matices a que puede dar lugar
su práctica”. La diversidad es también faceta destacada en
la obra dirigida por O. ALVAREZ SANTALO, ti. J. BUXO y 5.
RODRíGUEZ BECERRA, La religiosidad popular, Barcelona, An—
thropos, 1989, 3 vois.
(2) REYERO, E- (S.J.) Misiones del
Santal la> XIII Prepósito General
2685—2686, Santiago. 1913- GONEZ
del célebre misionero P. Pedro Ca
Jestis y relación de sus apostólc
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Madrid, 1682. 1’. SEBAS-
Diego José de C~díz, Mi--
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(3) CALATAYUD, P. Mtss¡ones y sermones del Padre ____ . - -, Ar-
te, y Método con que las establece (. - ..), Madrid, Imp- de
Música de D. Eugenio Bieco, 1754, U. 1, pp. 311—315. Sobre’
la costumbre de los rosarios callejeros, dos estudios en
la mencionada obra coordinada por ALVAREZ SANTALO, La re--
lígíosídad popular: ROMERO ME¾JSAQUE, C. J. “El fenómeno
rosariano como expresión de reí Lgiosidad popular en la Se--
villa del Barroco”, t. II. PP. ‘540—553; y MORENO VALERO.,
ti. “Religiosidad popular en Córdoba en el siglo XVIII. Co-
fradías del Santo Rosario”, t. [II, pp. 485—506.
(4) CALATAYUD, 1’. Miss iones y sermones ~., t. 1, Pp. 321-341.
Era p¿ctica común en las misiones que, en el caso de la
Compañía, encontraba apoyo donde existían colegios y ca-
sas, en una estrecha red de actividad pastoral: RIVERA
VAZQUEZ, E. Galicia y los jesuitas. Sus colegios y ense—
Manza en los siglos XVI al XVIII, La Coruña, Fundación Ea—
rrié de la Maza, 1989, Pp. 477—481 y 468—489.
(5) RLAUSER, TH. Breve historia de la liturgia occidental- ¡ti-
forme y reflexión, Barcelona, Juan ?lors, 1988, Pp. 95—96.,
(8) “Olas Missa, es verdad; pero sin devoción,
buscando las más breves, y huy~ndo de las
con detención, y reverencia. Rezaste un
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a (1578—1978), Sevilla,
1985; P. BUENAVENTURA DE
es Menores Capucninos de
Id, 1973.
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mordido, otras dexado. Or
vociones en los Templos,
presencia, tu corazón, y
cios, y cuidados, ó en el
Veniste A algunos Sermone
miento, ¿ combidado, 6 Po
el grano de mi palabra
como si no hablara cont













vocalmente, y tenias tus de—
ez:tando con el cuerpo en ma
arriento tenias en los ncgo—
o que te tiraba la afición.
Doctrinas; pero por cumpli—
icsidad, sin haver prendido
dura tierra de tu corazón,
Y’ CALATAYUD, P. ?lissio--
129—130).
(7) “~y Si quebráis de assisnto alguno de ellos, desenga— -
ñaos, que no hay deseo de sal”aros. Vosotros no queréis
vencer vuestros genios, y apetitos, ni romper por vuestros
gustos desordenados, y máximas del mundo, y para cubrir
este defecto queréis acallar vuestra conciencia con alguna
devoción, limosna, 6 acto de piedad, y aquZ está vuestra
perdición” (Ib td., p. 20). “La condenaci6n de muchos está,
en que queréis formar A vuestro modo, y fundar el camino
de salvación sobre algunas devociones, y no queréis fun—
darle según los Mandamientos de Dios, guardandolos perfec--
tarnente” (Ibid., Pp. 127—128).
(8) CALATAYUD, ?, B.N., Mss. 6313, fol. 363 r.
(9) Se nota que la asociaba a un estilo
“llámanse devotos aquellos que en ciert
Dios y dedican del todo aunque no sea c
eso la devoción dixo Sto. Thomá.2: no es
voluntad de entregarse promptarnente ~










lo que es del
(10) Ibid., fol. 374 r.
(11) “No podemos en el día lamentarnos, como el Profeta EJere—
miasj, de que falten personas que concurran ~ las solem--
nidades. Ninguna otra cosa vernos más freqáentemente que
inundarse las Iglesias de toda clase de gentes: concurrir
A los templos, como A competencia todos los estados, y
formarse una especie de ley para no faltar & las funciones
de Iglesia, oir todos los sermones, y hacer todas las no-
venas que se acostumbran en los pueblos- Sin embargo, si
atentamente miramos las costumbres de los pueblos: si des-
ciframos los caracteres de la verdadera devoción, acaso
hallaremos ménos verdaderos devotos que pensamos, y las
solemnidades y fiestas tan desariparadas de espfritu y ver--
dadera religión, como en tiempo de Jeremías” (Fr. MIGUEL
DE SANTANDER, Doctrinas y serm~nes para misión por el Pa--
dre . . ., Madrid, Josef del Collado, 1808, 3~-. edic.,
t. II, p. 187).
(12) “Pero demos gracias A Dios, anados oyentes ralos, porque
aunque sea verdad que no hay tantos devotos como se dice,
no hay tan pocos como los libertinos piensan. Dios nuestro
Señor tiene almas fieles, y en todos los estados conserva
la m¿s sólida y verdadera piedad. Hay rectitud, integridad
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y religión en todas las condiciones de gentes: hay verda-
deros devotos y devotas en el siglo” (Ibid., pp. 188—189).
(13) Ibid., p. 183.
(14) IbId. ‘¼.. afecto humilde por el conocimiento de la propia
miseria, y afecto piadoso por la consideración de la cle-
mencia divina”.
(15) IbId., p. 203. Y exponla el contenido de cada aspectot
“ésta Ela mortificación] sujeta sus pasiones, doma sus
apetitos, y los mantiene humildes, sobrios, modestos, y
aplicados A su oficio y ministerio. La caridad los hace
útiles ¿ sus próximos con sus consejos, sus buenos exera—
píos y sus limosnas, para aliviar sus necesidades tempora-
les, y sus trabajos espirituales- Y la religión los lleva
á adorar al Omnipotente en sus santos templos, ¿ freqúen—
tar devotos la oración, A recibir fervorosos los Sacra-
mentos, A procurar la gloria de su divina llagestad, y la
exaltación de su santo y terrible nombre, para que no sea
ofendido de las criaturas”.
(18) EGIDO, T. “La religiosidad de los ilustrados”, en Historia
de EspaAa, fundada por E. MENENDEZ PIDAL y dir. por J. ti.
JOVER ZAMORA, t. XXXI: La época de la Ilustración, vol 1
El Estado y la cultura (1759-1808), Madrid, Espasa—Calpe,
1987, p. 416 (el estudio en PP. 395—435).
(17) MESTRE SANCHIS, A. “Religión y cultura en el siglo XVIII
español”, en GARCIA—VILLOSLADA, R. (dir.), Historia de la
Iglesia en EspaSa, U. IV: La iglesia en la España de los
siglos XVII y XVIII, Madrid, BAC, 1979, pp. 596—600 (el
estudio en pp. 563—743).
(18) Constituyeron el t. VI de su coLección Doctrinas y sermo--
nes para misión- Contiene sermonss dogmiticos, p&r& ms--
trucción de los fieles y conversión de los íncr~dul os,
Consultamos la 4~-. edición, Madrid, Imp. de Collado, 1813.
(19) Ibid., pp. XI—XII.
(20) Noticias sobre su tarea en enta institución, reformada
por él y por el P. Francisco Ferrer en 1725 a iniciativa
del cardenal Diego de Astorga, arzobispo de Toledo, en el
“Prólogo” de D. Francisco Ignacio Cortines en: GALLO, N.
Sermones del P. D- ____ , Presb%ero de la Congregación del
Salvador del Mundo de Madrid - . - , Madrid, Manuel Martin,
1776, s. p. . También en SASTRE, E. “Gallo y Fuentes, Félix
Nicolás”, en Diccionario de Historia Eclesi&stica de Espa—
~a dir. por Q. ALDEA VAQUERO, T. MARíN MARTíNEZ y J. VIVES
GATELL, Suplemento 1, Madrid, USIO, 1987, Pp. 348—349. Y
de este mismo autor, SASTRE SANTOS, “La madrileña Congre-
gación de Misioneros Seculares del Salvador del Mundo y
sus primeras Constituciones”, Hispania Sacra, -t. XXXV, n~
72 (1983), pp. 529-584.
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(21) GALLO, N. ?1&t tc&s predicadas por el P. O. . . . , t. IV
de sus Sermones, Madrid, Manuel Martin, 1778, pp. 112—114.
(22) ARMAÑA, F. Sermones ¿el Ilustr’isímo SeFor Don Pr,
Obispo que fue de Lugo, y Arzobispo ¿e Tarragona, Madrid,
1818, vol 1, t. II, p. 350.
(23) Ibid., pp. 252—353- Cita de Jn. 8, 38.
(24) CLIMENT, J. PJ&tic&s dom Inicales, que’ Sí Ilmo. Se5or Don
Obispo de Barcelona, predicó en la Iglesia Parro-
quial de San Bar tolomQ de la CítAad de Valencia de que fue
P&i-roco desde el aZo de 1740 hasta el dc 1748, Madrid,
Benito Cano, 1793, t. 1, Pp. 309—310.
(25) ¿bit, p. 310.
(28) Ibid., p. 311.
(27) Oit. por MESTRE, A. Ilustraciór y reforma de la Iglesia.
Pensamiento pcI-nico - religioso de Don Gregorio May~ns y
Siscar (1699—178!), Valencia, Publicaciones del Ayunta-
miento de Oliva, 1868, p. 99.
CAPITULO II
EL SACRAMENTO DE LA PENITENCIA
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EL SACRAMENTO DE LA PENITENCIA
1. LA PREDICACION, HACIA LA CONVEBSION Y LA CONFESION
que el sacramento de
restantes, un lugar
ca, no obedece tan
mo individualista y
El hecho de
en relación con los
predicación de la épo
taro de un cristianis
que el poder sobre
ción—, ni al mero des
una de las prácticas
razones son múltiple
mundo y de la vida,
las preocupaciones o
para desarrollar la
vivir cristiano en t




tan destacado en la
sdlo al carácter aus—
clericalizado —en el
las conciencias fue sin d
eo de otorgar in protagoni
religiosas po:r encima de
st tienen que ver con la
con la orientación de la
omunes de los fieles, los
labor pastoral y, en fin,
ránsito entre este mundo y
motivo que nos :flteresa res



















vos esenciales, si no el
En efecto, cualquier predicador que se instruyese en
la Retórica eclesí~stica de Fr. Luis de Granada tendrí’a que
contrastar su vocación con el fin del ministerio de la pala-
bra: “la gloria de Dios y la salvación de i&Z almas” (1). Esto
último significaba “reducir al hombre de la esclavitud de la
culpa á la libertad venturosa de la gracia”, empresa “tan ar—
&ua y difícil”, “grave negocio” y “pasada carga’~, que bien se
21
podía decir con San Gregorio: “es mayor milagro convertir ~ un
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rable estado y
y finalmente
a lo largo de
recuperado en
e nueva vita—







mano de los teóricos
!‘¶ayáns 10la oratoria sagrada.
(4); Antonio Codornit dirigía hacia
Fr. Antonio Andrés, que sin citar a
unto su doctrina (6), elogiaba los efe
las grandes predicaciones del medievo
mh.s cercano aún al maestro del siglo








Tales principios afectaban sobre todo a la intención
del ministro evangélico —el cual había de purificarse con un
retorno a los fundamentos vocacionales y a la naturaleza de su
misión—, pero también los contenidos, el espíritu e incluso la
forma, de buena parte de lo predicado en esta época son mues-
tra de la importancia de esta orientación.
Así, los tiempos fuertes penitenciales




que cambiar. Las doctrinas, pláticas
~.ados y en su conjunto, adquieren
“preparación para la confesión”; pror
les un Sn:mo Líen dispuesto para ~
guían hasta situarles
y sermones, md
el tono de una
uran suscitar en
udir al sacranen

































a. Si hubiese y
mnteri~rización
palabra asumiría
nal y, si fuese c
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un acto de contrición, a
Hagamos una pequeña caía de datos En los 14 sermones
de adviento que incluye la obra (le Francisco Armañá (3), 4
oraciones finales son identificables como actos de contrición,
4 introducen cl rezo del Se~or mio Js’sucristo, 3 explicitan
claramente, además de la contnicidn, el propósito de la en-
mienda, 1 tiene un carácter peticional que precede a la con-
tnición, 1 implora el espíritu de penitencia y tan sdlo la
restarnte tiene un contenido especi:7mco de otro cardcter. En
los 21 sermones de cuaresma, el reparto es como sigue: 10 ora-
ciones que introducen el Señor mio Jesucristo, 4 que son de
contrición, 2 cl~ nontnicidn y propbsito de la enmienda, 2 de




aman al epilogo exhortatorio. Aunque suelen contener referen—
cias al asunto del sermón, el estilo es muy parecido en todas;
esta que recogemos del cuarto domingo de adviento puede servir
de ejemplo:
“Desde ahora, Señor,






da vista á los
á los muertos:
mar al Apóstol
de las Oías y
del naufragio:
la, Señor, á n
les, en que
nuestra voluntad pudo p
nos vuestra clemencia:
ella acudimos humildes,
Domine, salva nos, per
libradnos, piadosisimo
postrados con la m¿s pro—
pies, clamamos y :s d~cimos
corazón: libradnos, Redentor amantrsi—
de los peligros y miserias en que nues—
os ha puesto, por no haber seguido la
el furor de las pasiones que nos arras—
ed vuestra mano poderosa: esa mano que
ciegos, y levanta de su mismo f4retro
esa mano, que saca de los peligros del
cuando se halla luchando con la furia
de los vientcs, amenazado por instantes
esa mano poderosa y benéfica extended—
osotros para sacarnos del abismo de ma-






vuestra gracia; sino estamos perdidos sin remedio: ya
nos pesa, Señor, de nuestra temeridad: nos pesa de
habernos dejado arrastrar de nuestras pasiones, en
vez de seguir vuestras amorosas voces y paternos avi-
sos: nos pesa de habernos apartado de vuestra volun-
tad santisima, para cumpl:.r la nuestra y satisfacer
nuestros desordenados apetitos: nos pesa de todo co-
razón de baLeros ofendido: proponemos eficazmente la
enmienda con los auxilios de vuestra gracia, que con
fervoroso afecto imploramo:~, y la esperamos con firme
confianza de vuesta bondad inefable, para serviros
fielmente en esta vida, y ~ozaros en la otra por toda
la eternidad. Amen.” (lo)
Sin desarrollar una plegaria tan elaborada, con una
fórmula más breve, Antonio CodorniZ introducía el arto de con-






mos en cuenta que el último es de Pascua (11). Y en la irapre—
sión póstuma de las Pi&t iras de José Climent se han recogido,
cuando ha sido posible, las “jaculatorias” que decía en ellas
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(12). Esta costumbre quizás influyese en los fieles para ela--
borar de una manera más espontánea su propia oración, pues no
se trataba de un rezo memorístico, sino de introducir conteni--
dos diversos en un esquema devocional fijo, entre la invoca--
cidn y la petición de misericordia:
“iBenignisímo Jesús! ¿A qué alta dignidad me
elevaron vuestros infinitos méritos? Por ellos soy
christiano, hijo de Dios, hermano vuestro. ¡Qué di--
cha~ Agradecido os amo sobre todas las cosas, y digo







estilo, la suavidad o la fuerza del orador y, en
su espiritualidad, quedan reflejados en esta sil—
Pero quizás el mayor grado de incorporación de la
asamblea se consiguiese
manifestación de arrepe
expresivo y descarga de
tono. Los elementos dr
envolvían la llamada a




de lo que deberla ser
quien, en la parte teór
sobre este tema con las
en las misiones populares, cuando tal
ntiniiento podía ser incluso vehfculo
las necesidades provocadas pn el audí--
amáticos y el sentido de urgencia que
la conversión hacían aconsejable una
a inquietud: ya cada uno se confesaba
que hubiese <le esperar a recibir el sa--
en el transcurso de la misión, sostenta
s de la misma hasta entonces. Un modelo
lo encontrarnos en Pedro de Calatayud,
ica de su obra, comenzaba el capftulo
siguientes palabras:
“Este tel acto de contrición) es uno de los im-
portantes passos de la fun:ión: Lo primero, se debe
componer de varios afectos tiernos, dulces y amoro--
sos, de sentimientos, y ex~ressiones de amor, agrade--
cnn lento, de fe, esperanza> de dolor, humillación, y
- 25 —
rendimiento, con varios cWoquios del alma A Christo,
y de Jesu—Christo al alma, con tal espíritu, y efica-
cia, quanto. es de parte del Predicador, que juntos
con la gracia del Señor, Meran, penetren, y quebran-
ten aun i los corazones de piedra. “ ( 14)
Advierte que aquí “no
afectos de indignación
no dicen bien con él,
afectos tiernos, sua
orador, ya cansado
y, “como entonces no
cies”, lo ha de llevar
nes, ser& capaz de alc
se entona el Se,~or nUlo
para, baja el tono o se
ce ya molesto”. El rie
auditorio una especie
dos, voces, llantos, y
de la persona- Para ev


















itarlo, se ka de
y permitir
trar el tnno del Ser—
amenazas, gritos, ½.
van, ni atrahen tanto,
Las dificultades del
exigen que “no sea largo”
e para recapacitar espe--
o. Así, sin improvisacio—
idad progresiva “hasta que
Si se falla en esto, se
clima “y a yaces se ha—
“que se levante en el
y sensible con gemi—
sin tocar el interior
ordenar silencio antes
tales expresiones sólo cuan—
do se llega al rezo popular (15).







Al introducir esos “coloquios” con el. Señor, ante un
jo a ser posible grande y de color blanquecino para que
isible de lejos, la recomendación de brevedad no se se-
d modo estricto. La oración se sobrecargaba de invoca—
s y exclamaciones (16). A veces una apretada lista de pe—
hacia de ella una auténtica acusación (17), aunque lo
frecuente era el reconocimiento genérico de las culpas.





padre Calatayud recopiló veinte actos de contricidn en una
obra titulada Cernidos del corazón co-itrlto (18), detalle sig-
nificativo del cuidado que le mereclRn.
Con el tiempo y en la medida en que el género misio-
nero recibió alguna influencia del gusto moderado del siglo,
disminuyó el dramatismo exterior de estos actos para acercarse
más al tono oracional que hemos visto propio de advientos y
cuaresmas. Así, Miguel de Santander termina sus sermones con
una plegaria más breve, en un lenguaje más comedido, pero tam-
bién muy expresivo y directo:
“Se, Dios mio; si’, ¿ulcisimo Redentor y Padre
mio: yo vil gusano de la tierra, yo pecador ingrato,
yo hombre traidor y fementido, avergonzado de la in—
mensa multitud de mis delitos, lleno de dolor y sen-
timiento por la gravedad espantosa de mis pecados, me
arrojaré A. vuestras plantas, y deseando las ldgrimas:
de una Magdalena, la contrición de un David, y el
sentimiento del hijo Pródigo, protestaré delante del
cielo y de la tierra que pequé, que ofendí 1 vuestra
adorable bondad. (. - - ) Vue:~tra misericordia se ha ma--
nifestado grande en esperarme, grande en llamarme,
grande ha de ser también ahora en recibirme, pues di-
go, penetrado de contricidn: SeAor m’lo Jesuchrtsto,
etc.” (19)
El hecho de que estas orac tonos se distingan como una
entidad, un elemento peculiar en el discurso, es un signo de
la preocupación por orientar a los rieles hacia la penitencia.
Pero nos importa más observar en 4ué medida ésta era también
objeto de la predicación.
Nos encontramos aquí con una pluralidad de significa-
dos que es necesario tener en cuenta. Recordemos que la pala-
bra “confesión” era utilizada de modo general, casi a partir
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siglo IX, para referirse al saciamen
penitencia privada, de origen monást
puesta a los problemas planteados por
to propiamente dicho.



















fue poniendo con el tiempo un mayor énfasis en
de los pecados; cuando la absolucidn comenzó a
antes de que el fiel reilizase las obras de pení—
uestas por el sacerdote, ~ste reconocimiento de las
ser el único signo de conversión identificable
el perdón, dejando a-trAs los largos procesos pe—
que subrayaban el sentido de camino o itinerario
nciliación y desplazando en protagonismo a otros
ramentales. Esta confesión individual y privada,
incipio sufrió las criticas de los defensores de
canónica, quedó establecida cnmo precepto de
anual en el IV concil±c’de Letrán (12l~) y fue la
presente los padres de Trento en sus discusiones
s, con importantes consecuencias en la reflexión
la pastoral, la práctica religiosa y la mentalidad
colectiva (20). En la época que estudiamos, predomina -todavía
la identificación del sacramento con “la confesidn”, pero tam--
bién este término es utilizado en su sentido concreto de “par--
-te” del sacramento, del mismo modo que “la penitencia” desig—-
naba a las obras de reparación o satisfacción a las que el pe--
nitente quedaba obligado- Y si pasanos de este plano especifi-
co a una perspectiva más amplia, vernos que el contenido sacra--
mental es sólo un aspecto de lo que se entiende por “peniten-
cia” en una concepción globalizadora: un estado de vida perma--





y comportamientos con frecuencia caracterizados por la auste-
ridad y la ascesis; en definitiva, una “virtud” que ha de mar-
car toda la existencia del cristiano. Dependiendo de las in-
tenciones pastorales, se pone el acento en uno u otro rasgo de
esta virtud: la conversión continua, la perseverancia en la
nueva vida y, sobre todo, la constancia en una serie de prác-
ticas penitenciales que identifican este sentido de la “pení—
-tencia” con la “mortificación”.
Sin perder de vista esta ri~ueza de matices, pero sin
entrar ahora en otros asuntos que inciden directamente en la
problemática de la confesión, tales como las obligaciones de
los fieles y el pecado (ley — transgresión), podemos señalar
una relevante presencia de este tema en la predicación del si-
glo XVII!.
Durante las misiones, además del objetivo
que definía todos los contenidos, la catequética
lo relativo al sacramento. El padre Calatayud r
oyentes, “con el intermedio de ocho días” y “á la
doctrina sobre la confesión general, “por lo que
dilata, y facilita, y les quita el horror de hacer
recer, esto tenía buena acogida: “por la experienc
años he visto, que previniéndoles se bolverá -tal
car la dicha doctrina, vienen más, y con más ans
tan lexos de fastidiarse, que lo a?etecení~ (21).












ica que tres de los veinte tratados de sus
(22) desarrollen este tema:
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— el ns-. VII: “De la Confensidn general”.
— el ns.. VIII: “Del Dolor, y satisfaccidn de los pe--
cados”.
— el nf. IX: “De la Confe~sión particular, y examen
de la Conciencia para las Confessiones particula--
res, y para cada dfa”.
Junto a estos tres tratados completos, el n~. X inclu?a tam--
bién una doctrina V “De elegir un buen Confessor, y Director
del alma” y otra “De la frequencia de los sacramentos”, que se
centraba en el que aquí nos ocupa. En realidad, toda la obra,
en sus dos voltmenes, es casi un manual para la confesión, co--
mo bien expresa el subtitulo. Si nos limitamos a las doctrinas
especificas sobre el sacramento de La penitencia, contamos 19
en un total de lOS, es decir, el 17,4% (en ntmero de p~ginas
representan el 17,9% de las del teKto propiamente dicho, sin
los preliminares ni los fndices).
Hay otras muestras del cuidado puesto por los jesui-
tas en ±nstruír a los pueblos sobre este tema. Quizá una de
las más significativas la constituyen dos volúmenes de misio--
nes que se conservan en la Biblioteca Nacional, mss- 8869 y
6870, y forman una colección. El primero de ellos distribuye
la misión en diez días, con doctrina y sermón en cada uno.
Pues bien, seis de esos diez días (‘~s decir, todos excepto los
dos primeros, el quinto y el Último) dedican la doctrina a la
confesión, y dos (el segundo dia y el tercero) sefialan la pe--
nitencia como asunto del sermón (23). Ademas, el quinto día se
ocupa en el acto de contrición que recorre las calles y el dí--
timo, en la procesión de penitencia, ambos con pldticas para
el final de estas funciones. El segundo volumen está dedicado
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casi en su totalidad a los mandamientos, pero incluye un ser-
món sobre “la efficacia del propósito”. En el conjunto de la
obra —ambos manuscritos— se centran sobre la confesión el 40%
de las doctrinas y el 16% de los sermones (24), equilibrio re-
presenta-tivo de un interés eminentemente catequético.
En las Doctrinas y sermones para misión de Fr. Miguel
de Santander (25) se ocupan de la confesión el 29,7% de
y 10% de los
rec lación de












ye un conjunto de
los dolores de Maria




















do, pero los o
unificarfan o
serx~ones de misiÓn (27>. Me—
breves instrucciones para dis-
cuerdos de las Misiones” (29);
es un texto Importante sobre
re los que van destinados en
uno denuncia a quienes se




de Semana Santa (seis, que van de
la resurrección del Señor)
gación y conversión de san
los fieles ¿e la experienc
“Plática de la Penitencia
cación aparece muy ligada
el pecado. Por último, e
de introducciones o exord
de la colección pudieran

























de este tiempo: son la “Parábola del hijo pródigo” y la “Mis--
— 31
toria de Santa Haría Magdalena”. ~sto nos indica que uno de
los puntos de conexión para intercambiar los contenidos entre
misiones y cuaresmas es precisamente el tema penitencial.











el 10,6%) se oc
(casi el 8%),
ud (29). Por su
ue incluye sola
el 11% (30) y.
la aplicación
del año mcdi
preocupación catequética se pone
Así, en los dos volúmenes que el padre
al tiempo cuaresmal, 7 de las 66 doc—
upan de este sacramento, y 2 de los 35
sin contar aquí el tema de la peniten—
parte, la Quaresrna de Fr. Antonio An--
mente sermones, mantiene una proporción
una vez más, nos muestra la flexibili--
de los contenidos, al adaptarlos a los
ante un sencillo cambio en el exordio:
así vuelven a aparecer tres de los sermones de penitencia para
el cuarto domingo de adviento
después de pentecostés (31).
y para las dominicas XXI y Xxiii
En efecto, si ampliamos la perspectiva para abarcar
-todo el año litúrgico, los resultados son significativos tanto
por la presencia específica del tema como por su localizacidn
cronológica. Los sermonarios elaborados para un manejo de este
-tipo nos permiten alcanzar con mayor facilidad tal visión ge--
neral. Es el caso de la obra de Joaquín Antonio de Eguileta
(32), en la que los 53 domingos del año trazan un itinerario
que se desea completo y armónico. L.os dedicados a la peniten--
cia, 8 en total (el 15%), se interc~lan del modo siguiente:
— Dominica IV de Adviento: “De la verdadera peniten--
cia”.
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— Dominica III después de la Epifania: “De la confe-
sión”.
— Dominica III de Cuaresma: “De la integridad de la
confesión”.
— Dominica VI de Cuaresma: “De la obligación de co-
rresponder a los avisos de Dios”.
— Dominica de Resurrección: “De la Resurreccidn del
Alma, y de lo que debe hacer para su perseverancia”
— Dominica IV después de Pascua: “De la necesidad de
la penitencia para el pecador, ó argumento contra
el que no la hace”.
— Dominica X después de Pentecostés: “Del dolor nece-
sario para la confessión”.
— Dominica XXIV después de Pentecostés: “De la peni—
tencia en la hora de la nuerte”.
Como vemos, hay un equilibrio entre los distintos
tiempos del a5o. Algo semejante, aunque con alguna singulari—
dad, lo encontramos en
presencia del tema baja
Sigue manteniendo el IV
el evangelio de Lc- 3
un punto de referencia
concentración especial
Ma del Señor: 3 de las
las Pláticas de J05é Climent,
a un 8,6% ‘11 sobre un tota
domingo de adviento —en el q
sobre la predicación del Baut
casi obligado (33). Después a
en los domingos posteriores a
13 plAticas que recoge para

























ante el tiempo inmediato
láticas habla de la conv
to—, y tampoco predica
cuaresmal, aunque la aus
las alusiones generales.

















encontrar el tema, más o menos centrado en la conversión o la
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confesión, en 6 de las 50 pláticas, sobre todo en el
domingo (35). Podría deducirse de esta distribución un
intento de reconducir los tiempos fuertes penitenciales
posturas menos sacramentalistas- Si es posible una evo
en este sentid
que no trata el
mones de advien
quincuagésima.







cluir la que h
o, en ella entraría también
tema de la confesión en nin
to (38), ni en los domingos
Durante la cuaresma le dedi
el tercer domingo, sobre Lc.
mudo) de los 21 que con-tamo
ue esto le impida mantener
a a la conversión en este
que incluye sermones de
as, tan sólo encontraros
yo: un ‘Sermón vesperti
iciéron en la ciudad ae
Francisco Armañl,
guno de sus 14 ser—
de septuagésima a
ca un tinico sermón
13,14, la expulsión
s <incluidos los de
e incluso profundí-
tiempo. En el resto de
misterios, festividades
otro, cuyo car~cter es
no de misión, para con—









Unicamente 2 esthn centradas en el sacramento de la pe—
ja, con lo que descendemos al 3%.
A partir de estos datos, podemos concluir que, si la
conversión constitula una de las finalidades esenciales de la
predicación y a su servicio estaba toda la temática de la mis-
ma, uno de los cauces más frecuentes y directos era la difu-
sión de todo lo relativo al sacramento de la penitencia. Hi—
siones, cuaresmas y advientos, por este orden, se erigían en
ocasiones y tiempos privilegiados para exhortar e instruir a
tercer












los fieles sobre este punto, sin que ello significase un vacio
en el resto del afio: más bien se trata de una presencia soste-
nida que adquiere densidad cuando esl.& arropada por otros ele-









sermones, nos indican el interés
comportamiento, de modo que
penitente quedase asegurada
las exigencias de la Iglesi
actitudes y formas, entre 1
sión exterior, el riesgo de
disminución de la presencia
rigoristas: sin desprenderse
o dan a sus cuaresmas y adví
pení-tencia. En todo caso, e
él un elemento importante en
dad de la época, por lo que
y cotidianas de las personas









po:~ ofrecer pautas claras de
la tranquilidad de conciencia del
a través del rito y éste cubriese
a. En eL dificil equilibrio entre
a conversión interior y su expre—
1 sacramentalismo pudo motivar la
del tema en autores por otra parte
de él, lo sitÚan en otro contexto
entos un sentido más amplio de la
1 relieve que se le otorga hace de
la configuración de la religiosi—
afecta a las vivencias más fntimas
a la nLanera de concebir el cris—
entre los fieles y el clero- Algo
de todo ello procuraremos perfilar en las páginas siguientes.
— 35 —
2. LA PRACTICA Y LA PASTORAl DE LA CONFESION
2. 1. Un vacio hístorioRráfico
.
Hemos aludido ya a la importancia de lo establecido
IV concilio de Letrán sobre la obligatoriedad de la con—
anual (39), “une décision capitale dans l’histoire des
ités et de la vie quotidienne” <39), ratificada por los
de Trento, no sin alguna contradicción, al afirmar los
textos doctrinales que la n
a los pecados mortales y, al
quien negase la prescripción
para todas las faltas (40).
sia y el tercero —comulgar
sertando en la práctica re
la reforma católica puso en
siástico eficaces (41), y e
paña corriese paralela a la
con un aumento sostenido
ecesidad de la misma afectaba sólo
tiempo, lanzar el anatema contra
lateran~nse, de carácter general
El segundo mandamiento de la Igle—
por pascaa florida— se fueron in—
ligiosa de Occidente a medida que
marcha mecanismos de control ecle—
s probable que la evolución en Es—
de los paises de nuestro entorno,
de la frecuencia de la confesión, pe —
ro con indudables diferencias entrE las minorías devotas y la
masa de los fieles (42). Sin embargo, la falta de investiga-
ción sobre estos aspectos no nos permite extraer conclusiones.
Al trazar una s!ntesis de la religiosidad popular,
Antonio Mestra recoge algunas noticias sobre la asistencia a
misa y otras devociones, pero no sobre la confesión, efecto de
la carencia historiográfica a la que alude (43>. Domínguez Or-
tiz indica tan sólo la vigilancia sobre el cumplimiento pas--








que los párrocos daban a los

























miento pascual es tot
de doctrina cristiana”





las resistencias a esta
era motivo de escándalo
XVI (45), al meno.s en las pequeñas comunida--
grado de socialización de casi todos los as--
era muy elevado. William J. Callahan, que
cia de la tarea de cristianización de los
ve en la catequésis y en la práctica sacra--
de los progresos realizados en este sentido
rincipios del XIX se continua en esta misma
e las zonas rurales: el estudio de Goñi Caz—
diócesis de Pamplona concluye que “el cumpli--
alitario, previo el examen y aprobación
y que “las excepciones fueron rarísimas
nsiderarse tales”(47).
Sin embargo, el mismo CalVahan nota ya, para el siglo
de las luces, junto a ese elevado grado de “conformidad con
los requisitos básicos de la Iglesia”, algunos signos de des--
afecto hacia la institución eclesiástica, entre los cuales es--
tá, precisamente, una mayor facilidad para soslayar el precep-
to pascual (48). Esta relajación debió afectar sobre todo a
las ciudades: en Cádiz, Horgado García ha comprobado que el
incumplimiento se daba incluso en el propio estamento ecle-
siástico a principios de la centuria y que habla comerci clan--
destino de cédulas de confesión <19), pero mis interesantes
son algunos datos estadísticos que ~os ofrece:
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“Los padrones parroquiales existentes en la
iglesia de San Lorenzo nos muestran cómo a finales
del siglo XVIII, especialmente desde la década de los
noventa, la violación de los preceptos eclesidsticos
se difunde a pasos agigantados: 1,95% de incumplido—
res en 1765, 3,94% en 1777, 12,67% en 1787, 47,97%
en 1799. En su inmensa mayor!a se trataba de hombres
(413, frente a 199 mujeres, en 1777) quizás debido al
mayor conservadurismo y conformismo femeninos.” (50)
Salvo estos rasgos, apenas estamos en condiciones de
esbozar una evolución, menos aCm un mapa geográfico y un pano-
rama sociológico de los comportamientos de la población espa-
ñola ante las normas de disciplina eclesiástica relativas a la
confesión y el grado de acercamiento voluntario a la misma.
Una amplísima tarea está por hacer. Nosostros tan sólo podemos
mostrar aquí algunos de los matices de esta realidad, teniendo
en cuenta que se trata de las aprec:acíories e interpretaciones
que los eclesi~sticos hacían de ella: son como un eco de las
actitudes de los fieles, pero en ningÚn caso podrían susti-
tuir al propio testimonio laico.
22. La doctrina sobre la renitencia — sacramento
.
Antes de abordar la probleziática que entraña la pric--
tica del sacramento de la penitencia, las dificultades y las
orientaciones pastorales, conviene definir, en cierta medida,
el objeto mismo que se proponía a los fieles, ante el cual
ellos podían manifestar actitudes de rechazo, indiferencia,
aceptación, pero que suponla ya, en principio, la imagen mis o
menos concreta de una realidad que se les ofrecía.
En primer lugar, y como fundamento de todos los ¿esa—
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rrollos posteriores, la confesión
como “medio de








tivo en la vida
sacramental se identifica
salvaci¿n” para los bautizados que han recafdo
1). En su Carta pastoral sobre el carácter de la
tena/a, recogiendo la tradición de San Agust?n,
afirma la fe de la Iglesia en que “después de
a nave de la inocencia, podemos salvarnos en la
nitencia” (52); ésta es considerada “el medio
que después de haber pecado les queda EA nues—
eles], de conseguir la paz y reconciliación con
trata, pues1 de un elemento esencialmente posi—
del cristiano, al recuperarle para Dios y ha—
cerle de nuevo participe de la promesa ofrecida en Cristo. Pe—
ro esta doctrina no fue predicada nólo como
ranza, sino también como punto dranático en
destino del hombre y, por tanto, constituye
tre perdición y salvación.
Este sentido trascendental deriva de la
del pecado como muerte del alma. Cuando Armaflá
“de tan grandes males el Único elicaz remedio
confesión”, acaba de referirse a la “condenación
“horrendisima muerte” producida por la pérdida
gracia, “que es la verdadera vida’ (54). No obst
plear términos tan radicales, la aceptación de la
pone la Iglesia adquiere su máximo ¿alor: el de la
del acontecimiento salvifico en el nombre. De ah,t
de la penitencia pueda ocupar un lugar destacado
domingo de resurrección:
mensaje de espe-













“Esta vida [verdadera: que pierde el hombre por
el pecado mortal, como sisnifica su mismo nombre, la
recobra por la conversión y justificación. Y veis
aquí, oyentes carisimos, la resurrer~idn que logramos
con Cristo, y que nos hace dichosos ya en este mundo.
Dichoso aquel, dice san Juan en su Apocalipsi (2)
[Bea¿us st sanctus quí hahet partern 112 resurreotione
prima. Apoc., XX. S.J que tiene parte en la resurrec-
ción primera. ¿~uál es la resurrección primera, sino
la que convirtiéndonos de veras A. Dios nos levanta de
la muerte de la culpa y del sepulcro del pecado A la
vida de la gracia? (. . . ) por la muerte de Cristo se
libra el hombre de la muerte del pecado y del infier-
no; por su Resurrección resucita felizmente A. nueva
vida, esto es A la vida de la gracia, principio de la
vida eterna de la gloria que ha de gozar en el cielo.
Tal es, amados oyentes, el beneficio que gozamos por
la Resurrección de Cristo. “ (55)
Estas palabras nos sitúan ante una perspectiva que
procura hondura y amplitud: es cristocéntrica, pero, además,
manifiesta el convencimiento de que la salvación se produce
desde el interior de la persona, piles habla de “conversión” y
evita el reduccionismo al rito sacramental, el cual va implí--
cito en el proceso de “justificación” del hombre pecador. En
esta misma línea, la denuncia clara y abierta del sacramenta--
lismo la encontramos en José Climent. La pascua es también pa-
ra él oportunidad de exhortar a los fieles a “resucitar cori
Jesu—Christo A la vida de la gracia”; el medio, identifica-
do con “una verdadera penitencia”, es la mortificación y eJL
ejercicio de la virtud; lo que significa esto de vivencia in-
terior y estilo de vida descalifica la pretensión de salvarse
por la recepción meramente externa del sacramento:
“No os engañéis, Señores, con la ‘¿ana seguridad
de que hoy d en los días antecedentes confesasteis
todas vuestras culpas, y de que un ministro del Señor
pronunció la sentencia de ~ibsolución. Porque si sólo
esto bastara A justificaris, solamente se condenaran
de los christianos los que mueren sin confesión; y
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estuvieran por demás en el sacramento de la peníten—
cia el dolor de la contrición, el propósito de la en-
mienda, y la satisfacción. Circunstancias que no cre—
eré se encontraron en vosotros, una vez que me confe—
5*is que están vivos vuestos vicios y depravadas in-
clinaciones. Porque aunque la gracia no expele los
vicios, sino las culpas; sin embargo los amortigua,
y los pone en camino de ccrrupción, para que con el
exercicio de las virtudes opuestas acaben de des—
arraygarse de nuestras almas. Si en vosotros pues vi-
ven los ViciOs, si os domiran ¿cómo ha de vivir Jesu—
Christo por su gracia?. “ (SS)
Así pues, el sacramento de la penitencia es algo mis
que decir los pecados al confesor y recibir la absolución.
Ahora bien, este tipo de llamamiento a un cambio sincero no
invalida, al contrario, autentifica la ‘¿la sacramental. MAs
adelante veremos los esfuerzos para que estos cauces sean de
verdad vivos, y no formas sin contenido.
La “necesidad de la penitencia” —entendida como con—






































1 sentido de un
igro; pero no






















nes a formas de impacto en busca de la mayor eficacia.
Encontramos un ejemplo de ello en Fr. Miguel de San--
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tander. En su sermón sobre la
tras resumir la predicación
“Necesidad de la
de Jesús con Mc.
penitencia
1, 15 —en traduc—
















religion, A saber: la
aún: si para borrar el
el deseo eficaz del
ados actuales no basta
ito de arrepentirse en
ó condenarse, ó hacer
la gloria, ó tener efe
Este consiste en ‘‘ un
1 “vuestra perdición es
ción no es, pues,
neces ida
“haced penitencia, y creed el
y san Agustfn para
la d de hacer penite
precisas que hay
fE, el bautismo y
pecado original
bautismo, “par



















el hecho de recibir el sacramento, sino el
es pl r i tu que se caracteriza por el dolor y el arrepentimiento.
No obstante, la catequesis
dir el término “confesión”,
sinceramente.
que desarrolla aunque procura elu—
en el conjunto se urge a hacerla
En todo caso, más que la doctrina sobre la necesidad,
lo que influye para inculcar el sentimiento de obligación me--
ludible, con relación a la confesión, es el propio estilo de
la llamada- El exordio es lugar privilegiado para iniciarla y
condiciona en buena medida la recepción de lo que sigue. En el
ejemplo que hemos tomado, se arranca de la voz del Bautista en
el desierto, para plantear luego La alternativa sin paliatí—
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vos: “el decreto está dado: d infierno, 6 penitencia”. Suaviza
un poco el tono con la explicación de los dos caminos para
salvarse, pero también aquí es contundente: quien perdió la
gracia bautismal, “necesaria é indispensablemente ha de abra-
zar la penitencia para entrar en la gloria~~ este es “el Único
y necesario medio” (59). La presión se intensifica cuando, ya
en la primera parte, tras una serie de citas bíblicas, se re-
curre a la autoridad de Jesucristo y, sin transición, se pasa
de mencionar Lc. 13,3 (“si vosotros no hiciereis penitencia,
pereceréis como ellos”) a poner en su boca palabras que sinte-
tizan una interpretación del sacramento frecuente en esta épo-
ca, pero que se hacen pasar sin distinguirlas de las evangéli-
cas:
“Una de dos ha de ser precisamente, perecer d
llorar: ver castigados vue:~tos pecados por mi justí--
cia, ó castigarlos vosotro~:, para que yo use de mise-
ricordia: esperar una infeliz y pésima muerte, ó pre-
venirla vosotros con lágr±mas, mortificación y penh—
-tencía. Esta es la palabra infalible de Jesuchristo,
esta su predicación (... ).“ (60)
En algunos momentos en que se aLma el sentimiento de
necesidad, el alcance de ésta va mt~ allá de la salvación per--
sonal para afectar, en el fondo, a la eficacia de la obra re-
dentora de Cristo: sin penitencia —que es la respuesta del
hombre, y al mismo tiempo una gracia.—, esa obra no logra rea--
lizarse. Una de las oraciones de Climent lo deja traslucir:
por la infinita bondad con que os dignas--
teis venir al mundo, derr~mar vuestra sangre, morir,
y resucitar para merecernos abundantes gracias, os
pedimos la de una verdadera, conversión y penítencía,
sin la qual nada de quanto hicisteis y padecisteis
por nosotros puede aproveciIarnos. “ (61)
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La penitencia,
sión a Dios. Pero tamb
pues,
ién —y
es necesaria en cuanto conver—
























más amplias conseclLencias— porque
la justicia divina en el hombre-
significa
Puesto que
orden escatológico, existe una relación en
el juicio de Dios (al final de la vida o
t empos), que establece una cierta equivalenc
o, la predicación no ~e dedicó a reflexionar h
la naturaleza de los dos términos de esta re
itó a divulgar unas conclusiones teológicas,
en la práctica a la vida cristiana y su
por lo que contenían de argumento coactivo.
manifestar cómo actúa la justicia divina en











no, más bien, de plantear al pecador el enfrentamiento con esa
justicia, aqul o en el mAs allá.
Citando a Tertuliano,
penitencia no hace otro oficio
en este mundo, que el que ha de
los impenitentes en el otro” (62).
sustitutorio, y asl ha de guiarse
juicio, al menos en cuanto sea pos
el padre Gallo señalaba que ‘VLa
con los pecadores arrepentidos
ha.cer la Justicia Divina con
Tiene, por tanto, un valor
por la consideración de ese
ible:
“Debe imitar nuestra penitencia en lo paciente y
sufrida la severidad y rigor de la justicia de Dios
en la eternidad. ¿Porqué? Porque siendo la penitencia
(digámoslo así) una como justicia temporal que hace-
mos nosotros de nuestros pecados en nosotros mismos,
ha de observar alguna proporción y semejanza con la
que ha de hacer con ellos la Divina Justicia. La Jus-
ticia Divina castiga allá con todo el peso de una pe—
E! 1
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na dilatada: luego el misn%o rigor debe observar en
quanto pudiere la vuestra. “ (63)
Como vemos, esta interpretación afecta a la manera de
concebir las obras de satisfacción y, más ampliamente, a todo
el proceso penitencial en sus diversos hitos. Pero la equiva--
lencia que apuntamos adquiere su grandeza casi mAs de las di--
ferencias que de las semejanzas: [o más decisivo es que unas
penas transitorias son capaces de sustituir a las eternas; pe--
ro, además, se pone una justicia humana en el lugar de la di--
vina: el agente de esta penitencia es el hombre, y por tanto
tiene medida humana, mientras que sus efectos —la remisión de
los pecados— son eternos. Esto es to que quena decir Fr. Mi-
guel de Santander cuando citaba el ~clesiástico: “si no hicie--
sernos penitencia caeremos en las maaos de Dios vivo” (64).
La primera realización de esta justicia ha de tener
lugar en el propio pecador arrepentido:
“El verdadero penite:ite, dice san Gregorio (U
ES. Greg. lib. XXV. mor. c. VA, erige dentro de su
corazón un tribunal, donde él mismo se constituye
reo, su conciencia le acusa, la razón le juzga, el
dolor le castiga: nada disimula de sus defectos, nada
excusa, nada disminuye, toio lo examina con la mayor
exactitud & la luz de la v3rdad y de la ley: corrige,
reprehende, llora, enmienda todo lo que sinceramente
reconoce malo: y con este inticipado juicio evita los
horrores del juicio final.” (65)
La necesaria mediación eclesia] pide que esto no se
resuelva en el ámbito meramente subjetivo. Y así, donde ad-
quiere densidad y llega a cumplirse esta justicia sustitutoria
es en el. sacramento de la penitencia. Las definiciones mA.s
reiteradas son de este tipo:
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- - ) el sacramento de la Penitencia es un ver-
dadero juicio en que el alma debe presentarse como
reo, como acusador y fiscal contra si misma; y el
confesor, que representa A Jesuchristo, debe como
juez dar la sentencia conforme A la naturaleza de la
causa que se le manifieste.” (66)
“El Sacramento de la Penitencia está dispuesto
en forma de Juizio, y Tribunal, en que el Confessor
es el Juez, y el penitente es el reo, y acusador de
si mismo.” (67)
La catequética, las doctrinas, difundieron esta
gen, que recibía autoridad del propio concilio de Trento.
ima—
Es—
te, en el canon 9 de la sesión XIV
ción sacramental como un “acto judi
VI y VII de la misma se extendía en
sobre ello (68). Los exegetas actuaL
comparación se basaba en elementos
de los cuales han pasado a la esfera
y, por tanto, la evolución histórica
de esta terminolog!a, que debe ser co
texto- El concilio era consciente de
imagen, de una analogia, y parece cLue
tinos lo subrayaron, al menos en 1
ciones, pero es innegable que este
presente hasta nuestros días como
tuados del sacramento, tanto en
como en el fondo de la vivenci
recientes nos permiten valorar
sentido y la forma de la enseñanza b
dan a observar que,
expertos pondrían— a
habla definido la absolu—
cial”, y en los capítulos
diversas consideraciones
les nos advierten que tal
de orden externo, algunos
del poder administrativo
pone en cuestión el uso
mprendida desde su con-
que se trataba de una
los teólogos postriden—
a precisión de sus defini—
carácter judicial ha estado
uno de los rasgos mAs acen--
las reflexiones especializadas
a colectiva. Las aportaciones
ya desde cierta distancia el
ridentina (89), y nos ayu--
pese a todo el cuidado —que sólo los mAs
la hora de traasmitirla, la analogía a la
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que nos referimos fue, en la práctica, una doctrina, cargada
además con toda la fuerza de una imagen y, por eso, nada abs-
tracta -
Cualquier impresión de mensaje especulativo se desva—
necia cuando esta catequesis llegaba a la práctica de la con-
Lesión. Mientras fe y ‘¿ida se separaban tantas veces, el sa-
cramento de la penitencia era quizá la circunstancia en que
más se aproximaban —como dir!an entonces— el “creer” y el “ha-
cer”. Cada uno de sus pasos, desde la contrición y el examen
de conciencia hasta la satisfacción, hab?a de estar como im--
pregnado por ese sentido judicial, que se manifestaba al exte-
rior en el gesto de la confesión si de verdad nacía de las ac-
titudes del penitente. La forma de la celebración litúrgica y
el lugar que la acogía lo transmitían muy bien (70). El modelo
de comportamiento y de experiencia se expresaba en una virtud:
humildad.
“La primera condición [de la confesión Sacramen-
tal) es que sea humilde. Esto es, que por los adema-
nes del cuerpo, por la conpostura del semblante, y
por la honestidad y modestia del vestido, demuestren
traer al Sacramento de la Penitencia un corazón con--
trito y humillado, conociéndose pecadores delante de
Dios, mostrándose penitent~s en presencia de los hom--
bres, y reputándoze en su interior por dignos de con-
fusión y castigo por sus pecados, é indignos de toda
piedad y misericordia, (. . - ) el alma al acercarse al
confesonario humillada interior y exteriormente por
el conocimiento de sus culpas, ha de venir con la
vista y las rodillas en tfarra, las manos cruzadas, y
respirando en sus palabras y movimientos un santo en--
cogimiento, á la manera 43 un reo que se presenta a
su juez, cargado de sus delitos; pero al mismo tiempo
debe acercarse con aquella filial confianza del hijo
Pródigo quando se arrojó an los brazos de su padre.
de quien esperaba, yde quien efectivamente consiguió
un favorable recibimiento.” (71)
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Los cauces por los que transcurre el diálogo con el
sacerdote expresan también este doble sentido: el penitente le
llama “Padre”, y al mismo tiempo dice: “yo me acuso”. El ca-
rácter de la “confesión” es el de una “acusación”, y esto ha
de traslucirse igualmente en las formas:
“Que los pecados no se digan A tono de quien re-
fiere, sino de quien se acusa: no como quien hace el
papel de historiador, sino de reo de la divina Mages—
tad. Salga, quanto pudiere, al rostro la sangre más
pura del corazón; y respir~ el dolor del alma con el
ayre sentido de la voz. “ (72)
La doctrina sobre el caráctar judicial de la peniten—
cia no queda, pues, desencarnada; constituye una de las claves
para interpretar la pastoral y la práctica del sacramento, y
quizá uno de los signos más indicativos sea la permanencia en
el tiempo, incluso en los autores menos propensos a esta pers-
pectiva, de la denominación “tribunal de la penitencia”.
Sin embargo, habla también jue poner de manifiesto la
“grandisima diferencia entre los juicios del mundo y los de la
confessión”. Mientras en aquéllos la presentación del reo va
ordenada a aplicar un castigo por el delito cometido, en éstos
“el confesar la culpa es para quedar absuelto de ella, para
volver A la gracia del Señor, y A la herencia de la gloria”.
La autoridad citada como representativa de la tradición en es-
te punto era san Juan Crisóstomo y se hacIa de ello un argu-
mento para animar a la confesión íntegra de todos los pecados
(73). De nuevo este frecuente enlace entre el anuncio del per-
dón y la obligatoriedad del precepto, por lo que se refiere a
las faltas mortales, inclinaría a los fieles a percibir más el
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sentido coactivo del imprescind
rador de la reconciliación con fl
ible cumplimiento que el libe-
los.
Parece que algunos predicadores se dieron cuenta de
este riesgo; en concreto, el presbítero Castro y Barbeyto,
quien, en un sermón para el cuarto domingo de adviento,
recuperar la admiración por “el beneficio de la absoluci
cramental” (74). SegÚn él, hay ura falta de aprecio
debe a la normalidad con que el tribunal de la penitenci
siempre abierto a todos y a la posibilidad de acudir a é
teradamente; “esta costumbre nos h¿Lce 6 indiferentes d
sibles” (75). Una observación de ente tipo advierte que
logrado una cierta frecuencia en la práctica, pero se ha
jado la hondura de la experiencia. Con el fin de redesc
la, procura volver sobre lo que constituye “la grandeza
gracia que reconcilia al hombre con Dios por el sacrame
la penitencia” (76). Ya sólo el empleo de esta termin
renueva el enfoque, que consiste en una comparación de
con el beneficio otorgado en el bautismo, a partir de

















El sentido del pecado es
que. El sacramento de la penitenci
criminal que el que precedió al
los pecados pudieron ser enormes,
a él: cometidos ya por un cristia
une el ser “un desprecio de Dios;
sas que le hizo en el Bautismo;
siempre el punto de arran--
a nos saca de un estado “más
Bautismo”, pues si entonces
mayores son los posteriores
no, a su propia gravedad se
una infidelidad & las prome-














recibió; un sacrilegio por la profanación de un cuer--
alma que le habla consagrado; es una apostasía según
y segtn Tertuliano una idolatría”, Desde esta noción
pa postbautlsmal, sólo queda considerar ‘~j es grande’
de Dios en venirnos á buscar en medio de tantas mal--
una, sino muchas veces” (17). Estas palabras se com—
sde el sentido que la Iglesia antigua tenía del bau--
opción fundamental. Pero difícilmente podía ser es--
que un discurso teoldguco para la mayoría de los
cristianos por imperati¡o social y con un proceso
o teórico de la iniciac:ón cristiana, en especial
irmación, no hablan vivido ni la experiencia de re--
redención por el bautismo ni
dian entonces tener esa visi











Consciente o no de estas dificultades, Castro y Bar--
beyto prosigue valorando la gracia de la reconciliación como
restablecimiento de la santidad qua nos ha sido concedida en
el bautismo, “santidad tan grande, que de repente nos vemos
llenos del espíritu de Dios; que ¡ivimos de la vida de Dios;
que nos hacemos hermanos y aun miembros de Jesu—Christo”, he--
rederos del cielo “en calidad de hijos de Dios”. El pecado nos
hace “miembros muertos” de Jesucristo, “A quienes no anima el
espíritu de Dios”, pero la gracia otorgada en el sacramento de
la penitencia nos restaura:
- . ) trae á nuestras almas al Espíritu Santo,
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que Hablamos desterrado de ellas por la culpat nos
une A Jesu—Christo por 1o2 lazos de la caridadt nos
hace agradabYes á los ojo~; del Seiior, en cuya indig-
nación haHamos incurrido:. desarma su odíera para
volvernos su amort nos vuelve A abrir las puertas del
Cielo, que nosotros mlsmon nos hablamos cerrado; y
nos dA seguridades infalibles de conducirnos ~ él, si.
le somos fieles.” (78)
En definitiva, se trata de la justificacidn
bre, que le permite recobrar —con palabras de Armañá—
espiritual del alma”, una vida “tan preciosa A los




2.3. Dificultades reales y respuestas de la pastoral
.
Entre las formas religiosas
nos han contribuido a desarrollar el
que en los siglos
carácter personal















del examen de conciencia y
(80); pero también que su
a cabo sin una resistencia
resumido Jean Delumeau en
e et continuera A exister mit
un aveu autoritairement dic
1 sacramento de la penitencÁa
oción— tal y como las defintó




del rito por parte
el rito catd lico de la
proceso de implantaci.dn no
latente, permanente, cuya
“la différence de nature
re une confidence volon—
rété” (81). De las tres
—contricidn, confesión
Trento (82), la segunda
las culpas al confesor,
escollo para la acepta—
(83); pero no fue el
eclesilsticos.
está, desde su
Único problema detectado por los re5ponsables
Algunas de estas cuestiones (enfoca¿Las, claro
la
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perspectiva, dado el condicionamiento de las fuentes) y las
respuestas con que procuraron enfreitarlas es lo que intenta--
remos exponer a continuacidn.
Para evitar el retraimiento de los fieles, ciertos



























spec 1 fi camente
c oraciones y
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es 1, sobre todo
en perdón en el
a austeridad ni
que no precisa enormes esfue
por las oportunidades que ofrece

























como porque lo xlnico nece~ario es algo interior a
“No es un solo confescr el que se le ofrece Cal
pecador), sino muchos: no tiene que sufrir fatigas ni
gastos para lograr tan irÉportante beneficio: A las
puertas de su casa le convidan, y no pocas veces le
Instan los ministros del señor, para que lo reciba.
Con toda verdad se le pue’Ñe decir lo que dijo Moisés
A su pueblo: esto que te Fropongo, y de que pende tu
felicidad, ni está léjos de t~, ni es muy arduo: no
tienes que subir al cielo, ni pasar el mar, ni hacer
largos viages para lograrlo: lo tienes tan cerca y
tan fácil, que si lo quieres, está en tu boca y en tu
corazón U) CDeut. XXX, 14) (. .3 En vuestra boca con
la humilde confesión: en vuestro corazdn con el pro-
fundo arrepentimiento.” (85)
Estas exposiciones sobre la sencillez de la reconcí—
liación y la recuperación de la gracia son más exhortatorias
la
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que doctrinales. Esto ya es en sí un signo. Se trata de dar
ánimos y, también, de despertar el espíritu de agradecimiento
hacia la bondad de Dios misericordioso.
Más frecuentes son las advertencias sobre la seriedad
y dificultad del proceso penitencial: éste ha de conducir a la
persona a un cambio de tal naturaleza que seria un error si—
tuarse rápidamente en la certeza del perddn. Esta linea, mts
constante, que busca motivar la inquietud y en cierto modo
predica la inseguridad, se asocia ~on las llamadas a la Inte-
riorización y la ascesis y, en algiiri momento, pudo haber crei--
do que el logro de la verdadera penitencia era algo minorita-
rio:
“Tubo por mas fácil S. Ambrosio el encontrar en--
tre los christianos á quien conservara la inocencia
adquirida en el bautismo, que no a quien la recobra--
ra, una vez perdida, por la penitencia.” (86)
Estas palabras pertenecen a una plática de José Cli--
ment sobre el dolor de contrición. Las encontramos de nuevo en
el padre Eguileta, en un sermón para la dominica cuarta de ad--
viento (87). y Armaflá, en el mismi discurso en que le hemos
visto poner de relieve la sencillez de lo que Dios nos pide
para perdonamos, expresa abiertamexte su desconfianza respec--
to a la autenticidad en la mayoría de los casos, pese a la
frecuencia de sacramentos (88).
Como puede observarse, no se trata de establecer aquf
las diferencias de escuela y la opisición de doctrinas mora-
les. Incluso Calatayud, bien distante de los autores que aca--
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bamos de mencionar, alababa en cierto modo la inseguridad so-
bre la propia salvación y denuncitba a los falsos penitentes
que se consideraban perdonados con el simple recurso al confe-
sonario (89). Intentamos resaltar, por encima de las diferen—
cias —sin duda importantes—, una llamada de atención de to-
da la pastoral contra la superficialidad en la vivencia del
sacramento. Dejando a parte los niveles exigidos por unos y
otros, hay un punto de partida comÚn en la crítica de una rea-
lidad cotidiana, o mejor dicho, de lo negativo de ella, con-
trastado con el ideal o modelo de le que debfa ser la reconci-
liación con Dios.
Siguiendo la doctrina tridentina de la justificacidn
todos afirman, para que ést
la necesidad de la colaborac
la gracia, es imposible, pero
dor (91). Todo se hace fácil
ios, pues su yugo es suave y
viene siempre de la dureza
ido hay que interpretar los
a confesión: aun para los mA
está en la autenticidad de
utenticidad, unos la ponen
otros no tanto, pero es
a se realice en el sacramen—
hin entre Dios y el hombre:
también sin la respuesta del
si el hombre acoge la llamada
su carga ligera; la dificul—
del corazón humano. En este
textos sobre la facilidad o no
s severos autores, la clave de
la conversión. El signo de es—
en un tramo ya elevado del ca—
eso lo que se trata de discer—
en expresión muy
“verdadera”.















2.3.1. AparIencia o mudanz~. de vida.
“Tiene la Santa Iglesia bien tomado el pulso ¿1
sus hijos, y no ignora qus muchos no queriendo morir
como los impíos ni vivir como los justos; por una
parte temen dexar del todo la penitencia, y por otra
no se resuelven ni aciertan A. hacerla verdadera. Co-
mo Católicos creen que es necesaria y no quieren mo--
nr sin ella: como flacos ‘5 mal instruidos, se con--
-ten-tan y satisfacen con ana sombra y apariencia de
penitencia; y compadecida esta Santa Madre de tan
pernicioso engaño, los exh~rta A que se conviertan ~t
Dios, no de palabra, no de pensamiento, sino de cora-
zdn, y á que manifiesten u sinceridad y verdad de su







de su carta pastoral,































la gracia recibida, y podía cont
en el sacramento lo que más le
de modificar.
la coacción eclesitstica y los
el miedo a la condenación y la
ana sus deseos, el hombre común
le permitiese cumplir y tranqui—
aceptar cambios radicales en su
dentro de la Iglesia de la ma—
para él: sin rupturas, acudía
si vela amenazada su salvación
poca huella dejaba en su vida
inuar a su estilo; eliminando
inquietaba, poco o nada habla
Esta realidad es detectada de manera bastante unAni—
me, aunque denunciada segÚn la sensibilidad y el tipo de espi-




se trata de un engaño del enemigo, “las dulces ilusiones de
una piedad cómoda”, que conduce a los hombre a “que mueran im-
penitentes, baxo las apariencias de la misma penitencia”. Para
ser “verdadera”, Ésta exige “apartarse y alexarse el hombre
del pecado, emprender una nueva vida, y detestar y aborrecer
la antigua”; así está expresado en el llamamiento del profeta
Ezequiel: “apartad y arrojad muy le:cos de vosotros todas vues-
tras prevaricaciones y fabricaos un nuevo corazón y un nuevo
esplritu”. Esto se traduce en “nuevos pensamientos, nuevos
afectos, nuevos sentimientos, nuevos deseos y nuevas obras”
(93). Pero no sólo no hay nada nuevo, sino que continua lo
viejo:
“¿Qué diremos también de la penitencia de aque--
líos que en la confesión manifiestan arrepentirse de
sus pecados y no hacen el menor esfuerzo para retra--
erse de cometer luego los ilisuos pecados que confesa--
ron y de que se arrepintieron? ¿Es esto dexar de pe-
car, ‘5 suspender sólo el curso de sus maldades por
algunos dIas ‘5 por algunas horas? ¿Es esto empezar
una vida nueva, ‘5 repetir solamente las promesas de
vivir bien que cien veces han quebrantado? (. .A ¿En
fin, es mudar de vida, a~iar lo que antes se amaba.,
pensar en lo mismo que antes se pensaba, desear lo
mismo que antes se deseaba, hablar como se hablaba y
vivir como se vivla?” (94)
Para Castro y Barbeyto, este tipo de comportamiento
supone no cumplir lo ftnico que Dios nos pide para reconciliar-
nos con él: “la buena fe para lo pasado y para lo futuro”, de-
testar la culpa con sincera resolución de no volver a ella.
Todos dicen tener esta buena fe, Fiero “ya hace un año que ha-
blan prometido la misma cosa; y si se retrocede, acaso se ha-
llará que ocho, diez d más años ya habían hecho las mismas
promesas sin la sinceridad correspondiente”. Esto es “detener
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algunos días el curso de nuestrns hábitos viciosos”, hacer
Dios una especie de ‘tregua”, pero no reconciliarse “por
paz verdadera” (95).
En esta línea, la religiosvdad interior que se mani—
fiesta en obras coherentes con
meras apariencias devocionales.
Señor, tened misericodia de mi,
que no hagáis la voluntad de su
tra así en la crítica a quienes
gestos de arrepentimiento pue
Con san Juan Crisóstomo pasa su
y frecuencia de la confesión a
costumbres; aquellas “exveriori
y máscaras de penitencia” (97>.












se une al rechazo de las
podéis decir mil veces:
o la conseguiréis, ménos
(96). Climent se aden—
que con sólo palabras y
ener el perdón de Dios.
de los golpes de pecho
ro cambio de vida y de
sin éste, son “sombras
adelante desentraña esta
la propia naturaleza hu—
mana:
“En un mismo hombre hay dos hombres bien dife-
rentes, decía San Pablo. El hombre exterior descu-
bierto, y el hombre interior oculto en el corazón. El
hombre que postrado, llo:~oso, se confiesa pecador
A. los pies de un sacerdote; y el hombre que abatido
y humillado delante de la magestad de Dios, cierto
de haberle ofendido, incierto de quedar absuelto, ya
le dice con el real profeta: Señor, exercitad en mi
vuestra gran misericordia (. . . ). Algunas veces se
componen y van de acuerdo entre si estos dos hombres;
pero ay! que muchas funestamente se dividen. A veces
el hombre exterior promete dexar la culpa, y el hom-
bre interior se queda en ella. A veces el hombre ex--
tenor conmovido del horrar que infunde en su imagi-
nación el fuego de un inf:erno, quiere convertirse;
y el hombre interior embeLesado con las delicias que
goza, no quiere. El uno está muy débil para buscar el
bien que apetece: el otro está muy fuerte para rete-
ner el mal que posee; y en este combate de inclina-
ciones opuestas sucede, negdn nos dice San Agustín,
que el hombre quiere y no quiere: porque no quiere de





del infeliz estado de la ctLlpa; pero no tiene aliento
para conseguir lo que conoce. “ (98)
A esta misma “terrible lucha de la voluntad” se re-
fiere Francisco Armaflá (89), e invita al penitente a que “meta
la mano en su pecho, registre su interior” y vea si en él per--
manece el vicio. De este modo podrá darse cuenta de su estado,
pero, en todo caso, es la experiencia posterior la que dará
prueba de ello: la recaída en la culpa significa que no había
habido conversión, sino “falsas apariencias’ (100). 3db “las
obras” son señales ciertas del arre’entimiento, y no “los ge--
midos, los golpes de pecho, las voces tiernas y llorosas”. Por
tanto, “mientras no se vea la enmi~nda de costumbres, serán
muy falaces todas aquellas señales” (101). Como en Climent,
esta doctrina atañe a la eficacia y validez del sacramento:
“Sin duda os lisonjearéis de haber ya resucitado
de la muerte del pecado A. La vida de la gracia por el
santo sacramento de la Penitencia; porque como verda-
deros católicos obedientes A los preceptos de la san--
ta Iglesia, es de creer que habréis cumplido el pre-
cepto importantísimo de la confesión. Pero ¿con la
sola confesión daremos vuestra resurrección por ver--
dadera? (. . . ) temo que las obras de muchos que pien--
san haber espiritualmente ~esucitado ¿ la vida de la
gracia, no son aÚn propias de la nueva vida, sino de
la muerte anterior del pecado.
(. - . ) en la realidad quedan vuestras almas tan
muertas como estaban ántes, porque no os habéis 11--
brado del pecado, sino qae le habéis encubierto con
solas exterioridades.” (102)
Esta necesidad de un cambio profundo es reconocida
por todos. La exhortación de san Agistin a la autenticidad es--
tá muy difundida (103), aunque sean los autores m~s espiritua-
listas, como hemos visto, quienes se detienen en su proceso de
lucha interior- Incluso en el cont’~xto de las misiones es po--
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sible encontrar la descripción de
sada en lenguaje paulino (104). El
la desde el propósito de la enm
(105), pero se identifica también







“Las señales de una conversión perfecta tienen
no sé qué viveza tan señalada, que desde luego se dan
A conocer, y no dexan razón ni motivo para dudar; las
lágrimas, los combates, las inquietudes, las nuevas
ideas, los pasos serios :r penosos, y algunos otros
movimientos, que antes ni se hablan sentido, ni se
habían visto en nosotros, son la prueba mis eficáz,
que anuncia en nuestro pecho algo más que el fruto de
una confesión ordinaria: estos son los dolores de
parto, que decia David (a) EPsal. 47. v.6«1, y que no
pueden equivocarse con otros: en esto es imposible
engañarnos, porque sola es-:a especie de dolores anun--
cia en nuestro corazón el rLacimiento de un nuevo hom-
bre, que es lo que pide San Pablo para la penitencia













dad de la t
tual idades
textos que derivan la catequesis hacia la casufs--





nos para salir de al













a vencer alguna fu
tipo de discursos,
práctica, parecen
de la conversión o
conlle’¡a. Es cierto,
que chocaron con dureza.










todo, los comportamientos, los gestz’s, las decisiones de vida,
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los “medios oportunos” que analiza C~latayud en su obra no son
más que la consecuencia de ese cambio: las “señales” por las
que “se conoce”. Por tanto, seria arriesgado afirmar una con-
traposición en este punto. Pues bien, aceptada esa unidad b~—
sica de doctrina, lo que nos llama la atención es el diagnds—
tice sobre la realidad:
“Que sean muchas más las Confessiores malas por
falta de propósito verdadero, que por callar pecados,
lo sienten los Santos Padres y Doctores. De 30. que
sean malas por callar pecados, son, dicen varios,
300. malas por falta de prepósito, y dolor- La mayor
parte de los Christianos vive en estado de pecado
mortal, dicen, y sienten muchos con Cornelio Ala—
pide, con San Gregorio, y otros: (12) Cm cap. 2.
Ep¡st. Jacob ¡3 Longe majar pars Chr¡stianorum vivir
ni statu peccatí mor taUs; por otra parte es regla de
muchos con San Agustin, (14) [Apud Drexel. signo 2.
pr~’destinatianisJ quien vii/e bien (esto es entre sus
Confessiones) se conf iess& regularmente bien; quien
vive mal, suele con fessarse mal. Pues de que os admi-
ráis, sean muchos los que vienen sin propósito verda-
dero de confessarse?” (108~
Naturalmente, no
cuenta la enorme extensión
venia incremewtándose
podemos entender esto
del elenco de pecados
desde la Edad Media. ?odr~amos
sin tener en
mortales, que
i nt er pr e--














2ez, quienes sin n








basa en la cita de
larga enumeración,
que, por lo regu--




los hijos que desobedecen
a los padres y los padres que descuidan la vida cristiana de
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sus hijos; 4% entre los casados, quienes “viven en guerra,
divorciados, sin guardar cama, ó mesa, ó sin pagar la deuda
del Santo Matrimonio, como Dios manda”; 5s, los borrachos y
bebedores; 6% los jugadores; 72, los enemistados y que guar-
dan “odio en su corazón”; SS, “michlssimos, que viven de
ansiento en algún pecado de luxuria”; y 95, quienes incumplen
legados testamentarios, cometen pecarías sociales de injusticia
o “viven en pecado mortal de sobervia, 6 avaricia oculta”. Y
concluye:
“En todos estos suele faltar el propdsito en sus
Confessiones, y por esso se conflessan en pecado, y
cada confessidn, y absolución es un sacrilegio, y un
dogal para el Infierno.” (109)
En los sermones esto no se dice de forma tan contun-
dente. Al final de la misión, se advierte, también por expe—
r Ienc ia:
~1 lo cierto es, que son muy pocos los que
perseveran en gracia después de confessados, y que
poco A poco se van olvidando de lo que oyeron, se
resfrian en los propósito5, y se cansan de ir cuesta
arriba contra sus gustos, y apetitos. “ (110)
Quiza porque aquí entra en cuestión la eficacia de la
pastoral misionera, no se ha puesto en duda el sacramento, la
obtención de la gracia en ~l: “aún quando os confessais, y
convertís en las Missiones, vuestra conversión suele ser man--
ca, 6 imperfecta” (111). Esta pasto:ral, así como la religiosi-
dad jesuita, pretendió alcanzar a las mayorZas. No podía con-
denarías, ya desde los primeros pasos hacia la penitencia, sin
reconocer su propio fracaso. De todas formas, dejaba la incer-
tidumbre, si no sobre la misma confesión, si sobre la verdad
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del cambio interior: aunque hay que admitir “la fragilidad”
humana, “si luego buelves al pecado, 6 con frequencia, y espe-
cialmente no haviendo ocasión fuerte que te arrastre, es sos—
pechosa tu conversión, y hay poco que fiar en ella” (1121. Fe—
ro las Doctrinas, que indican con má.3 precisión el pensamiento
del autor, en un pasaje casi paralelo al anterior afirman que
tales recaidas hacen “temer, y sospezhar sea falta de dolor tu
Confessiñn” (1131, por tanto, carentB de una de las partes del
sacramento.
Sin ignorar estas oscilaciones a la hora de manifes—














fondo con los autores
des profundas que han
o con la mirada pues-t
e considera pecado o




















e apunta una coin—
fijados éstos en
al cambio de las
itas en la pr¿ctica
cierto es que, pa—
dicativa de la si—
idad de alcanzar el
adero giro de vida.
los que, pese a las
115), nos permiten
en toda la pastoral de la pe--
nitencia, con
de la realidad.







junto, los eclesiásticos nos hablan de la
estilo de vida y de la resistencia a cam-
de la mayoría de la población; pero también
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de su voluntad de vivir y morir dentro de la Iglesia. De esta
doble vertiente nace la necesidad de compatibilizar, de cum-
plir, o de aparentar. Desde el acercamiento más sincero, pero
devocional, hasta el más reticente o forzado, lo oculto de la



















































práctica, a la apar







“O Confessiones falsas, y verdaderas confusio-
nes! Llega la Quaresma; y entonces, 6 A. puros gritos
de los Predicadores, ¿ lo que es más cierto, por lo
que dirá el mundo, sino se cumple con la Parroquia,
se conflessan todos. Has asperad hasta Pascua: que
mudanza veis de costumbres? Ninguna.” (116)
Para Pedro de Calatayud el hecho
tencia durante todo el afio hasta la Semana
cesidad de ella,, era señal de la falta de
dos. Quienes se acercaban así a los pies
general acudían sin prepararse, o d~ modo
un verdadero examen, pensando simplemente
de aplazar la pení--
Santa, teniendo ne—
dolor de los peca--
del confesor, por lo
muy superficial, sin
en qué podrían decir
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(117). El sentimiento de coacción es muy claro:
“Otros, si vAn A confessarse es, por temor de la
excomunión, por el que dirán, 6 por no ser notados
del párroco, 6 los de casa it.,>. El que teniendo con
que pagar, no quiere, ni ÁO hace, sino es quando el
Juez lo mete en la cárcel, dA A entender, que no paga
de buena gana, sino forzado: luego si muchos no quie--
ren confessarse, ni satisf¿Lcer A Dios, sino A m~s no
poder, por escapar la excomunión, por la infamia, ¿
deshonra, que se les sigue, poniéndolos en tablillas.
6 por no ser notados de sus amos, &c. es señal, que
no vAn espontáneamente, ni bien arrepentidos.” (119)
A mayor dificultad se enfrentaban aquéllos cuyo peca-
do era pdblico, conocido por todon, o, aunque no fuese así.
taxativamente condenado por la Iglesia:
“Otros ay, especialmente amancebados, y gente
deshonesta, los quales vi’?ndo se acerca la Pasqua, y
temiendo no los absuelvan, suspenden, y cessan de pe--
car exteriormente una, y dos semanas, sin cortar la
comunicacIón, 6 con cierto animo tácito, y que no lo
conocen claramente, de blver después A lo mismo.
(119>.
También Pr. Miguel de Santander observa que, en estos
cHas, muchos “impuros” se apartan de sus faltas sdlo “para ha-
llar paso en el tribunal de la penitencia, al que simuladamen--
te se acercan”. Pero no son los Úxicos que hacen esto: los
enemistados “disimulan y ocultan su interior dañado”, hasta
poder dar “un golpe sordo” y anónim’ a quienes les agraviaron;
los murmuradores, los ambiciosos y soberbios no abandonan su
pasión. Estas gentes “se visten pr unos breves momentos el
trage de penitentes para hacer como que cumplen los preceptos
de su Santa Madre la Iglesia; pero sin que su corazón esté mu-
dado, ni sus costumbres se mejoren”. Incluso algunos “aparen-
tan retirarse A unos exercicios espirituales” y “~ pocos días
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de haberlos finalizado” están hundidos en lo mismo que antes
de comenzarlos. Todo esto no son más que “resurrecciones apa-







Tales males, aunque alcanzaban dimensiones mucho ma-
la cuaresma, no eran, como hemos visto, exclusivos de
cunstancia. Los autores están haciendo referencia a
de falta de autenticidad que afectan a la manera de
acramento en general, por la propia naturaleza de la
y sus exigencias, así como por las prescripciones
No hemos de olvidar, sin embargo, para valorar
visto hasta ahora y lo que sigue, que los predi—
retenden hacer una descripción de la realidad, Si—
por su palabra aquello que consideran no acorde

















Dirigida a derribar los obstáculos para una perfec—
liación con Dios, tal y como ellos la entendían, es
iva de lo que encontraban en la práctica sacramen—
uso sus apreciaciones so%re las mayorías o minorías
determinados comportamiextos tienen un sentido, st
lo que hay en ellas de pastoral agresiva. En todo






la principal consistía en
bien, en el hecho radical
o largo del itinerario leL
Por ello, para exponerlas,
del mismo.
decidirse a cambiar de
de la conversidn, otras
mido por el propio sa--
preferimos ajustarnos a
- es -
2.3.2. El dolor de los pec&dos.
En el capitulo IV de la sesión XIV, el concilio de
Trento afirmaba~
“La contrición, que tiene el primer lugar entre
los actos del penitente ya mencionados, es un intenso
dolor y detestación del pecado cometido, con propdsi—
to de no pecar en adelante En todos tiempos ha sido
necesario este movimiento y acto de contrición, para
alcanzar el perdón de los pecadosJ (121)
La “separación del pecado, y el propósito y principio
efectivo de una vida nueva” (aspectos a los que ya nos hemos
referido) los entendía el concilio como elementos constituti-
vos de la contrición; pero declaraba además expresamente que
ésta incluía también “el aborrecimiento de la Cvidaj antigua”.
Los “clamores de los santos”, que se describen con versículos
de los salmos 50 y 6 e Isaías SB, :~e comprenden como origina--
dos por “un odio vehemente de la vida pasada” y “una detesta--
ción grande de las culpas” (122).
Pues bien, la ausencia de ase “intenso dolor”, al pa--
recer ahogado por la costumbre o la rutina, fue motivo de se--
rías recriminaciones por parte de los eclesiásticos.
El padre Eguileta, que habla visto el proceso de con--
versión marcado por los “dolores da parto”, para quien una
“perfecta penítencia” y, en definitiva, la bajada del “espín--
tu de Dios á un corazón penitente”, sdio se producía en medio
de muchas “angustias” y “tribulaciones”, se lamentaba de lo
que era m~s comtn: “unos pasos fríos y tranquilos, como son
los que regularmente se advierten, en qué se parecen á estos
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santos movimientos?” (123). Para .4rmafiá, este mal estaba mSs
extendido que el de callar pecados graves: “no creo que sean
muchos los que rehusen la confesión de sus culpas pero temo
no sean pocos los que la confiesen sin el debido dolor y arre-
pentimiento”. Y ambas condiciones son necesarias, porque sin
ese dolor “por más que la confesión sea exacta de todas las
culpas, no podrá ser fructuosa, sino inv¿lida ó sacri’lega”
(124). Se trata, pues, de un peligro importante, que amenaza
todo tipo de confesiones, inclus2, seg’.ln algunos autores,
aquéllas que no son obligatorias por referirse a pecados leves
(1251 -
La causa más general de este fallo era el descuido de
los fieles, que poco o nada reparaban en este aspecto del sa-
cramento. Indicio de formalismo, en el que se cae por la cos-
tumbre de las devociones y la práctica casi mec~nica del rito,
tal y como lo encontramos denunciado por Climent o Bertrán
(126); pero también de la multitud de agobios que recalan so-
bre el penitente. En una plática de~l padre Gallo dirigida a
los confesores, la comprensión ilumina la pobreza de buena
parte de los fieles que, por ignorancia o preocupación, son
incapaces de ir más alld:
“?adres xrilos, en esta, clase de pacientes el do-
br por lo común tiene poco de sobrenatural, porque,
ó creen que hecho el exSmen de conciencia estS hecho
todo. b no tienen uso de Estas armas espirituales, y
se embarazan con ellas, ó vienen afligidos de algu-
na desgracia temporal, ó estrechados de las censuras
Eclesiástidas al tiempo de cumplir con la Iglesia.”
(127)
Ante estas situaciones, es responsabilidad de los
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confesores conducir a los penitentea hacia lo que podrfamos
llamar la interiorización de su pecado: tocar su corazdn, aun-
que requiera “mucha prolixidad y mucho trabajo”. Conseguida la
manifestación clara de su culpa, han de hacer no ya “el oficio
de Padres”, sino el de “Madres, que habiéndoles dado á luz una
vez para la confianza, los vuelvan segunda vez á parir para el
dolor de sus culpas, hasta que se acabe de formar en ellos po-
co & poco la imagen de Jesu Christo” (128).
Pero esto corresponde a la tarea del sacerdote en el
confesonario. Desde el púlpito, se señala a los fieles sin du-
da culpables de esa falta de consideración sobre su propio
mal. Así lo percibía Fr, Miguel de Eantander:
“Se os ve insensibles y como helados, aún quan—
do el confesor se esfuerza á excitar en vosotros y en
vuestro corazón el dolor y el sentimiento: repeti’s
casi siempre en las confesiones las mismas culpas,
sin alguna enmienda: nunca os presentáis cubiertos de
aquella santa y provechosa confusión que produce en
el alma tanta gracia y tanta gloria, ¿y decís que
vuestra penitencia es verdadera?” (129)
El comportamiento exterior cuando acuden al sacramen-
to es interpretado por los eclesiásticos en este sentido
(130). A ello se unen diversas observaciones que requieren, s:1
no el trato, al menos el conocimiento de los modos de actuar
de los fieles. Pedro de Calatayud dedicó toda una doctrina a
“las se5ales por donde se puede congeturar, y presumir la fal-
te. del Dolor verdadero en los Penitentes” (131). Recogemos sus
enunciados, significativos tanto de modos de enfrentarse a la
confesión como de las vivencias que hay detrás de estas actua--
ciones:
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1~. “Quando A pocos días, 6 acaso el mismo, que se confessñ,
el pecador celebra su pecado” “se deleyta en contarlo,
y lo apoya, 6 lo defiende”.
2~.. “Quando el mismo día de su Con ressión, en que tratan va--
nos pecados graves, están tan alegres, tan serenos, co-
mo sino hubieran pecado, se zumban, y hacen platillo de
la penitencia, y reprehensión, que les dieron: En tal
parte, dice la otra, 6 el otro, eché la talega á los
pies de U.”. Y quienes, “sentidos de la reprehensidn, 6
penitencia”, se quejan del confesor diciendo: “Qué im-
pertinente, que estrecho, 911? nfgido, y escrupuloso es
‘1
U. no me cogerá otra vez & sus pies
3%. “Dilatar la Confessidn A más no poder hasta la Semana
Santa, pongo exemplo, 6 hasta la enfermedad, 6 peligro
de morir, teniendo hasta necessidad, y oportunidad de
confessarse antes”. Entra aquí la descripcidn de las
confesiones de cuaresma a que hemos aludido.
4~. “Ciertos humos, 6 tufos de sobervia con palabras altivas.,
y descompuestas, que algunos, especialmente pleyteantes,
enemistados, lascivos, y gente altiva de genio tienen en
el mismo acto de confessarse, ya contra el Confessor,
porque los corrige, y quiebre enfrenarlos, ya contra
aquellos, de quien están, 6 se juzgan agraviados”. Seña-
la la inclinación a culpar a otros, el rechazo de las
penitencias que pueden tener cierta trascendencia social
y la negativa a hacer confesión general y que se les
aplace la absolución con vistas a ella.
5%. “Mostrar pena en cierta especie de pecados, que ceden en
descredito, y no en otros ciertamente graves, en que nc
corre peligro la honra
6%. “Un gran descuido, y pereza d31 pecador en hacer después
de su Confessión, obras buenas, como son orar, ayunar,
castigarse, dar limosna, frequencia de Sacramentos, y
otras”.
7%. “Una insensible, una mortal estupidez, y sossiego del pe--
cador entre confessión y confessión, comiendo, durmien-
do, trabajando, y viviendo los seis, ocho, y doce meses
con el pecado A cuestas, como si no tuviera mal alguno”..
8%. “Pecar en confianza de la Conf~ssidn ‘¾
9%. “El vér A muchos pecadores poc después de su conversidn,
6 acaso el mismo día, entrega.dos A juegos, saraos, com--
bites, bayles, A la libertad, y desahogo, se dicen chan-
zas, palabras indecentes, feas, y bufonadas, se sientan
junto A mugeres, juegan, y ríen con ellas, y otras ac--
ciones, que desdicen de un corazón contrito”,
10%. “Las recaídas, promptas, y fre~uentes en el pecado”.
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11%. “Disculpar, disminuir, 6 quitar iel todo con varias escu-
sas la malicia de vuestro pecado”.
12f. “El no cumplir las penitencias, que les ponen los Confe—
ssores, el cansarse £. dos, ¿ quatro días, de los reme-
dios, que les dán, para sanar necessarios”.
13~. “Varias trampas maliciosas al Confessor”, referidas a la
elección de éste para obtener el perdón sin dificultad.
Si éstos son los fallos más comunes, tras los que se
adivinan rutinas, indiferencias, rechazos y traumas, ¿cuál era
el camino propuesto como correcto? Jqás allá de la escueta de-
finición tridentina, ¿en qué había <Le consistir el dolor de
los pecados? Los eclesiásticos no dejaron esta pregunta Sin
respuesta. Transmitieron una catequasis bastante uniforme so-
bre este punto, muy ordenada cuando se trataba de instruir,
más viva e interiorizada en los autores más reformistas.
El lenguaje de Trento inspira las elaboraciones más
sencillas, que procuran ser claras, fáciles de retener e ini—
pactantes: “Es un odio, y aborrecimiento eficaz, con que la
voluntad deteste., y aborrece sus culpas sobre todo mal” (132>.
Estrechamente ligado al propósito de la enmienda (133), sus
connotaciones más inmediatas se refieren a la sensibilidad:
además de “una retractación formal tel pecado” o “una condena-
ción secreta”, es “un disgusto saludable”, “una pena y una
aflicción del espíritu”, “un dolor acompañado de una tristeza,
según Dios, como la llama San Pablo”, “tristeza por la qual
nos llenamos de amargura” y “tristeza por medio de la qual
arrojamos léjos de nosotros los pecados” (134>.
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exasperación o la mera exterioridad, procura enraizarse en
experiencia interior de conversión: “tampoco producirá ja--
las lagrimas su fruto, si no :~alen de un corazdn rasgado
la violencia de sus arrepentimientos” (¶40).
Se reconoce, no obstante, que llorar no es lo esen--
cial. Se admite que hay quienes tienen el dolor necesario sin
que sus ojos lleguen a expresarlo da este modo: “Puede haber
verdadera conversión sin lágrimas, y puede haber lagrimas sin
verdadera conversión” (141>. Inclus3 se da la falta de un sen-
timiento perceptible: “este dolor oculto en lo intimo del al-
ma, no siempre es sensible al corazón compungido” (142). Pero,
en el fondo, esto no es lo propio, lo normal, en una peniten—
cia auténtica: “la mudanza de vida se eleva tanto sobre nues—
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tras inclinaciones, y nace de un nuevo amor tan vivo, que es
imposible que se halle en nuestro corazón, sin que 41 mismo lo
conozca” (143). Y el valor de las lágrimas vertidas por esta
causa está fuera de duda: “son signos, son indicios, son argu-
mentos1 y fieles companeras del dolcr”. “No son esenciales pa-
ra la conversidn, pero no daréis un penitente verdaderamente
arrepentido sin ellas” (144).
Del contraste entre este incdelo y la experiencia nace
una queja que parece clásica o, al menos, estA presente a lo
largo de todo el siglo, desde los textos barrocos a los auto-
res rigoristas: “Muchos lloran la p@rdida de los bienes tempo-
rales; y muchos no lloran la pérdida de los bienes eternos”
(145). Se suele citar aquf a san Agustín y se enfrenta al
oyente a dos escalas de valores pr~sentadas a veces como con-
trapuestas, y, en todo caso, como planos diferentes:
“Vosotros lloráis incnsolables un disgusto que
se os dé, un pleito injusto que os pongan, la pérdida
de vuesta hacienda, la falta de un protector que os
favorecía. Brotan vuestros Ojos torrentes de lAgrimas
con la muerte de un hijo, de un padre, de una madre,
de una esposa, de un marido, y tal vez de un cdmpli—
ce infame de vuestros desórdenes. PasAis los días y
las noches con el más triste llanto por las pérdidas
de la tierra; ¿y no encontráis una lágrima para llo-
rar la pérdida de vuestra inocencia, la muerte de
vuestra alma, la esclavitud del demonio, y la enemis-
tad de Dios?” (146)
Los pasajes paralelos a éste se multiplican (147). No
es ya el tema de la vanidad de lo perecedero, que sin duda se
sugiere, sino poner al hombre ante la realidad del pecado, co-
mo único verdadero mal, y la de Dios, como bien supremo. En
otras palabras, sustentan el dolor de los pecados en el amor a
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Dios sobre todas las cosas. Casi siempre se predicó esto enca-
reciendo su falta, en tono de lamerto, o con voz fuerte para
hacer reaccionar a la gente. Una de las exposiciones mts sen-
cillas de lo que se quería decir, sin agresividad para los
afectos personales, pero sin rebasar la exigencia, casi en
simple instrucción, la encontramos en la doctrina de Calata-
yud:
“Este dolor de los pecados de ser sumo; lo uno,
porque es sumo el bien, que se pierde, lo otro, por-
que es sumo el amor, que devemos tener sobre todas
las cosas al Sumo Bien, que es Dios; y assl por lo
que mira al interior aborrecimiento, y displicencia,
que ha de tener el corazón del pecado, deve ser
mayor, más profundo, y eficaz dolor, que una persona
tiene en la muerte, 6 perd:da de su Padre, de sus hi-
jos, esposa, 6 de lo que mts amava de este mundo, y
dolor tan resuelto y esforzado, que en fuerza de él
esté prompto, y aparejado cl corazón á atropellar an-
tes por vida, honra, salud, carne, y sangre, intere-
ses, ó empleos, que á ofencer á Dios.” (148)
Naturalmente, esto culmina en el tan popular “antes
morir que pecar”, difundido en lan misiones y en algunos de
los actos de contrición de sermones ordinarios, sobre todo en-
tre los jesuitas.
Pero nos equivocaríamos 5: creyéramos que las formu-
laciones teóricas o las sentencias populistas (a las que uno
siempre está tentado de calificar como arrogantes o vaci~asi
son añadidos desproporcionados a lo que es simplemente el
arrepentimiento. Cuando Fr. Miguel de Santander explica que e]
dolor de los pecados “debe ser sup:~emo, esto es, más fuerte
que todo otro dolor”, superior al causado por las desgracias
de la vida, la pobreza, la enfermedad, la pérdida de los seres
queridos o “de quanto amable puede ~aber sobre la tierra”, las
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persecuciones y la propia muerte, termina afirmando:
~~1 si mi dolor no supera todos los que me
causarían estos daños, no es suficiente, ni me hallo
en estado de verdadera cor.trición, ni dispuesto para
recibir la gracia en el Sacramento de la Penitencia.”
148>
Santander no es un rigorista contricionista; en esta
misma doctrina transcribe literalmente e integro el capMulo 4
de la sesión XIV del concilio, dc’nde se admite la atrición
“como excluya la voluntad de pecar con esperanza de alcanzar
el perdón”, y al explicarlo piensa ‘ue este dolor no va “acom—
paliado del principio de amor de Dio:;”, y lo acepta en los mis-
mos términos que el concilio (1501. Pero esto no le hace reba-
jar el nivel: sea contrición, sea atrición, el dolor debe ser
supremo. Sin embargo, curiosamente, la razón para una tal exi—
gencia sólo puede ser el amor. Tran la contundencia que acaba
de mostrar, previene la reacción de los fieles:
“No permita Dios, hermanos míos, que esta doc-
trina os aterre, espante, desaliente é induzca & la
deseperación. Solamente las almas mundanas que jamds
han conocido ni se han aplicado & considerar lo que
es una ofensa de Dios, podrán desalentarse y aturdir—
se, pensando que exige Dios demasiado de un hombre
miserable: solamente las almas sumergidas en los sen--
timientos de su propio amor: (. . ~1 Pero dadme, como
decia San Agustín, dadme tina alma amante, y sentiril
lo mismo que yo digo.” (151)
Pero la principal caracterdstica del dolor, antes que
sea sumo, es que sea sobrenatural.
La conversión es obra de La gracia, aunque requiera
la colaboración del hombre. Esto todos los autores lo afirman,
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ntiende como algo “sobre to-
ce un milagro, que Dios ha
ce resucitar al alma (152).
breve, y en los sermones el
d:ficultad de la penitencia,
don gratuito (153). En cam—
ente ascética y agustiniana
y la gracia: el dolor Tha de
uyo y no puede concebirse en
del Divino Espíritu’; pero es
con nuchos gemidos y fervorosas
a línea, José Climent se orienta
la experiencia espiritual, la
cambio del corazón no estA en
de la diestra del Altísimo”;
ir al sacramento si antes no si
“ni el calor de la divina grac
ento”, que es infalible consegu
con perseverancia” ( 155). En
los términos clásicos sobre la
cita de Fr. Luis de Granada en
cluir, con el cardenal Aguirre,












de obras penales, como
el llanto, y otras morti
son la oración, la limosna, el ayuno,
ficaciones de cuerpo y alma” (156).
Podemos pensar que quifl no era fácil que los fieles,
imbuidos en la religiosidad contrarreformista de las obras,
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captasen el sentido del dolor como don gratuito. O tal vez el
carácter práctico de la predicacidn renunció o abrevid este
punto por parecerle abstracto o lejano. Lo cierto es que la
catequesis del dolor sobrenatural tomó otros derroteros en la
mayoría de las ocasiones: se define como dolor suscitado por
motivos o razones que conciernen a la vida eterna. Climent,
nada sospechoso de casuista, pone pir modelo de esta contri-
ción al pecador publicano, y nos lo describe as?:
“Me persuado que ántes de ir al templo, alíA A
sus solas meditó d recogitó, como David, sus años pa-
sados- Allí midió la corta duración de los gustos del
mundo, y la eternidad de las penas del infierno: pon—
derd quán graves eran sus ofensas, y quAn infinita la
magestad de Dios; y al cato de largo rato concluyó
que debía aborrecer al pecado que había amado, y amar
A Dios A quien habla aborrecido. Porque sabiendo que
su dolor, para ser disposición A la gracia santifi-
cante, debía ser sobrenatural en el motivo, no se mo-
vió A aborrecer sus contratos usurarios por las quie-
bras que había padecido: no sus venganzas, por los
riesgos & que se había expuesto: no los torpes place-
res, por punto de honra, sino que detestó todas sus
culpas por motivos sobrenaturales, conocidos con la
luz de la fe, y principalmente por satisfacer la in-
juria que había hecho al criador posponiéndole al
amor de las criaturas.” (lE(7)
Términos como éstos son muy frecuentes (156). Su va-
lor consistió en que permitieron roner a disposicidn de los
fieles una serie de recursos para lograr esta condición nece-
saria del sacramento- Los “medios para alcanzar de Dios este
dolor” son:
• 1 meditar la fealdad y gravedad de un peca-
do mortal, la pérdida de la gracia que nos causa, la
eternidad del infierno A que nos destina, la infinita
bondad de Dios de que nos priva.” (159)
Este lenguaje resultaría familiar para cualquier pe—
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nitente asiduo a los templos. ?or tanto, sin desechar un dolor
que tiene su principio en Dios, por ser gracia, al desarro-
llarlo como dolor sobrenatural en sus motivos —comenzando és-
tos por la noción de pecado y el teiior— se haci’a asequible a
la generalidad de los fieles. Desde las actitudes de autocul—
pabilización, en las que bastaba identificar el mal cometido
como pecado, hasta la meditación y la oracidn, podían servir
para suscitar las disposiciones previas a la confesión.
Los diferentes grados de esta experiencia culminarían
en el amor de Dios. Se llega así al conocido debate sobre la
atrición y la contrición (180). Hay que decir, sin embargo,
que en los púlpítos no se llevó a cabo una polémica abierta:
los oradores consultados se limitar, prudentemente a instruir
sobre uno y otro concepto, siguen les términos establecidos en
Trento (181), eluden las descalificaciones y dirigen su dis-
curso hacia la exhortación, asocia¿a, como hemos dicho, a la
crítica de los arrepentimientos merELmente terrenales. Tan sdlo
es posible deslindar sus posturas por el conocimiento de la
religiosidad propia en cada caso y por la observacidn cuidado--
sa de sus expresiones.
Los jesuitas entienden la atrición movida por el in-
terés del pecador, y en ello radici su imperfección, mientras
que la contrición consiste en “el dolor de haber ofendido ñ.
Dios, por su Bondad infinita”, “por ser quien es”. Sin hablar
demasiado de caridad en uno y otro caso, hay, mis bien, un
deslinde o una separación de ambis tipos de motivaciones.
Afirman la seguridad en la atrición con el sacramento, o acon—
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sejan una mezcla de contrición y atrición, para no despreciar
ninguno de los motivos, lo cual se explica por el papel que
conceden en esto a la voluntad o la acción del hombre; inclu-
so, a veces, esta capacidad de suscitar, construir, formar es-
te dolor “sobrenatural”, parece deslizarse demasiado hacia las
expresiones devocionales o afectiva~: (162).
El padre Eguileta, dentro de lo común de la doctrina,
insiste, para la atrición, en considerar “la fealdad del peca-
do” (163). Se apoya en santo Tomás de Villanueva para definir
la contrición como un dolor “puro”, es decir, “que no se mire
más que A un Dios ofendido”. Pero lc’ que nos llama la atencidn
es que esto último se ilustra con e) salmo 50 —“contra tf so-
lo pequé”— de tal modo que el senttdo vertical de este dolor,
o su exclusividad, producen una impresión casi desencarnada,
tanto del pecado como del amor de Dios. Y ¿será significativo
que en dicho párrafo, en que describe la contricidn, están au--
sentes las palabras “amor~~ y “caridad”, mientras tres veces
aparece la “ofensa” a Dios, más otros cuatro términos equiva-
lentes a éste? (164).
La postura de Fr. Miguel de Santander ya la hemos in--
sinuado. Podemos decir que busca trinquilizar. Aunque, al re--
sumir el decreto de Trento, entiende que en la atricidn no hay
amor, cree también que a la contrición perfecta, capaz de jus--
tificar sin el sacramento, “raras v~ces llegan los hombres -
sino después de grandes esfuerzos, de grandes llantos y gemi-
dos”. Por eso, reprobando “la demasiada negligencia”, quiere
también evitar “una inquietud excesiva y escrupulosa”. Aconse--
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ja disponerse con el dolor necesario, “confiando entdnces en
Dios sin atormentarse inútilmente con perpetuas desconfianzas
de si mismo; pero no sin aquellos prudentes y bien fundados
temores que nos manda tener la Santa Escritura, a~n después de
perdonado el pecado” (165>.
Sin entrar en debates, el padre Nicolás Gallo se sen-
tía cercano al penitente sin por ello renunciar a suscitar en
él el amor de Dios. En un sermón “sc’bre la obstinacidn del pe-
cador”, al aceptar la “atrición sobrenatural” motivada por el
temor al infierno, precisaba que para ser válida hab~a de ex-
cluir “el afecto al pecado” (166). Se inclina, pues, por una
cierta exigencia con los fieles. Pero en una plA-tica dirigida
a los sacerdotes encontramos su modelo de actitud: hacer de
la memoria de las culpas “materia para nuestra conversidn A
Dios”; ¿cómo?
• .1 no fixando lon ojos en nuestras culpas,
sin fixarlos también en la Sangre de Jesas, y en la
infinita bondad, y paciencia de Dios. La vista sólo
del cieno de nuestros pecados, levantará sin duda va-
pores, que nos ocasionen flaqueza, y caimiento: pero
esa misma vista, con esto~; dos amables respetos, en-
gendrará en nosotros un fuego grande de amor divino,
que es el alma de la penitencia, y del arrepentimien--
to.” (167)
La voluntad del padre Gallo era que esta experiencia
no se quedase en las élites o, si se prefiere, para la gente
de vida consagrada. Los confesores habían de procurar que sus
penitentes alcanzasen este camino; por eso, cuando les indica
“los motivos sobrenaturales” con que suscitar en éstos el do-
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- .1 pero sí las lAgrimas no van consagradas
por el esplritu de la carMad: si no tienen por prin--
cipio un amor ‘5 perfecto ó imperfecto, de nada sir--
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ven para evitar la cólera de Dios,
chas de la culpa.” (171)
y lavar las man--
poner el ejemplo del rey Ant oco, deriva hacia una po—
mts rigorista:
“Porque en efecto, oyentes míos, si el pecador
no vuelve A Dios por el amnr, ¿por qué ha de ser ama-
do de Dios? Si no busca en sus lágrimas la honra y
gloria de Dios, ¿por qué ha de hallar en él su salud
é inocencia? Si Dios no tiene parte alguna en su pe—
nitencia, ¿por qué ha de e:~perar de él la Divina Gra-
cia? Desengañémonos, que sólo el amor de Dios, y el
odio del pecado nos pueden asegurar la penitencia:
poenítentíam certam non fac’ít, dice San Agustfn, nisí
amor Dei, et odium peccatí “ (172)
te punto
La predicación de Franciscc Armañá se
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de Dios y la infinita distancia entre
La posición de Climent ya la hemos
argumento del temor, pero envuelto en
laciones con Dios —similar a la de Ar—
amor a él. Procura pronunciarse ev’—
ebate: ya en un sermón de 1742, repe—
ilada su inclinación por el contricio—
exordio con una paráfrasis del Kempis
con Jesfts es un paraíso: estar sin Je—
en esta línea concibe el “dolor de to—
Y tras
sic i ón
do corazón” como “el más amargo dolor de haber abandonado A
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vuestro Criador”; un “corazón nuevo” consiste en “amar A
Dios”, a quien antes aborrecía, desarraigando las pasiones que
lo dominaban y enmendando la vida (k75).
Otras caracteristicas apunladas para el necesario do-
lor de los pecados enseñaban que había de ser eficaz (ligado
a la mudanza de vida> y universal (de todo pecado). En torno a
esto se desarrolló, de una manera muy generalizada, el tema de
la necesidad de que ese dolor alcan:~ase a “la pasión dominan-
te” en el hombre, a la raíz de sus males más profundos, que
con frecuencia no reconoce (176>.
Y de la dificultad para vencer las pasiones surgid la
exigencia del desprendimiento (177> y la mortificación. Es co-
mdn identificar en este sentido la 2atisfacción, parte del sa-
cramento. Pero además, al irse di:~undiendo las corrientes de
mayor austeridad, estos aspectos s~ fueron vinculando al ver--
dadero dolor: distintos del carácter obligatorio de la penh--
tencia impuesta por el sacerdote, se predicaron como una con--
secuencia inmediata del arrepentimiento.
Así, para Climent no bast~ba que el dolor fuese so--
brenatural; debía ser también &m&rg2A
“(¼..) si abró la ngrada escritura, leo que
quantas veces habla Dios de contrición, mezcla con la
tristeza ó dolor el ayuno, el saco, el cilicio y la
mortificacion. (. . . ) Si pregunto & Or{genes, ¿qué es
un penitente? Me responde, que es un hombre, que co-
mo Job atormenta su carne sin cesar, ó que es un hon--
bre, que como David no aparta los ojos de la espan-
tosa visión de sus culpas, que le perturba A todas
horas, y le aparta de las diversiones de su corte.
(178)
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El modelo en esto había sido, para todos, la imagen
clásica de la Magdalena. Podemos encontrar descripciones ver--
daderamente pictóricas de ella (179>; pero, aparte de la elo-
cuencia de sus panegiristas, la id•~a que se transmitió fue la
de la conversión de los sentidos. EL mensaje paulino de que el
cuerpo que sirvió al pecado sirva para la santificacidn (Rom.
6,19) encontró aquí su ejemplo más expresivo (180).
Para los misioneros, fue Rom. 8 y Col. 3,3 la base de
doctrina sobre la que se elaboró el mensaje de la conversidn
como muerte corporal al pecado y se aprovechó para concretar
pautas de comportamiento (161). En los autores rigoristas, la
mortificación es un signo que autentifica el dolor (182). Pero
quizá la fornulacidn más completa de estas ideas es la del pa-
dre Eguileta:
1 la verdadera penitencia, dice san Agustfn
(a), castiga, y toma venganza de la culpa cometida:
el pecado se comete por el torpe deleyte, y se exclu-
ye con dolor penal, dice la V. Madre Maria de Jesds
de Agreda (6), mientras la carne después de los peca--
dos queda sin castigo, nunca estarán bien convertidos
nuestros corazones: por eso dixo Dios nuestro Señor
por su Profeta Joél Cc>, que nos convirtamos, no so-
lamente con el corazón, s:.no también con ayunos, con
lágrimas, y amargo llanto~ pues como explica el V.
Fray Luis de Granada Cd), ~si la aflicción del esp?ri—
tu no se extiende también al cuerpo, ‘5 no es aflic-
ción verdadera, 6 no es gr&nde afliccidn. Apenas en-
contraréis en la Escritura sagrada conversión alguna
que no fuese acompañada coi~ el castigo del cuerpo. Un
David, un Manasés, un Ezechias (y cuidado, que todos
tres eran Reyes) una Magdalena, frágil por su sex6,
un San Pedro, y otros muchos, todos castigaron sus
cuerpos: un San Pablo lo hacia de tal suerte, que di-
ce de si mismo (e), yo si peleo contra el pecado, no
es en vano, ni como quien dA golpes en el ayre, sino
que castigo mi cuerpo, y lo reduzco A que sirva, como
es justo, A la razcin: aún mAs decía Santa Teresa de
Jesús: este cuerpo, deci’a la Seráfica Doc-tora (fi,
tiene una falta, que quan-:o más lo regalan, mAs ne-
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cesidades descubre, sino r.os determinamos de una vez
& tragarnos la muerte y la falta de salud, nunca ha—
rémos nada.
Pero hable por todof:, y con la claridad que
acostumbra, nada menos que un Padre de la Iglesia, el
Maxfmo Doctor San Geránimo <g>. Supuesto el pecado,
dice, es preciso castigar el cuerpo, y los miembros
todos: el corazón debe dErretirse, como la cera, A
fuerza de ayunos, inquiet¿tndose contra si mismo, y
considerando la razón, ó c&usa por que se dexd vencer
de su enemigo: los sentidos han de ser igualmente
atormentados, porque teniendo dominio sobre los miem-
bros de su cuerpo no los :;ujetaron con imperio: los
cabellos, que dieron motivo para la torpeza, deben
ser cortados: los ojos, que no miraron con la simplí--
cidad que era justo, deben derramar copiosas lAgri--
mas: el rostro, que se puso colorado al tiempo de lu—
xuriar, debe ponerse amaru lo: en fin, el cuerpo todo
debe ser castigado, ya con ayunos, ya con cilicios,
horrorizándose de lo mal que obró con sus deleytes.
Hasta aquí el Doctor Santo.” (183)
Este ideal de una penitencia austera, dura, se propo-
ne al laico plasmada en una serie de ejercicios concretos. Pe-
ro choca con la realidad, no ya con la resistencia a lo que
quiz* se entendía como dolorismo, s:no con el otro extremo, en
el sentir de los eclesiásticos, la “ida acomodada, las costum-
bres burguesas:
“La oración, el ayuno el cil
na, la cama dura, las rodillas en
algunos ratos, los brazos en cruz,
los agenjos en la boca algunas
vino, el chocolate, y los regalos
se tiene afición, son muy buenas mo
ro quién es el que las p:~actica?





ó manjares, A que
rtificaciones; pe—
O dolor! La otra
y cumplimientos
inútiles, y no puede estar media con Dios
otro se desvela por adelantar su fortuna,
con esplendor en algún negocio del mundo
aliento para castigar su carne: la otra
tir del diablo por adorna:c su cuerpo, y
br para un cilicio ó disc:Lplina, que hac
y aprovecha mucho más. La:s personas mAs
salud y complexton toman nus disciplinas










con una vida holgada, le¡antándoos tarde, comiendo
con regalo, y viviendo acaso torpemente, no lo ha--
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céis! Qué señal es ésta? Pero qué ha de ser? que no
sois verdaderos penitentes.” (184)
Parece que el punto de referencia correcto sigue
siendo el de la vida religiosa, cort un modelo penitencial es-
tablecido que, en mayor o menor mndida, debe también estar
presente en el laico.
Sin embargo, hubo algún otro modo de predicar esta
misma doctrina. Castro y Barbeyto ‘~ra, como hemos visto, con--
tricionista; pero no encontramos en él esa rigidez que se fija
en los ejercicios penales. Su tendencia a la espiritualidad
interior le lleva a interpretar el “bautismo de sangre’ como
algo que afecta sobre todo al coraz~n, recorriendo casi el ca--
mino inverso —si no fuera porque tolo es lo mismo— al de Egul--
leta (185). El modelo que propone ~s Jesucristo, quien “llorcl
en el huerto, no sólo por los ojos, sino también por todas las
partes de su sagrado Cuerpo”. Es cierto que hay que compartir
su suerte, pero como él lo quiere, por dentro:
“Porque á la verdad, ‘yentes m2os, ¿seria justo
que el inocente derramase toda su sangre, y el culpa-
ble no vertiese ni aun una gota? ¿seria razonable que
la cabeza se viese afligida, y que los demás miembros
no tuviesen parte alguna en sus penas y dolores? No,
no nos pide este Divino ~hestro que derramemos como
él la sangre de todas las partes de nuestro cuerpo,
conténtase con algunas gflas: no nos obliga A que
rasguemos el cuerpo por una sangrienta persecución,
se satisface con que rompamos nuestro corazón por la
violencia del arrepentimiento: scinde corda vestra,
dice, et non vestimenta vestra: no hace caso del ex-
terior, quiere sólo el fondo del corazdn, y que salga
de él un río de dolor, para. que nos reconciliemos con
él.” (186)
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las tendencias dramAticas de
os sentidos, en los que parecen
en la línea rigorista, con su vuelta
anti~:ua, se añoraba la ascesis
nversión; otros vieron en ella
espiritualidad más clAsica; la
de lcs peligros de quedarse sd—
casc, el verdadero dolor había
• Interpretaciones distintas,
en torno a un mismo modelo de
enterder y vivir la reconcilia—
ción con Dios a partir de la conver5:i’jn.
2.3.3. La confesión.
Uno de los evangelios uti lizados con frecuencia para
apoyar la obligatoriedad de la confesión fue el de Mt. 8. 1—4,
la curación de un leproso, que se eta el tercer domingo des-
pués de la Epifania. El hecho de que Jesús enviase al enfermo
curado para mostrarse a los sacerdotes, según la ley de Moi—-
sés, fue interpretado, con la auto:ridad de los santos padres,,
como un símbolo del precepto sacramental, el cual quedaba así
establecido incluso para el caso en que ya se hubiese obtenido
el perdón y la gracia por medio de la contricidn perfecta
(187>.
Las instrucciones
to, condensaban todas las
primera de ellas era “un
y definiciones, inspiradas en Tren--
exigencias de la confesión (188>. La
diligente examen”. La conciencia se
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constitula en el primer “tribunal” del pecador (189).
El tropiezo señalado aquí por los jesuitas era el de
la superficialidad y la precipitaci~n. La importancia de las
faltas concretas, de los actos de pecado, determinaba el enfo—
que que habla de guiar una correcta revisidn:
“Y que es este examinar, sino pensar de espacio,
inquirir, y averiguar, que hice, y dexé de hacer, que
hablé, y que pensé contra la Santa Ley de Dios, desde
la última Confessión bien hecha?” (190)
Lo contrario, pues, era el
sar en gruesso, y A bulto”, de lo
sólo los penitentes, sino también
por “falta de paciencia, y enseñan
invalidaba el sacramento (192> y
miliarizadas con su práctica y,
que ejercían alguna autoridad
sus obligaciones (183).
“pensar de corrida” “pen—
cual eran responsables no
los párrocos y confesores
za.” (181>. La culpa en esto
sclia darse en gentes no fa—
de modo singular, en personas
y huían de enfrentarse a todas
Pero, en general, el discurso jesuítico fue tranqui-
lizador: la buena voluntad es la que satisface a Dios (184>.
Con una visidn quizá demasiado legalista, con un sentido moral
muy centrado en los hechos, las cuestiones podían hacerse in--
terminables y agobiantes; pero la práctica del confesonario,
con la asidua atención a las clasn populares, y, al mismo
tiempo, la dirección de conciencia, permitió a los represen--
tantes de esta linea contrarrestar disminuir los riesgos del
bloqueo psicológico, del escrilpulo, de la inquietud que lleva-
ba consigo. Las reglas generales del padre Calatayud son una
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buenamuestra de ello: el cuidado d~l examen pone el acento en
la buena intención (185); en una confesión que abarca toda la
vida o un largo periodo de tiempo, la precisión en la referen--
cia de las culpas es imposible, y basta identificar en ellas
la costumbre que se tuvo (196>, según la propia apreciación
C197). Se trata de hacer asequible a todas las capacidades
aquello que para todos se considera necesario:
“El penitente sólo está obligado á un examen he--
cho modo humano, esto es, tal que no se haga molesto,
‘1 odioso el Sacramento, y assi no es buena cuenta en
el Confessor decir: Si yo á costa de tiempo, y pa-
ciencia, hiciera mas, y m&s preguntas al penitente.
este confessaria con m&s distinción sus pecados; y si
el penitente tomára más tiempo, y m~s retiro para
examínarse, acordarlase de algunos pecados, que aora
no piensa Luego el Con fessor estará obligado á ir
mSs de espacio, gastando u~s, y más tiempo en escu-
drUar al penitente, y este estará obligado á examí—
narse ma~s, y más- Esta cuenta no es buena, ni pruden--
te, sino molesta, y ociosa, dice el Cardenal de Lugo..
Es la razón; porque aviendo de practicarse el Sacra--
mento de la Penitencia al modo humano, según la capa-
cidad, y fragilidad de los hombres, no se ha de aten--
der únicamente á la exacta, y entera Confessidn de
las culpas, sino con especialidad á la condición, y
flaqueza de los hombres, á la falta de instrucción
previa, y á que el Sacramento no se haga molesto, y
odioso á las almas.” (198)
En una tendencia semejante, el capuchino Fr. Miguel
de Santander procuraba cubrir todas las exigencias de un deta--
llado examen orientado por la casuística y, al mismo tiempo,
descartar las inquietudes que podrían alejar de esta práctica
a los fieles. Según él, la falta d~ tal examen, es decir, de
la revisión interior de la conducta, es una de las causas de
la corrupción moral del mundo (l9~>. Como actitud continua,
la describla así: “una y muchas veies volveré A pensar sobre
los extravíos de mis costumbres, Bobre todos mis pecados de
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obra, palabra y pensamiento, que he cometido en toda mi vida,
para presentarlos delante de mi Dios, y pedirle con la más
amarga pena el perdón de todos ellos” (200). Tras ofrecer un
método, aconseja buscar el equilibrio:
“No es otra cosa el e~<ámen que un remedio de las
enfermedades del alma; justo es que para que logre su
efecto, se dexe sentir un roco del christiano relaxa—
do, que á rienda suelta corre precipitado A su perdi—
ción. Pero no ha de ser con tan demasiada escrupulo-
sidad, que se aturda el entendimiento, se confunda el
espíritu, y el alma del hoirbre se ahogue en un abismo
de inquietudes y perplexid¿Ldes: la virtud de la pru-
dencia sabe elegir y practicar un medio justo entre
un exAmen ligero, superficial y dimidiado, y entre
otro exAmen nimiamente prolixo, embarazoso y no nece-
sario. Póngase el mayor cuidado en la mudanza del co-
razón, y en mirar con sinceridad las disposiciones en
que se halla delante de Dios, y no dudemos que la di-
vina luz le ilustrará para el acierto.” (201)
En este tipo de religiosidad, la inquietud o pertur-
bación que podía acechar en el examEn procedía, más bien, del
ansia por cumplir todos los requfl;itos necesarios para una
confesión bien hecha: descubrir cada pecado era importante pa-
ra quedar limpio; recordar, distinguir, precisar ... La insis—-
tencia con que la pastoral predicabíL el esfuerzo humano, quiza
más por catequesis metodológica que por doctrina, transfería a
los fieles un sentimiento de inseguridad ante el cual la pro-
pia pastoral hubo de reaccionar con modelos comprensivos o
tranquilizadores. Estos son, pues, indicativos, de la realidad
que buscaban sanear.
Pero había también otra c.~ase de malestar, detectada
por quienes atendían más a la cond:Lción humana que a la norma
sacramental: el examen, en si mismo, conllevaba una mirada so—
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bre el pecado que provocaba el recha:~o de la persona; la nega-
tiva a reconocerse en las faltas comBtidas era una actitud que
alejaba de la verdadera penitencia:
“Si alguna vez, en medio de los embarazos y ocu-
paciones del siglo, que os sacan de vosotros, hay al-
gún momento afortunado de zalma ó de soledad en que
entráis un poco dentro de vnsotros mismos, y dais una
ojeada al estado de vuestra conciencia, ¿qué secreto
horror no os ocasiona la vista más sencilla de vues-
tra pobre alma? ¿qué desquaderno, qué caimiento de
ánimo, qué melancolía no os infunde el dar de ojos
con vuestra miseria?” (202)
No es fácil asumir este reino de las tinieblas dentro
de uno mismo. La experiencia, aunque se describa con palabras
de san Agustín,
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sia, sino de no conocer el propio mil porque la apariencia
ligiosa lo encubre ante uno mismo. A éstos hay que decir
“Si quieres conocerte bien, no te pires en la superficie:
mas hondo: registra con cuidado los senos de tu corazon”,





examina tu conciencia, no con afectada
blandura, sino con el debido rigor, como si estuvie-
ras en el tribunal de Dios, en el cual has de ser al--
gun día examinado y juzgad severisimamente. Toma por
guía en el examen de ti oxismo, no los falaces dic--
támenes del amor propio, no las máximas erradas del
mundo, no los impulsos del apetito y de la carne; si-
no la doctrina evangélica, las reglas de una moral
sólida, expuestas y practizadas por los dignos minis-
tros de. la santa religión que profesas.” (206>
La conciencia que “aquieta los remordimientos” y “se
conforma con la propia voluntad”, “para vivir con tranquilidad
y á su gusto” es la forma más sutil de vivir doblegado a las
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pasiones: se evitan las faltas claras, los pecados escandalo-
sos, las brutalidades, las caidas vulgares, y esto mismo, esta
especie de limitación, es la que sostiene, alimenta y justifi-
ca el pecado (207). Por eso, más que apaciguar las inquietu-
des, hay que aprender a vivir con ellas. La pastoral no puede
prescindir de un elemento sin el cual se perdería la concien-
cia de pecado, cuando éste es uno ¿e los rasgos definitorios
de este mundo:
“Estimemos, pues, conLo especiales beneficios de
Dios los temores y remordiuientos, que no sólo no son
incompatibles con la paz verdadera, si que son medios
muy poderosos para gozarla; porque hacen al hombre
más vigilante sobre si mislio, más solicito en implo-
rar los divinos auxilios, desconfiando de sus flacas
fuerzas; más cuidadoso en examinar los pasos de su
vida, en corregir sus faltas, ordenar sus costumbres,
limpiar su conciencia, con~;egulr y conservar la divi-
na gracia. La paz perfecta, imperturbable, dulcisima,
que excluye todo temor, sólo es para el cielo, para
aquella región feliz donde no pueden penetrar las ma--
las sugestiones del enemigo infernal, ni las máximas
envenenadas del mundo C. . ). La paz que puede gozar
el justo en esta vida mortal, como no es indefecti--
ble, tampoco puede ser sin temores. (.. . ) Etirlense
los mundanos cuanto se les antoje de tan justos temo-
res, que llaman vanos escripulos: el verdadero sier-
yo de Dios tendrá lástima ie su yana confianza, y da--
rá gracias A la divina b’jndad por el beneficio de
un santo temor, que siendo dón del Espíritu Santo,
no puede oponese A la veriadera paz dulce fruto del
mismo Esplritu.” (208)
Un examen de conciencia para estos eclesiásticos su-
pone ahondar en el sentido de los preceptos divinos: pasar de
las devociones a los afectos y el recogimiento, de la idea de
los crasos delitos a las cuestiones sobre justicia social y
modos de vida, del no hacer mal a la caridad, y así hasta al-
canzar el modelo que se considera evangélico (209).
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En todos los casos, el examen implica un esfuerzo por
definir con distinción el pecado. Para hacerlo, se recomienda
el retiro, incluso el silencio de la noche (210>, la oración
para conocer las culpas C211), y un recorrido metódico de los
preceptos cristianos:
“Y quedándose en silencio para oír la voz de
Dios y recibir sus santas inspiraciones, va trayendo
& la memoria los lugares 5 sitios por donde ha anda-
do, los asuntos que ha manejado, las palabras con que
se ha explicado, los pensamientos que freqaentemen-te
le han ocurrido, y poniendo al frente de todo la ley
inmaculada del Señor, va citejando sus pensamientos,
sus palabras y sus obras, con todos y cada uno de sus
divinos preceptos, para averiguar las culpas que con-
tra ellos ha cometido en su gravedad y en su número.
Si supiese leer, y tuviese alguno de los muchos li-
bros que traen ya formado el exAmen sobre todos los
diez Mandamientos de la Ley de Dios, sobre los cinco
preceptos de nuestra Santa Madre la Iglesia, sobre
los siete pecados capitales y las catorce obras de
misericordia, con las respectivas obligaciones de su
estado y de su empleo, esto podría servirle de mucho
alivio en la fatiga de su memoria para acordarse de
sus culpas. Si no tuviese p~r su pobreza algiln peque—
9W libro que contenga estas cosas, O por desgracia de
su poca educación no supiere leer, no se aflija dema-
siado por eso. Entienda que nadie se condena por fal-
ta de una memoria feliz, sino por la mala voluntad, y
por la perversidad de su corazón. “ (212)
Estos son los puntos de referencia clásicos para un
examen (213). Además de ello, Pr. Miguel de Santander aconse-
jaba reparar en los pecados de omisión, en las circunstancias
que mudan de especie y los agravantes, en las obligaciones
particulares, en los “pecados internos” o “que se cometen en
el alma sin intervención de los sentidos del cuerpo”, aten-
diendo sobre todo a la pasión dominante, en los pecados de es-
cándalo y en la participación en las culpas ajenas (214). Por
su parte, los jesuitas insisten en la necesidad de interrogar—
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se sobre los deberes propios del estado de vida, lo cual supo-
ne una toma de conciencia de las responsabilidades sociales
del cristiano. Codorniú notaba esta falta: “lo dicen todo, me-
nos una cosa, que es dar cuenta de su Obligación; como si en
ella no huviera que contar. Confiesnan los pecados personales,
mas no los del Oficio”. A partir dE aquí plantea las cuestio-
nes sobre las que ha de reflexionar el padre, la madre, el ca-
sado, el prelado, el juez, el eclesiástico, el mercader, el
estudiante, el soldado, los criadoa, los amos . . - , todo ello
requiere examen particular (215).
Un esfuerzo como el que he~aos descrito está planteado
no de cara al sentido del pecado, ~l conocimiento de si mismo
o la confesión ante Dios, sino que en la mayoría de- las oca--
siones queda absorbido como exigencia del sacramento, aun en
la vertiente de ahondamiento e introspección y en los autores
menos sacramentalistas (216>. La Integridad de la confesión,
establecida en el capitulo V y en í~l canon 7 de la sesidn XIV
de Trento (217> fue desarrollada pr la pastoral en la línea
de los interrogatorios sobre la especie, ntinero y circunstan--
cias del pecado. Así, se advirtió contra las acusaciones dema--
siado genéricas o poco precisas (218), aunque aceptando en es--
to una acomodación a la capacidad y situación del penitente
(219>.
Podemos suponer que la formación de los fieles en es--
te aspecto concreto vendría de la mano de la propia prActica.
El estilo y la responsabilidad del confesor tendrían aquí mu-
cho que ver. Lo que se hizo desde el púlpito fue señalar las
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desviaciones más comunes detectadas en esta parte del sacra-
mento.
De manera muy generalizada, nos encontramos con la
tendencia del penitente a excusarse de su pecado: busca ate-
nuantes y disculpas, disimula, descarga su responsabilidad
acusando a otros, huye del reconocimiento claro y contundente.
(220>. Los eclesiásticos, que exigían los detalles que consi-
deraban precisos, que hablan de facilitar la confianza para
una “confesión entera”, parecen, sin embargo, bastante rígidos
frente a esta actitud: quizá la hiciesen consciente al peni-
tente, pero se advierte más bien, un comportamiento que limita
la comunicación en estos casos: “se han de confesar los peca-
dos, no cuentos, ni largas historiaf: de lo que pasó para come-
ter la culpa” C221). A veces se sef¡ala específicamente a las
mujeres como las más propensas a dar explicaciones y rodeos, y
entonces la postura había de ser tajante:
“Y assl el mejor medio, y más descansado para
los Confessores es en lo ordinario, que callen, y
respondan á lo que se le~ preguntare, y ordenarles
las preguntas necessarias, y oportunas, para que res-
pondan si, 6 no, y si algo se quedasse por preguntar,
se les dice: Se les queda algo, que confessar? De es-
te arbitrio me valgo, y lo demás es tiempo perdido,
si se les ha de dexar parlar, quanto produce por los
labios la rueda de la imaginación mugeril bien pue-
de el Confessor reducirse A salir con tres, 6 quatro
confessiones cada mañana, :~i son generales: nl ay que
deteneros los Confessores, en que diga después tal
qual muger, Jesds, aquel Padre no me ha dexado decir.
Pobre de mi, si os dexára decir quanto os viene A la
lengua, serian pocas las uonfessiones generales, y
de peso en una mañana- Esto no quita, que según las
circunstancias, espere, y oiga de espacio A la peni-
tente, porqjue A veces puede ser necessarío. “ C222>
Largas confesiones, escuetas listas de pecados e in—
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terrogatorios, de todo parece haber habido. Sin embargo, la
dificultad más honda —aumentada por esta práctica unilateral
de la comunicación siempre del penitente al confesor y por es-
tas restricciones en pro de una acusación sin paliativos— ra-
dicaba en el hecho mismo de volcar hacia otra persona una in-
timidad manchada por la culpa.
Todos los eclesiásticos perciben esta resistencia:
“Bien sé lo que han de decir algunos, que no es
la confesidn tan fácil com se pinta; porque aunque
no cueste mucho trabajo corporal, se ha de sufrir el
rubor de manifestar A otro las culpas ocultas A todo
el mundo; y ¿qué pena, dicen, más sensible para una
persona de honor’?” (223)
Es la vergUenza la causante de las escusas y rodeos,
pero, sobre todo, de callar pecados en la confesión. Este mal
lo experimentan “innumerables”, h~.ce un “espantoso estrago”
entre las almas, convierte los sacramentos de la penitencia y
la eucaristía en “un piélago profundo de pecados y sacrile-
gios», en “un veneno mortífero”, y resulta casi inaudita, si
no fuera porque se toca, “la malignLdad y universalidad de es-
ta desgracia” (224).
la experiencia misma nos enseña todos los
días, que sin embargo son nuchos los que, como Demo-
inos mudos callan pecados en la confesión por ver--
gúenza; pues como dixo San Gregorio (a) EGreg. 1. 22.
Moral. c. 14.3, es tan poierosa esta pasión, que ma--
chas veces suele padecerse más sangrien-ta batalla en
vencerla para confesar la culpa cometida, que se pu--
diera pasar en vencer la t3ntación, para no llegar A
cometerla; esta es la que se propone al penitente,
como un muro inaccesible, y un exército incontrasta--
ble. “ (225)
La referencia a la expulsión de un demonio mudo en
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Lc. 11, 14, evangelio que se lela el tercer domingo de cuares--
ma, fue ocasión para tratar este pnblema (226). Y es que to-
dos lo describen como una trampa de satanás, quien juega con
este sentimiento en la hora del pecado y en la de la confe-
sión (227). Pero tal explicación no excluye las razones y la
responsabilidad humanas.
Si la vergúenza fue un obstáculo tan generalizado
(228), su efecto de impedir la integridad de la acusación per-
sonal ante el sacerdote debió darse en bastantes fieles. Al
menos, de todos los aspectos del sacramento, éste fue el que
suscitO una mayor preocupacidn y un más amplio despliegue ca—
-tequético y exhortatorio. Había sectores de poblaci’in y areas
de pecado especialmente propicias o frágiles para este mal.
“Quántos Jovenes, y quántas Doncellas caen en
esta red miserable de la verguenza, que el Demonio
les prepara para su ruina’?” (229)
La situacidn de las jóvenes era la m~s vulnerable.
En determinados ambientes familiares, caracterizados por una
vida religiosa correcta e integrada en las relaciones mutuas
con aparente normalidad, se ocultaba una sutil pero profunda
falta de libertad a causa de la tutela ejercida por la madre.
El jesuita Antonio Codornita lo descubre:
- . > dime 6 madre, con quién se confiessa tu
hija? Con mi Confessor. Y ya sabes si la contenta?
Mira, que en la timidez propia del sexo, y empacho
genial de su edad, (sin contar ahora con lo antoja-
dizo) puede el desagrado ser causa de funestissimas
consecuencias. Ni hay que pedirla otra razón, sino
que este no le place, y el otro si: y por esso reca-
tará su conciencia al uno, y al otro se la descubrira
sin reparo. Y si la piedad no le permitirá A tu cari—
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ño, que quiera, O no quiera la hija, se dexe pulsar
de el Médico, en quien no tiene fé: mucho menos po--
drá. sufrir, que la obliguei~ á decir sus pecados á un
Confessor, que mira con desconfianza, ‘3 aversión.
(. . - ) El Espirltu Santo, según el orden de la
Iglesia, nos dexa libre la elección del Confessor; y
querrás tu arrastrar la hija A. un Confessor determi--
nado? (Lo mismo digo A lo.s Padres, y Maestros, res--
pecto de sus hijos, y disc.Lpulos). Cómo no temes ser
ocasión de reiterados sacrilegios? Dónde está la dis-
creción de muger mayor, esto es, de conocimiento,
y experiencia? Dónde las nntrañas, y amor de Madre?
Dónde el verdadero zelo de la salvacidn de tu hija?
(. . . ) Entre año alguia vez, y dos, ó tres días
antes de cumplir con vuestra devoción, decid A la hi--
ja con términos, que no s3an de ceremonia: Fulana,
tal día iremos A confessar~ pero no donde vamos, sino
donde tu quisieres: que y seguiré con mucho gusto.
Por regla general, más facLí es, que la Madre se con--
forme con el Confessor de la hija, que no la hija con
el Conf’essor de la Madre.” (230)
Entre los sectores populares, la extensión de este
problema puede deducirse de algunas noticias de las misiones..
Fr. Miguel de Santander consideraba muy difícil eliminar esta
“pecaminosa verguenza”; habla
talle el precepto de la confesión
cen con la razón y la autoridad
almas tímidas y cobardes, no sa
diez, los veinte, los treinta,
pecado” (231>. En efecto, este ti
a la luz en el impacto que supone
también es cierto que su resefla f
de casos particulares (232). Se
de la confesión, pero no siempre
lógico tan prolongado: a algunos,
que 3xplicar con claridad y de--
entera, y “si no se desvane--
lo.s pretextos que alegan las
len de su pecado, viven los
y aún los sesenta años en su
po de situaciones suele salir
el método misionero, aunque
recuente lleva la connotación
evidencia aquí lo traumAtico
se trata de un bloqueo psico--
“‘3specia lmente gente ordina--
ria y de campo”. les ocurre “que callan algún pecado vergonzo--
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so - . y después se les olvida en o?ras confesiones”; o sucede
que “lo que por muchos años estaba como sepultado en su con--
ciencia y olvidado . . . se les excita y renueva oyendo Doctri--
nas, y lo confiesan después unos diziendo lo callAron por ver-
gtlenza t&ntos &iios”; otros proceden con “conciencia errada’
diciéndose: “Esto no ser& pecado m~rtal”, o, sabiendo que es
maló callar, no por eso entienden ~ue sea mala la confesión.,
“pues quieren les absuelvan”. En circunstancias como éstas, y
aunque ante el penitente y desde el pdlpito se actúe con seve--
ridad, el confesor ha de ser prudente y no siempre considerar
nulas todas las confesiones intermedias (233).
El mal podía afectar a personas de toda condición.
Por eso el padre Codorniú advierte a aquellos confesores que,
en la oportunidad de interrogar para descubrir pecados escon-
didos, creen que en esto se ha de listinguir segdn la calidad
del penitente. No ha de ser así, pues la condici’in humana es
Única (234). M¿s aún: aquellos cori posibilidades de una vida
cómoda, o que son objeto de adulación o guardan su honra ante
el vulgo, están muy cerca de las debilidades de la carne.
“Por tanto, enhorabuena, atienda siempre el Con—
fessor ~ la discreción; pero nunca pier&a de vista la
humana fragilidad; antes se persuada, que más facil--
mente se mancha la rica tela, que el palio rudo; y que
antes se quiebra el delicado, que el gruesso vidrio..
Todo hombre es hombre, y toda muger muger; y por esse
titulo, capaz de caer en todas las miserias, A. que
nacieron sugetos muger, y hombre.” (235)
Con este criterio, el padre Codorniú no duda en tra-
tar de esto mismo dirigiendose a los eclesiásticos: “Y nadie
se admire de que toque este punto, porque la experiencia me ha
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hecho ver, que tan horrendo sacrilegio transciende á todo ge-
nero de personas” (236>. Su análisis y sus argumentos son los
comunes y generalmente difundidos, pero se añade el dato de
que el propio estado es una de la:s razones que inducen a ca-
llar pecados: “Porque soi Sacerdote, porque Soi Religioso.
Esse reparo lo habías de tener - antes de caer en la tentación,
pero ahora no sólo no te ha de retraher, sino que te ha de
obligar más A confessarte con toda fidelidad” (237).
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iñez a la adolescencia, y si en esa misma edad no
valor suficiente para decirlo —y aquí influiría
de “lo pecaminoso” extendida en este terreno—,
la conciencia como la horrible culpa callada por
menos enterrada (239). Por la naturaleza del peca—
ialidad es uno de los que se ocultan por más tiempo
— loo -
(240), así como no se explican, se disimu
relaciones ilícitas, los tocamientos y los
todo en cuanto a reconocer la conciencia
voluntad o consentimiento al cometerlo.
Para quitar este horror
mencionan los pecados de los santosl
recuerda que no hay nada malo que n
el hombre alguna vez; es como si la.
bién por otro fuese culpa compartida
parte, su veneración en los altare~
ranza del perdón, a levantarse de la.
los pecados que aquí se citan, tipos
tar tentado a ocultar, aparecen: la~





as, y los hurtos, en una reí
los pecados contra la fe,
Últimos identificables— la
ión del padre Codornid (241).
Con el fin de vencer los
oponían a la confesión entera,
los argumentos de los penitentes
lan o desfiguran las
pensamientos, sobre
de pecado y la libre
la confesión, a veces se
la gravedad de sus caldas
o haya sido realizado por
misma culpa cometida tam—
y pesase menos; por otra
es una llamada a la aspe—
miseria. Pues bien, entre
de lo que uno podría es—
hechicerías y tratos con
ejemplos de mujeres per--
acidn de Pr. Miguel de Santan—
el ionor y la castidad —estos
propiedad y la vida, en enume--
dLferentes obst¿culos que se
1o2 eclesiásticos recogieron
para rebatirlos.
En los sectores populares, la ignorancia fue causa de
temores infundados: la sombra de la Inquisición alejaba a al--
gunos por miedo a que, al decir su pecado, éste no quedase
oculto a tan poderosa institución; otros magnificaban tanto su
culpa, que creían que sdlo tenía perdón en Roma. Unicamente en
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las misiones encontramos este tipo cAe problemas, asociados a
veces a la falta de conocimiento sobre lo que es pecado; con
frecuencia esto produc±a confusiones y traumas en la niñez,
que luego se arrastraban sin que hubiese ninguna formación
posterior capaz de corregirlos y superarlos (242).
Otro temor surgla también a causa de la incultura:
“Es cierto (... ) que alguna persona que otra,
rÚstica y de poco alcance, suele dexar de confesar
sus pecados, persuadiéndo5e, que el Confesor los ha
de manifestar á sus padres, A sus amos, deudos, d co-
nocidos; mas á muy poca instrucción se desengañan, y
salen de su ignorancia.” (243)
Sufren esto “algunos probrecitos ignorantes, como mu—
geres, hijas de familia, O criadas . . . mayormente
fesores son conocidos, ó tratan con sus madres
(244). Hay quien dice que tal error “sólo puede
juicio de una doncellita inocente, Ó de un mozo sim
De todas formas, aunque esta desconfianza afectase
te —quizás entendida de una manera menos concreta
ría a más personas—, los eclesiásticos siempre la
cuen-ta, pues uno de sus argumentos para animar a










mos, para eliminar toda sombra de duda, fuerza que nos indica
hasta qué punto las conciencias necesitaban el estimulo de la
seguridad (246).
Aunque la gente estuviese instruida con respecto al
secreto de confesión, los recelos frente al ministro del sa-
cramento eran más difíciles de superar. La vergúenza que hemos
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señalado —el más elevado obstáculo— no se refería a la con-
ciencia del abismo que separa al hombre pecador de la santidad
de Dios; era una pasión humana de quien ha de revelar a otro
su miseria:
“Esto de decir A un hombre todas mis fragilida-
des, mis caídas y mis crímenes, los más feos y más
ruines, me atormenta, me desanima, y me llena de tan-
ta vergijenza, que no me resuelvo A vencerla. Yo segu-
ramente diré á Dios mis pecados; pero 1 los hombres
no me atrevo.” (247>
El peso enorme de este argumento, todavía de gran ac—
tualidad, proyecta más luz de lo cue generalmente se piensa
sobre la realidad vivida de la pe¡iitencia sacramental. Los
pastores lucharon contra él con todts sus fuerzas, pero no lo-
graron que el pueblo lo superase mndiante un verdadero creci-
miento en la fe, quizá porque ellon mismos no permitieron que
tal realidad les cuestionase desde La fe: esta experiencia era
algo rechazable, representaba la nuerte, y así, vista sólo
desde esta perspectiva, constituía una pasión más que habla
que reprimir o ignorar. Y sin embargo —para el hombre de fe y
para el pastor—, ¿se puede escuchar a Dios y rechazar la expe--
riencia del pueblo de Dios, en lo que tiene de vida y de muer-
te?
Naturalmente, se respondió desde la doctrina. En al-
gunas ocasiones, se planteaba: “con quién te confiessas? Sea
quien fuere el Confessor, es cierto, que te confiessas con
Dios, como lo dices al principio de la Confessión general”. Y
desde aquí se procuraba elevar al penitente a una total since-
ridad y a las actitudes verdaderas que decía que tendría de-
lante de Dios (248). Sin embargo, ¿podía ser esto una expe—
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riencia vivida, y no un mero principio especulativo, en una
religiosidad individualizada sin rEferencia comunitaria de la
presencia de Jesucristo? El penitente sabia y servti’a que reci--
Ma el perdón de Dios, pero eso era sólo su fe en la eficacia
—mágica a veces— de la absolución. La gran ocultacidn de la
dimensión eclesial del sacramento hacia de esta respuesta de
los eclesiásticos —que, por otra parte, podría ser interpreta-
da de modo clerical— una especie de proposición de representa-
ción —que no signo— que quizá aplastase más que ayudase al pe—
n itente.
Es posible, incluso, encontrar para la invitacidn a
la confianza el tema de la dignidad y autoridad del confesor:
una exaltación desde la cual se vaora el movimiento descen-
dente de misericordia hacia el pecador:
“El confesor es un juez en el tribunal de la pe—
nitencia; pero un juez rev’~stido de tan alta y subli--
me dignidad, y de una jur:.sdiccidn tan sin limites,
que por ella es admiración de los Angeles del cielo,
y en su presencia se arrodillan y postran los Empera-
dores, los Reyes y los mayores Príncipes de la tie-
rra: una jurisdicción que les confirid Jesuchristo
quando les dixo: recibid ‘~l Espíritu Santo, para que
podáis perdonar los pecadon de los hombres: aquellos
que perdonáis, quedarán perdonados; y aquellos que no
perdonáis, no serán perdonados. Esta jurisdicción ad--
mirable, ¿quién no ve por las palabras mismas de su
institución que es para vuestro bien, y no en manera
alguna para vuestro mal? ¿Para vuestra edificación,
como dice el Apóstol San ]>ablo, no para vuestra des-
trucción? ¿Puede haber vergúenza más insensata que la
que se tiene al confesar: á un hombre revestido de
una autoridad divina, que admira el cielo y la tie--
rra, y que esta únicamen-te instituida para hacer el
mayor de todos los bienes, que es el perdón de los
pecados? Confesad ingenuamente la verdad: ¿podría
darse miedo más injusto que el que se tuviese ~ una
persona destinada y ocupada toda en vuestro provecho
y utilidad?” (249)
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De esta manera, se situa al penitente ante el poder
de las llaves. Pero confiarse a ura autoridad tan elevada no
es lo mismo que conf iarse a un padre o a un hermano en la fe.
Por otra parte, la concepción de es-t.e poder en un doble senti-
do —perdonar y no perdonar (250)— despertaba el temor, una es--
pecie de indefensidn de los más débj les o atribulados ante la
posibilidad de negación de la absolticidn (251).
Por eso, más frecuentemente que la exaltacidn de la
dignidad del confesor, fue predicada la idea de su fragilidad
humana:
- - > él es un hombre como vosotros, pecador
como vosotros; ¿pues por qié te avergúenzas de confe--
sarte conmigo, decía San Agustín, si soy un pecador
como tÚ?” (252)
“Porqué tenéis reparo de confesar vuestras cuí--
pas á unos ministros, que no son Angeles impecables,
sino frágiles, miseros pecadores como vosotros? ¿Por--
qué huís de unos ministros, que sintiendo en si mis-
mos las propias flaquezas ~ imperfecciones que voso-
tros, est¿n obligados k conpadecerse de ellas?” (253)
Es la igualdad de la naturaleza humana la que tiende
un puente entre los dos. Con esta consideración, se borrarla
también el miedo, reflejado muchas veces, que procede de la
fealdad de la culpa: “se horrorizará el Confesor de mis exg--
crables pecados”. Somos pecadores y, por tanto, ese reparo no
tiene fundamento:
- - ) es por ventura extraño que lleve la zarza
espinas? pues por qué lo ha de ser que lleve pecados
el árbol pecador? Se admira nadie de que se quiebre
un vidrio, y que el otro quede entero? Ya se ve que
no, porque pudo éste quebrirse como el otro. “ (254)
Esto suponía, por parte del confesor y del penitente,
— 105 -
un conocimiento profundo de la miseria humana, unida a la ca-
ridad; si no, los riesgos son evidentes. Pero, descendiendo
aUn más para dar respuestas en este ilano, se procurd estable-
cer la confianza sobre la experiencia del confesor:
- ) bien puede ser ciue alguno, poco practico,
y de un corazón arrugado, ~e asuste alguna vez; pero
desengañaos que los que están bien curtidos y pr~cti—
cos en curar mayores heridas y llagas, no solamente
no se inmutan, sino que se alegran quando ven d un
pecador humilde á sus pies. “ (255)
Algunos exhortaban extremando la enormidad de todo lo
que se oye en el confesonario: se supone que quien ocupa esa
silla está curado de espanto (256). Esto era una técnica psi-
cológica para las masas populares, cuando una predicacidn di-
rigida a todos podía incluir sectores de degradacidn moral im-
portante. Pero el peligro de aligetar la gravedad de la culpa
en función de la existencia de otrcs mayores no dejaba de in-
troducir un mecanismo mental que no era el más apropiado para
curar el mal, aunque se manifestase eficaz en casos traumáti-
cos. Quizá por eso lo mis común era aludir de modo general a
la experiencia del confesor-
Cuando éste era conocido, o cuando el penitente se
miraba a si mismo y a su honra, el miedo era perder la estima--
ción del confesor. Se responde ento:ices que cuanto mayor es eJL
pecado, mayor es el mérito en confesarlo y, por tanto, se ga-
na, y no se pierde, a los ojos del sacerdote (257).
Como vemos, todo iba en la línea de proporcionar re-
cursos psicológicos para vencer una pasión humana, muchas ve—
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ces desde la misma dialéctica de la pasión, entrando en el
mismo plano. Hubo también otras respuestas de contenido más
doctrinal, en las que habría que preguntarse si su eficacia
radicaba verdaderamente en una fe iluminadora o, de nuevo, en
un instrumento psicológico, en este caso de cardcter coactivo
con todo el peso de su rúbrica dogmdtica.
En un principio, parece que se intenta situar al hom-
bre en un nivel de perspectiva superior, sacarlo de la consi--
deración de las pasiones, y de las exigencias humanas del sa--
cramento, para que se fije sólo en la dimensión sobrenatural..
Establecer el contraste entre la confesión mirada “con los dé--
biles ojos de la carne” y mirada “cnn los ojos de la fe” per-
mitía reconocer la dificultad y saltaría. Los textos se repi-
ten casi idénticos en este punto. La mayoría entendía la mira-
da de la fe como una valoración da todos los beneficios del
sacramento que, expresados de un modo u otro, se resumían como
salvación (258). Con la alternativa, en esta misma escala, ha-
cían su aparición las diversas amenazas del más allá.
Exhortaciones de tipo “o confesarse, o condenarse”
presionaban a la conciencia culpable apoyadas en la doctrina
de la necesidad del sacramento, invalidando cualquier otro me-
dio para obtener el perdón que significase el intento de evi-
tar la declaración expresa del pecado en la forma establecida;
incluso las intercesiones de los santos y de Maria quedaban
rechazadas ante un pecado callado (259).
En este contexto, adquiere especial relieve la utili—
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zaciów del mismo sentimiento de ver~tienza convertido en amena-
za escatológica:
“0 bien, decia 5. Agu~t!n ES. Mg. in Ps. LXVI.
t. IV. c. 6S0J, los habéiis de manifestar [vuestros
pecados2 A un hombre en el tribunal de la penitencia,
6 bien Dios los hará patentes á todo el mundo en el
tribunal de su juicio. Una, u otro. Tomad las medí--
das, que gustareis; (. - - ¡ que con todo no podréis
ocultarlos ¿. los Ojos de D:.os, que enojado descubrirÉt
su gravedad y sus circunstancias. Dirá el Señor pu--
blicamente: en tal día, A tal hora y á tal instante
tuvisteis este deseo depravado, cometisteis aque-
lla acción torpe, hicisteis esta injusticia, aquella
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Estas ideas, orientadas a imponer la confesidn por
temor a un Dios justiciero, necesitaban ser contra—
por invitaciones benevc’lentes o acogedoras, pues
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ellas solas podían también hacer daño a las almas débiles. Es-
to pocas veces se reconoció, pero encontramos algún testimo—
n io
“Creedme: innumerables personas se hallan en un
estado tristisimo, después que han cometido algún
grave delito, porque amilanadas de un temor servil, y
formando de Dios una idea terribilisima, no encuen-
tran con la esperanza en sus misericordias; porque el
pensamiento de su justicia las aterra y las confunde.
Acordaos, almas tímidas, que aunque sean infinitos
los atributos divinos, y no pueda ser uno mayor que
otro, sin embargo la santa fe nos enseña que sobresa-
le y campea más la divina ~isericordia miéntras vivi-
mos sobre la tierra: que el Señor es grande en mise—
ricordias, que éstas no ti~nen número, y que baxó de
los cielos á la tierra, n~ A buscar los justos, sino
á llamar los pecadores A p~nitencia. Venid á mi, nos
dice, venid todos los que estáis abrumados con la pe--
sada carga del pecado, que yo os recibiré, yo os ah—
viaré, yo os perdonaré (a) [Matth. c. XI. y. 28.3 No
seria ciertamente infinit~i su misericordia, si pu-
diera superarla nuestra malicia.” (262)
Siguiendo esta reflexión, la enormidad y fealdad de
la culpa delante, ya no del sacerdote, sino de Dios, no ha de
ser un obstáculo si se considera el perdún sin limites que nos
es ofrecido (263).
No existen dos alternativa~s pastorales: una línea que
presiona a la confesión mediante E?l temor y otra que anima a
ella por la confianza, distintas o representadas separadamen--
te. Más bien se entremezclan, y un argumento puede seguir al
otro como sin contradicción (264).
Por último, todo ello se nintetiza en el interés del
propio penitente. Fruto de la conciencia de pecado y del miedo
a la condenación eterna, la inquiettLd hace insoportable la vi-
da del pecador. Este estado de anguntia y tribulación a que se
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somete a -si mismo por callar se describe de la manera más sen-
sible:
aUn para ti mismo eres el más cruel ver-
dugo, porque nada te alivia, nada te divierte, nada
te consuela; quién sen capAz de ponderar los remor-
dimientos, las amarguras y aflicciones que padece
quien calla maliciosamente algún pecado? O qué turba-
ción! qué zozobras! qué inquietud! Todos sus pensa-
mientos son crueles, dice el Esp3ritu Santo (E) £Sap.
/7. u’. Y); aún el sonido de las hojas de los árboles
le asusta; si oye hablar, si oye leer, todo hace eco
en su culpa, dice San Ambrosio (cl CAmbr. apolo¿<. 1.
de David. cap. 93; si come, si duerme, si camina, en
todas ocasiones se le representa el pecado; en todas
partes le hiere la insufnitle espina del remordimien-
to, pues como dice Isai’as (d) £Isal. 48- t’ers. 22.1,
no puede tener paz, no puede hallar sosiego el peca-
dor, mientras no salga del infeliz estado de la cul-
pa; los gustos le sirven ¿.e pena, los divertimientos
de amargura; si le apunta una enfermedad, tiembla de
pavor; si le amenaza la muerte, se estremece; al fin,
en nada encuentra descanso, porque toda su vida es un
continuo sobresalto, y lo peor es, que va creciendo
m*s y más~ quanto más se dilata el confesar la culpa;
hoy es como un grado, mañana como dos, después de ma-
ñana como quatro, y así va, subiendo de punto, hasta
poner la pobre alma en el riayor precipio.” (265)
No se puede dejar de sentir este tormento más que ha-
biendo perdido la fe. Pero si ésta aún subsiste, el hombre no
se resignará a “morir en desgracia <Le Dios” y pensará confesar
su pecado alguna vez; entonces el a2lazamiento no tiene senti--
do, pues sólo consigue prolongar y aumentar la pena y poner al
alma en riesgo de eterna condenación si en cualquier accidente
le asalta la muerte
Todo ello subraya el valor de la confesidn entera co-
mo liberación. Es efecto de la divina gracia que la acompaña
conceder “la mayor tranquilidad, el mayor consuelo, y la mayor
paz y serenidad”. Queda el alma “quieta y sosegada’, “gozosa y
alegre”, “como la mugen después del parto”, y habita en ella
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el Espíritu Santo con todos sus dones (288).
Hasta aquí llega el elenco de los principales argu-
mentos expuestos por los eclesiásticas para responder a la re-
sistencia del laico. Pero no olvidemos que lo que se intenta
es vencer, superar el obstáculo de la vergii.enza que bloquea al
penitente, y esto no significa la desaparición de tal senti-
miento. En última instancia, se le reconoce como inherente a
la confesión: se asume y se sublima desde la idea de sacrifi-
cio. Unas palabras de José Climent, tras las que se advierte
una larga trayectoria histórica ya apuntada por algunos espe-
cialistas, lo expresan con claridad:
“Y bien demos que sea razonable la vergtlenza que
os detiene de confesar á un hombre vuestras culpas,
que ciertamente no lo es; con todo, por eso mismo de--
béin confesarías: porque esa vergúenza debe hacer
gran parte de la satisfacción, que debéis dar A la
justicia de Dios irritado contra vosotros. Sin eso el
sacramento de la penitencia ¿fuera un bautismo labo-
rioso, como le llama el Co:icilio de Trento? ¿Fuera un
arte de abatir y humillar al hombre soberbio, una es-
cuela en que se aprende qumildad, un sacrificio en
que se ofrece por victima el orgulo, según se expli--
can Tertuliano [Tertul. d~ Poenit. pr. finA, 5. Pa--
ciano, y 5. Cesario Arela-tense? ¿Fuera el sacramento
de la penitencia, para derirlo con 5. Ambrosio, un
honroso tributo del pecadúr A Dios, si A más del in-
terior dolor no le acompañara una sincera humilde de-
claración de sus culpas?” (267)
No aceptarlo así es indici de una soberbia culpable
(268). Por eso, al fin, aclara: “quando he reprehendido la
vergúenza, no he- hablado de la que acompaña la confesidn, sino
de la que la impide” (259).
De esta manera, el mismo término llega a referírse
a la debida humillación por causa del pecado y se predica co—
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mo una de las exigencias de la confesión: que
Los mismos motivos que suscitan el dolor han
“santa confusión”, con la cual “se Everguenza e
atreverse á levantar los ojos en el templo del
delo seria el publicano arrepentido y, en contr
critican ciertos comportamientos. A?arecen aquí
que se acusan de faltas relativas a diversiones,
zas, pero “con un ayre de propia estimacion”,
sea vergonzosa.
de llevar a una
1 alma hasta nc
Señor”. El mo—
aste con él, se
todos aquellos
lujo, vengan--
- - como quien mañosamente se insinúa en el ánimo
del Confesor para que conprehenda lo ilustre de su
nacimiento, lo distinguido de su clase, la abundancia
de sus haberes, ó la superioridad de sus talentos.
(270)
Las mujeres no salen en esto mejor paradas.
gUenza santa de la buena confesión se compara con el
una doncella caída en alguna flaque~a y acusada ante
nal, con las lágrimas por la virginidad perdida. Si e
es de carácter general, no por ello la exigencia deja
girse en primer lugar hacia la mujer: vestida de gala















Y por lo mismo, por su inmodestia exterior, no suele
ir otra de las condiciones señaladas para la buena confe-
que sea humilde. Esto les ocurre también a todas “aque—
personas distinguidas, 6 que pretenden aparentar que lo
(272), a “muchas personas, enpecialmente nobles, regala—
6 ricas”, cuya presunción les lleva a actuar “como á
todo se les deve”. Por su amor propio, “se persuaden,
mucha merced, y honra A. tal Confessor en ir A. confessar—
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se con él, y que el Confessor recibirá honra de ello”; creen
tener preferencia o derecho so
indignan si se les trata como a
dir quienes carecen de humildad
conducta: unos buscan señalar s
cado, otros se creen inocentes,
bados, robadores, blasfemos.. -
sión del confesor para que les
y, por último, ciertas personas,











demás penitentes y se
éstos habría que aña—
aparentándola en su
ibn al referir su pe—
de corazón —amance—
despertar la compa--
sin dejar su pecado,
almente mugeres”, uti--
us “virtudes, exercí—
en lugar do sus pecados, o estÉn tan
“empalagadas” con sus devociones y
ciones y “exercicios campanudos” quo
to ni corrección alguna (2731.
apegadas a sus mortifica--
no admiten desprendimien--
Para completar la enseñanza sobre la buena confesión,
a las características de entera, himilde, vergonzosa, clara y
sin escusas, que hemos ido exponiendo al hilo de la práctica,
se unían a veces otras que, sin nov~dad sobre estos significa--
dos, precisaban algunos matices.
Así, Calatayud habla de la confesión fiel, e incluye
en ella varias actitudes: que el penitente acuda “con temor, :~
desconfianza de st, poniendo en Dijs toda su confianza”, que
acepte que Dios le perdona y así su “presunción” no le conduz-
ca al “amargor” o la tristeza, que se duela y diga sus pecados
sin “despecho”, sin “desazón”, tranquila y sosegadamente, y
que descubra “el origen, y ralzes de su mal”. La confesión
sincera la interpreta en el sentido de que vaya dirigida al
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único fin de “dolerse de sus culpas, y pedir A. Dios perddn de
ellas”, alejando con esto las intenciones que no corresponden
al sacramento, como buscar consuelo u obtener algun interés
temporal, desde la limosna a la intercesión por una palabra de
casamiento. Por Último, la confesidr¿ dbctl y rendida, en que
el alma se sujeta al confesor «como A su Vice—flios con algún
cuidado, y veneración”, atendiendo :~us avisos, siguiendo sus
disposiciones, sin aferrarse a su prúpia voluntad (274).
De todo lo dicho se concliye fácilmente el enorme
protagonismo de la confesión entre l:s actos del penitente. A
ella se le concede la máxima atenciin, las más numerosas ad-
vertencias contra el sacrilegio. Fue también la parte del sa-
cramento más vulnerable al legalismo, el cual generaba una in-
quietud superior a la que otro tipo de aspectos más interiores
—el dolor, el arrepentimiento— solían despertar. De ah{ que
los autores más inclinados a la casuistica sintiesen la nece-
sidad de compensar sus efectos mediante discursos tranquiliza-
dores, mientras los representantes ¿e la religiosidad interior
veían la dificultad para mover a la gente de su acomodado cum-
plimiento. Ambas versiones, que f:recuentemen-te se presentan
como lineas opuestas, son, más bien complementarias, pues en-
tre las dos podemos reconstruir 11 imagen de cómo fue vivida
la confesión, y, por el contrario, elegir una u otra supone
una visión parcial, a nuestro entender, de esta realidad.
Por último, todo lo que 3tañe a la resistencia del
laico suscita multitud de interrogantes: ¿cómo eludir la ten-
dencia a admitir una confesión individual con Dios, pero no
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con el hombre? ¿Cómo esto no despertó en los pastores la preo—
por la manifestación
sacramento? ¿Es que el
eclesial, o gritaba cont
cluso inconscientemente,
cibfa ni entendía su ne
con Dios” ¿no seria util
¿qué cauces se pusieron
Las otras respuestas do
recursos de la autoridad


















ales ¿por qué buscan
temor? ¿Por qué desde
misericordLa de Dios y por
se pr3sentó sólo como
ca, sin ahondar en una salvación actual? ¿A
enorme peso de la teología sacrific:.al? ¿Por q
la humillación humana, llega a constituirse en
del “bautismo doloroso”, o, dicho d~ otro modo
eclesial en el
tal mediacidn
de la misma, in--
o no la per—
te confiesas-














br radica en la vergtienza? ¿Era po::ible mantener tal propues-
ta en una época de creciente humanismo? El centro de la viven--
cia en la confesión ¿no se despla2:d desde el mal, el pecado
hacia la verg~ienza, y, por tanto, del plano de la fe, al pla-
no humano o psicológico? Y ast ¿podía mantenerse el sentido
del perdón de Dios? Muestra condicitn humana es inseparable de
estos procesos, cierto; más aiim, e~: irrenunciable. Pero, ¿no
se cayó en el reduccionismo precisamente por no dejar que lo
humano —en toda su pobreza y en toda su dignidad— interrogase
a la fe? Estas y o-tras preguntas, formuladas, claro, desde y
para el presente, pero no por ello menos legitimas al histo-
riador que se interesa en la vida, son una muestra de la can—
cupac ión
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tidad de matices y de la hondura que se puede esconder tras la
más sencilla manifestación de lo que ha sido un problema de
vida cotidiana.
2.3.4. La satisfacción o pen¡tSnc¡a.
Si el carácter judicial del sacramento fue algo más
que una reflexión teoldgica e impregnó en la practica el modo
de concebirlo y de vivirlo, marcando de modo muy especial la
relación entre confesor y penitente, el momento en que éste
recibía la sentencia absolutoria de sus pecados y le era im-
puesta una satisfacción que habla de cumplir era interpretado,
en esta misma línea, como el desenlace de un juicio cuyos tér-
minos tenían que ser respetados.
Nada extraño, pues, que el lenguaje judicial reapa-
rezca a la hora de explicar la doctrina sobre la satisfaccidn
sacramental. Determinadas circunstancias, como las relaciona--
das con las indulgencias, constitulan apropiadas oportunidades
para instruir a los fieles sobre este tema. Asl, es una Pasto--
ral por el Jubileo que concedib ¿?l Sumo Ponttf ¡ce Clemente
XIV. con motivo de su eievacibn a la. Sede ApostólIca, emití--
da por Francisco Armañ~ como obispe de Lugo, encontramos los
fundamentos que, quizás con menos rigor o con alguna adapta—
ación de estilo, pero siempre con la mirada en los textos tri-
dentinos, seguía la catequética en este puntot
por el sacramento de la penitencia. per--
donadas las culpas, restituido el pecador á la gracia
y amistad de Dios que por ellas habla perdido, aunque
queda absuelto de las penas eternas del infierno, por
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ser ya hijo de Dios, y com tal heredero de la gloria
eterna; no se le perdonan las penas temporales con
que debe satisfacer á la divina justicia 6 en esta
vida 6 en el purgatorio. Así resplandecen con admira--
ble disposicion en la reconciliacion de los pecadores
los don atributos de Dios, justicia, y misericordia:
esta perdonando al pecador arrepentido; aquella cas-
tigando con ciertas penas el pecado (. . . Y Si con las
culpas luego se perdonasen todas las penas, ¿cómo se
repararía la injuria que se hizo á Dios? ¿cdmo se ma-
nifestaría su gravedad? ¿cimo se pondría freno al pe-
cador? ¿cómo se contendrla7l los hombres9 ¿crimo se cu-
rarían las llagas 6 cicatrices de las heridas del al--
ma, las reliquias de los pecados, los tristes efectos
de los vicios arraygados e~i el corazón? ¿Qué muestras
daría el pecador de un serio eficaz arrepentimiento,
si no se sujetase A una competente satisfacción? ¿Qué
conformidad manifestarían los miembros con la sagrada
cabeza, si habiendo padecido tanto el Redentor en sa-
tisfacción de nuestras culpas, nada padeciésemos no-




la base sobre la cual se
de la gente, una parte
por quedar postpuesta
dar al pecador que, po
eterna del Infierno’ y
puesta la confesión, y
be en su gracia, y le





claves doctrinales están presentes de modo ma—
el trasfondo de toda la predicación sobre las
El sentido de la justicia conmutativa es
procura recuperar, para la conciencia
del sacramento quizá menos considerada
a la absolución. Se insiste en recor—
r su culpa niortal, ha merecido “la pena
que Dios, por su bondad infinita, “su—
el verdadero arrepentimiento, lo reci—
commuta desde luego aquella pena eterna
y para satisfacción de ésta impone el
de ¿tesuchri~:to la correspondiente pení—
Influye en todo esto la noción que se tiene de la
divina, pues no olvidemos~ que el “reato de la pena
constituye otro de los elementos de paralelismo con
— 117 -
el Juicio Final (277).
divina fue concebida
la honra de Dios (278),
arden humano: “quien t
cia del mundo, y esto mismo
(279). Incluso, para q
por el hecho de haber
una penitencia de este
tar la realidad del pe








Pues bien, con frecuencia la justicia
en términos de castigo y vindicación de
y segt¡n unon criterios equitativos de
al hace, que tal pague, dama la justI—











sino a los inclinados
entaban recuperar una 1
erta a esta tendencia




va no fuese oscurecida
ución, la exigencia de
algunos casos, a ocul—
una especie de olvido
los autores m¿s lega—
a la austeridad y






a la delicadeza de los tiempos, desemboca en una afirmación
que no es dell evangelio, aunque lo cite:
“Esta penitencia falsa (. . . ) podr* engañar a los
hombres, cuyos juiCios son tan falibles; pero no lo--
grar¿ jamás enga5ar A Dios. el qual (dice la Escrita—
ra) quiere que se le satisfagan sus ofensas den ten
pro ¿ente, et oculta» pro aculo (a) CMatth. cap. 5.),
con otros tantos holocaustos de sufrimiento como han
sido en nosotros los instrumentos de los delitos.”
(280)
La mentalidad del intercambio, de la paga, el comer-
cio con Dios, está más arraigada de lo que parece, y si se une
la idea de que la justicia divina se realiza de este modo,
queda prácticamente ahogada la experiencia de su misericordia
y su perdón. Tampoco fue esto un mensaje abstracto, sino algo



































~a -traducción en dimensiones
más patentes de ello fuese
se ~efa imposibilitado de
el pecador de escándalo.
na a pecar, y ésta ha
dado Dios la sentencia
es, que pagues con tu alma el alma que
rdió”. Y entonces: “¿Qué conmutación, dice
dar el hombre por su alma?”; “el alma no tien
rfan suficientes “las penitencias de todos lo
s tormentos de todos los Mártires, el clamor
los méritos de Maria sant{sima”. Ya ca
queda una esperanza, pero no es la
con muchos por el escándalo, trate
por su edificación y buer exemplo: y
nar almas para Dios con santas cost
y santas obras ... acaso el Sefior t
cordia de vuestras almas” (281).
se rompe por “la satisfacción






















Es cierto que esta dinámica
que Christo Señor nuestro dió á
que fue “justa, y att
superabundante”; pero esto
satisfacer por nuestra parte
estrecha más” (282).




Tanto la instrucción cateqiética corno la predicación
ordinaria se detenían en distinguir dos tipos de penitencias,
o dos maneras de considerarla. Las llamadas penitencias s&tis—




a Dios”, son propiamente “castigo cte los pecados”. Las pen 1--
tenc tas medicinales van dirigidas a “sanar la herida del pe--
cado”, a arrancar sus raices y preservar de futuras caidas
(283).
Ambos aspectos se podian dar unidos y en todo caso se
trataba de una diferencia de fin, paro algunos autores parecen
adaptar a ella la naturaleza de la obra: as! Calatayud, que
llama a la penitencia satisfactorii “penal, y aflictiva”, la
describe como un castigo de la carnQ, y pone como modelo a los
grandes penitentes que se humillaban “con azotes, cilicios,
Laxas de cerdas, cordeles fiudosos, cama dura, vestidos aspe—
ros, 6 pobres, manjares pocos, y gnseros, falta de sueño, fa--
tigas del cuerpo, genuflexiones, Lc”; las penitencias medici--
nales podían ser también contra la carne, para “corregirla, y
enfrenaría”, o “no dolorificas, sino pec~torales, y suaves, co-
mo la oración, meditación, examen, comulgar, conf~ssar, leer
libros devotos, oir Missa, &c.” (284).
Pr. Miguel de Santander tandia a englobar todas las
posibilidades en un esquema clásico y fundamental:
“(¼. - ) todas las satisfacciones se reducen & es--
tas tres cosas: oración, ayuno y limosnas. En la ora--
ción se entiende la freqtie~icia de Sacramentos, la me--
ditación de la muerte y pasión de Jesuchristo, los
actos de fe, esperanza, caridad, contrición y otras
virtudes: oir misas, reza: rosarios, visitar los al--
tares, andar el via—cru-.is, adorar A Dios sacramenta-
do, y otros actos de religión. En el ayuno se entien-
de toda obra penal, todas las maceraciones y mortifí--
caciones de la carne. En la limosna se comprehende el
exercicio de todas las obras de misericordia corpora-
les y espirituales- (. . - ) procuramos con la oración
satisfacer & Dios, con la limosna i los próximos, y
con el ayuno & nosotros mismos. Además, como sabemos
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por la fe que los males del mundo son concupiscencia
de la carne, avaricia de los ojos y soberbia de la
vida, estas tres especies de satisfacciones son tres
eficacisimos remedios para curar estas dolencias. El
ayuno contra la concupisceicia de la carne, la limos--
na contra la avaricia, y ka oración cnntra la sober--
bia. Por esta causa se reducen á ellas todas las sa-
tisfacciones que pueden inponer los Confesores, ya






Que la dimensión práctica de esta parte del sacramen--
llegar a cosificar el sentido penitencial parece un
stante comiln: así como la oración solía quedar con--
a n actos devocionales, si todo lo demás no iba infor--
de un espíritu o de una conciencia de verdadero sentido
penitente, éste muy bien podía simplemente cumplir.
Sin embargo, las dificultades
vel más elemental: la aceptación n’ ya
contenido de espiritualidad, sino de la
se planteaban a un ni—
de cierto esp2ritu o
misma penitencia.
SegUn F’elipe Bertrán, las tbras impuestas como peni-
tencia habían de cumplir tres condi:iones’ “deben ser penosas,
deben ser opuestas á la naturaleza ~e los pecados cometidos, y
deben ser proporcionadas al nUmero y A la gravedad de ellos”
(286). Todo esto chocaba frontalmente con la mentalidad incli-
nada al bienestar material y cada v~z más alejada del sacrifi-
cio corporal y espiritual. Esta tendencia del laico, a juzgar
por las declaraciones de los eclesiásticos que la combaten,
venia imponiéndose con una cierta dejación por parte, de los
confesores, quienes, sometidos a las quejas y presiones de los
penitentes, acababan por ceder al fácil recurso de las obras
devocionales. Los testimonios en este sentido son mftltiples, y
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se refieren al rigor, a la proporción y a la adecuación al pe-
cado.
El padre Eguileta apelaba a la práctica del confeso-
nario para mostrar estos comportamientos: en lugar de doci-
lidad y resolución de cumplir la penitencia, “lo que se nota
es suma repugnancia en admitirla, y un sin número de escusas,
y aún de mentiras por no abrazarlU’, sobre todo cuando era
opuesta al pecado cometido: “lo mismo es tocarles en lo vivo,
que ya no quieren aceptarla”. Apelan a la incapacidad de cum--
plirla —es el caso de los bebedoras—, al escándalo, al qué
dirán —en los pecados de deshonestidad con trascendencia so--
cial—, o bien, las “personas delicadas y criadas en la ociosí--
dad” se niegan a todo esfuerzo y murmuran: “Jesds. qtuíta allá.
JesfIs, ~uG Confesor t&n estrecho”, y quieren arreglarse “cori
tal qual devoción exterior A medida de su antojo” (287). Esto
mismo había señalado ya el padre CaLatayud, ademas de indicar
que algunos cambiaban de confesor para que les aligerasen o
mudasen la penitencia (288).
Hubo, pues, una cierta influencia del laico, y aunque
esta presión se registra en todos los niveles, la responsabi-
lidad del confesor en sus cesiones se observa más ante los
fieles de alguna relevancia social. Quienes confiesan a “Gran-
des, Nobles, &c.”, no se atreven a imponerles el pago de deu-
das o el abandono de la vida fastuosa, cuando sus pecados por
esto “son en los ojos de Dios más Teprehensibles, que muchos
pecados graves de gente ordinaria”; se limitan a indicarles
“una devoción, un Rosario, un poco de leccidn”, y nada que
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castigue “el cuerpo regaladamente criado”. Del mismo modo, “a
personas nobles, ó ricas, cargadas de grandes vicios, por
cierto tema, respeto, 6 yana condescendencia les ponen ligeras
penitencias”, y “A. Eclesiásticos, Párrocos, Sacerdotes, Magis-
trados, &c. no ponen penitencias proporcionadas A sus pecados
de omissión, de descuido, de respetos humanos, Sic. mientras el





Así, de la mano de unos y de otros, se van generali--
las penitencias que consisten en rezar avemarías, rosa—
via—crucis, visitar altares, realizar ejercicios de pie—














cierto modo siempre estuvo presente, aunque
El padre Calatayud incluía en sus misiones
o información, Sobre las penitencias> que’ ca
en el P&lp¡ta
o, y empiezan







en la línea de recuperar
der a
logia













sus Confess iones generales
ca psicológica de contraste
pues de hecho, y pese a sus
ar la adaptacidn a las dis—
tipo de satisfacciones que
cion piadosa y a las aflie—
regir los comportamientos y
(292); pero su rigor no iba
los cauces antiguos, sino de respon—
la psico—
un tono de
las necesidades que observaba.. La casuística,
y el contacto popular daban a su austeridad
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medicina disciplinaria, con vistas a la eficacia práctica, más
que de ascesis centrada en si misma. El modelo antiguo no va
más allá de un valor ejemplar.
Continuador de esta línea podemos reconocer al padre
Eguileta, pero en él predonina un :~entido muy acentuado de laL
vertiente judicial (293), que resalta además el merenimi~nto:
“con Dios merece el que satisface pagando su deuda”. La disci--
plina de los primeros siglos de la Iglesia aparece aqu” tam--
bién como ejemplo, semejante al papel de los santos para la
vida virtuosa, y con una fijación ~n el castigo corporal ex-
tremo (294). No pretende actualiza:nla, sino estimular con su
descripción a un mayor espiritu de 2acrificio.
Otros autores, en cambio, si consideraban válido y
deseable el estilo de la antigua disciplina. Pero su redescu—
brimiento —sin establecer, por otra parte, precisiones histd—
ricas— se centró por completo en el. rigor, la mortificación y
la duración del dolor. El retorno a la austeridad impidió re-
coger otros valores (295).
Nicolas Gallo es de los primeros que llaman a esta
recuperación. Reivindica como “verThdera penitencia” aquellas
tan rigurosas “que el día de hoy se miraran como crueles é im-
plas”: el vestido era ‘tel saco, el silicio y la ceniza”; el
alimento, pan y agua; la ocupación más amable, “el llanto :i
los bramidos”; todo esto “era verdaderamente aplacar & Dios,
que quiere que vaya delante de él su justicia á preparar los
caminos de su misericordia” <296). Tal satisfacción que pre—
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tende cumplir la justicia de Dios
tástica, ó una idea que no deba en
dia de hoy”.
“no es una penitencia Lan—
gran parte practicarse el
“Esta por el contrario es la penitencia que los
Padres de la Iglesia, los Concilios, los Santos, y
los Varones Apostólicos han enseñado en todos los
siglos como sólo capaz de aplacar A Dios, y expiar
nuestros pecados.” (297)
Pone como modelo concreto el que marcó sari Ambrosio
a una doncella que habla caido en pecado grave, con el conoci-
do principio de que “cada miembro de vuestro cuerpo ha de pa--
decer su propio castigo”. Lamenta :.a indolencia actual e in-
siste:
“Volved los Ojos A las penitencias antiguas, y
ajustémonos todos á aquel modelo para erigir este







rasgo especifico se fija en
canónica antigua apartaba de
nte un tiempo, en que habla
hasta que era readmit.~do (299).
fin de promover el aplzzamiento de
fieles no aceptaban:
que la liturgia de
la comunidad al pe—
de llevar una vida
Señala este as—
la absolución,
“Vosotros cargados de millares de culpas abomi-
nables y enormisimas, no pcder sufrir (repito) que se
os dilate la absolución: querer que de repente se os
sanen vuestras llagas, que todavía están manando ho—
rrura y podredumbre: haberos vosotros desterrado yo—
luntariantente de la Iglesia por muchos años de culpas
envejecidas, y querer que 5:e os abran luego de par en
par las puertas por dos suspiros y quatro lágrimas: y
al fin rehusar el yugo de la penitencia por un poco
de tiempo que se toma por necesidad del Ministro an-
tes de absolveros para formar su juicio, y afianzar
vuestros propósitos; ¿sert esto (pregunto) imitar la
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eternidad de las penas del infierno, de que os que-
réis librar con la confesi½ de los pecados, d la pe—
nitencia de los penitentes antiguos, & quienes debéis
seguir con el exemplo?” (300)
Los pecadores que necesitaban más este remedio eran
los que se acercaban en
rechazo a ello esgrimía
oido a los eclesiásticos
asalta una muerte repenti
puesta es que, en ese mo
Dios, que le ha esperado
a quitar el tiempo para
Idesconfianza injuriosa á
se la muerte, “debíais
las confesinnes de la pascua,
el argumento que tantas
“si se di~ata el absolv
na, morir~ en mi culpa - -
mento, cuando el hombre se
con paciencia en su peca
la penitencia; tal sos
la Divina Bondad”; y s
tener una cani moral segur













Soro, scta cuí credídí E2. ad
Sin embargo, este presbítero, como muchos otros, ma-
nifestaba las posturas rigurosas en su predicación, de cara a
los fieles, mientras que su práctica y lo que aconsejaba a los
confesores era mucho más adaptable y ajustado a un criterio de
piedad <302). Pese a las alusiones al juicio ya citadas, eraL
partidario más de las penitencias medicinales que de las sa-
tisfactorias y creía que en su aplicación eran especialmente
necesarias “la dulzura” y “la suavidad”. Seria de este modo:
“La procuraréis proporcionar con sus ocupacio-
nes, y empleos. Si le veis dudoso, d aflixido con





















veis que no conviene, rio dosmayéis: aligeradle á lo
menos la obligación: obligadle A hacer tal peniten—
cia, pero no bajo de pecado mortal, sino venial. Al
fin, todo vuestro esfuerzo habéis de emplear para que
la admita con alegría, la ofrezca ~on docilidad, y la
execute con gusto. En los s~crif’icios nunca se juzga-
ron propdsito las victimas que se llevaban arrastran-
do. No dudéis lograr quanto quisiereis de ellos, si
os ven afable, paciente, benigno, y amoroso. “ <303)

















gravedad de la ofen








una plática de la dominica
en la doctrina tridentina
Testamento para afirmar la nece—
preta la satisfacción “proporcio—
sa” segdn Ap. 18,7’ “Qu&ntum glo—
fu it, t&ntúm date liii tormentum
cid y entregó al lujo, dadle otro
versículo perteneciente a la la—
Quiene5. pretenden eximirse porque
se asemejan
por padre”,




pensaban que a Dios le bastaban al;~unos sacrificios y ceremo-
nias exteriores Además, sólo las “amargas severas peniten-
cías» dan al pecador idea de la gr~vedad cte su culpa y, cos-
tándole su cumplimiento, le apartan de recaer, Cita como re--
presentantes de esta línea pastoral a santo Tomás de Villanue-
va y a san Carlos Borromeo <305) y, como modelo y tradición, a
“los cbristianos penitentes de los diez primeros siglos de la
Iglesia”. Frente a ellos, la gentB quiere “un camino ancho y
apacible á la gloria”, cr~yendo que es compatible el “rozar
galas” y “buscar regalos” con ser miembro de Jesucristo “des—
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nudo y coronado de espinas”. Es el choque con la nueva menta-
lidad, que piensa que para ser cri:~tiano y para salvarse no
es preciso renunciar a los goces terrenales. Climent se man-
tiene firme en el rigor y sólo de manera parcial admite algu-
na cesión. Su criterio es éste:
“Porque, desengañaos Fieles mios, en las peni-
tencias que llamamos satisfactorias cabe una santa
condescendencia; y en efecto la Iglesia la práctica,
moderando la severidad de la antigua disciplina, en
atención h nuestra tibieza. Pero en las penitencias
medicinales no tiene lugar la piedad. No hay arbi-
trio. Es fuerza que os apartéis de las ocasiones de
pecar, y que os exerciteis en los actos de las virtu-
des opuestas A vuestros vicios. ¿Acaso en la medicina
espiritual ha de haber un remedio universal para las
diferentes enfermedades d~l alma? ¿Para todas las
culpas han de ser penitencias padres nuestros, ave
martas y partes de rosario?” (308)
Francisco Armaflá se
bilidad de los confesores,
convención de santo Tomás de
á la Iglesia del Señor, es la
y adulación de los confesores
na antigua aparece en él como
dotal y como un elemento para
actitudes; sus referencias son
dirigía sobre todo a la. responsa—
apoyándose en Trento y en una re—
Villanueva: “lo que hace más daño
nimia blandura, condescendencia,
y pastores” (307). La discipli—
una parte de la formación sacer—
trannmitir a los fieles ciertas
si gn 1 fi cat i vas:
“Deben los confesores enterarse bien de los cá-
nones penitenciales, y acordarles A sus penitentes
quando convenga, según las: Instrucciones de san Cdr—
los Borromeo tAct. eccí. ,lediol. p. 523. 525.), y el
Catecismo de san Pío V. ECathech. de arr. poe’n it. n.
791, para que conociendo las penas gravísimas que por
aquellos cánones corresponden A sus culpas, las miren
con más horror, acepten con humilde rendimiento las
penitencias que se les impongan por más que sean re-
pugnantes A. sus apetitos, ¡ se animen A satisfacer á
la divina justicia con otras mortificaciones volunta-
rias.” (308)
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Se trataba de un valor ejemplarizante (309). Sin em-
bargo, también tiene sentido para ~l la moderacidn de la dis-
ciplina: “No es nuestro ánimo (H.IJ.) renovar la observancia
del antiguo rigor”. Pos razones lo justifican. Una de ellas es
lamentable: “por haberse con el tiempo entibiado el fervor de
los fieles”; el estado de las conciencias, cargadas de culpas.,
hace impracticable el sistema de lan penitencias caridnícas. El
aumento de “la malicia humana” es una realidad, y en ella hay
que situarse, y no en la añoranza de lo desaparecido, para
responder a las exigencias del presente. La otra razón es doc-
trinal
“Además consideramos c;ue el fervor de la caridad
y contrición, sagrada llama que purifica el alma y
consume las reliquias de sus manchas, puede quitar en
todo 6 en parte, según fuere su intensidn, el resto
de las penas temporales; y tenemos presente lo que
acerca de la moderación de las penitencias escribié—
ron el Doctor Angélico, y santo Tomás de Villanueva,
con otros autores doctos y pXos, guiados del espfritu
de mansedumbre y dulzura propio de su caritativo ze—
lo.” (310).
Pese a esta concepción, En la que el amor ocupa el
lugar de la mortificación, al diri~irse a los fieles vuelve a
la l~nea de severidad. Los sistemas han cambiado, pero el es—
plritu de la penitencia ha de ser el mismoz
“A. los penitentes le~ prevenimos que aunque ya
no están en uso con el rigor antiguo las penitencias
canénicas, no por esto quedan desobligados de satis-
facer con graves penas A. su Dios y Señor por las
ofensas que contra su divina Magostad han cometido.
El brden de la divina justicia es inmutable: la gra-
vedad de los pecados es la misma: ¿por qué pues no ha
de ser igual la obligación de satisfacer por ellos?
Varié en la Iglesia la disciplina; pero no el EspZt’i—
tu. En todos tiempos ha exhortado á la penitencia ri-
gurosa. “ (311)
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Postura similar a ésta es 1
él aparecen como ideal las
tan “en los principios de
apoyándose en Tertuliano !3
a de Fr. Miguel de Santan—
penosas satisfacciones que
la ley de la gracia”, que
12), pero no pretende que
se recupere su vigencia: “Venero la condescendencia de nuestra
piadosa
flaqueza








de sus hijos”. Con
“gravar en el día
A los penitentes,
313k Sin embargo, a
ar este Sacramento”,














Santa Iglesia, con la
to Tomás, piensa que no
n muy pesadas cargas de
no inducirlos A la des
e haya cambiado “el modo
siste en que “el espirit
aclara: “La conversión












de Trento y explicar
su sentido, vuelve sobre el tema. Contrasta las ligeras peni-
tencias actuales con ejemplos concv’etos de los antiguos cáno-
nes (315) para concluir que “toda esta variedad de disciplina
mira lo accidental de este Sacramento, porque en la substancia
y en su esencia es inmutable”. Y señala el fundamento de esta
aL i rmac i d ni
“La mudanza del corazón del pecador, tan entera
y verdadera debe ser hoy como entónces: el fruto de
este Sacramento, el mismo es hoy que entónces: el pe-
cado, tan feo es hoy como entónces: la gracia divina,
tan preciosa como entónces Dios, el mismo que entdn—
ces: su justicia y su misericordia, las mismas que
entónces. La misma obligación tenemos nosotros que
tenían losprimitivos chr.stianos, de huir las oca-
siones del pecado, detesbar las pompas y vanidades
del mundo renunciadas en ei Bautismo, seguir ¿ Jesu—








ría, y satisfacer por nuestras culpas con frutos dig-
nos de penitencia. “ (316)
Esta era su doctrina catequética. Su predicacidn —Co—
mo en todos los autores— 1
conversión interior exigía
de sus manifestaciones era e
ción por los pecados pasados
les y devociones (3173. Se
bies”, a los “hombres sobe
tercos y vengativos” y a los
culpas, el rigor que exigen
Para vencer su “delicadeza”
tas penitentes que, pese a
gir sus cuerpos. En la e
ba más en una línea de
un cambLo efectivo de
1 empre7ider las obras
Y aqu~ demanda casti
dirige a las “señoras
<bios y carnales”, al
“ambiciosos”, para mos
y lo equivocado de su
les pone como ejemplos













ría: “Encended en mi un aborrecimiento de mi mismo,




En conjunto, desde la mentalidad legalista que procu—
a establecer lineas de actuación precisas para la práctica
hasta la que desea recuperar el estilo antiguo en su espíritu,
predomina el rigor, como reacción ante lo que se considera un
avance de la relajación de la disciplina y una cesión frente a
las posturas del laico, que busca raminos fáciles y no quiere
renunciar al bienestar ni contradecir sus inclinaciones.
Se pone el acento en 1
la corporal, por influencia de
lizadas y por confianza en la
a mortificación, sobre todo en
las nás duras tradiciones idea—
efic~cia de la disciplina ascé--
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tica. La mortificación
en todos aquellos que
naturaleza del pecado.
a la verdadera penitenc




no corporal hay que descubrirla también
reivindican lenitencias opuestas a la
En todo caso, se reclama como inherente
ia, bien dirigida a la corrección mo—
si misma ante Dios; ambos aspectos van
apoyándose @l segundo en el carácter





s fa oo i tan
de cosificación o formalismo de la peni—
estuvo siempre presente. Es lo que hay de—
trás cíe las denuncias del fácil cumplimiento,
extensión entre los fieles de
con Dios, propiciada a su vez p
gia sacrificial y la insistencia
porque éstas eran las raíces, pr
rior no lo contrarrestó sufio
acento en la mortificación supon
¿también un cambio de espíritu?
de perdón, de gracia, y mucho de






























la de Dios. La
ción —creemos
de derecho—.
la mirada en las obras de los hombres, y no en
paz de la conciencia reside en la propia actua—
que era así de hecho, aunque no se reconociese
Pero quizá lo mhs grave sea una ausencia: es legt’t
preguntarse si hay alguna conversión que no sea conversión





librar de las penas teropora
penitenciales nazcan del am
supone por la conversión?
ausencia la que produce en
o de sequedad y dolorismo.
les, no se insiste en que las
or y lo manifiesten. ¿Es que
Pudiera ser, En todo caso, es
esta parte del sacramento un
Casi como excepción, esta clave olvidada la ~n~~ntra—
mos en una predicación no penitencifl: en el sermón panegírico
que dedicó Br. Antonio Andrés a Maria Magdalena. Dice con pa-
labras de san Agustín: “es imposibJe darse un amor, que nada
obre en obsequio del amado” (319); y pone el ejemplo de san
Pablo: “Char itas Christi urget nos” E2. Cor. 5. 14] (320).
Centrado ya en la Magdalena, la pv’esenta movida por el amor
cuando siguió ~ Jesús al calvario y sufrió el dolor por su pa-
sión y muerte. Describe luego toda una vida de penitencia, de
mort i fi cac i tan, con el tinte exagerado de las pinturas
es entonces cuando surge el signi
los fieles:
ficado que han de reco—
“Allá ral desierto, y cueva de Marsella] no pu-
do conducirla el deseo del perdón, pues ya hav?a oído
aquellas suavissimas palabras: ?emíttuntur tibí pe—
coata tua, (1) ELuc. 7.1 son perdonados tus pecados;
resta, pues, que su amor & Christo fue quien le dió
alas para volar á la soledad, y puesta allí quien
la armó de una severidad inhumana contra si misma.
(321)
Es una concepción del amor en la cual
na el proceso de dolor de los pecados, continua
mismos, y deseo de “satisfacer por ellos á tant
ridas, y austeridades”. No se separa un ápice de 1
que hemos descrito, incluso podemcs preguntarnos
éste desencade—
memoria de los












raleza de un amor que se cierra en la contemplación del propio
pecado, pero, al menos, se le coloc3. en el origen de las obras
penitenciales. La explicacidn era ésta:
“Quien se reconocla amada de Dios, y reparaba
los beneficios de que era deudora A su Magestad, era
preciso, A no ser insensibLe, que estudiasse pagar su
gran deuda con amor, y hac?r manifiesto este amor con
pruevas sólidas, y costosa2.” (322)
Para notar algún cambio en todas estas nociones de la
penitencia hubiera sido preciso un replanteamiento de sus rai—
ces teológicas que por entonces no ~e abordó y qu~ ~in embar-
go, estaba siendo demandado por las exigencias de una pastoral
enfrentada a un mundo que cada vez se alejaba m¿s de las cla-
ves del sacrificio, el castigo, la renuncia. Pero no era fácil
responder, pues entraba en juego nala menos que la cristología
y la prolongada herencia de una interpretación concreta de la
pasión y muerte de Cristo. Y esta nersp~rniva la tenemos sdlo
desde la actualidad, desde la que 9oderaos contrastar con las
palabras de Bernard Sesboúé:
“La teología contemporánea intenta (¼..) expli--
car el misterio de la salvación tomando una distancia
necesaria con respecto a los excesos del esquema de
la satisfacción. Tiene ra~n y queda por hacer un in-
menso trabajo pastoral para convertir esta idea en
las mentalidades. Sin embargo, no se debe olvidar el.
elemento de verdad que permanece en la idea de satis-
facción. Esta verdad está en el deseo de r~paracidn
que habita en el corazón del hombre con relaci~n a su
pecado. Reparar no es de ninguna manera compensar..
Reparar es amar de verdad; es hacer del mal y del pe-
cado una especie de trampolín para amar más y para
expresar su preferencia da amor hacia Dios en detri-
mento de si mismo. Esta es la motivacido de toda pe—
nitencia auténtica. En esto Cristo nos muestra el
ejemplo, él que se hizo cargo del caráct~r nneroso de
nuestra penitencia en su pasión. “ (323)
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2.4. La figura del confesor
.
La relación entre confesor y penitente esta
es l½ico, muy d~t~rmjn~d~ por la imagen qu~ cada uno
si mismo y del otro. Bastantes de lis rasgos que in
ella han sido esbozados ya en las páginas an~teriores;
bargo, conviene precisar algunos aspectos.
De todo lo dicho,
figura del confesor se presenta,
un hombre revestido de autoridad

































es necesario retener aqui’ que la
en primer lugar, corno la de
y pder. M~s atm: esto no es
sino lo que le define. De—
con las que se interpretaron
en ellos era su origen y na—
estad de perdonar los pecados
icción humana”, “Dios se la
i’ Lo reconoció el pueblo ele—
provocó Jesucristo, “el pri—
la tierra”, quien “hizo á su
ic.~ndolo á todos los Apdsto—
obispos “sucesores suyos”, y
también A los que quieren elevar á
funciones de un ministerio tan augusto”
las
(324).
De manera casi insensible, se pasa de la valoración
de esta autoridad a la exaltación de quien la ejerce. Su
irrupción en la historia, su concesión realizada por Jesucris-
to a los sacerdotes de su Iglesia, hace de éstos receptores de
una potestad que Dios no habla otorgado ni a Moisés, ni a los
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profetas, ni al mayor de
ninguno de los espíritus
los profetas,
angélicos por
Juan el Bautista, “ni ¿
mas el evado que fuese.
“Pues esta potestad tan sublime, propia del mis-
mo Dios, la concedid el Señor ~ los Sacerdotes del
Nuevo Testamento, cornetiérdoles su autoridad, y ha-
ciéndoles como Vice Dioses en la tierra.” ~325)
La responsabilidad que por ello recaía sobre estos
hombres les era indicada para llamar a su conciencia a la rec-
ta consideración de sus obligacion~: “vosotros sois aqu~llos
que tienen el lugar de Dios en la tierra, y en cuyas manos ha








Sin embargo, el tema de la autoridad no solfa ser
largos desarrollos en el discurso. Era, más bien,
de ambiente, por el cual La figura del confesor qu
eada de respeto, cierta d:stancia y veneración.
no hay que olvidar que es la base sobre la que
eclesiástica construye su modelo de ser y de reí
Sin duda, entre los perfi Les que sirvieron para
racterizar al confesor, ante si mi’mn y ante los fieles,
de los más importantes fue el de “p~.dre”. La religiosidad
tenor le dio un mayor contenido afectivo, que no siempre











Así, cuando Calatayud dice que el
dre”, lo primero que resalta es la acogida

















eso si, se vista
aparece la adverte
en el trato, espec
y animar de modo
u corazón respire
lina curiosa histor
o a Macario, ilust
sufre una violen
se le aparece y
e; cuando necesi











de “suavidad, y compassid
naja:” más h’1yas~ d~ 1a n~
jalmente con mugeres”. Ha














































si gn i f ic
ma sus
a la distancia












re f le Xi o n es
en el trato
con las penitentes por los peligras que acarrea (327L
Este tono ha cambiado ya en Nicolás Callo, cuando re-
cuerda, con san Francisco de Sales, que la primera palabra que
dice el penitente al acercarse es la de “padre”. “Toda la ter-
nura que incluye este nombre, la habéis de manifestar en las
acciones, en el semblante; pero stbre todo en el modo de co-
rregirle, y reprehenderle”. La circunstancia es la misma, pero
ya la “ternura” es algo más que la suavidad o la afabilidad,
y advierte seriamente que la reprensión hecha con “ayre de
rigor, y severidad” no consigue en los penitentes sino “con-
fundirlos”: “lograremos aterrarlos, pero convertirlos no lo
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lograremos”. Por eso en la corrección es necesarin nl “fuego
de la caridad” y “la dulzura de la mansedumbre, y la compa-
sión”. Es un estilo de inspiracidn evangélica:
“Este espíritu de Padres con los pecadores es el
espíritu de la ley de gracia ~ dist incitan de la ley
escrita, toda castigos, y toda amenazas; y este mismo
es el que tanto recomendaba el Apdstol ~ los Romanos
para su gobierno. Mirad (les decía) que no hab4is re-
cibido el espíritu de servidumbre segunda vez, que
con el temor os aterraba como esclavos: habéis reci-
bido el espíritu de hijn~ : ~p{ritu de adopción, y
caridad con que seguramente podréis clamar llamando
Padre ¿ bnra llena á vuestro mismo Dios,” (328)
A continuación recuerda cómo Jesús reprendió a sus
discípulos porque querían que bajase: fuenó cíní cinin para des-
truir una aldea de Samaria que no Les había recibido (Lc. 8,
51—56), y a partir de aquí d~fine el esp!ritu de Cristo como
“un espíritu de caridad, de amor, de tolerancia, de beneficen-
cia, salvar, no perder” (329).
Pero, en cierto modo, se echa de menos una reflexión,
para los confesores y para el pueblo, sobre lo que significa y
en qué se traduce esta paternidad enpiritual. Quiz~ se explica
porque la manera de percibirlo era in elemento de la práctica,
que no necesitaba mayores desarrollos catequéticos ni de pre--
dicación. Y quizá por eso también aparece entre otrnv ravgos
de ese perfil que intentamos reconstruir.
Así, para Calatayud, el confesor es, además de padre.
“médico espiritual” y “juez”. Como nédico, necesita estar bien
instruido, acostumbrarse al confesonario, ser discreto y tener
valor para aplicar la medicina, segrrn esta regla: “No se ha de
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a tender A lo ~ue el enfermo 9u/ere, sino A lo ~ue le aprove-
cha> y ¿A la vida”, incluido, si es preciso, aplazarles la ab—
solución. “Comn Ju~z ha de hacer Justicia mezclada ~nn miseri-
cordia”. Esto significa rectitud acompafiada de compasión, y
“no dexandose llevar del miedo, ¿ respetos humanos”. El gran
obstáculo es la ac~pci~n de personas: “hacer mas caso de la.
capa de grana, de la persiana, 6 tisú, que del paflo basto,
esso es contra la rectitud de un Juez Sagrado, qual es el Con—
fessor” (330). Todo esto pertenece al oficio. Las cualidades
las describe con santo Tomás, señ=landn ~n primer lugar que
sea compasivo, para que pueda alivi~r al penitente.
“Que sea. en las tentaciones probado, y exerc ita—
do. El que ha sido bien a7ribado de dolores, y acha-
ques, suele con propensión, y facilidad cuidar d~ los
enfermos, y compadecerse nejor, porque por la expe-
riencia sabe que cosa sea :ribulacidnz assl un Confe—
ssor atribulado, y tentado, sabe la fuerza, los de—
xos, el auge, 6 calidad de las tentaciones, y acierta
mejor en su remedio.
Que sea también sobrio, continente, caritativo, hu--
milde, prudente y entendido (331). Esta figura del confesor se
identifica con la del director espi2itual. Modelo ideal que se
contrapone con los defectos más fre:uent~ Hay algunos crédu--
los, “que fácilmente se deslumbran al o{r ‘7flvaB grandes, y vi--
siones, y califican de espíritu miy alto lo que á veres nace
del espíritu humano, 6 del demonio. “ Es la tendencia a la su-
perstición, aunque evita este termirio. El segundo gran mal es
la ignorancia y la falta de discernimiento:
“ay otros, que por falta de ciencia necessaria,
se meten á Directores de almas, y sin s¿lidos funda-
mentos de la Theologia Moral, y Escolástica; por lo
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que registran en algunos libros m?sticos, O asc4ti—
cos, se dAn A la facultad de dirigir almas. Si en el
que es sabio, no es fácil á vezes hacer discrecidn
del bueno, y malo espíritu, cómo lo será al ignoran-
te, 6 imperito, A quien Dios no concedió el don de
discrecic¶n deespXritus?”
A esto se afiaden otras desviaciones: envanecerse con
los prodigios de sus dirigidos, tender a regir sólo “personas.
espirituales” y no “almas imperfectas”, ofenderse de que sus
penitentes busquen otros confesores, hacer acepción de perso-
nas, dejarse “prender del regalillo, lienzos, tabaco, chocola-
te, S~c.” con que le obsequian, dar fácilmente paso a la peni—
tencia fuerte y la comunión diaria, con lo que nace en el alma
dirigida un espíritu pr~pin que parece que es de Dios ... To-




en un sermón sobre “L
trazadas cnr ~l orden de la doctrina,
en la predicación, Así lo encontramos



















(332). Pone como tema
no tenía quien le ay’i
a Probática ruando el
hominem non babeo”.
Y con este rasgo traz
que no puede dexar de
Angel”. Aquí están d
ser tan puro, que sien
































casto en la opinión”. Los ángeles son a la vez “zelosos” y
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“entendidos”, saben ser “blandos y humildes”, pero también
“severos”.
“Tal debe ser prácticamn~nte la sabidur,~a del
Confessor. Ha de ser dulce, como padre; ( ... Y Ha de
saber instruir con habilidad, y paciencia de Maestro.
Pero al mismo tiempo ha de saber curar, como Médico,
y castigar, como Juez, aunque se quexe el enfermo, y
el reo murmure.’
El ~ng~l n~ hace distinciór entre lOS hombres: “por-
que teniendo siempre los Angeles presente á Dios, nada quieren
del alma, sino sus atenciones con Dios”. As! el confesor no ha
de poner los ojos en el estado, apariencia, posición ernn~mi—
ca, sexo: “debe mirar tan rectamente á Dios, y con tanta pu-
ridad á los penitentes, que nada de ellos quiera para si, y
todas sus almas quiera para Dios”, tomando por “divisa” 2.
Cor. 12, 14’ fon guao 9u~ ‘iestra s?rnt. sed uos. Como Calata-
yud, es la acepción de personas lo que más combate, Señala que
los grandes del mundo tratan a sus confesores corno “criados”,
una razdn más para su lamento: “Y que sin embargo de este me-
nosprecio, sábre ambición para ser fln~fg~n~ crl&dn de Seso—
res, y falte devoción para ser Confessor Padre d~ los pobres2”
La diferencia en el trato parece haber sido pUblica y notoria~
“Si el pobre madrugó, y vino de los primeros, y
la Señora, y el rico llegan ahora: por que éstos han
de ser o!dos ahora, y el pobre no lo ha de ser, hasta
después? Yo no niego, que puede hacerse alguna dife-
rencia, y la merece en primer lugar qualquier Ecle—
siásti’~n, una muger en cinta, ~l que anda ~nfermizo,
el criaño, ¿ criada, que tienen regularmente el tiem-
po medido; y si buelven tarde á casa, les reñirán de
suerte sus Amos, que les quiten la gana de confessar—
se en muchos d!as. Todas lis virtudes quieren pruden-
cia: mas no la del mundo, que es muerte del alma, y
locura delante de Dios; silo la del Evangelio, que es
justicia, y paz del corazói.
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Este mal no afecta sólo al exterior, sino tambí~n a
la dirección de las conciencias, pues hay “falta de va1nr en
muchos Confessores, para decir lo que sienten”. No son como
los ángeles, un “fuego abrasador”, “que no respeta metales”,
ni como el Bautista, capaz de decir al rey: “Non lIcot tibE’.
Si a esto se añade la ignorancia, la falta de “arte”, con unos
rudimentos de moral mal digerida, y el desconocimiento más to-
tal de la abundante literatura que se encuentra sobre ello, la
impresión es muy pobre.
De nuevo con modelo angélico, traza el equilibrio en-
tre severidad y misericordia, inspirándose en el cap?tulo 10
de Daniel, del cual concluye como “noralidad”:
“enhorabuena, sea de -terror, y espanto la prime-
ra vista del Confessor; q~e es mui justo, esté te-
miendo, y temblando el reo> y reo de tales cri½enes,
A la presencia de su Juez. La segunda sea de aliento,
y confianza, mostrando el Confessor tanta dulzura, y
compassivas entrañas al penitente, que de la miseri-
cordia que repara en su P~dre espiritual, infiera la
que debe esperar del Padre de las misericordias.
Es cierto que es dificil, pero lo que falta es la ca-
ridad. Aquí el ejemplo, que ha ido salpicando tódo el sermdn,
es san Pablo, con paráfrasis de 2. ~or. 11, 29t “Quien enferma
en el alma, que no me aflija el espíritu?”, y fragmentos que
recuerdan 1. Cor. 13.
“ella Ela caridad] es la que mejor entiende,
quanto amá JesUs A las almas, quanto padecid por las
almas, y quanto valen éstas en él, y por él. Por
esso es paciente con los idiotas, benigna con los
necessitados, y toda entrañas de misericordia con
los caidos. No es ambiciosa de los bienes de la tie-
rra, no es yana, ni altiva. A nadie desdeña, A todos
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de que hablábamos en el apartado
sermóli dirigido “Contra los fau—
rniU declama contra tres tipos de
a aquellos que tienen celos de
otros, y a quienes no examinan
se acercan al sacramento; unos y
confesiones enteras. Pero, sobre
cia que contradice la pretendida
escuchar toda clase de pecados:
ue oyen, desdice mucho del car*c—
luego se escandalizan”; a éstos
gilidad de la naturaleza humana;
pero lo que nos interesa es el testimonio y el diagnóstico:
“Sabéis por que tantos Confessores se escandali-
zan? Sabéis por que tan pocos instruyen, y menos con
aquel espíritu de blandura, que se insinúa, y penetra
hasta los huessos? (. .. ) Porque hai mui pocos, que
sean verdaderamente espirituales. Quatro libritos de-
votos, quatro documentos generales, más decorados,
que meditados, para tener algo que decir, son todo el
caudal de espfritu de tales hombres. Pero de la ora-
ción fervorosa, del estudio sério en libros magis-
trales, y prácticos; escuelas una, y otra, donde se
aprende el espíritu, que requiere este Ministerio: de
todo esso nada, y más nada. Pues cómo no se han de
escandalizar? Cómo han de saber instruir? Odmo han de
tener en sus palabras aquc lía leche, y miel de la ca-
ridad, que tanto consuela A. los penitentes?’ (334)
Esta triste y pobre realidad es una razón más para
difundir el modelo de confesor: la intención declarada de to—
dos los autores es exhortar e instruir a los fieles para que
elijan un buen confesor; en definitiva, un buen director espi—
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ritual, lo que significa







que la dirección se realizaba, en
sacramento de la penitencia.
As! ocurre en los eclesiA~ticos mencionados, y asf
en Br. Miguel de Santander, cuya obra incluye una
a de la obligación de buscar un buen director espiri—
utilidades que de tenerle resultan”. Tras recoger en
deseo expresado en el catecismo de Trento, esboza su
con Origenes y santo TomAs 335), pero de donde extrae
r hondura su imagen es de san Basilio:
debes con el mayor cuidado y solicitud
desvelarte por hallar un hombre, al que puedas seguir
como verdadera gufa y segu7isimo caudillo en el tenor
de vida que has emprehendido: que sepa enseñar bien
el camino A los que buscan A Dios: que está adornado
de todas las virtudes: que con sus obras . haya dado
suficiente y claro testimonio de que arde en su cora-
zón el fuego del amor div.Lno: que sea versado en la
ciencia de las divinas Escrituras: que tenga un ánimo
sólido y constante para no dexarse llevar de aquellas
cosas que suelen corromper y pervertir los entendi-
mientos de los hombres: que abomine la avaricia, que
esté del todo libre y agen~ de las ocupaciones y ne--
gocios seculares, deseoso de quietud, lleno de amor
de Dios, pobre y aficionaio & la pobreza’ que no se
dexe sorprehender de la ira, que se olvide de las in-
jurias recibidas, que de buena gana se aplique a ins-
truir y enseñar & aquellos que llegan á él’ que no
sea vanaglorioso y soberbio, que aborrezca las adu-
laciones y lisonjas; y fLnalmente, que mire * solo
Dios, y no ponga su atencibn en lo demás.” (~3E)
Es cierto que es difícil e:icontrar estas cualidades,
pero ello no hace sino corroborar la necesidad de una prudente
elección (337). En todo caso, las circunstancias también in--
fluyen para matizar hasta qué punto cada uno está obligado a
realizar estas diligencias. Así, “para las confesiones de pe-
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los primeros Ministros de los Reyes y los Reyes mismos”.
ellos precisan un buen director,
conducirse con sabiduria y acierto
Todos
~e quien tomar consejo para
338).
— 145 —
La religiosidad más intervor se fija, antes que en
este consejo del confesor, en la dirección espiritual propia-
mente dicha, ejercida a través deL sacramento por cuanto és--
te es camino de salvación que saca al hombre del dominio del
pecado. Esto es lo que se aprecia en la Pastoral de Felipe
Bertrán cuando exhorta a sus fieles a dirigirse a “un docto y
zeloso Confesor que les enseñe el carácter de una verdadera
penitencla”, “que coopere con Jesu—Christo ~ la curacidn de su
alma”. Sus cualidades se resumen en ciencia y en un discerni-
miento de esplritu que nace de la oracidn:
“Debe pues el pecador que desea con sinceridad
la curación de sus males, buscar un Ministro lleno
del espíritu de Dios, que sepa cultivar los primeros
sentimientos de la gracia que el penitente descubre
A sus pies: un Ministro ilustrado y sabio que pueda
juzgar entre lepra y lepra, conocer las llagas del
corazón, y que no se engañe en la aplicacidn de los
remedios: un Ministro experimentado que sepa descu.—
brir los caminos de la gracia en los corazones, y di-
rigir las operaciones de Idos en ellos: un Ministro,
además de esto, acostumbrado A hablar con Dios en la
oración, y á estudiar S los pies de Jesu—Christo la
ciencia de la salud, cuyas palabras llenas de aquel
espfritu y de aquel fuego que ha adquirido por el
trato y familiar comunicación con el Señor, derramen
la unción de la gracia en el fondo de las almas.
Además, debe ser “desinteresado”, sin atender a la
condición social del penitente, Sirio sólo a su naturaleza de
“pecador delante de Dios”, sosteniendo la verdad y obligando a
cada uno a “cumplir altamente las obligaciones de su estado”
(339). En él, la santidad no conduce al rigor, como creen mu-
chos, sino que lo mnodera y lo aplica en el sentido correcto:
“Temen estos penitentes elegir un Confesor vir-
tuoso, creyendo que ha de ser muy riguroso y austéro;
pero esto es una ceguedad y un engaño manifiesto,
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porque su misma virtud le hará ings sensible A sus mi-
serias, más compasivo A sis flaquezas y m~s paciente
para escucharlas; más zeloso, mgs ardiente, más apli-
cado para curarlas y más pderoso para con Dios para
alcanzarles la gracia y el perdón de sus pecados. Los
Santos usan de las austeridades en si mismos; pero no
con los pecadores que vienen A sus pies con sincéros
deseos de volverse á Dios, No pueden ellos olvidarse
que son dispensadores de la sangre de Jesu—Christo, y
que la deben dispensar con el mismo espfritu de dul-
zura y amor con que Jesu—Christo la derramó por los
pecadores. Saben ellos que administran un Sacramento
de paz y de reconciliacitri, y que la paz no se hace
con la dureza de reprensiones y amenazas. Quando sa
perdona se olvidan todas las ofensas, y un hijo prd—
digo reconocido & los pies de un santo Sacerdote del
Señor, va seguro de hallar en él, no un hermano in-
dignado, sino un Padre enternecido y compadecido de
su miseria que le dará muc~os abrazos. “ (340)
Sin embargo, el propio Bertrán es consciente de que
este modelo choca con la resistencia de buena parte de los
fieles, en el mismo punto en que il ritualismo se contradice
con laa autenticidad de la conversión. Esta última ve en la
santidad del confesor no el rigor, sino la acogida, tal y como
expresa el obispo en los párrafos citados; pero aquél entiende
que lo serio de este proceso no es más que dureza. Si a esto
se añade que, con toda la dulzura posible, la propuesta es
ciertamente de camino estrecho y t:opieza con la vida del si--
glo, sobre todo en lo que ésta tiene de profanidad, lujo y
despreocupación, el panorama que se presenta es muy dificulto--
so-
Lo que la gente suele buscar es otra cosa:
“Creen que es más propio para Confesor el menos
conocido, que es más hflil el más blando y compla--
ciente, que es más diestro y experimentado el que en
nada tropieza, el que sólo usa de una llave, que 1
todos absuelve y á nadie ata, que tiene cercado su
confesonario de los mayores pecadores de una ciudad ó
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de un pueblo, que & todos da buen despacho y con una
mano de tornillo & todos bendice, A todos consuela y
A nadie entristece.” (341)
Esta dulzura y suavidad e:; diferente de la que él
proclama, es pecar de “cruelmente compasivo”. Pero los fieles
parecen preferir confesores “de manga ancha”: “no buscan quien
los cure, sino quien los pase” (342k Por eso Climent echaba
de menos el ejercicio de la corrección fraterna en ese tribu-
nal donde debieran resplandecer la verdad, la justicia y la
caridad, y haciéndose eco de esta qieja notada por un obispo
de quien no da el nombre, se lamenta:
“ay de aquellos penitentes que van a los pies
del confesor, como sí fueran & una tienda ¿ comprar
una tela, habiéndose informado quien vende barato, y
quien vende caro, como si la gracia de Dios pudiera
darse & ménos precio que el de las lágrimas y peni-
tencias.” <343)
Es cierto que la elección ¿el confesor no era siempre
la ideal. Pero también seria un errc’r ver las actitudes de los
fieles sólo desde el prisma de la facilidad, la ley del mtni--
mo esfuerzo, la huida de la inquietud, la intención de no cam-
biar de vida o la ausencia de con¡ersión. Los eclesi¿stícos
representantes de la pastoral más popular y de las lfneas más
abiertas o comprensivas ofrecen en esto la otra perspectiva:
la de los penitentes verdaderament3 necesitados, pero que no
saben o no son capaces de superar sus condicionamientos pslco—
ldgicos.
Esta serl’a la otra razón —y no siempre la mera super-
ficialidad— por la que muchos prefieren a los confesores des—
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conocidos y los eclesiásticos lo aconsejan (344). Abrumados
por su culpa y por sulirnitación ante la exigencia del sacra-
mento, no están buscando un director espiritual que les gufe
en su camino por entre los peligros del mundo, sino sólo un
confesor que les saque con caridad, sin reproches ni prejui-
cios, del pozo en que se sienten hi~ndidos; sdlo un confesor
que les absuelva, y con ello les liere. Podríamos decir que
es la imagen del pobre pecador, que ‘~s tan pobre que no cuenta
ni consigo mismo para poder acercar~e al sacramento en condi—
ciones de superar lo que se le pide.
En esta situación se encucitran muchas personas “en
Lugares cortos, donde no ay más Confessor, que el Cura, 6 al-
guno otro”. El ejemplo que se cita muestra que las mujeres son
especialmente vulnerables, por el enorme peso de su honor y
reputación
“y á la verdad es cosa Ardua, que una muger
adultera, 6 doncella, que Ya caido, se atreva A ir A
su Cura, que hace buen concepto de su honestidad, y
decirle: Padre, yo he c&1¿o en adulterio, y por esto
se vAn A otros Lugares, 6 Ciudades A confessarse.
(345)
Si esto ocurre entre los laicos, si incluso los reli-
giosos necesitan alguna vez confesarse con alguien ajeno a su
entorno, “quanto más digna de compassión, y consuelo será una
Religiosa encerrada?”. Su tribulación en “explicar su trabajo
con el Confessor ordinario, que le señala la Orden” puede líe--
varia a callar sus pecados. Ante tales situaciones, Calatayud
no duda en pedir a los prelados de las religiones que atien-
dan, no al gusto o “veleidad” de estas penitentes, pero st a
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“su necessidad, y aflicción”; que “algunas vezes al año” les
dispongan confesores de otras órdenes o sacerdotes seculares.
Incluso cree que muchas mujeres dejan de ingresar en los con-
ventos “por no privarse de la libertad de confessarse con
quien quieren” (348).
Los planos de la relación humana —conocimiento, amis-
tad— interferían o dificultaban la posibilidad de un encuentro
en el nivel de la fe (a lo que no ayudaba tampoco —repetimos—
la pérdida de la dimensión eclesia] del sacramento). Si esto
podía ocurrir por el trato ordinario, mucho más cuando adqui-
ría Visos de profanidad, cosa al parecer frecuente con las mu-
jeres de cierto status social. De ahí este tipo de adverten-
cias:
“Huid, sefloras, huid de la familiaridad con los
Ministros de Jesuchristo, 2ues creedme, que así con--
viene; como también, que si alguna rara vez quiste--
reis, afuer de agradecidas. hacerles algttn obsequio ó
regalillo, aunque lo •ejo1~ será no pensar en tales
expresiones, que obréis caitelosamente. y de manera,,
que no puedan comprehender quien lo hizo.” (347)
En muchas otras ocasiones, lo que se produce, más que
un trato aseglarado, es una relaci’~n mal entendida, una des-
viación incorrecta que mezcla el sf3ntimiento de modo irracio--
nal
“por lo común casi todas las mugeres adolecen de
este achaque; las más de ellas tienen una especie de
sensualidad en tratar con sus Confesores, apasionAn--
dose ciegamente por ellos en qualquier asunto, que A
tanto llega la debilidad da su juicioS (348)
La alusn5n a los regalos y a la vida social se refie--
re a cierto aire mundano que introduce el peligro por los ca—
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minos de la cortesla o la frivolidad. Pero la pasidn tiene el
trasfondo de la soledad de la mujer, y nace y crece por la co-
municación de la intimidad que tiene lugar a través del sacra-
mento:
“CEl confesor) ha de ser sobrio en frequentar
las casas de las penitentes, y no ser nimiamente dado
al Confessonario con ellas, y mucho menos entrar en
sus casas, y á solas con la penitente conferenciar
sobre cosas de su conciencia, esso es bueno para el
Confessonario: Solus cum scla. non sedeas abs que arbi-
tro> et teste, que dice San Geronimo. Por falta de
esta sobria comunicación con las penitentes, 6 bea-
tas, se exponen A peligro de mirarse, y hablarse mu-
tuamente con palabras suaves, y dulces, que recrean
naturalmente el ánimo, y el apetito A peligro de ape-
tecer uno la presencia corporal del otro, de pensar
continuamente la penitente en su Confessor, y al con-
trario: derretirse las voluntades de ambos, y quedar
pressas de un amor natural, y sensual, y de cierto
calor, que es precursor de] fuego venéreo: se exponen
A peligro de ser prolijos, y hablar, y dilatarse en
el Confessonario tanto, quE algunos dicen, qu& tendrá
esta. muger por confessar.. que tanto confessonarlo
gasta? Y quiera Dios, que alguna vez no se siga algún
tacto de manos, algún abrazo, 6 menos cauta delibera-
ción de los sentidos con pretexto de dileccidn, y ca-
ridad, verificándose lo de San Cipriano: Sub pr~textu
di lectlonls subtiliter fornlcantur. Es tan poderoso
el atractivo, y peso de irclinacidn, que se cobran,
que no se pueden apartar uno de otro, sino es A más
no poder, 6 porque llega a noche, y entonces tris-
tes, y con cierta violencia se despiden uno de otro.
En estos el amor espiritual suele por estos passos
degenerar en carnal, dixo Santo ThomAs: Amor spirt—
tualis degenerat In carna!em ínter confessar ¡un, ev
peen itenten. “ (349)
No parece haberse planteado la confianza con la mujer
más que desde el peligro. Y esta conciencia de riesgo es la
que, ya en general, ha de tener presente el confesor en todas
sus relaciones. Por eso, el trato con los penitentes debe es-
tar justificado por “la caridad, ó La necesidad”, hasta llegar
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otra parte lógica al identificarse tales prActicas con la vir-
tud o la santidad.
Una mayor dinámiea encontramos en los jesuitas, al
procurar atender y acoger los diferentes estados de vida e in-
dicar que la dirección espiritual halla aqu! no leves diferen-





Codorniti recordaba a los confesores las palabras de san Pablo:
“UrIUS9UIS9Ue propr mm donuin hahev i Deo” (1. Cor. 7, 7: cada
uno tiene de Dios su propio don), y señalaba como principios
comunes el “resistir valerosamente A las passiones, y sufrir
con paciencia los trabajos”. Fuera de esto, la practica e in-
cluso los ejercicios de virtud deben tener en cuenta las cir-
cunstancias:
“Pues claro está, que no se ha de dirigir un
Príncipe como un Monge, ni un Caballero como un Soli-
tario, ni un Hombre de negocio como un Cartujo. Por
la misma razón no se ha de’ gobernar una Casada coma
una Monja, ni una Doncella como una Viuda, ni una Se-
ñora de distinción como una Muger de la plebe’ salva
en todos la piedad, modestia, y circunspección, comc’
enseña nuestro Apóstol Cl. Tim. 2. a. y. 9.3. Mi es-
to es torcer la Theologla, como gritan los Rigoris-
tas, y piensan los de corto alcance, y larga satis--
facción, sino adaptarla con prudencia, segdn el or--
den, y honestidad que manda el mismo Apóstol: Dan la
honest&, er secundúm ordtnem f ¡ant £1. Cor. 14. y.
4.3.” (353)
Por encima de estos crite~rios, quizá se pueda decir
que la tendencia a identificar al director espiritual con el
confesor haya motivado, en el ejer:Icio de aquella faceta, el
predominio de los contenidos morales sobre los propiamente es-
pirituales, al menos para una buena parte de los que padUa—
mas llamar cristianos devotos ordinarios; lo cual, si contri—
buirfa al mantenimiento de un nivel ético valorable, reper—
cutiría probablemente en un cierto estancamiento de la expe-
riencia de fe.
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2.5. Prácticas recomendadas de la confesión
.
Por su propia dinámica, las misiones
dieron la práctica de la confesión general,
mismo ámbito de la misión y recomendada de
para determinadas circunstancias. Se definía





- . ) confesión general no es otra cosa que una
sacramental acusación de todos las pecados de obra,
palabra y pensamiento, de omisión d comisión, que se
hayan hecho en un año, en ¿os, en quatra, en diez, en
veinte, O en toda la vida: sean pecados cometidos
contra la obligación de christianos, sean contra los
deberes de ciudadanos: sean de Ignorancia, sean de
flaqueza, ó sean de malicia A estén perdonados d no lo
estén: en suma, es una coiLfesión de todas las culpas
cometidas contra Dios, contra el próximo, d contra
si misma, en toda la vida, ó en la parte de ella que
abraza la confesión.” (354
nos que
Como puede observarse, se guía por los mismos ente—
la confesión ordinaria o particular.
Para que cada uno pudies’~ valorar su necesidad de
acercarse a este tipo de confesión, las doctrinas se detuvie-
ron en explicar las calidades de personas y situaciones en las
que era de mayor eficacia.
En primer lugar, se consideraba “necessaria, y de
precepto para todos aquellos, cuyas Confessiones han sido ma-
las, y sacrílegas”, can lo que esto suponfa de revisión sobre
las diversas exigencias en las diferentes partes del sacramen-
to (355). Aquf entrarían los “cristianos relaxados”, aquellos
que “viven en habitual desórden de sus pasiones”, y no como
una reconciliación solo recomendable, sino “baxo pena de eter—
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na condenación” (356). Y quienes de!:pués de haber ca?do en vi--
cias “en el discurso de muchos años, quieren empezar vida nue--
va”, han de arrancar de ella “para cimiento de una vida Chris-
tiana” (357).
La gran mayoría de la gente, que se situar~a en el
grupo de los “cristianos tibias”, las “innumerables personas”
que no son ni muy perfectas ni “rematadamente malas”, “como un
medio entre los relaxados y devotos”, encontrarían en ella un
cauce para “enfervorizarse en el amor de Dios”, pues les pro--
porcionaria un mayor conocimiento de sus pecados y les afirma--
ría en su intención de mejorar (3581, Determinadas circunstan--
cias serian para ellos especialment~3 oportunas. La primera es--
tá relacionada con los problemas que plantea la iniciacidn en
este sacramento:
“Primeramente podemos asegurar ser muy jitil y
muy conveniente la confesi~n general A todas las per-
sanas que han llegado & 1o3 veinte años de edad para
enmendar los defectos de l~s confesiones de la niñez.
Y valga la razdn, amados míos, qué confesiones ha--
ciáis vosotros, y hacia yo quando teníamos diez años,,
doce, catorce ó diez y seis? Unos ibamos á confesar
porque así nos lo mandaba:i nuestros padres: otros
porque así lo disponían nuestros amos: estos por obe--
decer & sus tíos, aquellos por complacer A sus abue-
los ó A sus hermanos; pero todos ó la mayor parte
ibamos sin entender qué cosa sea dolor de los peca-
dos, A quién se pide, cómo se alcanza, ni las dispo--
siciones necesarias para recibir dignamente el cuer-
po y sangre del Señor. Sin duda les ser¿ A todos de
grande utilidad en llegando & los diez y ocho, veinte
ó veinte y quatra añas as’~gurar del modo posible las
anteriores confesiones con una general que abrace to-
das las antecedentes, hechi, como suponemos, can to-
das los requisitos que deben acompañarla “ (359)
No se pone en cuestión la legitimidad de la coaccidn
externa, de la presión familiar, pies era considerada un ele--
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mento educativo, pero si se afirma que, si el individuo no la
ha asumido desde su propia libertad y conciencia, difícilmente
estaría en condiciones de dar autenticidad a su acto sacramen--
tal y cumplirlo en todo la que requiere. Tal planteamiento su—
ponfa lanzar, sobre toda la trayectoria anterior desde la in--
fancia, una sombra de duda, sospecha e inseguridad, en la cual
quedaba en entredicho el estada de gracia que uno se podría
imaginar. Esto, asociado a la insistencia sobre el cumplimien-
to de los “requisitos” necesarios -tras la que planea la idea
de un Dios perseguidor de faltas— nacía de la confesidn gene-
ral un instrumento tranquilizador, una forma de “asegurar” la
salvación, el remedio a una inquietud que la misma pastoral
habla suscitado.
Se aconsejaba también en el momento de tomar estado,
cualquiera que fuese éste, como una manera de comenzar de nue--
va, de “zanjar todas las dudas de la vida anterior” de modo
que ésta no interfiriese en adelante: si las culpas pasadas
vuelven a la memoria, sea para llorarlas, pero no ya para “re--
volverlas ó confesarías” (360).
En el caso de comenzar o finalizar el ejercicio de
algún empleo pública, era no solo conveniente, sino incluso
necesario. Aquí entrarían:
- . ) por exemplo, los magistrados y todos las
dependientes de las tribunades, los procuradores del
común, los administradores de mayorazgos, capellanías
ñ fábricas de Iglesias 11 hospitales: los depositarios
de las bienes de abras pias, de los propios de los
pueblos, los tutores, curadores y otros & este modo,
aún quando no obren con malicia, fraude ti engaño.”
(381)
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Los oficios relacionados con negocios o manejo de di-
nero, así como todos los cargos de mando, direccidn o respon--
sabilidad, aunque fuese en ámbiton pequeños, entrañaban un
riesgo de pecado, por corrupciones, omisiones o faltas, ante
el cual la confesión general se ofrecía como medio de aclarar
y cancelar situaciones, de desentrañar los innumerables hilos.
en que la conciencia podía enredarse, de repasar todas las
obligaciones y las consecuencias de las propios actos.
Estas eran recomendaciones comunes. Como circunstan-
cias más concretas, se citan tambié.i a quienes han vivido ene--
mistados o en pleitos, a quienes han perturbado o malagrada su
matrimonio par discordias o por mala atención de sus obliga--
ciones, y a las eclesiásticos y religiosas “por el peligro
grave de no aspirar A la perfección, 6 llevar una vida ociosa”
(382).
Y de moda general se acons3ja “A los que nunca la han
hecho; para tranquilizarse sobre la pasada, para conacerse me-
jor sobre su estado presente, y para prevenirse más bien á la
que está por venir” (363).
Sus frutos se suelen describir en los mismos términos
que los de la confesión particular, pero atribuyéndoles mayor
hondura. Así, el conocimiento de si mismo, de los propios ex-
travios, seri~a más profundo y, con Ello, se adquirirla un ma-
yor dolor de los pecados y aumentarla el temor de Dios y la
humildad; el propóÉito de la enmienda, la resolucidn de cam-
biar de vida, tendría más firmeza; la recuperacidn de la paz,
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de la tranquilidad de concienci
liberador. A esto se añadirlan,
brenaturales de conmutación de
¡nonio, disminución de la pena
gracia y de las virtudes, en
Dios (384).
a seria un efecto mis notable y
claro está, los beneficios so-
la pena, victoria sobre el de—
del purgatorio, infusi’in de la
definitiva, reconciliación con
Entre todas estos elementos, sobresale qulz¿ el del
desasosiego y temor, para los cuales la confesión general es
el remedio oportuno. Se dice que “libra de muchas espinas, du-
das y remordimientos de conciencia sobre nuestras Canfessiones
passadas, que entristecen, inquietan, y punzan ‘. Por esta cau-
sa, el alma queda después “con ezpecial alivio” y descansa
(365).
Pero esta
y a la que ofrecía
no medio considerad
cidos eran válidos,




habrian o no cumpí
allá de lo que pod
seria, las descrí












y para el cual
y recibidos por
no se saciaba en
nta ‘le todos las
obra del hombre-
instalados en la
ios exigía para el
contemplación de 1
an sibre todo a la
pastoral fomentaba.













uno ha sido o no capaz de adquirir la
las “almas verdaderamente escrupulosas,
“personas verdaderamente bienas”, cri
salvación. Es--
y de buena vi—
stlanos que se
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ven asaltadas por el miedo “de
dos: si llevarían todo el preciso




5 no bien confesa—
el propdsito ten--
tan tal 6 tal dr—
cunstancia: si dirían tales o tales pecados”. A
les insiste en que no acudan por su cuenta a 1
neral, que consulten a su confesor o director
atengan a su dictamen, obedeciéndole si les
aquieten ... y se olviden de todas esas cosas
más revuelvan su conciencia, m~s La embrollarán
quantas más confesiones generales hagan, ménos
(368). Dada la extensión de la mentalidad casuist
forma manifiesta como sutil, las personas de bue


















“Dans notre civlllsatton occidentale, cette ma--
ladie de l’Sme n’atteignit pas seulement des person--
nages hors série. Elle fut un phénoméne relativement
répendu, étiquetable, su.3citant la réflexion des
spéclallstes de la melancalie. (~•) L’Inquiétude
scrupuleuse au XVe siécle est déjá devenue un phéno—
méne de civilisation, du moins A un certain niveau
social et culture]. Elle Itteint sa plus grande di--
mension aux XVIe — XVIIIe siécles mais ne se résorbe—
ra ensuite que lentement.” (387)
El punto fuerte por el que sin duda la confesión ge-
neral se hacia recomendable a unos e inconveniente para otros
era el examen de conciencia, normalmente según el método igna-
ciano y sin renunciar a la mayor exactitud posible en el cón-




En cuanto a su frecuencia, las circunstancias ya men-
cionadas son las indicativas, pero se suele aconsejar una vez
al año. Se convierte as! en una confesidn de devoción, que
abarcaría las doce mensuales realizadas en este tiempo, aun
siendo buenas (389). Esta implica ertrar en una dinámica no ya
de revisión, sino de repetición, con lo que la propia pastoral
fomenta la vuelta sobre el pasado, incluso de los pecados ya
perdonados, fundamentándolo en los nayares frutos espirituales
de la confesión general.
Parecla que valorar el sacramento de la penitencia
llevaba a difundir su práctica par cLevocidn, no sólo por nece-
sidad; claro que teniendo en cuenta la cantidad de faltas con-
sideradas mortales, esto último conduciría ya a la frecuencia.
En un modelo regular de vida, se propone la confesión al menos
una vez al mes, lo cual se considera asequible a todos; a ser
posible, asociada a un día de retiro, reservado “para emplear—
le todo en vuestro adelantamiento espiritual” (370). Aún mAs
integrada en la vida piadosa, se re’:omienda como medio de per--
severanc ia:
“Sea la primera £cosa] confesarte & menudo, A lo
menas de quince en quince lías, si las ocupaciones no
permiten que sea de ocho ea ocho, porque no sólo per--
dona este Sacramento los pecados, sino que & quien
llega en gracia de Dios, le dá mayor aumento, y i uno
y otro especiales auxilios y fuerzas para vencer los
malos hábitos, y resistir ¿ las baterlas del Demo-
nio.” (371)
Encontramos también especificaciones mAs detalladas
de los frutos de la confesión freciente. Se ve en ella “una



















Dios infunde por est
un freno en la vida
casi continuo



















































y asegura la salvación. En estos e
modo indirecto matices de coacción
cia del sacramento es señal o pel
y de prestigio social: “‘luando
Igún sugeto, soléis decir: Ful
que conf íessa, y comulga todas
lementos se interca—
—lo contrario de la
igro de reprobación
queréis ponderar la
ano, es un Santo, es
las semanas” (372).
Las recomendaciones estaban en función del nivel re--
ligioso del penitente y de sus condicionamientos geográficos y
sociales
“Padre, con qué freq2encla me he de con fessar?
Respondo la primero, que según la vida, y circunstan--
cías, el prudente Confessor, A. quien has de consul--
tar, te señalará los dias, en que puedas llegar A sus
pies, 6 las vezes, que podrás confessar cada mes. Lo
segundo, para todos aquells, que tratan de oración,
examen, y mortificación qutidiana, y de menudos ven-
cimientos de su voluntad, un par de vezes A. la sema-
na. Para los que saben leer, y tienen su rata de lec-
ción espiritual, ú oraciin cada día con alguna, ‘1
otra mortificación en la semana, es muy bueno comul-
gar de ocho A ocho días. fA -
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Para gente Oficiala, ó del campo, que vive en
Pueblas surtidas de Confesi~ores, de quinze en quinze
d!as. Para Pastores, CriacLos, y otros, que viven en
Pueblos cortos, es bueno lo menos de mes A, mes, aun--
que sea precisso hacer un \‘iage, encomendar al Amigo,
6 al vecino el ganado, 6 ~;u rebalio. Ya me contentára
con una regla, y es, que fiiciesseis una alta resolu-
ción de no mudaros de cami5a sin confessar, y comul-
gar primero. Ya creo, que A muchos os avía de estar
bien, y que por no perder la comodidad del cuerpo,
avfais de encontrar cón la salud del alma.” (373)










penitente para elegir confesor,
presente en la formación dada
predicación de actitudes sumisas
él quien indique los momentos
1 fiel pasa, par medio de la
jo una dirección espiritual
estos aspectos— como normat
confesión frecuente—direcci’Th
glesia postridentina,
que, como hemos vista,
a los fieles, coexiste
al confesor, aceptando
de acercarse al sacra—
confesión frecuente, a
entendida —al menos en
iva. Por supuesta, el
espiritual, tradicional








opción desde la libertad. El hecho de que algunos fie—
acercarse al confesanario, fiesen buscando orientación
o, corrobora que tal nexo fuí~ consciente y sentido ca—
ivo tanto por los ministro~; del sacramento coma por
itentes. No es, en princip:w, un factor rechazable
Pero si se observa, en su ukanera de difundirse, un
peligro de clerícalizactón.
Y tampoco parece que la mercionada libertad personal
se haya considerado en contradicción con las presiones socia-
les ejercidas sobre la práctica religiosa de los individuas.
Por el contrario, la jerarquización social y familiar estable—
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cia una especie de derecho en este terreno, que podta incluso
afectar a las relaciones laborales. Y como Si esto no pusiese
en peligro la autenticidad del sacr~mento —en lo cual siempre
seria el penitente el único culpabla—, se predica incluso como
obligación cristiana:
“Padre, y qué haremos con los hijos, y criadas?
Siendo cierto, que estáis obligados debaxo de pecado
mortal A educarlos en el t~mor de Dios, avéis de pro-
curar, que confiessen una, 6 dos vezes al mes lo me--
nos; y no os parezca, que cumplis con decirles: Ea.
con fessaos maSana, cuando acaso vosotros sois los que
os confessáis más tarde. ]~s menester el exeuplo de—
lante, y que previniendo el Padre de familias tres
días antes A sus hijos, 6 criados, les diga: Tal ¿la
nos hemos de tr á confessar todos> cada uno se examt--
ne, y disponga su conc¡enc a. Lo mismo hará la Madre
con sus hijas, 6 criadas, dándoles á escoger el Con—
fessar en el Templo A. dondu las llevare consigo, y de
este modo quedaréis ciertcs, que cumplen con el en-
cargo de confessarse.
Mas porque ay criados tan rezungones, y tercos,
que no obedecen A. sus Amo5, quando los mandan que se
canflessen, os doy A los que sois Padres, 6 Amos de
familias un arbitrio, con que os hurten menos los
criados, y es, que nunca admitáis criado, 6 criada en
vuestras casas sin el pacto, y condician, de que se
han de confessar A lo menes una vez al mes; y para
que mejor lo puedan hacer, os avéis vosotros de obli-
gar A. no ocuparlos en los días Santos, mientras no
hubiese necesidad urgente. Y advertid, que es premio
de aquellos, que crían santamente A su familia, ha—
llar muchlss±mos, que pretenden servir en sus casas,
y echan empeños, quando otros Amas de familia dexa—
das, no encuentran quien les sirva con fidelidad.”
<375)
De este modo, el sacramento de la penitencia fue uti-
lizado —al menos, así se pretendió a veces— como un instrumen-
to de control social, y, a este fin, los eclesiásticos, ilítí—
mas eslabones de esta cadena de cont:rol, lo insertaron como un
factor más de la vida sometido al Qjercic*o del poder: los






iempre y cuando tengan en sus manos algo del tempo—
da derecho a aquél), aunque se les inculque en tér—
“deber” (el de preocuparse y velar por la salvación
sus inferiores).
Por supuesto, la tentación del poder sobre las con-
ciencias es mucha más sutilZ no se expresa en términos de du-
reza y su paternalismo puede ocultarla tanto a quien lo ejerce
como a quien lo sufre; mSs aún si el ambiente es clerical. Pe-
ro, aparte de esto, la frecuencia dEll sacramento se sustentaba
en el propio modelo de vida cristiara: más allá de la utiliza-
ción que se hiciese de ella, era uno de los rasgos de la peni-
tanda continua que debía caracter:zar al hombre en su caminc’






todo Si se y
este sentido
mendacidn
insistencia en la pí~riódíca regularidad de la
definiendo en los fi’3les mAs sujetos a los con--
tices una mentalidad tendente a interpretar la
devoción casi como uaa norma o precepto, sobre
inculaba a la comunión. Ciertos comportamientos en
resultan significativos, y sorprendente su reco—
• ) he aquí una dificultad, en que tropie-
zan algunos. Yo, dicen ellos, par la misericordia de
Dios, no tengo más de una mentirilla, 6 una ligera
impaciencia; y ni una, ni otra es perjudicial á la
persona, 6 bienes del Próximo. Por otra parte quiero
comulgar; lo qual no me entra en provecho, sino pre-
cede la Confessión. Pues de qué me confessaré? De
essa mentirilla, de essa impaciencia, añadiendo, pa-
ra assegurar el dolor, un pecado de la vida passada:
el qual, y los demás, auncue se supongan bien absuel—
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tos, pueden sujetarse una, y otra vez A la Confe—-
ssion. Esta es la costumbre de los Christianos píos,
y devotos, según el mismo Concilio; y este es el con-
sejo, que se debe dar A. penitentes de semejante con--
dición. Digo, Consejo, porque obligacidn grave no la
hai. “ (378>
Así, la práctica habitual entrañaba el riesgo de la
superficialidad y la rutina, contra las que se levantaron al-
gunas voces, no para disminuir la frecuencia en la recepción
de penitencia y comunión, sino para denunciar el ritualismo.
En principio, se admite que todo riel procura reconciliarse
can Dios antes de acercarse al altai-, pero “no basta para esto
un leve dolor, ni una confesion da ceremonia”. De nuevo nos
encontramos ante la religiosidad interior que pide la conver--
sión, el abandono del pecado, el cambio de vida, y pregunta~
“¿Es esto lo que hacen todos aquells que cada día, ti muy ame--
nudo comulgan? Oxalá fuera asi, peri) el testimonio de los pro--
pias ajos, dexa frustradas en esta punto nuestros vivos de-
seos” <377).
Pese a esta queja, que est4 en la línea de la exigen--
cia del testimonio de vida para autentificar la práctica reli-
giosa, también se hace notar que quienes con más asiduidad se
acercan a recibir el perdón de Dios no son los que mis necesi-
tan el sacramento, mientras los más urgidos por su situacidn
de pecado no acuden: “los que hacen grande el concurso de Con-
fessianes en los d~as Santas por la mayor parte suelen ser los
buenas, que repiten el canfessarse, y los implas no suelen
confessar tan A menudo” (378).
Al detectar este alejamiento, cuando se trata del sa—
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cramento especialmente orientada al perdón de los pecados, la
pastoral procuró educar a las fiele~s en la prontitud para re-
currir a él:
“porque después de Ja recaída no hay nada mis
pernicioso que el descuida en levantarse: pues si se
dexa de día en día, si se difiere de mes en mes, es-
tas tardanzas sólo sirven A que se multipliquen los
pecados, & que se cometan fin escrúpulo, sin remordi-
miento, y se engendre un hábito, que degenere en ne-
cesidad, y haga la converl;ión, si no imposible, A lo
menos muy dificultosa.” (3’T9)
Esta tendencia de la naturaleza humana al pecado, que
va enterrando poco a poca la capacidad de buscar la salvación,
se describe como un proceso de arra:go de los vicios y las Pa-
siones, a veces en los términos de san Agustín: “forman una
perversa costumbre, y la costumbre inveterada se hace coma na-
turaleza, de que no puede sino con mucha dificultad despren—
derse el hombre” (380>. El riesgo ce ir descendiendo desde un
aplazamiento inicial de la conversldn (y confesión) hacia la
impenitencia final motivó una línea constante de predicacidn,
en todas las corrientes, contra la práctica de diferir la pe—
ni tenc la.
En este punto se alcanza una gran uniformidad, denun-
dando sobre toda el abuso de la misericordia de Dios, que ha-
ce de ella un motivo para seguir en pecada (381>, y utilizando
todos los argumentos para movilizar las conciencias, en espe-
cial el temor a ]a muerte y, con ella, a la muerte eterna.
Por último, la oracidn es también una muestra de que
se ofrecieron al penitente los recursos que se consideraron
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necesarios para guiar su práctica En ella no se olvidó el
elemento de la intercesión de los nantos. Con ella, el fiel
podía confiar en alcanzar la verdadera penitencia:
“Gloriosa Santa Maria Magdalena, podréis decir,
prestadme aquellas precisan lágrimas, con las que re-
gaste las pies de nuestro amable Salvador. Bienaven-
turada San Fedro, que nr amargamente lloraste tus
negaciones, dame tus profundos
ros. Dadme, Dios mio
blicano, el generoso
go, el Intimo conOcilfl
Virgen inmaculada, .5
ranza y mi consuelo;
dores, el refugio de
nuestra reconciliad
favor de mi pobre al
concedido el Señor.
y provechosas suspí—
la 5aludable confusión del Pu-
arrepcntimienta del hijo Fródi—
iento de David en su pecado. ¡O
Madre de Diosl vos sois mi espe—
vos sois la abogada de los peca—
los pecadores, y la medianera de
ón con Dios. Emplead, Señora, A
ma e5e grande poder que os ha
Presentad mi corazón A vuestro
verdadero, pero pre—
bañado en lAgrimas,
de ser fiel perpe—
Jesuchristo, Días y hombre
dle penetrado de contrición,









(1) Fr. LUIS DE GRANADA: Los seis lrbros de la retórica ecle—
sI&stica o de ¡a manera de predcar, escritos en ¡aUn por
el V.P.PI. ___ • ver tidos en espa5ol, de arden del Ilmo. Sr.
Obispo de Barcelona, en Obras, Madrid, BAE, 1945. t. III,
p. 497.
(2) Ibid. p. 498.
(3> 16 Id. p. 504. Esto mismo lo habla contemplado Fr. Luis en
Juan de Avila: “ordenar todas .as sentencias y razones de
su predicación, a fin de sacar ]as ánimas que estaban cal-
das y muertas en pecado; y tanbién a dar doctrina para
conservar las que estaban ya en pie. Mas lo primero era lo
que señaladamente pretendía. Y así, de la manera que cuan-
do un pescador va a pescar, su intento es trabajar por
volver a su casa con ganancia, ¿st lo pretendía este padre
en sus sermones, y esto le hacia, tener por cosas imperti-
nentes las que para este propósito no servían”. (Fray LUIS
DE GRANADA, O.?. y Licenciado LUIS MUÑOZ, Vidas del Padre
Maestro Juan de Avila, presentacidn y edición por Luis Sa-
la Balust, Barcelona, 1964, p. 125). Esta capacidad del
predicador para convertir se ftnda en la particípacidn en
el espíritu de Cristo, entendida. en primer lugar como ini-
ciativa del Señor y en segundo término como respuesta de
fidelidad del hombre:”asi, porque no quedase en el tesoro
de su riqueza cosa de la cual nc nos diese parte, tenien-
do El espíritu para ganar los perdidos, compasidn para ga-
nar las ánimas enajenadas de su criador, palabra viva y
eficaz para dar vida a los que Ja oyeren, consoladora para
los contritos de corazón, lIngtLam eruditas. ut sc 1am sus-
tentare eum quE lassus est verbo, quiso poner de este es-
píritu y de esta lengua en algunos, para que, a gloria su-
ya, puedan gozar de titulo de ¡‘adres del espiritual ser,
como El es llamado, segftn que San Pablo osadamente afirma:
Per Evangelium ego vos genuí”. (JUAN DE AVILA, “Carta 1: A
un predicador EFr. Luis de Granada, O.P.1”, en Obras com-
pletas, Madrid, 1970, BAC, t. V: Epfstolarlo, p. 18). En
el fundamento teológico del ministerio de la palabra en-
contramos la llamada a la conversión como razdn y meta del
envio, de la misión del predicador. No se trata, por tan-
to, de un aspecto accesorio o un asunto más entre otros
muchos, sino de lo que unifica todos los contenidos y ma-
tices de la predicación, por diversos que aparezcan. Este
punto de la doctrina avilista ka sido subrayado por CAÑI-
ZARES LLOVERA en las páginas que dedica al apdstol de An—
dalucla en au obra: Santo Tom&s de Villanueva. Testigo de
la predicación espaaola del siglo XV!, Madrid, 1973, Pp.
106—113. Que Fr. Luis procuró trabajar desde esta perspec-
tiva lo ates-tigua otro predicador contemporáneo, Fr. Agus-
tín Salucio~ “llevaba detrls de si los auditorios, conven-
ciendo a muchos a convertirse y a hacer penitencia, a res-
tituir lo que no les pertenecía y a reconciliarse de ene-















(4) “( ... ) al cuervo de un pecador, que endurecido en el
do dilata la penitencia para ~l día de mañana, le
convertir tel Predicador) en piadosa paloma,
culpas; al lobo usurero que se engorda de la
pobres, le ha de hacer más caritativo que
resuelto a dar sus lanas para qie se vistan
al que empezd a oírle como un zorro traido
bustes, 1 patrañas, le ha de ha’:er semejante
corderillo; al puerco espin que con chistes,
todos punzaba, le ha de bolver in cachorruel
alague, i no muerda; 1 finalmen-:e al que pa
nio, le ha de convertir en Ang’31 de luz”.
arador ebristiano, ideado en tv~es dialogos,















(5) “(. . . ) el fin del Predicador i~fl su Ministerio (. .. 1, si
damos credito á la doctrina deL Salvador,
ser otro, que enseñar, y move~ de manera
que el pecador se resuelva A SEH’ justo, y
severar en la justicia, y santidad, hasta
puede observarse, es la misma :Ln-tención
de Avila. (CODORNIU, A. Practica de la. Pa
una Quaresnia entera, con duplicadas> y
doctrinas . . ., Gerona, Antonio Oliva, 1753
s.p. ).
no es, ni puede
& los oyentes,
el justo 1 per-
la muerte”. Como
del Maestro Juan
labra de Dios en
correspond ¡entes
t. 1, Prdlogo,
(6) “El fin de la predicación, y que debe proponerse qualqule—
ra Ministro del Evangelio, es la gloria de Dios, y la sal-
vación de las almas”. E interpr3ta en este sentido Is. 61,
1. ANDRÉS, A. Sermones panegTrrcos, Valencia, Benito ¡ion—
fort, 1762, t. 1, “Prólogo al lE3ctor, y advertencias salu-
dables al Predicador principiante”, s,p.
(7) En el mismo “Prólogo” afirmaba: “Las lágrimas
son el testimon















abonado <Le la probidad
de 5. Antonio de Padua’
luntades, se destierran
se olvidan ofensas, y
profundas de los pecado
compuncioll, no se oye o
suspiros, rio se mira en










Vicente Ferrer: “La conmocmtrn, y fervor en los Pueblos
era general. Bastaba que él abriese la boca, para conocer
qualquiera sus delitos, y reconocer en cada delito el pro-
pio horror. Dejarse ver, era un tocar A la retirada A los
vicios, y llamar la penitencia, y la compuncidn”. (Ibid.




(8) BERTEAN, F. “Carta pastoral sobre el digno exercicio de
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la Predicación”, en Colección le las Cartas pastorales y
Edictos del Excmo. Se5or Don . . ., Madrid, Antonio de
Sancha, 1783, t. 1, p. 7. En el nismo lugar afirma, aunque
sin mencionar a Granada: “A este altísimo fin deben
dirigir su intención los Predic~dores de la Divina Pala-
bra: la gloria de Dios, y la salvación de las almas, debe
ser el blanco en que han de fixar su vista, sin divertirla
Itjamds á las cosas terrenas -
(9) ARMAÑA,
Fermín
ti 1 en t o,
Cuaresma.
E. Sermones del Ilustris ¡mo Señor _ . . ., Madrid,
Villalpando, 1818, t. 1 y II: Contienen los de Ad—
Septuagésima, Sexagésima, Quincuagésima> y los de
(10) Ib íd. vol. 1, t. 1, p. 173.
ma entera . . Del sermón 1, del
lleva por titulo “Delitos de 1
traemos el modelo: “O Dios de
que para usarlas con nosotros, o
vot Pecordatus est, quonia.m pu)
14.). Conoced también, os sup
vuestras, como os lo pide la Sa
mos en las agonías: Agnosce Dom
vuestro conocer, en este sentid
donar: compadeceos du]cfssimo de
perdonad nuestros olvidos, nuez
miércoles de ceniza, que
a memoria del hombre”, ex—
las grandes misericordias,
s acordáis, que somos pal—
vis sumus! (Psal. 102. y.
lico, que somos criaturas
nta Iglesia, quando entra—
me crea turam tu&m. Y como
o, es compadecerse, y per—
sts de nuestras miseria, y
tros desacuerdos, y todos
nuestros pecados. Que nos pesa, etc.” (-t. 1, p. 20).
(12) CLIMENT, ¿Y. Pláticas dominic&1e5 ..., Madrid, Ben
1793. 3 vols. En el “Prólogo del Editor”, (s.pfl,
ca que a veces solía escribir también “las tres
rias, que decía en el discurso de la oración”. 3
do, en efecto, corresponde al ¿Le las distintas
la plática, por lo que pudiera rezarlas interca

















1, p. 60. Pertenece esta jaculatoria a la Pl*tica
la Dominica tercera de Adviento, en la cual expo—
significa ser cristl¿.no a partir del bautismo.
dos tienen el mismo :;entido de contrición. He
rcera~ “iAmabiHsimo Jesfts! A proporcidn de la
me hicisteis haciéndome christiano, crece la
que tengo de servircls. Pero quán mal he cus—
el1a~ Arrepentido prometo de nuevo lo que os





Pltss iones y sermones
t. 1, p. 153. Subrayado
“Del acto de contrición






(15) Ib íd. pp. 153—155. La advertencia para canalizar esta his-
teria colectiva era directa: “No quiero que jamAs lloréis,
(11) CODORNIU, A. PrActica de la Palabra de Dios en una Quares-
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ni metáis bulla, mientras yo hago los afectos con el Señor
en la mano, porque si empezáis luego A sollozar, y gemir,
perdéis lo mejor,y el corazón no se penetra, y convence,
porque no dexáis oir, y con la gritería rendi’s más al Pre-
dicador; oid con profundo silencio, y de rodillas, des-
haciendo vuestros corazones de pena, y en viendo que yo
empiezo el Señor mio iesu—Chr¡sío, etc, entonces si, todos
srn verguenza con el grito en los Cielos, lágrimas en los
ojos, y hiriendo vuestros pechos, y rostros en señal de
dolor, clamaréis, etc.” Lp. 155).
sermón del
sentativa: “O bien finico de
alma~ O alma de mi corazón,
Dulcissimo Jes~s mio, que me
corazón para amaros? Recibi
el sacrificio de mis deseos,
(. . ) Mas, ó Dios mio amabili
ra amaros, pues el peso de
baria. Dexadrne confessar pri
la Tierra, que os tengo injur
mio, no muero, y desfallezco
maltratado? Dadme, Señor, que
sentimiento: tal es la relaxaci
guedad de mi juicio, y la rebel
cho, que sólo Vos podéis curar
de vuestra Sangre. Assistidme,
para arrojarme á vuestros pies,
timiento’ Señor mio iesu—Chris
ro.. etc.
pecado es una muestra repre—
mi vida! O vida Unica de mi
y ¿eseos! Que har&, Señor, y
f&lta luz para conoceros, y
d ó Amor, y Bien de mi alma!
y el dolor que me traspassa.
ss:mo! no está mi corazdn pa—
mus culpas le detiene, y aco—
mero delante del Cielo, y de
ia’Io, y ofendido. Cómo, Dios
de pena, al vér que os he
icabe conmigo el dolor, y
On de mi vida, tanta la ce—
ha de mi corazón, y mi pe—
jois heridas con el remedio
Jesús mio, y dadme licencia
y clamar con dolor, y sen—
to, Dios> y Hombre verdade—
(Ibid. t. II, pp. 47—48).
(17) Este es el caso del sermdn ‘del nermero de los que se sal-
van”, en que, ya con el crucifijo, clamar “Los Nobles,
Dios mio, idolatrando en su honra, siguiendo las delicias,
y fausto de la vida, empeñados en gastos (.. . ): los Ricos
entregados al deseo, y anhelo le amontonar, y otros gas-
tando (. .. ): los pobres que os havian de alabar, y bende-
cir entre su mendiguez, y trabajos, olvidados de poner en
Vos toda su confianza, juran, hurtan, se hartan de embí—
dia, y maldiciones: los jóvenes, y doncellas entregados á.
bayles, juntas peligrosas y al desahogo, y libertad hasta
abrasarse con el fuego de la luxuria: los cazados dando
escándalo con sus discordias, amancebamientos, y zelos:
(. . . ) subido han hasta vuestros ojos los hurtos, adulte-
nos, los pleytos injustos, los escándalos, las enemista-
des, y vicios, y no hay quien haga penitencia de su pecado
(... Y’. (Ibid. t. II, p. 423).
<18) Cern idos de? corazón contrito y humIllado. Afectos y senti-
mientos para mover los &nimos al dolor de sus culpas y es-
timularlos a una alta resolución de entablar vida nueva.
Compuesto por el R.P. . ., Pamplona, Joseph Joachin
Martínez, 1736, 8 ha .- UIT PP. No localizado. AGUILAR PI-
ÑAL, F. Bibí lograf la de autores espaholes del siglo XVIII,
t. II, Madrid, 1983, p. 66, ntnn. 471. El propio Calatayud
(16) Un fragmento del
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lo recomienda en .‘liss¡ones y sermones, t. 1, p. 153.






Doctrinas y sermones para misión
“De la misericordia de Dios”.
(20) Arrancar de esta larga
crisis






















a obra colectiva dir
lón en la Iglesia, t.
1990, capItulo 111
de José RANOS—REGIDOR:
para comprender la actual
ial eclesiástico” y, en conse—
desde las inquietudes y la re-
os dias, son aspectos destaca—










la Biblia, la his—
1985, 4f. ed. In—
El sacramento
&eflexidn teológica a la luz de
la pastoral, Salamanca, Sigueme,
ación desde un enfoque canonista
NICOLAU (5.1»: La reconciliación
a~ en la Biblia y en la tistoria,
La realidad cotidiana de la práct
con la incidencia de las distintas


























con Dios y con la
Madrid, Studium,




ff ¡cultOs de la con—
Fayard, 1990, y te
en Dcc ident (¿‘lIje—
en especial los ca—
monográficas para se—
ión temporal, hay que
GROU1’E DE LA BUSSIÉ—
RE: Prat ¡ques de la contess ion. Des P~res du désert
tican II, Quinze études d>his~:o1re, Paris, Cerf,
Aquí resaltamos, por la conexión con los aspectos an
dos por nosotros en torno a la pastoral misionera,














siécle”, pp. 201—220, con un anexo sobre “La confe—
selon Jean Eudes” (pp. 211—222). El paso de la eni—
antigua —pftbl ita— a la ir,oderna —privada—, con re—
es sobre los valores de ambos sistemas, en el capí—
CARRA DE VAUX SAINT—CYR (O.P.): “El sacramento de
tencia: resumen histórico”, en la obra colectiva de
it. ¿Y. et al.: El mlsterro del pecado y del perdón,
er, Sal Terrae, 1972, pp. 121—157. Para enfocar el
periodo de la modernidad que no~otros abarcamos, es Útil y
clarificador el articulo de D. BOROBIO’ “El modelo triden-
tino de confesión de los pecados en su contexto histdri—
co”, Cono illum, n~. 210 (1987>, Pp. 215—235, Propio de es-
te modelo es lo que el autor deijomina “centralización con—
fesionista”, es decir, el valor y la función central dados
a la confesión de los pecados, con lo que Trento prolonga
y confirma la evolución histór:ca que venimos apuntando.
Bibliografía sobre algunos aspectos más específicos irá
citada a lo largo de este capitulo.
mentalidad, ha. sido





de esta larga evoluc
en elaborado i~or el
172 -
(21) CALATAYUD, P. Miss iones y sermones .. . , t. 1, p. 94. Como
muestra del éxito de tal doctrina, dice que se añadió al
fin de los Ejercicios de San Isnacio impresos en Pamplona
por Joaqufn Martínez y que de esta forma salieron al pÚ-
blico 21.500 ejemplares en siete años.
(22) Doctrinas prácticas que suele eRpizcar en sus missiones el






r las conciencias> para alivio de 1
de Almas en dar pasto estiritual á
expedición de los Confesscrs’s, y dii
r Con fess iones> y para mayor tao ¡lid











os Curas, y Reo—
sus ovejas> para
ataciein de animo







(23) Los temas de las doctrinas sont
y del modo de prevenirse para e
nirse para una confessión espec
confesión entera, y ve
to verdadero” y “de
tratan “de la penitenc
Indice en fol. 4 r. y y.
(24) Sin contar entre los sermones 1
y fin de la misión, a la vuelta
dos a los sacerdotes.
(25) Excluido el tomo VI, pues se tra
t icos.
(26) En el tomo 1, 5 de las 31 doctri
Sacramento de la penitencia”,
“Para los que callan pecados
sión”, “Del modo de hacer la con
mos también aquí la que trata d
un buen padre espiritual”, pues
fica con la figura del confesor.
“de la Confesión General,
lía”, “del modo de preve—
ialmente General”, “de la
“del dolor”, “del propdsi—
ón de boca”. Los sermones
no dilatar la penitencia”.
as “pláticas” del comienzo
del acto de contricidn y
ta de los Sermones Dagmt—
nas: “Sobre los abusos del
“De la confesión general”,
or vergúenza en la confe—
fesión general”, e incluí—
e “la obligacidn de buscar
en la práctica lo identi—
En el tomo IV todas las
doctrinas, 6 en total, se dedican al tema, formando en su
conjunto una catequesis complet¿L: “De la Justificación del
pecador”, “Del Examen de la ccnciencia”, “Del Dolor de
contrición”, “Del Propósito de la enmienda”, “De la Confe-
sión Sacramental” y “De la Satisfacción Sacramental”. El
tomo y contiene “Tres Doctrinas contra las comedias de
nuestro tiempo” que no anotamos para estos porcentajes por
aparecer despegadas del conjunto misionero en un volumen
que es más antológico y variado en los materiales.











pen i tenc la”
16 sermones de misión (el XVII es de
¡nos inclu2.r como muy dirigido a la
“De la n,isericordia de Dios”, pues
Dios al pecador, y los dos siguien—
“Necesidad de la penitencia” y “Mo—
respect:vamente. El tomo III con—
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tiene 17 sermones de misión (contando el de mimas y ex-
cluyendo los dos panegíricos firales), de los cuales sdlo
uno, sobre “No dilatar la Penitencia”, se refiere al sa-
cramento, aunque otros aluden & él de forma mAs o menos
directa. También alusiones encontramos en los seis sermo-
nes del tomo IV, en especial en el que trata de la impeni-
tencia — “Sobre el desamparo de Dios, y la dureza del cora-
zón”—. En total, 39 sermones agrupados como de misidn, 4
de ellos centrados en el tema que nos ocupa y referencias
de menos entidad en algunos otrc’s.
(28) “Doce recuerdos de las misiones del P. Fr. Miguel de San-
tander, en los quales recopil¿L su autor lo mAs principal
de sus doctrinas y sermones, para utilidad de los fieles
de todos estados”. Y al pie de ~ste titulo añade:” Son co-
mo un epilogo que comprehende todo el xugo de esta uti—
lisima obra”. (lb íd., t. III, p .389).
(29) Practica de la
Las doctrinas






el nftmero IX s
Palabra de Dios ~?nuna Quaresma entera
son: XIV: “Atractivos de la Penitencia, y
ilación”; XVII: “Veflexiones pr¿cticas sobre
y lo que resta despues de ella”; XX “Los
de la Penitencia”; XXI: “Motivos, y efectos
ia”; XXX: “Qual ha de ser la Confessidn”;
partes consta la Confesslón”; y XLVII: “Como
ocasión de convertirnos”. Los sermones son
obre “Las partidas de un buen Confessor”, y
el XXXII, “Panegírico—Moral
penitencia—virtud aparece en
nitencia”, y en el sermón
Ninivitas redarguye nuestra
de Ya Madalena penitente”.
la doctrina XIII, “De la
VIL: “La Penitencia de
impenitencia
(30) ANDRÉS, A. Quaresma del 1’. Fr. . . . , Valencia,
Monfort, 1766, 3 vols. Tenemos presente desde el
les de ceniza hasta la Semana Santa y excluimos a
de la Pascua. En el volumen 1, los sermones VII
que corresponden al miércoles y jueves después del
domingo de cuaresma, tienen como asuntos
“Con el egeuplo de los Ninivlta~ se exorta
nos A no diferir un punto su conversión” y
que cumple los deveres de conertirse en
muerte, deja dudosa su salvación, porque la
cha en aquella hora suele frequ3ntemente no
En el tomo II, el sermón XVI, sLtuado en el
de cuaresma, predica la confesión entera,
titulado “El encanto de las palabras obrado
Demonio, en el Santo Tribunal do la Peniten
mo, en el tomo III, el sermón :CXXII, para
pués de la dominica in Passion’~, trata de
bajo el epígrafe “El Bautismo dii las lágrimas”
el modelo de la Magdalena.
(31> Se trata de una “Aplicación de Los sermones de

























III, pp. 243—312. Las
pp. 247—248, 304—305 y
(32> Sermones para todas las
rónimo Ortega, Hijos de
adaptaciones referidas están en las
307—309.
Domínicas del año . . . , Madrid, Ge—






dos, que no inc
guardan, no obstante, el
llamamientos del Señor y
para estQ domingo,
de la sat:.sfacción o

















s domingos, y las pláticas
se si-:.Úan en el primero,
los eva:~gelios de Lc. 2.
Mt. 8. --la curación del





(35) Las tres pláticas para este d!a tratan de
a quien le busca, la dilación dí~ la confe
cordia de Dios con los pecadores. El dom
Pentecostés incluye una plática sobre el
ción; el XXIII de nuevo
nitencia y el filtiuo so





sidn y la misen—
ingo X después de
dolor de contri—
el peligro de diferir la pe—
ineficacia del desea de con—
p<ardiéndose.
(38) En el domingo IV,
tencia, advierte









1, t. 1. p. 148.
(37) Ibid. vol. 2, t. IV, p. 50.
(36) El texto latino del célebre ca~on 21 puede consul
BOURQUE, E. Histoire de la POn itence—Sacrement,
Faculté de Théologie Université Labal, 1947, Pp.
Su contexto histdrico, difusión e implantacidn en
lidad occidental han sido analizados por Nicole














diffuslon”, en GROUPE DE LA BUSSIÉRE, ob.
Como estudio ‘le la obra conciliar en su
ILLE, E. Lateranense IV, perteneciente a la
concilios ecuménicos, vol. 6/2, Vitoria,
De aquí (pp. 174—175) extraemos la traduc—
del canon 21’ fl? la confesión> del secreto
y de la. obligación de la comunión pascual;
“Todo fiel, de uno y otro sexo, una vez llegado al uso de
razón, debe confesar sinceramente todos sus pecados por si
mismo a su párroco, al menos una vez al año, cumplir con
esmero en la medida de sus posibilidades la penitencia que
le hubiera sido impuesta y recibir con respeto, al menos
por pascua, el sacramento de l~ eucanis’tiia, a no ser que
por consejo de su párroco, po:~ una razón válida, juzgue
que debe abstenerse del mismo temporalmente. De no ser así
que sea apartado de por vida ab ingressu eoolesiae y que






Este decreto encaminado a la salivación de las almas, debe
ser publicado con frecuencia en las iglesias, de manera
que nadie pueda escudarse en la ignorancia. Todo aquel que
desee, por razones legitimas, confesar sus pecados a otro











das de quien lo nece
cuidado y delicadeza
del pecador y de las
de su párroco; de otra forma
Iverle o retener sus pecados
por su parte, debe obrar con
para saber, como médico expe
el aceite” ELc. 10, 341 en 1
site, para ponerse al cor










elegir con todo tacto el consejo necesario y oportuno y
finalmente para aplicar el remedio apropiado teniendo en
cuenta que son diversos los medos capaces de curar la en-
fermedad. Que el confesor se cuide muy mucho de delatar al
pecador, trátese de lo que se trate, bien sea con palabra,
con gestos o de cualquier otra manera. En el caso de que
el confesor crea tener necesida<L de un consejo que aclare
las cosas, que lo solicite pero sin descubrir para nada la
persona del pecador. Determinamos que quien revelase el
pecado confesado ante el tribunal de la penitencia, sea no
solamente desposeldo del ministerio sacerdotal, sino redu-
cido a perpetuidad al estado d’~ penitencia en un monaste-
rio de la más severa observancia.
(39) DELUMEAU, ¿Y. Le péché et la peur ... , p. 220. Como objeti-
vos pastorales a alcanzar con esta medida por parte de la
Iglesia, este autor señala: “Elle vou.lait non seulernent
développer la practique de l’nxamen de conscience, mais
encore permettre an confesseur de juger les connaissances
relágleuses des fídéles et lui donner l’occasion de caté—
chiser ceux—ci au cours de l’interrogatoire et du dialogue
avec les pénitents —méthode siiigullérement efflcace d’ac—
culturation relígieuse. En coritrepartie, l’obligation de
la confession annuelle fournisait désormais au clergé un
moyen de pression considérable sur les ámes.” (p. 221). En
su obra posterior L>aveu et le pardon, Delumeau reafirma
su valoración de que este precapto “modifia la vie reli—
gieuse et psychologique
dent, et pesa énormément
forme dans les pays pro
dans ceux qui demeurérent
cir esta trascendencia,
N. BÉRIOU: “Loin d’gtre
tran IV se situe donc au
de réflexion théologlque,
tique sacramentelle.” art
do, destaca la aportación
le Chantre, de fines del
de la práctica a partir del si
del siglo VI a lo que se añadir
1 interés en
des hommes et des femmes d’Occi—
sur le.~ mentalités jusqu’á la Ré—
testants et jusqu’au XXe siécle
catholiques. “ (p. 14). Sin redu—
conviene recoger las palabras de
un innovation, le canon 21 de La—
point i’aboutissemnent d’un siécle
et de transformations de la pra—
cit., pp. 60—81. En este senti—
de la escuela de Pari~s de Pierre
siglo XII, así como la evolucidn
stema irlandés y anglosajdn
la, en la fijacidn normati—
el control social por parte de la jerar—va, e
quia.
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40) En el Decreto sobre el sacramento de la Renitencia (Sesión
XIV, 1551), el capitulo
“es necesario que los penitentes
todas las culpas mortales de
un diligente exThen, aunque s
solo cometidas contra los dos
logo; pues algunas veces dañan
ma, y son mas peligrosas que
cometido. Respecto de las ve
mos excluidos de la graci
con freqúencia; aunque se
sin ninguna presunción,
que demuestra el uso




















vez en el año,
de Letrán; y
V, sobre la confesídn, afirmaba:
expongan en la confesión
íue se acuerdan, despues de
ean absolutamente ocultas, y
Utimos preceptos del decá—
nstas mas gravemente al al—
las que externamente se han
niales, por las que no queda—
a de Dios, y en las que caemos
proceda bien, provechosamente, y.
exponieiidolas en la confesidn, lo
personas piadosas; no obstante
y ])erdonarse con otros muchos
os pecados mortales, aun los de
son los que hacen a los hombres hijos de
necesario recurrir A Dios tau—
ellos, confesándolos con dis—
Sin esta aclaracidn, el canon
jere, que la Confesión de todos
a la Iglesia, es imposible, y
rson;ts piadosas deben abolir; d





se ha de persuad
ge—
ir A
se confiesen en tiempo
los textos tridentinos
ambién la graffa— del
ca Cono lito de Trento,
Don Ignacio Lopez de
orregido segan la edi—
1564, Madrid, Impren—
ores, en pp. 177 y 200
de los textos doctri—
que se impuso en la
confension annuelle ne
péchés mortels, mais il
taute fagon au pr~tre,
te de causer du scanda—
sent coupable d’aucun









que por esta razón
todos los fieles cristianos, que no
de cuaresma; sea excomulgado. “ Para
utilizamos la edición —respetando t
siglo XVIII El sacrosanto y ecinéní
traducido al idioma castellano por
Ayala. Agrégase el texto original c
ción auténtica de Roma, publicada en
ta Real, MDCCLXXXV. Las citas anterí
respectivamente. En la concili¿Lción
nales y disciplinares, la conclusión
práctica fue: “le précepte de la
vaut, au sens strict, que pour
est préférable de se présente
au moins une fois par au, par
le et afín de déclarer qu’on












de los refractarios, las amenazas de
ción de sepultura eclesiástica & los
-títuyeron una presión social de tal t
incumplidores de los deberes pa~;cuale
brepasado 1% de la poblacidn católica
Rochela en 1648, y 0’92% de la del a
de Paris en 1672”. (El catolicismo
Barcelona, Labor, 1973, p. 240’. Mcd
tramos en España. Las constituciones
cesis de Pamplona, de 1590, maridan a
MEAU señala que “la
la iglesia del nombre
excomunión y la nega—
recalcitrantes, cons—
ipo que el número de
s no parece haber so—
de la didcesis de La
rchidiaconado (rural)
de Lutero a Voltaire,
idas similares encon—
sinodales de la did—
todos los fieles que
los siete“desde la edad de discreción, es decir, desde
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años, se confiesen al menos una vez al año en cuaresma y
reciban el sacramento de la Euc¿ristia en el tiempo h¿bil,
desde el domingo de Ramos hasta el domingo de Quasi modo
inclusive, bajo pena de excomunión mayor y de cuatro rea-
les de rnulta. Transcurrido este plazo, los curas los pu-
blicarán por no confesados y lcs evitarán de las horas y
de los oficios divinos. Quince días después, si no se hu-
bieren confesado y comulgado, incurrirán en sentencia de
excomunión, reservada al obis¡’o, y se procederA a las
otras penas de derecho”. (GOÑI GAZTAMBIDE, ¿Y. “El cumpli-
miento pascual en la diócesis de Pamplona en 1801”, Hispa-
























ener la práctica ha sido
de lon tiempos modernos
ec lef~iástica estableci
IV prescribía

















descomulgados” a los incumplidores
NZALEZ NOVALIN, ¿Y. L. “Religiosidad
cristiano”, en Historia de ¡a Igles
por R. GARCíA VILLOSLADA, t. III,











os los Santos y la
los curas y pereza
hasta tal punto en
uias se mantuvo el
a tener y publicar
de este precepto”.
y reforma del pue—
ea en España, din—
12., La Iglesia en
id, BAC, 1980, p.
361). Este tipo de presiones —apoyadas en las
establecidas en el propio canon., como hemos vist
zaban efectividad en las comunidades pequeñas:
rroquias donde la gente se conocía, en las cof
órdenes terceras, congregacionen, y en el seno






(42) DELUMEAU, ¿Y. El catolicismo..., pp. 239—241. El siglo
parece haber dado un avance en esta difusión, en la
habrían influido la acción de os jesuitas, algunas
iosas, las cofradías y las mis
LEBEtIN subraya no obstante, e










entre una minoría que, a
la confesión, mensual o incluso
la dirección espiritual po
de los fieles, sobre todo
nes la obligatoriedad de 1
aceptar. “Las reformas:
personal”, en Historia de


























En efecto, ya desde
el escrftpulo impulsan
diana, del sacramento
entre aquéllos que viven en busca de la santidad: BÉRIOIJ,













(43) NESTRE, A. “Religión y cultura en el siglo XVIII español”,
en Historia de la Iglesia en España, dirigida por R. CAE—
CIA VILLOSLADA, t. IV: La Iglesia en la. España de los si-
glos XVII y XVIII, Madrid, BAC, 1979, Pp. 586—606. Tan só-
lo señala el cumplimiento pasc~.al y la confesión, regis-
tradas como la asistencia a misa y la comunión, en los
Diarios de Jovellanos, lo que ncs confirma CASO GONZALEZ:
“Jovellanos y la nueva religiosidad”, De Ilustración y de
ilustrados, Oviedo, Insntuto Feijoo de estudios del si-
glo XVIII, 1988, p. 353; el erudito asturiano se retiraba
a veces durante la Semana Santa al monasterio cisterciense
de Valdedios, donde cumpífa el Frecepto.
(44) DOMíNGUEZ ORTIZ, A.
Régimen, Madrid, Is
a disposiciones del
personal de los prela
cepto eran personajes
Las clases privilegiadas en el
Uno, 1979, 2f. ed., p. 394. Se
siglo XVII. Constata la inte
dos cuando los infractores





(45) BENNASSAR, B. Los españoles. Ac~:itudes y mentalidad; desde
el s. XVI al s. XIX, Madrid, S~an, 1985, p. 67. Mientras
que “la inmensa mayoría de los perseguidos por la Inquisi—
ción por causa de blasfemia o de palabras “deshonestasTM
afirman, durante los interrogatorios, que confiesan y co-
mulgan en las fechas que manda la Iglesia”, el alejamiento
personal de los sacramentos adqt~iere la dimensión de peca-
do pablico. Una muestra de ello son las acusaciones verti-
das en 1581 contra Pantaleán de Casanova, de quien un ve-
cino manifestaba ante el inquisidor “como desde diez años
a esta parte poco más o menos que ha que vive en Los Sau-
ces no ha visto a Pantalebn de Casanova, factor de Los
Sauces, en todo este tiempo confesar nl comulgar ansi en
Cuaresma como en tiempos de jubileos lo qual es pftblico
e notorio entre todos los vec:.nos de Los Sauces y entre
ellos hay gran esc&nd&lo y murmuración”. p. 234.
(48) CALLAHAN, W. ¿Y. Iglesia, poder y sociedad en España, 1750-
1874. Madrid, Nerea, 1979, p. SE’.
(47> GORI GAZTAM13IDE, ¿Y. art. oit.,
cluyen algunos recalcitrantes
no han superado el examen pre
algunos enfermos, forasteros,
rante la cuaresma y otros que,
ca, sencillamente se escapan.
total en la población catalana
el estudio de BERGADA 1 ESCRIVA.
cit. p. 59.
p. 367. Las excepciones in—
pero también personas que
v:.o de doctrina cristiana,
~;ente5 que se ausentan du—
ante la presión eclesilsti—
La observancia también era
de Vimbod! en 1772, segÚn
citado por, CALLAHAN, ob.
(48) CALLAHAN, W. ¿Y. ob. oit. pp. SSI—60. La referencia es del
viajero inglés Joseph TOWNSENDI en una denuncia de cómo se
mantiene la práctica religiosa Eixterior haciéndola compa-
tible con una vida contraria a La misma; tras describir la
figura del cortejo, explica lan dificultades que supone,
para el cumplimiento sacramental, así como los remedios a
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situación: “La primera absolución se puede obtener LA-
mente; pero cuando año tras año se repiten los mismos
ados, el fiel debe cambiar de confesor para conseguir-
lo que no sólo resulta vergonzoso, sino también a ve—








un sacerdote sin escrúpulos que a cambio de
icación facilite el certificado, o, lo que
nte en Madrid, recurrir a. las prostit
y comulgan en muchas i~lesias par
vender los numerosos billetes que
puede utilizarlos, pues, como he













siguierte: Comulgd en la Iglesia
de ¡ladi íd, Año ae mil setecientos
por España en la época de Carlos
Turner, 1988, p. 212>.
(49> MORGADO GARCíA, A. Iglesia y saciedad en el C&diz del si-
glo XVIII, Cádiz, Universidad, 1989, Pp. 195—196. Recoge
además el testimonio de una vis:.ta de 1790: “en el cumpli-
miento anual de la Iglesia se observan algunas tibiezas
que tienen su origen en no exam:.narse seriamente las cédu-
las de los feligreses que los curas no confrontan con el
padrón. Hay algunos que se alis-:an en el padrón de las ca-
sas de su habitación pero luego se trasladan a otras sien-
do ilocalizables.”
(50> Ibid. p. 198. ContinÚa señalando una abrumadora proporción
de solteros frente a los casacbs, lo que indicarla la in-
sumisión en los sectores jóvenes, así como de artesanos y
-trabajadores manuales, aunque esto puede ser determinación
del carácter social de la feligres{a de esta parroquia, de
gentes humildes, y al no existir documentación comparable
en otras no se llega a establecer conclusiones sobre el
perfil social del íncumplimient.
(51> La posibilidad de reconciliación en la Iglesia
tiano culpable de pecado grave no fue algo sin




montanista y novaciana del siglo III. Se fue afirmando a
medida que la eclesiologia profundizó en el papel media-
dor, y por tanto salvador, de la Iglesia. “Los obispos to-
maron conciencia —o una conciencia más viva— de que la pe—
nitencia es un remedio para los hombres; que este remedio,
como todos los otros, debe adaptarse a las circunstancias
y llevar a la curación; y que ellos mismos han recibido
precisamente el poder de administrarlo.” (ALIAGA GIRBES,
E. art. oit., p. 464; las cuestiones planteadas en torno a
este problema, en las PP. 461-484). Igualmente sobre la
crisis rigorista del siglo III, CARRA DE VAUX SAIMT—CYR,
art. cit., pp. 124—125.
(52) BERTRAN, F. Colección de
t. 1, p. 352. En las
cia a los herejes de los
las Cartas pastorales y Edictos
páginas anteriores hace referen—











novacianos, que negaban la posibilidad de borrar los peca-
dos por la penitencia, entendiendo que ésta introducía la
relajación en la Iglesia. La pastoral está fechada en Ma-
drid, a ‘7 de Febrero de 1781.
(53) Ibid. t. 1, p. 354. Todos los autores recogen este matiz
de segunda oportunidad. CALATAYUD, en su “Sermón de la Fe—
nitencla”, difundía en tono ca.-tequético esta enseñanza:
“Después que por la puerta del Bautismo hemos entrado en
la Religidn Christiana, no hay u~ás que dos caminos para el
Cielo: el primero es el de la inocencia, é interior vesti-
dura de la gracia, con que el Señor nos vistid en el día
que nos bautizaron (. . . ) y sorL tan pocos los que con la
gracia del Bautismo passan A la otra vida, que de mil
Christianos apenas se encuentran cinco: el segundo camino
es el de la Penitencía después que hemos pecado, y recax—
do.” (ffissiones y sermones . .., t. II, p. 581>. Palabras
casi idénticas encontramos en Fr. MIGUEL DE SANTANDER,
Doctrinas y sermones para misión..., t. II, p. 25. CLIMENT
lo expresaba con un espíritu más dolorista: “aunque sea la
penitencia un gran bien, es cc’nsecuencia de un gran mal.
Aunque sea la penitencia virtud, es una virtud que presu-
pone al Vicio. Aunque sea la penitencia honrosa, es una
honra que se sigue & la infamia de la culpa”; pero, así y
todo, no puede menos de celebrar la misericordia de Dios
en esto, de la que él mismo es Fortador: “Cumpliéronse mis
deseos, si os asís de la tabla de la penitendia, que os
ofrezco en nombre del Señor, para que salgáis del mar de
la culpa, en que naufragasteis”. (PI&t ¡cas dominicales...,
t. 1, pp. 70—71). En cambio, ECUILETA desde un principio
subraya lo que esto tiene de esperanza y buena noticia,
rescatando una comparación bibí ica singular: “Sino hubiera
otra entrada para el eterno Palacio de la Gloria, que por
la puerta estrechisima de la inocencia, en verdad, fieles
míos, que serian muy pocos admitidos en aquel soberano Pa-
lacio: pero gracias & la infinita misericordia de Dios,
que se sirvió abrir otra puerta para poder entrar, que es
la de la verdadera penitencia. Sepan los mortales, dice
San Buenaventura (b) (Bonav. .serm. 2. Dom. XVIII. post
Pent.i, que no sólo dA Isaac su bendición A. Jacob, sino
que también bendice & Esail. Es así que dio A Jacob la ben—
dicion primera; mas no por eso negó A Esad la segunda; pe-
ro sabéis de qué suerte alcanzf Jacob la bendicidn prime-
ra? YA lo dice la Escritura Sagrada (c) [Genes. 27. vers.
14. 38 et 39.J, ofreciendo A su Padre la cowida de su
agrado. Y cómo consiguió Esat la bendición segunda? Llo-
rando amargamente porque perdlC la primera. PenetrAis el
secreto? Es Jacob, dice San Buenaventura, imagen del jus-
to, que conservó la inocencia: es Esad imagen del pecador,
que la perdió por la culpa, y que llora por haberla per-
dido: el justo que conservó la inocencia, ofrece A Dios
obras de su obediencia y agrado; pero el pecador arrepen-
tido le ofrece lágrimas, porque perdió la inocencia. Se-
pan, pues, todos, dice el Seráfico Doctor, que dA Dios su
bendición, no sólo A Jacob, sino también A Esañ, porque no
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sólo dA su eterna bendicid
la inocencia de la gracia,
n A los justos, que conservaron
sino también A los que lloran
arrepentidos, porque perdieron la inocencia,
por la culpa.” (Sermones para todas las Domin
-t. 1, pp. 82—63). La predicación no hacia si
tradición, divulgada por el concilio. En el
Santo Concilio de Trento para ¿os P&rrocos,
disposicion de 5. fo V, encontramos tanto
como las imágenes que la exprenan2 “Y aquel
tencla de San Gerónimo: Que la i’enitencía es
después del Bautismo (b) Em ca. 3. IsaIfl
bida por todos los que tratAron después de 1
nas Cc) LV. 1?. Thom. 3. p. q.
mo en un naufragio no queda
vida que asirse, si se puede,
perdida la inocencia del Baut
duda de la salud de aquel que
la Penitencla. Y sirva esto

























XIII. se hizo en Roma ano















e A la tabla de
excitar A los
para que no se
tan necesaria”.
Fr. Agustín Zo—




(54) ARMAÑA, F. Sermones




• . . , vol 1, t. II, p.
muestra precisamente










(55) Ibid., t. III, pp. 67—88.
(56) CLIMENT, ¿Y. PI&t toas dominicales . .






DE SANTANDER, Doctrinas y sermones para misión
pp. 27—28.
(58) Ibid., t. II, p. 29.
(59> Ibid., t. II, pp. 24—25.
(60) Ibid., -t. II, p. 27.




t. Y, p. 13.
Madrid, Manuel Martin, 1778—1781,
(63) Ibid., t. V, Pp. 31—32.
(64> Fr. MIGUEL DE SANTANDER, Doctrinas y sermones para mísion
t. II, p. 28. Cita de la Vulgata: “Si poenitenti&m
non eger ¡mus, incidemus in manus Dom ini”. Edo. 2, 22.
- 182 -
(65) ARMAÑA, E. Sermones . . . , vol. 1, t. 1, p. 27. Estas pala-
bras pertenecen a una exhortación a la penitencia como
epilogo a un sermón sobre el juicio universal, tema del
primer domingo de adviento. N~da más coherente que con-
cluir de este modo. En igual circunstancia, CLIMENT anima-
ba a prevenir la segunda venida del Señor: “Constituyámo—
nos jueces de nosotros mismos, y quanto más severos fué—
ramos con nosotros, tanto
aquel día. Ahora es nuestra
acusa, entónces lo se
mos al suplicio de
mos”. (PlAticas ¿amin
pasaje de Tertuliano,
(vid. supra. n. 82), debió
tramos también en CASTRO
que llora constituye dent
justicia, donde venga por
ria que había hecho & Dios
la penitencia es una espec
hace anticipadamente lo que
cio Universal”. (Sermones




cia el fiscal que nos
rá el demonio. Si ahora
la penitenDia, entónces
¡cales..., t. 1, p. 9>.
que hemos visto ya en
ser frecuente,
Y BARBEYTO: “un
ro le st mismo
sus llantos y sus
po:r sus pecados
le da juicio, en
hart Dios algtn
morales y paneg?r










el que el alma
día en el Ju.i—
icos ... , Ma—
179).
(66) Fr. MIGUEL DE SANTANDER, Doctrinas y sermones para misión
t. 1, p. 69.
(67) CALATAYUD, P. Doctrinas pract ¡cts ..., t. 1, p. 252.
(68> “CAN. IX. Si alguno dijere, qua la Absolución sacramental
que dA el sacerdote, no es un acto judicial, sino un mero
ministerio de pronunciar y declarar que los pecados se han
perdonado al penitente, con sola la circunstancia de que
crea que está. absuelto; di el sicerdote le absuelva no se-
riamente, sino por burla; 6 dijere que no se requiere la
confesión del penitente para qu’a pueda el sacerdote absol-
verle; sea excomulgado”. (El sacrosanto y ecuménico
cd. cit., Pp. 200—201). En el capitulo VI afirma igualmen-
te que “aunque sea la absoluci~n del sacerdote comunica-
ción de ageno beneficio; sin enbargo no es sdlo un mero
ministerio 6 de anunciar el Esrangelio, di de declarar que
los pecados están perdonados; .;ino que es A manera de un
acto judicial en el que pronunzia el sacerdote la senten-
cia como juez”. (Ibid. p. 162). El capitulo VII sobre los
casos reservados comienza con estas palabras: “Y por quan—
to pide la naturaleza y esencia del juicio que la senten-
cia recaiga precisamente sobre sftbditos; siempre ha estado
persuadida la Iglesia de Dios, y este Concilio confirma
por certisima esta persuasión, que no debe ser de ningún
valor la absolución que pronuncia el sacerdote sobre per-
sonas en quienes no tiene jurisdicción ordinaria, d subde-
legada”. (Ibid. pp. 183—184).
(69> Desde los años cuarenta de est~ siglo, los tedlogos y ca-
nonistas han hecho notar la difarencia entre el sentido de
juicio en la época de Trento y en la actualidad. En esta
183
línea, merece relieve la tesis
RAS: “Carácter judicial de la
gón el concilio de Trento”,
175. Los requisitos de orden
<le Feliciano GIL DE LAS
absolución sacramental,
Bnr.gense, 3 (1962), Pp.





paración fueron la existencia le “actor, reo, sentencia y
pena” (p. 135>; en la figura dal juez se consideró el he-
cho de “la imposición de una p~ana”, aunque se tratase de
la conmutación de otra mayor (p. 137) y el sacramento es-
té ordenado a conceder un beneficio, a absolver al reo, a
“aplicar un indulto” (pp. 139—110); es en esto precisamen-
-te, en la naturaleza Interna del sacramento, donde está la
dificultad para seguir llamándole juicio en sentido es-
tricto (p. 147). Lo que pretendió afirmar Trento, espe-
cialmente en el canon 8, fue que el sacerdote tiene verda-
dero poder de absolver los pecados, y que la absolución no
es, como afirmaban los protestantes, el mero anuncio del
evangelio ni la simple declaración de que el penitente ha
sido perdonado (Pp. 154—157). RAMOS—REGIDOR siwteiza lo
que se quiso enseñar: la eficacia del sacramento en la re-
misión de los pecados, la autoridad y el poder recibidos
de Cristo por los sacerdotes para conceder este beneficio,
con conocimiento y prudencia (El sacramento de la peniten—
cia, p. 270). Que se trata de una comparación con la esfe-











ZEGHY, Z. y FLICK,
ssítá della confessi
GIRBES, E. art. cit.





gen y la analogía (ad
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clentemente con las 1




“velut a judice”, “a modo de juicio”, “como
expresiones que se sabe que corrigieron una ver—
ior. Este matiz fue bien captado por los tedio—
mientras en las obras pretridentinas se solía
1 sacramento “es un juicio”, con posterioridad
son frecuentes las formulas comparativas, “a
ulcio” (GIL DE LAS HERAS, F. art. cít. p. 165).
encia de la categoría judicial empleada para
naturaleza del sacramento parece ser algo ad-
ía reflexión teológica de nuestros días: ALS—
M. La dottrina tridentina sulla nece—
one, Bologna, 1970. Cit. por ALIAGA
p. 473, n. 57. Este ~itimo autor se—
pectos de que ha adolecido el sistema
ieve despriporcionado dado al aspecto
Igualmente, Dionisio BOROBIO estima
“la polarización en la estructura ju—
“con frecuencia se fuerza la ima—
instar judicii); se trasvasa la ju—
sacramental; no se la integra sufi—
mágenes medicinal (medicina, proceso














(URBES señala las prescripciones del Rituale roma—
Pablo V (1614) para la penitencia privada, vigentes
después del Vaticano II y que éste pidió se reforma—
(art. cit. pp. 475—476). Tampoco es indiferente el




















B. art. cit., p. 210).
no era sólo ni esencialmente esto
distance établie entre le ministre
pénitent n’a pas seulement une fi—
Elle est aussi la marque de l’au-vo—
s le con[essionnal, le pénitent est
Dieu. L~s traits du confesseur lui
signifi’~r que le ministére exercé
divine et que le pr~tre es-t ici,
du monde des humains”. (DOMPNIER,
(71) Fr. MIGUEL DE SANTANDER> Doctrinas y sermones para misión
t. IV, Pp. 91—92. Esta actitud se fundamenta en el
sentido del pecado; cita Bar. 3, 18 traduciendo: “El alma,
dice el Profeta, por el conocimiento de sus maldades, ape-
nas se atreve A andar sino encorvada y temblando”. Pasaje
casi idéntico encontramos en CALATAYUD, si bien su estilo
acentda los rasgos: “.... con a;uella confusidn, qual debe
llevar un reo delante de un Juez, cuyo pecado tiene ya
probado, haciendose cargo, que el Sacerdote es un Juez,
Lugar—Teniente de Dios, para darle la sentencia, y con
aquel temor, y humillación, con que un traidor, que deser—
tó los Reales de su Rey, y se passó A su enemigo, vA, pero
aprissionado: Et tun ¡bus peccatorum suorum constringitur,
(4) EProverb. o. 5.) A. reconoDer, y confessar su deli-
to delante del Rey, esperando de su clemencia, se ha de
ablandar al verle aprissionado, y que reconoce su maldad;
pero al mismo tiempo deve llegarse confiada, y humildemen-
te, qual otro hijo prodigo A los brazos de su Padre ...
(Doctrinas practicas . . .. t. 1, p. 344).
(72) CODORNIU, A. Prlct ¡ca de la Palabra de Dios en una Quares—
ma entera ..., t. 1, p. 387.
(73) Fr. MIGUEL DE SANTANDER, Doctrinas y sermones para misión
t. 1, p. 74. De nuevo aqul sigue de cerca las Doc tri-
nas prActicas de CALATAYUD, t. 1, p. 350. ¿Y. CLIMENT seña-
laba esta diferencia para motivar la confianza hacia el
confesor: “No es este ministro del Señor como los jueces
de la tierra, que tomada la confesion, condenan al reo;
pues solo aguarda que confeseis para perdonaros”. (Plati-
cas dominicales . . ., t. 1, p. 198).
(74) CASTRO Y BARBEYTO,
t. 1, pp. 147—157.
md n.
B. E. Sermones morales y panegiricos,
Dedica a ello la primera parte del ser—
(75) Ibid. t. 1. pp. 147—148.
(76) Ibid. t. 1, p. 145.
(77> Ibid. t. 1, pp. 150—152.
(78) Ibid. t. 1, pp. 152—154.
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(79) ARMAÑA, F. Sermones
.~ vol. 2, t. 1111 pp. 68—69.
(80) ARIÉS, Ph. “Para una historia de la vida privada”
toría de la vida privada, ob. cit., t. 3. p. 10.
¿Y. L>aveu et le pardon, p. 8: “Conscience indiví
aveu sont liés. (. . . > Or, entre le connais—toi
de Socrate et celui de Freud, u y a eu, comm
comme inultiplicateur, l’apport énorme —l’adject
pas trop fort— de la confession telle qu’elle








(81) Ibid. p. 12.
(82) “Enseña (. . . ) el santo Concilio, que la forma del Sacra-
mento de la Penitencia, en la que principalmente consiste
su eficacia, se encierra en aquellas palabras del minis-
tro: Ego te absolvo, etc. & las que loablemente se añaden
ciertas preces por costumbre de la santa Iglesia (. . . > Son
empero como su propia materia los actos del mismo peniten-
te; es A. saber, la Contrición, la Confesión y la Satisfac-
ción; y por tanto se llaman partes de la Penitencia, por
quanto se requieren de institución divina en el penitente
para la integridad del Sacramento, y para el pleno y per-
fecto perdón de los pecados”. (Ses. XIV. capttulo III. El
sacrosanto y ecuménico . . ., pp. 171—172>. El significado
de la doctrina tomista sobre la materia y la forma del sa-
cramento, poniendo de relieve su. valor eclesial y litftrgi—
co, en RAHNER, 1<. “Verdades olvidadas sobre el sacramento
de la penitencia”, en Escritos de Teologla, Madrid, Tau—
rus, 1967, 3~. ed., Pp. 165—175 (el artfculo en Pp. 147—
188>. La aportación de santo TomAs, con otros teólogos de
su época, fue afirmar que ‘la. absolución de la Iglesia
tiene causalidad sacramental ref:pecto a la extinción de la
culpa como tal” (p. 167). La absolución sacerdotal y los
actos del penitente constituyen “una unidad de signo, que
manifiesta la reconciliación divina, y al manifestarla la
crea (o hace que sea un acontecimiento)” (p. 168). Por
tanto, el penitente no es un receptor pasivo de la gracia
sacramental, sino que participa, pone parte del signo sa-
cramental, como miembro de la Iglesia, y recibe la res-
puesta de ésta en el perdón sacerdotal, con el que forma
un finico signo.
(83) DELUHEAU, ¿Y. L’aveu et le pardún, p. 16: “Cést la ténace
réticence du public á l’aveu dÉtaullé et obligatoire des
fautes qui conduisit á élaborer une pastorale de la confe—
ssion oú l’on balangalt constamuent la menace par l’encou—
ragement, la sévéríté par la terdresse, le punition par le
pardon”.
(St CASTRO Y BARBEYTO, E. F. Sermones moral
t. 1, Pp. 155—156. Su consider&ción se
poder de la absolución. “Bien sabéis,
tas dificultades se encuentran en el
conseguir el perdón de una muerte que
es y panegiricos,
basa en admirar el
oyentes míos, quan—
mundo para haber de
se cometid, 6 en un
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movimiento de cólera, di acaso en una justa defensa: es ne-
cesario, pues, emplear el crédito de los amigos, y comprar
A buen precio protectores y patronos: aún conseguida la
gracia, es preciso gastar para laceria aprobar: se necesi-
ta formalidades sin número, penas insufribles, y dilacio-
nes de que apenas se vé el fir; pero para conseguir de
Dios el perdón de todos los delitos imaginables no hay ne-
cesidad de estos movimientos: (Luando yo hubiese derramado
mil veces la sangre de su Hijo Unigénito por mis pecados,
no tengo más que presentarme ~ un hombre como yo; y con
tal que llegue verdaderamente arrepentido de todo el mal
que he hecho, y se lo confiese con claridad y distinción;
¡O Señor y quán incomprehensible es vuestra bondad!> no
sólo me envía libre de mis delilos, sino que vuelvo carga-
do de bienes y favores. Ved, pues, si se puede comprehen-
der facilidad semejante en perdc’nar”. (pp. 156—157>.
(85> ARMAÑA, F. Sermones . .., vol. 1. t. II, p. 360.
(86) CLIMENT, ¿Y. FíAt ¡cas dominicales
cita de san Ambrosio pertenece ¿¡1
cap. 10.
(87) EGUILETA, ¿Y.
t. 1, p. 63.
“sentencia te
que se practica”








III, p. 102. La
de poenitentia,
A. Sermones para todas las Dominicas del año,
Califica la afir¡iación de san Ambrosio de
rrible”, pero pienaa que el contraste con “lo
convence de que “tuvo razón
to”. Es significativo que i
de haber animado vivament
sentido esperanzador
tratado de san Ambros
fuentes más
de este tema,
As~, junto a la
recoger, localiz
jesuita, el padre
ntido de un perdón







iO nobre la peniten
ut:lizadas por los
y ello en gentes
en lo que di—
ntroduzca esta






amo:s este mismo pasaje de la
CAIJATAYIJD, y su traducción no
alcanzado sólo por una mino—
pocos los perseverantes hasta
dar la apropiada satisfacción por la culpa: “son tan pocos
los pecadores, que por toda la vida hagan penitencia co-
rrespondiente á sus culpas, que dixo San Ambrosio: Mas
facilmente hallé quien guardas.;e la gracia del Bautismo>
que no quien havíendo pecado htciesse congrua penitencia
de sus culpas””. (Missiones y s~rmones.. . , t. II, p. 581>.
Hay, no obstante, cierta ambigt(E~dad en esta cita sin co-
mentario. La repite de nuevo en las Doctrinas pr&ct ¡cas...
(t. 1, p. 305) para aludir con ella a quienes no muestran
ningún dolor de sus pecados.
(88) ARMAÑA, F. Sermones . ., vol. 1, -y. II, p. 369: “¡0 Dios:
cuAn pocas serán en estos infelices tiempos las conversio-
nes verdaderas, si se han de calificar por la mutación de
las costumbres! Vense muchas confesiones; pero no vemos
que se dejen las pompas y vanidades del mundo (. . . > Yo veo




prosiguen, si que van en aumento. ¿Ddnde estA
séria conversión (...)“.
(89) “Yo veo que los justos siempre viven con aquella incer-
tidumbre, y temor, que los crucifica, si estan en gr&cia
de Dios, 5 no, y si sus pecados estarán, 6 no perdonados,
quando los impios, después que se han confessado, como no
callen nada por verguenza, se persuaden de fácil, que vie-
nen con bastante dolor, que quedan bien confessados, y que
ya no hay más que hacer sobre su vida passada”. (Miss iones
y sermones . . . t. II, p. 562. Subrayado en el original). Y
más adelante continúa: “La penitencia del corazdn en los
que viven mal, est res ardua, ev subí
f!cil, dicen los Doctores; (. . . ) Si á
es una breve ojeada sobre vuestros
ros, oir dos, di tres Doctrinas en una
cabeza, y golpear vuestro pechc’, di
~c. se convirtieran los impios, y les
sus culpas, y las penas que merecen
tantos Christianos en el Infierno”.
Pasaje idéntico casi literalmente en
y sermones para risión,DER, Doctrinas
¡mis, es cosa muy di-
-tan poca costa, como
vicios para confessa—
Missidn, inclinar la
clendo, que os pesa,
perdonara Dios todas
por ellas, no cayeran
Ibid. t. II, p. 564).
Fr. MIGUEL DE SANTAN—
t. II, p. 34.
GARCíA VILLOSLADA, R.
III~ Edad Nueva. La
y de la Reforma catól
resume brevemente e
Historia de la Iglesia
iglesia en la época. del
ca, Madrid, BAC, 1987,
contenido del decreto




sobre la justificaciór, aprobado en la sexta se—
concilio. Nos interesa retener, como base doc—
la predicación catdlica que aquí comentamos, el
capitulo 9: “Declara ademAs, que el principio de
justificación en los adultos, se debe tomar de la
vina, que se nos antic’ipa por Jesu—Cristo: esto
llamamiento, por el que son llamados sin merito
suyo; de suerte que Ion que eran enemigos de Dios
gracia, que les mueve
propia justificacidn,
t A la misma gracia; de
1 hombre por la ilu—
mismo hombre dexe de
la inspiración, pues









por sus pecados, se dispongan pcr su
y dA fuerzas para convertirse A su
asin iendo y cooperando libremen e
modo que tocando Dios el corazón de
minación del Espíritu Santo, ti el
obrar alguna cosa, admitiendo aquel
puedes desecharla; ni sin embargo
gracia divina A la justificacidin en la presencia de Dios
por sola su libre voluntad. De aquí es, que quando se dice
en las sagradas letras: Converuos A mi, y me convertiré A
vosotros; se nos avisa de nuestra libertad; y quando res-
pondemos: Conviertenos A ti, Seior, y serémos convertidos;
confesamos -que somos prevenidos por la divina gracia”.
(El sacrosanto y ecuménico ..., de. cit.., Pp. 42—43>
(Si) “(. . . ) en sentir de San Ambrosio (. . . ) en
la divina misericordia hay una, cierta ley
sujetarnos para experimentarla iavorable; 1
de este santo padre no es otra que la unión
luntad A la de Dios. Dios quierE’ salvarnos,
la conducta de
A que debemos




bemos quererlo. Dios nos llama, y nosotros debemos respon-
derle. Dios nos da su mano, y nosotros debemos alargar la
nuestra. Dios nos pone en el camino de salvacidn, y noso-
tros debemos caminar por él. Ninguna de estas voluntades
es executiva, si no se junta con la otra. La de Dios co-
mienza la obra de nuestra conversión, la prosigue y la
concluye; pero la
debe contribuir d
(CLIMENT, ¿Y. Pl ¿ti
aunque es cierto q
mientos favorables
poderoso socorro,
ra & nuestra salud
ramos A recibir 1
y hacer para ello
ces, que es preciso
tificaciones: y en
conservarla, después
en esta ocasión hace
decir la verdad, lo hace s




nuestra debe seguir los mismos pasos,
cooperar A los designios de aquella”.
c&s domlnicalcs..., t. 1, p. 221li”(...)
ue si Dios no nos previene con los movi—
de su espíritu, y no nos ayuda con su
no podemos dar paso alguno en lo que mi—
también lo es, que necesitamos prepa—
a gracia de la perfecta reconciliacidn,
todos los esfuerzos de que somos capa—
nos cueste lágrimas, oraciones y mor—
fin, que pongamos todo cuidado para
de haberla. recibido: porque si Dios
alguna ccsa de su parte, (aunque A
iemple todo, pues nosotros no
sin él) quiere hacerlo de modo
que no que lo obramos todo: al mismo tiem-
po que quiere qt.e tengamos toda la pena de
la acc ciertas condiciones para que las
executemos todas: nos pone ciertas reglas que guardar de
que no nos quiere dispensar”. (CASTRO Y BARBEYTO, 3. E.
Sermones morales y panegir fcos, t. 1, Pp. 158—158. Sobre
el pasaje evangélico de la curación del paralitico de la
piscina, en Jn. 5, Fr. Antonio ANDRÉS indica la importan-
cia de la voluntad del pecadoz: “Y si el Paralitico de
nuestro Evangelio, con treinta y ocho años de enfermedad,
á quien el Salvador curO con nu palabra, es un símbolo
propio de qualquiera pecador, no puede decir éste, lo que
el otro: No tengo hombre, que m~ ayude a procurarme la sa-
lud, Tiene tantos, prontos A darle la mano para entrar en
la Piscina de la penitencia, qu¿Lntos somos los Sacerdotes,
con autoridad derivada del Cielo para darle la salud. Mas
si él no puede decirt Hominem non habeo, A él puede decir—
sele: Vis sarnas Herí, y signifLcarle con esto, que su sa-
lud, depende de su querer”. (Quaresma . . . , t. 1, p. 167).
Con estas mismas palabras del ev’angelio, se dirige Nicolás
GALLO al pecador obstinado para decirle que, si la conver-
sión es un “milagro”, “lo puedns tú hacer con tu voluntad
correspondiendo a la gracia de Dios”. Tras interpretar el
texto en este sentido con san Gregorio Nacianceno, acaba
exhortando: “Pues no te aflixas, no desconfies de tu cora-
zón; aguarda, aguarda, que no os menester para sanar si-
no es que quieras, en tu voluntad está, En voluntate tua
est.” (Sermones ..., t. III, pp. 204—205).
(92) BERTRAN, E. Colección de las Cartas pastorales . . ., t. 1,
p. 353.
(93) Ibid. t. 1, pp. 354—356.
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(94) Ibid. t. 1, pp. 366—367.
(95) CASTRO Y BARBEYTO, B. F. Sermones morales
-t. 1, pp. 159—161. En otro sermón para este
mingo LV de adviento, ratifica que la “verd
cia” consiste en “la mudanza de vida”: “si
en los mismos desórdenes y excesDs, no diré
cho penitencia, sino que os habéis arrepent
miento que tuvisteis de hacerla: no diré que
pesar de vuestra mala vida pasada, sino que










(lb íd. t. 1,
(96) CLIMENT, ¿Y. PlAticas dominicales . .. , t. 1, p. 134.
(87) Ibid. t. 1, pp. 135—136: “Viera mucho
San Juan Chrisóstomo, si hubieran de
Ellos profieren con freqúencia aquel
están concebidos los actos de contri
golpes sus pechos, se postran rruchas
un confesor. Pero si no mudan de vida,
de las vanidades del siglo, si no depon
nen A sus enemigos, si no se apartan
cursos en donde peligra su pureza, si
cesidades del próximo, si sus corazon


































(100) Ibid. vol. 1,
sor vuelve el
arrogancia y






































y no quería da-
la para no pri—




léjos de ser en—
mitad.” La cita
cap. IX.
t II, p. 367: “Casi de los pies de
avaro & sus inicua.s usuras, el sobar
vanidad, el sensual A sus torpezas,
urores, el jugador, el relajado y mal





(101) Ibid. vol. 1, t. II, p. 368.
(102) Ibid. vol. 2, t. III, pp. 71—72.
(103> ARMARA recogía la afirmación: “Ile-testar las culpas y come-
terlas fácilmente, no es doloz sério, decía mi padre 5.
Agustín, sino irrisión y engaño’ (Ib íd., vol. 1, t. II, p.
368). Este mismo texto, perteneciente a la homilía 41, era
tradicionalmente citado por los misioneros en latín y tra—
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ducido en el estilo más incisivo de sus sermones; así lo
encontramos en CALATAYUD: “diré con 5. Agustín: Poen ¡ten—
tes.. poenitentes, poenitentes, si tamen estis poenitentes,
et non irridentes, mnutate vitain, reconcílíaminí fleo: Si
sois verdaderamente penitentes, y no os burláis del Sacra-
men-to, mudad de vida, y poneos bien con Dios: haces peni—
tencia, doblas las rodillas, y al mismo tiempo te burlas,
y subsanas su paciencia en esperarte?” (Iliss iones y sermo-
oes . . - , . II, p. 584). Idéntico pasaje en Fr. MIGUEL DE
SANTANDER, Doc trinas y sermones para misión . . ., t. II,
p. 33.
1104) “SI señores: para una
para recobrar la graci
que el pecador forme
tos, nuevas palabras,
Antes amaba, que era e
rrecla, que era la vir
de carnal y deshonesto
en humilde y manso de
guerra á. sus pasiones
zón y la ley, de modo


















a y por 1
sermones
act itude~;
obs er y ar 5 e
Felipe Bertrán
contrición y conversidn, y
por la culpa, es necesario
n nuevo, nuevos pensamien—
ras: que aborrezca lo que
que ame lo que antes abo—
ecesario que se convierta
y mortificado, de soberbio
es necesario que publique
refrenándolos con la ra—
como muerto al pecado, y
a gracia”. CFr. MIGUEL DE
para. misión . . , t. II, p.
que implica la verdadera
la similitud con las ex—
mencionadas más arriba.
(105) Tras enseñar que “el primer pa:so de la verdadera peniten—
cia es hacer al pecador, que (lexe sus antiguos caminos,
como lo dixo Isaías (a) Elsa!. !SS. vers. 7.)”, y explicar
es-te cambio con citas de san Gregorio y san Agustín, se
dirige a los fieles para preguntarles: “quando llegáis i
los pies del Sacerdote, ó Ministro de ¿Yesuchristo, llegáis
también con esta disposición? Empezáis desde luego A for-
maros un nuevo plan de vida? A..) Os convertís con una
voluntad firme y sincéra, que no forme unos propósitos va-
ges y distantes de la mudanza d’~ vida, sino que derrame ya
verdaderas lágrimas de penitencLa?”. EGUILETA, ¿Y. A. Ser-
mones para todas las Dominicas leí a5o, u. 1, pp. 63-64.
(108) Ibid. t. 1, pp. 64—85.
(107) CALATAYUD, P. Doctrinas pr&ctIc~s ..., t. Y, pp. 254—255.
(108) íb¡d. t. 1, p. 255. La alusión a la epístola de Santiago
indica que los comentarios meacionados se referían a la
relación entre fe y obras. Subrayado en el original.
(109) Ibid. t. 1, pp. 255—256.
(110) CAlATAYUD, Y’. tliss iones y sermo9es . . . , t. II, p. 591.
591. Poco
y mudanza
antes ha hecho esta distinción:
de vida, una es la que se junta“La penitencia,
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con la perseverancia hasta el fin, y se llama penitencia
estable, y esta es muy rara, pues de diez que se convier-
ten, apenas persevera uno: la otra penitencia, y conver-
sión es la que desfallece presto, y viene á acabarse con
la recaida en el pecado; y ésta es la más comdn entre los
pecadores, que hacen Confessión general.” (p. 589). Sub—
rayado en el original.
(112) Ibid. t. II, p. 597.
(113) CALATAYUD, P. Doctrinas prácticas .., t. 1, p. 311.
(114) Francisco ARMAÑA es en esto cErcano a Calatayud, en con-
creto, a los pasajes que acabamcs de citar: “Puede, pues,
un pecador haber tenido sério y eficaz arrepentimiento,
bastante para una buena confesión, aunque después por su
flaqueza, y por la fuerza de una tentación vehemente, cai-
ga en la culpa; pero tantas caídas y recaídas, tanta con-
tinuación en los mismos vicios, sin la menor señal de mu-
tación y enmienda, ¿se podrá ccmponer con un sério eficAz
arrepentimiento, con un dolor y propósito de todo corazdn?
Esto es lo que no puede entendeisse ni creerse. “ (Sermones
vol. 1, t. II, p. 370). Felipe BERTRAN, en su carta
pastoral, señalaba también a aquéllos “cuya vida no es
otra cosa que un circulo de confesiones y de maldades”, y
desarmaba esa misma escusa: “~ si semejantes penitentes
digeren, como acostumbran, que al tiempo de las confesio-
nes tienen verdadero deseo de apartarse del pecado; pero
que luego la fragilidad de su naturaleza y las pasiones
los arrebatan y arruinan todos sus buenos propósitos; les
responderémos que hay grande d:.ferencia entre los desig-
nios y proyectos de convertir~:e, y la conversidn misma.
Dennos por caución y prenda de’ su verdadera conversidn,
obras y no palabras. “ (Colección de las Cartas pastorales
1 t• 1. p. 368).
(115) CLIMENT decfa: “podréis f&cilmerte comprehender
br pasagero, interrumpido con freqúen-tes rein
no es dolor de contrición, es un dolor fingido,
como se explica el Chrisóstomo, de penitentes d
de teatro: propio, como dice el Esplritu Santo
lugares de la escritura, de penitentes malditos
(PI&t itas dominicales
biaba en términos muy
arriba: “Lo que se y
rodillas en tierra
oye son suspiros, cía
con que confiesan sus
como cañas huecas se
apetitos. Mala señal
so de que no resucit
todas las Dominicas del a5o, t.
en el domingo de resurrección,







u. III, p. 101). EGUILETA ha—
similares a los que hemos visto más
é son lágz-imas, golpes de pecho, las
para dar f.~n & las culpas: lo que se
mores, pidendo misericordia, y voces
pecados. Pero después? O Santo Dios!
vuelven prontamente al viento de sus
christianc., y fundamento muy podero—
aste por La gracia. “ (Sermones para
1, p. 393; palabras dichas
nemejantes a las de Armañá
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(116) CODORNIU, A. Práctica de la Palabra de Dios en una Quares—
ma entera . . . , t. 1, p. 219.
<117) “De estos penitentes tardos, 6 añales, unos llegan á con—
fessarse con disposición superficial, y una breve ojeada
sobre su conciencia, que hicieron la misma mañana de la
Confessión, 6 la tarde antes viniendo del campo, 6 passe—
ando un poco, sin consideración, ni consideramiento pausa-
do de lo que necessitan para corifessarse bien. Es difícil,
que una casa después de un año, que estuvo sin habitador,
se barra, y limpie bien en media hora. Todo el año fuera
de si, y con una Confessión, y preparación de ceremonia,
como quien repela aqu1 un pecado, alí! otro, y el que pri-
mero se ofrece, quieren y se persuaden confessarse bien?
No es tan fácil. Estos, dice el Ilustr!ssimo Señor Barcia,
(10) ESerm. 46. $. 8. Izquierdc medio 4. de sal vat.J y el
Padre Izquierdo, viven en una moral necessidad de conde—
narse, porque casi toda la vida suelen estar en pecado.
(CALATAYUD, P. Doctrinas pr&cticas. - , t. 1, pp. 305—306).
(118) Ibid. t. 1, p. 308.
(119) Ibid. . 1, p. 306. El
presivo, así como el da
exemplillo. Un passagero
do saltarle por ir carga
las alforjas










(120) Fr. MIGUEL DE SANTANDER, Doctr:nas y sermones para misión
t. ‘1, Pp. 213—214.
(121) El sacrosanto y ecuménico ..., cd. cit., p. 173.
(122) Ibid. pp. 173—174.
<123) EGUILETA, ¿Y. A. Sermones para todas las Dominicas del aSo,
t. 1, p. 66. En otro sermón encontramos en qué consiste
tal frialdad: “en nada menos ne piensa que en llorar, y
aborrecer el pecado; todo el c~idado ponen, especialmente
los impíos, y los más de una vila regular, en discurrir y
ajustar sus culpas; con lo que, y hecho el ex’&men, se van
á confesar, como quien refiere un cuento d una historia,
sin rubor, sin sentimiento del corazón, y sin conocimiento











simil que utiliza aqu2 es bien ex—
to de la experiencia: “Vaya otro
encuentra un arroyo, y no pudien-
do con las alforjas, tira primero
lado, tcma corrida de atrás, y lo
alforjas? Buelvelas A tomar, pues
passar el arroyo: para passar el
nta, echáis muchos vuestra alfor—
s del Ccnfessor, y bolveisla A to—
poco despuás. Es esta verdadera
issión en una Ciudad, y varios La—
an por la Pasqua A confessarse al
Capuchinos, que está fuera de la
salir del Convento después de confessados so-
Dios Convento hasta otro a~’o.”
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(124) ARMARA, F. Sermones . . . , vol. 1, t. II, pp. 356—357.
(125) Antonio CODORNIU, tras aclarar La diferencia entre contri-
ción y atrición y afirmar la seguridad que también ofrece
ésta frítima, se planteaba otra cuestión: “Resta, sin em-
bargo, una dificultad, que alguno tendrá por despreciable,
y se encontró, no obstante, de mis días en un Convento de
Monjas. Si se conf iessa uno por sola devoción, y no tiene
en su conciencia pecado grave, deberá con todo esso tener
dolor? Respondo que si; y de lo contrario, cnmeterea un
sacrilegio. La Confessión en tal caso es libre; mas una
vez que se hace, es del todo necessario el dolor, que
siempre es parte principal, y como el alma de este Sacra-
mento. Y en esto no caben opinLones, ni disputas, porque
es una mui cathólica verdad”. PrActica de la Palabra de
Dios en una Quaresma entera . . . , t. 1, p. 407>.
(126> Para quien busca su -tranquilidad de
con una fórmula avalada por la iristitu
bastar: “Si consultamos con los Ojos
podemos dexar de decir que el dolor




peles que se f
mulas 6 modos
discurso del

































que con más frequencia se hace. Porque
imentos se enseñan & los niños actos de
libritos más usuales, y aun en los pa—









les. Y apénas habrá uno que en el
ga muchas veces: Señor, Señor mi’o
de haberos ofendido. Pero tal vez
el profeta Elsai. XXIX. y. 13.1:
n los labios, y su corazdn está muy
¿Y. PlAticas dominicales . . ,, t. 1,
pecadores que con rezar á los pies
oraciones que llaman actos de con—
n, y darse algunos golpes A los pechos, tienen ya
dolor y sentimiento que se requiere para el dolor de
cados y quedan con esto :nuy satisfechos: pero esto
engaño perniciosisimo, El dolor verdadero y necesa—
ieles míos, no consiste ‘~n aquellas oraciones que
actos de contrición y se alcen A los pies del Con—
ni en los golpes de pecho, sino en la pena y sen—
to del corazón. Los actos de contricidn proferidos
lengua, sin arrepentimiento y detestación del cora—
los golpes de pecho son silo un arrepentimiento ex—
que no pasa de los labios ni de los vestidos, el
muda la disposicidn del corazón”. (BERTRAN, F. Co—
de las Cartas pas torales..., t. 1, Pp. 383—364).
(127) GALLO, N.
p. 242.
Sermones . . ., t. IV con el titulo de PI.ltic&s,
(129> Ibid. t. IV, p. 243.
(129) Fr. MIGUEL DE SANTANDER, Doctrinas y sermones para misión
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(130) En una Doctrina sobre el dolor de Contrición, el mismo Fr.
Miguel exclamaba: “¿Tendrán por- ventura estas preciosas y
necesarias disposiciones aquellos que vemos llegar al con-
fesonario como ~ la obra más int.iferente, con una sequedad
de corazón que asombra? ¿Con ina precipitación que hace
poner en duda si creen lo que obran? ¿Con una frialdad é
indolencia, como si no fuera la justificación del pecador
la obra más excelsa de la religión christiana? Ya no me
admira, hermanos míos, que haya por falta de dolor tantas
confesiones nulas, y que sean por esta causa tantos los
que se condenan’. Ibid. t. IV, p. 56.
(131) En las Doctrinas prácticas “., t. 1, Pp. 303—218.
(132) Ibid. t. 1, p. 292.
(133) EGUILETA, ¿Y. A. Sermones para todas las Dominicas del aSo.
t. II, p. 185: “El dolor (. . . ) consiste, fieles míos, en
un pesar y arrepentimiento con que el christiano aborrece
la culpa mortal, pero de tal siLerte, que no quisiera por
quanto puede darse en el mundo haberla cometido, y pesaro-
so de haberlo executado, deterriina firmemente no volver A
cometerla; llámase contrición ente dolor, porque quebranta
la dureza y rebeldía de la voluntad, que quiso y abrazó la
culpa”.
(134) Fr. MIGUEL DE SANTANDER, Doctr~nas y sermones para misión
u. II, p. 30. La mención <Le San Pablo alude a 2 Cor.
7, 10: “Pues la tristeza según Dios es causa de penitencia
saludable, de que jamás hay por qué arrepentirse; mien-
tras que la tristeza según el mundo produce la muerte”.
(135> CASTRO Y BARBEYTO, B. E. Sermoaes morales y paneg-’lrícos,
t. 1, pp. 175—177.
(136) Es una idea clásica que se rE~monta a los padres de la
Iglesia, como indica Fr. Antonio ANDRÉS, en un sermón para
el jueves después de la dominLca in Passione, titulado
precisamente “El Bautismo de Las lágrimas”: “Este es un
pensamiento admirable de San Juan Chrisóstomo, el qual di-
ce, que esta ilustre penitente :~ue bautizada en sus lágri-
mas, es decir, que como el Espíritu Santo derramAndose so-
bre las aguas en el nacimiento de los tiempos, las consa-
gró con su calor para santificar algun día nuestro Bautis-
mo; el mismo Espíritu comunicándose á las lAgrimas de Ma—
dalena, las santifica para bautizar su amor, purificando
tan perfectamente sus llamas, que ossó decir el Chrisdsto—
mo, (2) [Ex muí iere facta est virgo. 5. Chrisóst. in Mat.1
haverse trocado Madalena en virgen, de impúdica”. (Quares—
ma . . - , t. III, p. 18). Ademán de la autoridad de este
santo, el padre CODORNIU cita a San Jerónimo: ‘Baptizata
lacrymís suis (. . . ) Lavada y purificada con sus lágrimas,
amaneció tan hermosa, como anten hab!a sido fea”. El autor
se extiende en un largo y erudito panegírico que exalta el
valor de estas lágrimas ante Dios: “Tan abundantes, é im—
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petuosas, como parecidas al
son la alegría de la Ciudad
se en textos de la Escritura
bata los oídos de Dios”; son
“el espejo en que Dios se m
de ellas; son “su regalada
paladar”. Y esta virtud
contrición, y parecidas á
(Prácticas de la Palabra de
u. II, pp. 374—377.
rio de David, cuyas avenidas
de Dios (45. y. 5•)• Apoy¿ndo—
las llama “música que arre—
“las delicias de sus ojos”,
ira” y, por tanto “se enamora”
bebida”, las “delicias de su
tienen todas las lágrimas ‘de
las ;ue derramé la Madalena”.
Dios en una Quaresma entera.
(137> Fr. MIGUEL DE SANTANDER pone como ejemplos a David y a la
Magdalena para afirmar con ellos la eficacia de las lágri-
mas en alcanzar el perdón, la absolución de los pecados. Y
de san Pedro dice: “peca tres veces, y llora toda la vida.
Si hermanos, toda la vida. Porque no habéis de pensar que
el llanto de Pedro fuese un relámpago de su espi’ritu atri-
bulado, un movimiento pasagero de su afligido corazón. Na-
da ménos. Fué un llanto continuo, un llanto perpetuo, un
llanto que le duró has-ta la muerte”. (Doctrinas y sermones
para misión . . . , t. V, p. 57. “Sermón de la negación y
conversión de San Pedro”, en la Semana Santa). El apóstol
sirve también a CASTRO Y BARBEY’IO para ilustrar el bautis-
mo de las lágrimas, “que no sólo restituyen la inocencia
perdida, sino que suelen poner algunas veces al alma en un
cierto grado de elevación, que no tendría jamas, si no se
derramasen”. Apoyado en san Amtrosio, hace este contraste
en san Pedro: “antes que llorase cayó en el enorme delito
de negar A su Maestro, después que lloró fue constituido
cabeza de los demás Apóstoles: (. . . ) antes que derramase
las lágrimas era un prevaricador, después que las derramó
fue elevado pública y solemnemente A ser Soberano Pastor
de los hombres; y aquel que antes de llorar no había sabi-
do gobernarse & si, después que lloró fue puesto por Go-
bernador de los demás”. También de la ciudad de Nínive di-
ce que “se salvó, y bautizó en algún modo con sus aguas
es decir, con “la abundancia dc sus lágrimas”. (Sermones
morales y panegirícos, t. 1, Pp. 177—179),
(138) Después de citar
san Basilio, y de
padre CODORNIU:






(Pr ác t ¡ca







a san Juan Crisóstomo, a san Ambrosio, a
poner por modelo a David, aún añadía el
“Lloraba Jeremías, ó deseaba llorar los
blo. (9. y. 1. Lloraba Pablo los enemí—
Christo. (Ph ¡hp. 3. y. 18.) Lloraba el
pecados de la infeliz Jerusalén. (Luc.
llorarémos nosotros nuestros pecados?
mismo Apóstol, si ¿Yeremi’as, si Jesús lío—
no llorarémos nosotros por nosotros mis—
de la Palabra ¿e Dios en una Quaresma en—
p. 379).
(139> Las descripciones de la Magdalera son la ocasión más opor-
tuna para desplegar con toda manificencia el valor del
sentimiento: “Ardientes eran 1.9.5 lágrimas de la Madalena;
pero las que en agitación continua expr{mia su corazón,
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eran mucho más ardientes, y m~s ígneas. Su corazón era la
encendida fragua, y cada una de sus lágrimas una centella
de fino amor” (Ibid. . II, p. 370). En su boca se ponen
palabras de contricidn:”Aqu~ me presento, Dios mío, á ha—
ceros de mi misma un sacrificio, dignaos Redentor mio de
aceptarlo. La víctima, pues, será ini alma, los lazos seran
mis cabellos, el hierro, será mi dolor, la sangre seran
mis lágrimas, el incienso serán mis unguentos, el fuego
será mi amor, y el Altar serán vuestros adorables pies”.
(ANDRÉS, A. Quaresma . . . , t. III, p. 28>. Como modelo de
penitencia perpetua, su vida a;arece centrada totalmente
en el dolor: “Ella, después de estAr assegurada de su re-
conciliación, se re-tira sin embargo A un áspero desierto,
donde por treinta años hace una vida tan penitente, y mor-
tificada, que pone horror A los peñascos, y A las fieras.
Allí se azota, allí se consume, allí se martiriza, como si
todo esto deviera ser el precio de su perdón” (ibid. t.
III, p. 29>.
(140> CASTRO Y BARBEYTO, E. F. Sermones morales y panegirices,
t. 1, p. 184. Está haciendo una comparación, tomada de san
Agustín, entre las lágrimas y las semillas: “la semilla no
puede dar fruto, si antes no se abre, y rasga por la vio-
lencia del hierro el seno y entrañas de la tierra en que
se derrama”. une aquí, en este desgarramiento, el dolor y
la mortificación. Los frutos son la gracia y la gloria.
(141) Fr. MIGUEL DE SANTANDER,
t. II, p. 58. Y en
quiere, ni es preciso y
dolor vaya acompañado de
y de una suma intensión.
no, laudable y santo que
pas prorumpa en gemidos,
ellas ser verdadero su do
tenores sentimientos no
DoctrInas y sermones para misión
una doctrina repite: “no se re—
absolutamente necesario, que este
una exl.raordinania sensibilidad,
Quierc decir, que aunque es bue—
el pec&dor al dolerse de sus cuí—
suspiros y lágrimas, puede sin
br. Lo primero, porque estos ex—
siempre está en nuestro corazón
el tenerlos. (. . . > Lo segundo, porque siendo de fe que to-
dos pueden salvarse, y habiendc algunos de un corazdn tan
de pedernal ó de bronce que janás pueden arrojar una 1.4—
grima, como yo mismo lo he experimentado en algunos que he
acompañado al suplicio, se seguirla que éstos no podrían
salvarse, si consistiera en lícrar el verdadero dolor y
arrepentimiento”. (Ibid. t. IV, p. 54).
¿Y. A. Sermones para todas las Dominicas del aSo,
66-67.
(143) Ibid. Si hay “algunos corazones duros é i
antes se romperán, que se enternezcan”, el
a reconocerlo así para sus fieles, “vosotr






os, los que te-
tan .4 propósito





(145) CLIMENT, ¿Y. Pláticas dominicales ..., t. III, p. 98.
(146> Fr. MIGUEL DE SANTANDER, Doctrinas y sermones para misión























ilustraba con citas evangélicas para hacer una
total: “Las tinieblas, de que está preocupado
nos
ser
tienen tan ciegos, que
materia de nuestro gozo,
que debe ser assunto de nuest
ida de los bienes temporales,
al Evangelio) son para los r
os pobres. Voe vobis divitib
u. 20. et 24.) Lloramos la
siendo más digna de llanto la
y lo más lexos de
Porque pretender
sentarse en el mf












icos, y las ale—
us. Sea ti paupe—
privación de al—
subida A ellos,
llorar, nunca haber pensa—
mayorias, está claramente
imo lugar, prescrito por la
it ínter vos. (Natt. 20. u.
(Luc. 14. u. JO ) Lloramos
día (para muchos ya líe—
as que nunca los tuvieron,
et ventres, ‘luí non genue—
23. u. 29.) Tenemos envidia A los que ríen, y
los que lloran: y el Salvador bendice A los que
amenaza inconsolable llanto A los que ríen. Lío—
in lo que forzosamente hemos de dexar; y no lío—
ramos los que sin
tación de la liada
tus culpas, llora
de la gloria, y sob
en cada uno de tus
la Palabra de Dios
378>. La oposición
fin nos ha de perder. it..) Llora
lena, llora la muchedumbre, y Lea
la muerte de tu alma, llora la
re todo, llora el enorme agrav
pecados hiciste A Dios”. (Pr&c
en una QuarE>sma entera ..., t.








es posible, que vosotros, cuya facilidad en sentir ya la
muerte de los hijos, ya la pérdida de la hacienda, y otros
quebrantos del mundo, ha pasado A ser exceso; cómo es po-
sible1 que vosotros que tanto ponderáis la bondad y ter-
nura de vuestro corazón, hayái5 de carecer de ella para
vuestro Dios? El dolor de los pecados ha de ser el úni-
co, que os halle fríos é insensibles? (. . . ) como dice San
Agustín (a) EAugust. 1. de ver. et fals. poen it. in fin),
culpablemente es duro el que llora por los infortunios de
la tierra, y no derrama siquiera. iguales lágrimas por sus
pecados” (Sermones para todas las Dominicas del aSo, u. 1,
p. 67). ARMARA se refiere al pecado y a la consiguiente
condenación eterna como mal supremo: “Si tanto se siente
el destierro, de la dulce pAtria en este mundo: si tanto se
llora la muerte de los padres, de los esposos y de los
amigos ¿cuÉn-to más debemos llorar y sentir, dice 5. Juan
Crisóstomo, la muerte de nuestr.9.s propias almas, y el des-
tierro de la pAtria celestial, con la esclavitud que tiene
que sufrir el pecador bajo el t:.ránico poder del demonio?”
(Sermones, vol 1, t. II, p. 37<>>. CLIMENT hace una pará-




en sentir de 5. AgustXn, los que lloran lo
llorar, que los que no lloran lo que deben
llorar, it..) Quando un incend
los empobrece, aquellos gimen;
porque gimen mal. Quando estos
porque dexan mal de gemir (.
reparar el dalio. Quando su
priva de la gracia de Dios, y









ti otro golpe de fortuna
gimo yo, dice el Santo,
gimen, gimo yo tambien,
Se afligen, y procuran
ia voluntaria culpa les
reduce A la mayor mise—
enten con un sentimiento
estéril, incapaz de satisfacer la injuria,
la gracia”. (PlAticas dominicales ... , t.
y de
III,
(148) CALATAYUD, P. Doctrinas prActicas ..., t. 1, p. 282,
(149) Fr. MIGUEL DE SANTANDER. Doctrinas y sermones para misión
t. IV, Pp. 50—51.
(150) IbId. t. IV, Pp. 45—47.








pues, que Dios os c.é su
sobrenatural, para resucit
pecado mortal. El sacarse uno lc’s
está en mano de unc.
la vida es moralmente
no cabe; pues más iJ.pO
que está en pecado resucite con 1
cellent tus est animam suscitare
Chrisóst. apud Nieremb, in apprtt
Chrisóstomo; y Santo ThomAs (3)
















a vida de la
qu&m mor tu
El. 2. q. 113
















que criar los Cielos, y la tie—
muy divulgada, pero como de san
(153) “.. . . es menester para tenerle (este dolor), y para que en
fuerza de él se le perdonen sus culpas, que Dios nuestro
Señor haga invisiblemente un milagro mayor, que si de re-
pente resucitára un difunto de La sepultura, según el sen-
tir común de los Theólogos, y Doctores. Son, hijos m{os,
en muchos de vosotros que havóis pecado, muy cortas las
medidas que tomáis, y muy somera la disposición, que tra-
éis, para que Dios se incline A hacer esta misericordia
singular, y milagro de resucitar vuestras almas muertas, y
podridas en los pecados”. (Iliss iones y sermones..., t. II,
pp. 561—562).
<154) BERTRAN, F. Colección
Pp. 384—366. Continua:
tiene bastantes fuerzas
tes para conseguir la j
ayuda aquel Señor que
de las Cartas Fas torales . . , t.
“El pecador, decia San Agust
para p3car, pero no tiene bast
ustificacidn que perdió, si no







tras recriminar la ligereza de 1
exhorta: “Es menester, fieles
te dolor que el pecador levante
Dios, que gima, que suspire, que
sas sUplicas h las puertas de su
05 penitentes en esto, les
míos, para conseguir es—
muy de veras el corazón A
ore y clame con fervoro—
divina misericordia”.
(155) CLIMENT, ¿Y. Pláticas dom ~nical&s . .. , t. 1, pp. 363—364.
(156) EGUILETA, ¿Y. A. Sermones para todas las Dominicas del a5o,
t. II, Pp. 188—189. “... como dixo el Venerable Fr. Luis
de Granada (d) [Gran. Gula de pecad. 1. 1. c. 5. §. 1.),
el arrepentirse el alma es acto sobrenatural, es un don de
Dios, es un beneficio sumo, es un favor infinito de la di-
vina misericordia, tan grande, tan prodigioso,que más hace
Dios en convertir á una alma sola, que quanto barita en re-
sucitar todos los muertos del mundo; más que quanto hizo
en formar los Cielos; más que hizo en sacar de la nada y
dar sér & todo el Universo; ésta es la mayor de sus obras;
ésta es la suprema de sus maravillas <... )“.
(157) CLIMENT, ¿Y. PlAticas dominicales ..., t. III, p. 97.
temporal,
6 natural.
tus pecados graves puramente por
que te han -Uraido, como es
6 afrenta, en que te
la Fé, ni sobrenatural
lgiln mcLtivo Divino, 6
dimana de la gracia,








un dolor de vuestras cuí—

















esse dolor no e
se funda, 6 est
ral, que mire
sobrenatural de s
camente de los 6
natural, y consiguientemente no llega, para que
el pecado, y si A vezes sirve para enmendar el
tenor, no suele corregir el afecto interior
1’. DoctrInas prácticas ..., u. J, p. 294>. “0
quántos de los fieles son repiehensibles en
sus pecados, porque el motivo <le su quebranto
temporal, y sin mirar A Dios? Quántos lloran
como 5aM, mirando más d
15. vers. 30], que por 1
entre mugeres~ Quántos 1









perdi a (b> EJ. Reg.
y lo que hay de esto
los vicios les consu—
pobres y hambrientos?
enfermedades? quintos
en prisiones y destierros?” (EGUILETA, ¿Y. A.
todas las Dominicas del aSo, t. 1, p. 165).
(159) Fr. MIGUEL DE SANTANDER.
t. IV, p. 87.




de las elaboraclonos doctr
vidar lo que podrían suponer











(161) “... aunque suceda alguna vez qie esta contricion sea per—
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fecta por la caridad, y reconcilie al hombre con Dios, an-
tes que efectivamente se reciba el Sacramento de la Peni—
tencia, sin embargo no debe imputarse la reconciliación A
la misma contrición, sin el propósito, que se incluye en
ella de recibir el Sacramento. Declara también que la con-
trición imperfer~ta, llamada Atrición, por quanto procede,
en lo común, ~ de la consideración de la fealdad del peca-
do, ó del miedo del infierno, y de las penas; como excluya
la voluntad de pecar con esperanza de alcanzar el perdón;
no sólo no hace al hombre hipócrita y mayor pecador, sino
que también es don de Dios, é impulso del Espíritu Santo,
que todavía no habita en el penitente, pero si’ sólo le
mueve, y ayudado con él el penitente se abre camino para
llegar a justificarse. Y aun
el Sacramento de la Penitenc
















to de la Penit
este temor los
por Si’ mismo sin




cieron con la predicación de donAs penitencia
miedos y terrores, y ¿Lícanzaron misericordia de
este supuesto falsamente calumnian algunos A los
católicos, como si enseñasen que el Sacramento
tencía confiere la gracia sin movimiento bue—
que la reciben: error que nunca ha enseñado ni
Iglesia de Dios; y cLel mismo modo enseñan con
edad, que la contrici~n es un acto violento, y
sacado por fuerza, no libre, ni voluntario. (El sacrosanto
y ecumenico . . . , ed. cit. Ses. MV, cap. IV, Pp. 174—175).
a Palabra de Dios en una
169—1% y 406—407. Tras
contrición, preguntat “B





(162) CODORNIU, A. Practica de 1
ma entera . . . , t. 1, Pp.
que “siempre es mejor” la
ro estamos seguros, si sól d A c
al Tribunal de la Penitencia? Digo que si, porque ass2 lo
enseñan los más, y mejores The¿’logos, y se deduce clara-
mente del citado Concilio Tridentino” (p. 407). La tenden-
cia a proporcionar formulaciones devocionales, asf como a
clasificar, nos parece que en exceso, las características
de estos movimientos, con un protagonismo de la reflexión
o la racionalidad sobre la experiencia íntima, son rasgos
que aparecen en la catequesis de CALATAYUD: “Los motivos,
exci y que esiriva el dolor de contri—
a mi bo d, amabilidad, y perfecciones de
O m á ml zie pCs& de averos ofendido,
• Padre tan amable, y digno de to—



















quién jamás os huy




de las penas del Infierno, la es—
6 la misma fealdad del pecado. Pon—
le. Se/Sor, que por un torpe deleyte
Cielo, y condenarme al Infierno2 O
íera ofendido. (Doctrinas practicas.
Y al fin de estas explicaciones, aña—
que el doloi de los pecados puede ser
de contrición, y atrición, si os valéis












dolor. (. . > si te dueles
contra un Dios tan amable,
te traen eterno, y bienes
con un dolor, que es A un
atrición.” (Ibid. p. 294>.
de tus pecados, no sólo por ser
sino también por el daño, que
de ~ue te privan, te dueles
tiempo dolor de contrición, y
(163) EGUILETA, ¿Y. A. Sermones para tcdas las Domínicas del aso,
t. 1, p. 186—187: ‘considerar el hombre que [el pecado) le
ha quitado la hermosura de tal, y que le ha puesto en la






























184—165: “Exclamó [David) fervoroso pi—
misericordia, y dixo (c) EPsalm. 50. vers.
peccaví, ó Dios m{o! contra ti sdlo pequé,
el ofendido. Reparad con San Juan Chrisds—
isóst. ni Psalm. 50. vers. Tibí solí.], que
que David tenía muy presente que fué adúl—
abé, que agravió .4 Unas dándole la muerte,
izó A sus vasallos con las culpas, de nin—











ofendida, sino & ti por
lí: no miro del Pueblo
precio; tibisolí: no
sino & la ofensa tuya;
que mira & las criatura
Criador; tibí solí pecc
en ti, por atenderme .4
por ponerlos sólo en ti
motivo en su llanto qu
miento; tibí solí: y al











s, sino A lo
aví: en Bis













































(165) Fr. MIGUEL DE SANTANDER, Doctrinas y sermones para misión
... , t. IV, Pp. 57—58.
(166> GALLO, N. Sermones .. ., t. III, p. 195.
(167> Ibid. t. IV, p. 1613.








[en la Pasión) hemos de cargar fuerte, pero tierna—
la mano, pmntándosele, ya sudando sangre en el Huer—
azotado,-ya coronado de espinas, ya con la Cruz al
ya puesto en ella, ya agonizando, ya muriendo, y
por último la culpa de todo A sus pecados que han
un caso tan sangrientc’, según la explicacidn del
Ibid. t. IV, p. 348. ¿Hemos de pensar que las
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palabras de perdón de Jesús en la cruz,
identificarían después, en el momento de
cramental?
(170) “El Santo Concilio de
debe dar un pecador que
tencia, señala cinco pr
la esperanza, el amor,
A mirar A Dios—hombre
dentor: aquél le impri
éste sostiene su espfri
elevándose de grado en
A un amor puro, casto, y




Trento, quando nota los pasos que
quiere volver A Dios por la peni—
incipale::, que son la fé, el temor,
y la contricion: por la U comienza
baxo los respectos de Juez y de Re-






ción, y detestación del pecado, que
alma la inocencia y la gracia, y la
la culpa la habla hecho perder: luego
gido dice & Dios con David: peccavi
tenor de su corazón una voz, q 1
perdonado su pecado; y que Dios
porque en el mismo tiempo, en
lágrimas, luego que comienza .4
bién su corazón A la miserico
cia: nemo se amar 1 diffidat,
amatE’ (CASTRO Y BARBEYTO, B.




su esperanza: y as<
hasta el amor, pero
que le hace amar A
y como que es mu—
seguido de la contri—
es la que vuelve al
dA con usuras lo que
que el pecador afli—
Domino; oye en lo in—
e asegura que estA ya
se acordará mis de él;
abre su corazón A las
amar A Dios, Dios abre tau—
rdia, y le comunica la gra—
decia San Bernardo, si jam
F. Sermones morales y pane—
(171) Ibid. -t. 1, p. 190.
(172> Ibid. t. 1, pp, 192—193.
tan copiosas y amargas
Pedro, y la Magdalena;
todo en suspiros, y t
peso del dolor, si la
este dolor, no somos
amor de Dios, y el od
verdadera penitencia”.
y asf, aunque derramasemos
lágnima~ como David, mi Padre San
aunque nuestro corazón se exhalase
uviésemos el cuerpo abatido baxo el
caridad nc consagra estas lAgrimas y
nada: nihil sum; porque nos falta el
io del pecado, y por consiguiente la
(173) Tras hacer reparar a los fieles
cia, el “fuego eterno” y los “h
secuencias del pecado, añade:
tan graves estos motivos de
cristiano, para derretirse su
de sentimiento, la consideraci
A un Dios que nos ha criado,
colmado de beneficios; A un










pérdida de la gra—
del infierno”, con—
no fuesen tantos y
debiera bastar A un
en amargas lAgrimas
ber ofendido .1 Dios,
redimido, y nos ha
tanta magestad, que
y son nada en su
comparación todas las grandeza:~ del mundo; A un Dios que
nos ha de juzgar y de quien pende nuestra felicidad ó in-
felicidad eterna; Aun Dios en fin infinitamente grande,
infinitamente bueno, infinitameilte amable. ¿A un Dios tan
bueno, A un Señor tan grande, A un Padre tan amoroso y be-
néfico, ha tenido el atrevimiento de ofender, no alguna
sino innumerables veces, una cr:.atura tan miserable y tan
— 203 -
favorecida? (ARMARA, E. Sermon?s . . . , vol. 1, t. II. PP.
370—371).
(174) CLIMENT, ¿Y. PlAticas dominicales
rad, Señores, os ruego, que el dcl
que sea sincero y christiano
más de todo corazón. Llamadie
fecto ó imperfecto, de contri
cierto que debe tener las dos
do. Debe ser dolor de corazón,
., t. 1, p. 133: tRepa—
or de los pecados, para
debe ser de corazón, y aán
como quisiereis, dolor per—
ciin 6 de atrición, ello es
condiciones que he insinua—











T01~ MITJANS, F. El obispo de Barcelo—
Avínent (1706—1781). Contribución a la
logia pastoral tarraconense en el siglo
Balmes, 197E, PP. 174—175, recoge las
istas en sus pastorales.
(178) ARMAÑA, F. Sermones ..., vol. 1, t. 1., p. 158: “Suelen do-
minar en el hombre ciertos afectos, ‘5 deseos; y con tal
que A estos nada se les niegue, fácilmente se privard de
otros gustos. No tendrán mucha dificultad en algunos ayu-
nos el avaro y el ambicioso; ni el sensual y mundano en
algunas limosnas; ni la muger yana en frecuentar los tem-
plos en los días y horas no dedicadas A. sus devaneos.it..
Entre tanto, se mantienen las lasiones igualmente vivas,
(. . . ) queda su corazón y afecto el mismo que .4ntes. “ Y en
otro lugar dice: “Registren sus corazones; vean si aún se
dejan dominar de alguna pasión violenta, de algdn vicio
muy arraigado, de algún afecto ~ehemente y perverso: si es
así, con todas las demostraciones de dolor podremos decir












minan unos A otros.





na para pecar a
es menester que de
guéis esa pasión ó
na. “ BERTRAN, E.
















corazór, ni eficaz.” Y lo compara
y el d~ Herodes. (vol. 1, t. II,
Aticas dominicales . . . , ~ ~, PP.
imos, por no decir todos, que re—
pasiór, dominante, d bien sea la
Prorrumpen en invectivas contra
El avaro abomína al deshonesto:
acundo; y así mutuamente se acri—
enen razón; pero no la tienen en
pasión delinqúente. it..) Y ¿qué
uestra:s culpas os manifestéis muy
vuestras casas con los mismos vi-
lo vicoso de la confesión y del
confesar mañana, confesando maña—
¿que confesiones son esas? it..)
lo más profundo del corazón desarray—
inclinación delinqtiente, que os domi—
Colecc iOn de las Cartas pastorales ...,
muchos penitentes se engañan no pocas
veces creyéndose muy enmendados, porque se abstienen de
ciertos pecados groseros y han dominado algunas pasiones,
siendo as! que reynan todav{a en su corazón otros pecados
más sutiles y se dexan arrebatar de la pasión que los do-
mina. it..) Agitados semejantes penitentes de los remordi—
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míen-tos de su conciencia, suelen dexar
pecados y reformar











































se en algunos defectos; pero no trabajan
corazón el vicio privilegiado: it..) se-
la penitencia los vicios vulgares,
q reina.” Fr. MIGUEL DE SANTANDER,
para rnisitn . . . , t. IV, Pp. 70—72:
que hubiera. una sola culpa mortal que
ombre no propusiese evitar, su resolución
pues no tendría el motivo que sólo puede
su mérito, conviene A saber, que el peca—
grada A Dios, it..) Considerad los estra—
los hombres acuella pasión dominante de
ésta es la que pierde las almas, la que
de los Santos Sacramentos, y la que nos
el infierno, si desde este momento no hace—
extraordinario para abstenemos de los pe—
que la anteceden, acompañan y subsiguen;
tenemos y enmendamos de as demás. “ GALLO,
t. y, Pp. 39—40: “Veréis algunos que
lorar como culpas sino es sus impurezas,
de sus gastos, de sus banquetes, (.
se duelen mucho de haberse cLado ¿ la
que no se acuerdan de que -:odavía m
lada, como gasto preciso, eL teatro
ah! otra especie de penitencia inút
ida, limitada y ruinosa aÚn para las
stan”. CODORNIU, A. Práctica de la
Quaresma entera . . . , t. II, p. 219:
de los pecadores? Se confie2san, y s
pero no arrancan,
duxo. Por esso no



































ni mortifical la passión, que les pro—
mudan de vila, ni gozan el fruto de la
(177) CLIMENT reconocía la oposición que los apegos a las cosas
del mundo suponen para un total cambio de vida. Ante esto,
recuerda que “esos bienes y gu~3tos son falsos, perecede-
ros, son verdaderos males”, y pone como ejemplo al ciego
de) evangelio (Mc. 10, 50), “qu~ oyendo... que Jesu—Chris—
to le llamaba, arrojó la capa, y se fue corriendo hasta
llegar A la presencia del Señor”. (PlAticas dominicales
•1 ~• ~ Pp. 381—362).
(178) Ibid. t. III, p. 100.
179) Fr. Antonio ANDRÉS nos la retrata en su destierro de Mar—
sella por espacio de treinta años, historia que proviene
de la Leyenda dorada de Santiago de la Vorágine (Madrid,
Alianza, 1990, t. 1, Pp. 384 y 388). La sitúa en el horror
de una gruta oscura y fría;” su amor A Christo la hizo ne—
garse todas las licencias, A exempción de la de afligirse
de todos modos”; se alimentaba de “raíces, y yervas amar—
glssimas”; sus cabellos, caldos sobre su cuerpo, estaban
cubiertos de hielo y escarcha; recostaba su cabeza sobre
una piedra y dejaba “señalados todos sus caminos con san-
grientas huellas”. (Sermones panegir fcos, Valencia, Benito
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Monfort, 1762, t. II, Pp. 29—30>.
(180) Los cabellos, los -ojos, la boca, las manos, su cuerpo, sus
vestidos, galas y riquezas, todo tuvo su papel para el vi-
cio, la deshonestidad, la disolución; luego, todo queda-
rá a los pies de Jesucristo, servirá en adelante para el
llanto, la disciplina, la oración y la caridad. Es una
disgresión muy repetida. En Fr. Antonio ANDRÉS aparece con
el barroquismo de los contrastes (Quaresma, t. LII, p.
21); Fr. MIGUEL DE SANTANDER subraya lo que este comporta-
miento tiene de penitencia pública y de “consagracicin” del
cuerpo y del corazón (Doctrinas y sermones para misidn.
-t. II, p. 61); EGUILETA reco&e la referencia paulina a
través de la tradición de san Gregorio (Sermones para to-
das las Dominicas del a/So, t. 1, p. 68).
(181) CALATAYUD, P. PI iss iones y sermones..., t. II, p. 574: “de-
béis pues vivir muertos y como si no fuerais de este mun-
do; y no sólo muertos, mas también sepultados con Christot
Consepultí enim sumus cum tIlo per bapttsmum In mortem,
(17) EAd. Rom. c. 8.) os dice el Apóstol. Debéis tener
muerta vuestra lengua para no maldecir, armarla, ni murmu-
rar contra quien os persigue, ¿ mortifica; muertos vues-
tros ojos para no mirar lo que es ilicito desear; muertos
vuestros oldos para no sorber por ellos el veneno de pala-
bras torpes, y provocativas A luxuria, ni oir murmurar de
las faltas, y caMas del próximo; muertos vuestros pies, y
sin uso para todo lo que es dan~:ar, ir A comedias, ¿ sali-
das de noche A perder tiempo, rondar, y luxuriar; muertas,
y sin movimiento vuestras manos para el hurto, 6 feos to-
camientos, con que llenáis de ignominia vuestros cuerpos,
y los agenos; muerto, y frío vuEstro apetito para no ape-
tecer deleytes, diversiones, 6 amistades, en que peligra,
¿ enferma el corazón: con esta muerte, y especie de con-
tinua penitencia sellaron sus nentidos un San Pablo, una
Magdalena, un Francisco de Assls, una Teresa de Jesds, y
muchas personas Religiosas, y Seglares, que viven crucifi-
cadas con Christo”. Texto paralelo en Fr. MIGUEL DE SAN-
TANDER, Doctrinas y sermones para misión..., t. II, p. 35:
muerta la lengua para todo lo que sea murmurar, de-
cir palabras Indecentes, altivas y poco decorosas * las
personas con quienes se trate: ¡iuertos los ojos para mirar
lo que no es iZcito desear~ muertos los oídos para escu-
char las detracciones, las solicitaciones torpes, las can-
ciones amatorias, y quanto puede corromper el corazcin;
muertos los pies para los bayle~~, las comedias, los paseos
peligrosos, las conversaciones expuestas, y para las casas
de la embriaguez, la gula y la luxuria: muertas las manos
para los hurtos, las pendencias, los tocamientos feos con
que se mancha el propio cuerpo y los agenos: muerto el
apetito para los deleytes, lan honras, las amistades en
que peligra ó enferma el alma: muerto en fin, y con abo-
rrecimiento á todo pecado, y s&.o vivo para la virtud: de
modo que pueda verificarse de ellos aquella admirable sen-
tencia de San Pablo: Nortui es;;ls, et vita est abscond ita
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cum Christo in Veo (a) ES. Paul Epfst. ad. Colos. c. III,
y. 3.)”.
(182) “. ..repara muy bien el mismo 5 Agustín, que hay un dolor
que dispierta, y otro que adorm~ce. Un dolor amargo acti-
vo, que no nos dexa sosegar: otro dulce, indolente, que
nos infunde una quietud letárgica, una inacción, y un ho-
rror A las obras de penitencia. ‘ (CLIMENT, J. Pliticas do-
minicales, t. III, p. 99). Más adelante pone como ejemplo
del primero a la Magdalena: “el dolor amargo y activo con
que llora sus culpas, y en. lo mAs florido de su edad arro-
ja galas y adornos, para vestir saco y cilicio.” (p. 103).
(183) EGUILETA, ¿Y. A.
t. 1, PP. 69—70
ubí sup. [1. de
tic. Clv. lib.
Gran. trac. de
26 et 27. (fI
ad Sus. laps.”.
Sermones para
• Las citas so
ver. et. fals.





















(184) IbId. t. 1, p. 70.
(185) CASTRO Y BARBEYTO, B. F.
-t. 1, Pp. 184—185: “no se contant
exteriores de la penitencia, corno
midos, y todo el aparato de rigo
uso para afligir el cuerpo del ec
el pecador tenga en su conversión
en su delito; (si es que se pited
hay más que horror y confusidn) y
zó en el espíritu, y se consumó e
zon fue el primero que recibió el
es preciso que la penitencia aflija
que el dolor que recibe el






ios con las acciones
los llantos, los ge—
que se suele poner en
sino que quiere que
el mismo drden que tuvo
e llamar órden donde no
así, si el pecado comen—
n el cuerpo; si el cora—
golpe de su temeridad,





(186> Ibid. t. 1, Pp. 186—187.
(187) EGUILETA, tras aclarar que al sicerdote tocaba “juzgar” si
el hombre estaba o no limpio de lepra, afiade: “pero en el
[sentido) moral quiso manifestarnos, dice San Gerónimo,
que los leprosos en la culpa ±eben presentarse á los Sa-
cerdotes Confesores, y manifestirles su lepra en la confe-
sión, si quieren sanar y queda:~ limpios”. (Sermones para
todas las Dom inicas del a/So, t. 1, p. 159). CLIMENT preci-
saba más: “Bien pudo Jesu—Chri~o excusar de este trabajo
al leproso. Pero, A juicio de 3. Ambrosio EV. 3. Ambr. de
Poenit. Lib. II. c. 2. in Ps. CKVIII. c. 17. et al.) y de
5. Gregorio, quiso entónces manifestar el gran poder que
tendrían los sacerdotes de perdonar los pecados en la nue-
va ley, y la obligación que tendrían los pecadores de con—
fesarlos, obligando & aquel l~~proso A ir A mostrarse al















infinita misericordia de Dios con un perfecto acto de su
amor, ‘5 con un acto de dolor de haberle ofendido, adqui-
ráis desde luego la gracia que limpie vuestras almas de la
lepra de las culpas, con todo quedáis obligados .4 confe—
samias á un sacerdote”. (Fíat iras dominicales ..., t, 1,
p. 189).
(188) En síntesis, que luego desarrolla, Fr. MIGUEL DE SANTAN-
DER enseña: “La confesión pues, hijos míos, es una Sacra-
mental acusación de los propios pecados, cometidos después
del Bautismo, hecha al propio Sacerdote con el fin de ob-
tener de él la absolución”. (Doctrinas y sermones para mi-
sión . . . , t. 9, PP. B8—8~). M¿~• práctica era la instruc-
ción de Eguileta: “La primera parte de la confesión sacra-
mental es la manifestación de las culpas al Confesor; por
consiguiente debe acusarse el Chris-tiano de todos los pe-
cados mortales cometidos, y no perdonados, declarando con
distinción el nÚmero y especiE de todos, sean de obra,
palabra ‘5 pensamiento, en quarto pudiere acordarse, sin
ocultar ni Siquiera uno maliciosamente ‘5 por verguenza,
pues de lo contrario tan lexos está de recíbirse la gra-
cia, que antes se aumenta con la confesión un nuevo pecado
mortal de sacrilegio”. (Sermones para todas las Dominicas
del a/So, t. 1. p. 160).
(189) Así lo ve Fr. MIGUEL DE SANTAHJ)ER en la conversión de Ma-
ria Magdalena: “El primer tribunal, en que ella se recono-
ce culpada: es, según San Agust~n, el de su mismo corazón,
es el de su propia conciencia: Ascendit tribunal mentís
su~. Allí, desde el momento que conoció A Jesuchristo, vid
una infinidad de maldades, que ~ntes no veía”. (Doctrinas
y sermones para misión . . ., U. II, p. 54). Nicolls GALLO
in-terpreta esto como el primer elemento en que la con fe—
sión es sustitutoria del Juicio final: “En el tribunal de
Dios os pondrá la Justicia Diviia vuestros pecados lo pri-
mero delante de vuestros mismos Ojos, sin que podáis dexar
de reconocerlos todos, claros, patentes y desnudos, ha-
ciendo desaparecer en un momenU.’ aquellos pretextos frfvo—
los con que queríais disculparlos, desterrando aquellas
falsas excusas, aquellas tinieblas voluntarias con que lo
querías encubrir de vuestras mismas conciencias, y estam-
pando repentinamente en vuestra alma una terrible luz, á
cuyo resplandor las veréis todas con toda su malicia, con
todo su número, con todas sus circunstancias. it..> Si’,
oyentes míos, lo primero es menester que os humálléis vo-
sotros & vosotros mismos con el examen de las culpas, dis-
tinguiendo su número, ponderando su malicia, investigando
sus circunstancias: este es el primer paso que debéis dar
en el camino de vuestra salvación”. (Sermones . . . , t. 9,
PP. 14 y 16).
(190) CODORNIU, A. Practica de ¡a Palabra de Dios en una Quares—
ma entera ..., t. 1, p. 403.
(191) ibid. t. 2, p. 404.
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(192) “Regla general. Siempre, que por tu culpa, por pereza,
“descuido, y floxedad en examinarte, se te olviden algunos
“pecados mortales, 6 pecado grave, ora sean de pensamien—
“to, ora de palabra, de obra, o de omissión, que no se te
“olvidAran para confessarlos, 5:. huvieras puesto el cuida—
“do, y tiempo competente en examinarte, y disponerte, que
“Dios manda, entonces tu Confe~;sión es mala, y en pecado
“mortal. (4) ESeñeri c. 14. PoeuiitentisXl”. (CALATAYUD, P.
Doctrinas pr&cticas . . - , t. 1, p. 253).
(193) “En esto caen algunos pecadore:;, que confiessan de tarde
en tarde, los quales con una breve ojeada sobre su con-
ciencia, con un examen superficLal, y de ceremonia, 6 como
quien amassa para perros, se vAn A los pies del Confessor.
(. . - ) Lo segundo, caen en esto muchas Cabezas Eclesiásti-
cas, y Seglares, como Prelados, Magistrados, Juezes, Pá-
rrocos, Alcaldes, y Regidores, que no confiessan enormes
pecados de omissión, de descuido, y de consequencia, y no
los confiessan, porque no quiev’en pedir A Dios luz para
hallarlos, ni examinarlos”. Ibid.
194) “Quanto debemos & Dios? Si vamos contando los pecados de
pensamiento, palabra, y obra4 qiledarémos atónitos. Quién
podr& pagar? Ea, no desmayemos, que si ajustamos bien
nuestras deudas, y las confessaiíios arrepentidos en el Tri-
bunal de la Penitencia, es Dios tan misericordioso, que se
dará por satisfecho. AssL lo dice San Juan: Si con fessamos
nuestros pecados, fiel, y justo es Dios, que nos absolver8.
de ellos, y nos dexar& limpios de toda iniquidad CI. 1. y.
9.)” (CODORNIU, A. Práctica dé la Palabra de Dios en una
Quaresma entera . . . , t. 1, p. 214).
(195) “Ninguno se conf iessa mal por “alta de memoria, sino por
el descuido voluntario, y culpaBle negligencia en aplicar—
se A. examinar suficientemente si conciencia. De donde se
infiere, que si después de ayer tomado todo el tiempo ne—
cessario, y puesto el cuidado competente, y devido para
examinarte, se te olvidan algunos pecados, no sólo te con—
fiessas bien, sino que se te perdonan todos ellos de la
misma suerte, que si los huvie:as confessado; y solo te
queda obligación de confessarlos, si alguna vez te vinie-
ren A la memoria”. (CALATAYUD, P. Doctrinas practicas
t. 1, p. 262).
(198) “Es moralmente ímpossible, qu’? después de mucho tiempo
puedas acordarte de todos los pecados de pensamiento, pa-
labra, y obra, omissiones, 6 culpables ignorancias, que
has cometido en el discurso de tu vida.it.. > Siendo, pues,
cierto, que Dios no -te manda cosas impossibles, (. . . > sólo
te pide, que digas buenamente ~l estado, tiempo,y costum-
bres, que tuviste en caer en este, 6 aquel vicio, en que
viviste de assiento”. Si no, al menos en la cuestión del
número, se respondía a tontas y a locas: “Llegó un rústico
A mis pies en cierta Ciudad, dl~ele: has jurado? Si Padre.
Quántos juramentos con mentira nas echado? Padre, ocho mil
— 209 —
y quatroc lentos. Y
tas? Nueve mil y






maldiciones? Si Padre. Quán—
líe esta suerte iva echando
ignc’rante, que acaso no sabia
1, pp. 262—263).
(197) “SÓlo te pide Dios, que digas tus pecados. segdn lo que A.
ti te parece> y siente tu conciencia. (. . . ) Esto es lo que
Dios te manda, como Autor de paz, cuya Ley es dulce, y
suave. El demonio al contrario, os pone sobre la imagina-
ción un tributo, con que os abruma, y es persuadiros, que
avéis de acordaros, y decir determinadamente, si fue> ó
no; si le cometi, ó no; si fueron tantos> o menos; si duró
tantos aAos, 6 no. y como no podéis, aunque queráis averi-
guarlo, os derretis los sessos, os aturdis, os consumis, y
desconsoláis, hecha vuestra pobre conciencia, é imagina-
ción una carnificina, y prorrumpís en decir: Padre, no es
para mi hacer Confessión general”. (Ibid. t. 1, Pp. 283—
264). Parece que se considera necesario aún insistir sobre
esto, señal de que la pastoral no lo ha hecho: Hemos de
recordar siempre que en la confesión sólo es objeto de
acusación aquello que, segÚn la conciencia subjetiva del
penitente, ha sido cometido conscientemente como culpa
subjetiva. En efecto, la malic:.a no advertida no es impu-
table. Por consiguiente, es objeto de acusación sólo aque-
llo que puede ser imputado. (. . ) La especie ínfima y las
circunstancias mutantes speci?m, que es preciso acusar,
son aquellas de las que el pecador es consciente y volun-
tariamente responsable y en la medida en que es responsa-
ble de ellas, no aquellas que objetivamente y por st mis-
mas afectan o pueden afectar a los actos que él ha puesto
materialmente. “Cuando —escribe Charles— un penitente ha
manifestado lo que cree que es su culpa, es realmente su
culpa lo que ha confesado; y
en la confesión una ignoranc
cluso debe, si tiene probab
der, iluminar una conciencia
do de esta manera, aquellas
sibilidad y la utilidad de 1
de la reforma no se habrían
también hoy nos encontramos














o dañosa, puede e in—
de hacersse compren—
pre se hubiera obra—
sputas contra la po—
n íntegra en tiempos
Desgraciadamente,
mucias veces con algunos modos
lo:~ penitentes como por parte
de los confesores, que parecen suponer la necesid
confesión materialmente íntegra’. RAMNER, 1<. cit














P. Doctrinas pr&ctlc&s •.., t. 1, p. 284. El
uan de Lugo (1563—166’)), teólogo de la Compañía
profesor durante vein-:iiln años en el Colegio Ea—
ralista (admirado despuás por san Alfonso Maria de
fue autor de unas Disputat iones Soholastic~ et
de Virtute et Sacramento Poenitenti~, de Sufraglis
gent lis, Lyon, 1636, ~Iid. CUYAS, ti. “Lugo, Juan
Diccionario de Histo:ia Eclesi&stica de Esp&iia,
CSIC, 1972, -t. II, Pp. 1358—1359. En su Historia
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de la teologla espaiiola, Madrid, 1983—1387, Melqu{ades AN-
DRÉS lo sitúa entre los autores que, desde el tomismo,
aceptaron algunas aportaciones del nominalismo, en concre-
to: “la orientación hacia una moral de preceptos y enmar-
cada en las circunstancias de cada hecho en cada indivi-
duo y sociedad”; en sus tratados “se enseñard la moral si—
guiendo los mandamientos y no las virtudes morales, apar-
tándose de Santo Tomás en la Suma Teológica” (t. 1, Pp.
622—623). En esta misma obra, Bonifacio PALACIOS lo men-
ciona como representante del probabilismo (t. II, p. 178)
y Amalio BAYON ofrece su resefla biográfica (t. II, p. 68).
(198) “El Espíritu Santo nos lo dice con terminantes palabras:
Desolat tone desolata e-st omnis terra: quia nullus est qui
recogí tet carde (a) Ejerem. c. XII. y. 11): El mundo se
enipeora, la tierra está yerma de virtudes, las costumbres
de los hombres se corrompen, y las almas se condenan, por-
que apénas se halla uno que entre en su corazón, ó que
examine su conciencia, para ver como se halla delante de
Dios”. (Pr. MIGUEL DE SANTANDEP, Doctrinas y sermones pa-
¡-a misión . . ., t. IV, p. 25).
(200) Ib íd. Se basaba en una interpretación de Is. 38.
divina Escritura nos da una bella idea del exAmen
tas palabras del Santo Profeta Isaías que me ois-tei
principio: Recogí tabo tibí omne.5; armas meos in amar
anIm~ me~’. En tu presencia, ó Señor y Dios eterno,
repasaré todos los años de mi vida con amargura y









(201) Ibid. t. IV, p. 34.
(202) GALLO, N. Sermones . .., t. V, pp. 16—17.
(203) “Así como los bellos colores ¿e
semejante A ti, hacen también q~i.e
de mi alma, me agrade entrar en
tuyo: inardesco; asf por el cort
mos de la culpa, que me apartan
ella tu hermosa semejanza, hace
trar dentro de mi: que huya de
de ml mismo: inhorresco”. Ibid.
tu gracia, que me hacen
viendo tu imagen dentro
ella, y me abrase en amor
rano los borrones felsi—
de ti, y desfiguran con
n que me avergúence de en—
mi centro, y me horrorice
t. 9, pp. 17—18.
(204) Ib íd. t. 9, pp. 18—21.
(205) ARHA~¡A, F. Sermones
festa seguridad) sepamos
cir, no juro ni blasfemo
“hurto; no hago ni deseo
gocios, y con nadie me
“la posible frecuencia:
“guardo las fiestas, y
en los más de los días
‘en alguna fragilidad,
corazón, como también
vol 1, t. LI, pp. 404—405. ‘1.
en que la fundan: “Yo, suelen de—
no tengo tratos deshonestos; no
mal aL prójimo: cuido de mis ne—
embara~:o: confieso y comulgo con
observo los ayunos de la Iglesia:
oigo misa, no sólo en ellas, sino
cuando por mi flaqueza he ca{do
la he confesado y detestado de todo





1, t. II, p. 407.
1, t. II, pp. 408—40E.
(208) Ibid. vol. 1, t. II, p. 414.




mente al pobre of
to estipendio de
gos, en convites,
los pobres, 6 tal












406—407: “Dices, que no juras ni
d Dios, á su templo, á las sagra—
reverencia? (. . .1 No hurtas; pero
s injustos? (. . . ) ¿Pagas puntual—
y al necesitado jornalero, el jus—
bajo? (. . . ) ¿Desperdicias en jile—
nas profusiones, el patrimonio de
que necesita tu familia? No haces
¿Y lo evitas cuando te obliga tu
¿Tratan con cristiana caridad al



















seguía el modelo de David en el salmo
dice, A meditar de noche en mi corazdn
mi conciencia; es decir, expíbarría
EAug. in Psal. 761, que
odos los rincones de su a]m
reguntas para ver e] estado
dos cosas para vuestra instr
1 exgmen de noche, porque
oportuno para hallar los de
interior, pues á. la manera
6 Ho precipitado, se oye













monas para todas las Dominicas leí
Fr. MIGUEL DE SANTANDER aconseja
6 1 algÚn aposento de su casa’1






en que se hallaba;
ucción. La una es
A la verdad es el
fectos, y o{r los
que el murmullo de
desde bien lexos en



















(211) ¡bid, t. IV, pp. 26—27: “... firmemente persuadido que na-
da bueno puede hacer, decir, ni desear en el drden sobre-
natural, Sin el auxilio de la livina gracia, se postra en
la presencia del Señor, y avivando la fe, le pide con hu-
mildad y confianza que le dé ¿ ronocer todas sus culpas”.
La misma norma de CALATAYUD: “ha de pedirle luz, y gracia
para examinarse, y dolerse de sus faltas, y confessarlas
todas con espíritu de verdadera humildad y arrepentimien-
to” (Doctrinas prácticas ... , t. 1, p. 354).
(212) Fr. NIGUEL DE SANTANDER,
t. IV, pp. 27—28.
Doctrinas y sermones para misión
retirarse “* la Iglesia
(Doctrinas y s&rmonCs para
212
(213) Los manuales de confesión se es-t
de conscience est conduit par

































référence aux sept péchés
aux cinq sens, parfois
es du Credo. A quoi certains “Ka—
paur faire bonne mesure, d’autres
éatitude~, les six ou sept oeuvres
rde, les six ou sept oeuvres spiri—
les quatre vertus cardinales, les
s, etc. (. . . ) Saint Antonin, Paci—
leur suite, beaucoup de rédacteurs
intégrent á l’examen de conscience
tives au statut professionel du pé—
d’état.” DELUMEAU, J. te péché et
p. 225.
(214) Fr. MIGUEL DE SANTANDER, Doctrinas y sermones para misión









Ic& de 1=Palabra de Dios en una Quaresma
pp. 362—364. Una llamada de atención si—
PP. 214—215, junto con los pecados de
i s i ón.











£2 ¡ c& 1 es,
vuestras pecados,
á este fin se os
vuestras conc len—




institución que queda explicada
itencia, ha entendido siempre la
Señor instituyó también la
del Sacramento de
Iglesia universal,
confesión entera de los
pecados, y que de derecho divino es necesaria A todos los
que han pecado después de haber recibido el Bautismo; por-
que estando nuestro señor Jesu—Christo para subir de la
tierra al cielo, dejó los sacerdotes sus vicarios como por
presidentes y jueces ¿quienes se denunciasen todos los
pecados mortales en que cayesen las fieles Obristianos,
para que con esto diesen, en virtud de la potestad de las
llaves, la sentencia del perdon, 6 retención de los peca-
dos. Consta pues, que no han podido los sacerdotes exercer
esta autoridad de jueces sin conocimiento de la causa, ni
proceder tampoco con equidad er la imposición de las pe-
nas, Si los penitentes sólo les hubiesen declarado en ge-
neral, y no en especie, é individualmente sus pecados. De
esto se colige, que es necesario que los penitentes expon-
gan en la confesion todas las culpas mortales de que se
acuerdan, despues de un diligente ex~7men, aunque sean ab-
solutamente ocultas, y solo cometidas contra los dos últi-
mos preceptos del decálogo; pues algunas veces dañan estas
más gravemente el alma, y son rrás peligrosas que las que
externamente se han cometido.” (El sacrosanto y ecum~n ¡ca
cap. y, Ses. XIV, ed. cit. Pp. 176—177). El canon 7
establecía: “Si alguno dijere, que no es necesario de de-
recho divino confesar en el Sacramento de la Penitencia
para alcanzar el perdón de los pecados, todas y cada una
213 -
de las culpas mortales de que con debido,




ir, y consolar al
ervó para imponer
que procuran con
ar que perdon r a




































amento de la penit
s estas palabras:
,lio de Trento en
1 concilio ha ten
penitencias
fesar todos p






situar la definición del conc
r do que e
te en sus d
on tal como se usaba
ente y contra la que pre
reformadores”. En esta
o de U. BOROBIO sobre
de los pecados en su
la intencionalidad de re
blece esta valoración:
necesidad (jure divino),
• . , aspectos hasta aho





























defensiva (dera una reacción
te), coherente (con la interpretación
ca), dogmática (afirmando con autori
Pero, justamente por eso, es tanbién
zada (en un momento histórico concreto
reforma o rechazo de lo contestado) y
nuevas perspectivas (al estar preocu
necesaria en el momento). (p. 223).
nos ocupa, tras afirmar que ex:.sten
interpretación del ¡ure divino, mat
confesión “Integra” se afirma, 5:1, q
pero no tan directamente afirnada






















































doctrina y pr a-
la reacción de Trento fue—
a doctrina y praxis vigen—
esco l4st ica o lási—
dad lo fundamental).
una reacción polari—
), interesada (en la
en parte cerrada a
pada por la fijación
En el punto que aquí
diversos grados en la
iza: “Respecto a la









Va] iosaz son las
ón íntegra y el C
971), Pp. 89—11
na es la siguient




































zación concreta de la voluntad divina con respecto a la














eran actitudes y actos requeridos por la naturaleza misma
de las cosas, aun en el caso de que el hombre ignorase su
carácter absolutamente imperativo. Uno de estos elementos
era la confesión clara y sin amtages de los pecados serios
ante el representante autorizadc’ de la Iglesia. Se consi-
deró así de absoluta importancia la distinción numérica y
específica de los pecados, algo cuyo valor religioso puede
parecer muy contextual y condicionado en otra época, en
que se esta más al corriente de la relatividad que carac-
teriza a todo lenguaje humano.’ (p. 104).
(218) “Texió el pecador la tela de Ruchos hilos
pecados, y siendo preciso el de5:hacerla se
hilo por hilo (. .
gas de los pecados e
y. gr. Ac’vsome, pad
la soberbia y poca m
quanto el Demonio>
día del Juicio, por
mismo digo de aquel










o tr&ygo el ¿o
necesaria; si
otras semejazit
6 ngastar tiempo; porque
ó dudar que pecó, ó no
te modo de confesión e
6 la duda que tiene de
ra dudar, de qué sirve
bunal, fieles mios, se
peccion, confesando u
ta, sin añadir, ni qui
to y determinando si 1
no, aquel que pareoter
ces aquellas palabras,



























































ne me puedan acus
palabra y obra.
5 inútiles y oc




si lo tiene, no

































otro es pecado mor—
ave la materia”. (EGUILETA, J. A. Sermones
Dominicas del a#~o, t. 1, Pp. 162—163. “Hay
se confiessan A bulto, y A boca de costal,
decir, sin distinguir especies, ni contar
confundiendo los pensamientos, y deseos con
labras, echando Lo primero, que se les ocu—
á negar, 6 conceder, lo que, bien, d mal,
el Confessor. La Confessión de estos tales,
que es una manifiesta confusión (. . . ). A estos
otros, que ya distinguen las especies, mas no
de los pensamientos consentidos, ni de los vo-
te entretenidos: y en el Poco mAs. d menos del
las obras, proceden con tanta anchura, que no
cosa notable, añadir, 6 quitar 20, 6 50. al nd—
de 100. 0 verdaderam’?nte necios!” (CODORNIU, A.













(219) CALATAYUD aconsejaba siempre esrecial prudencia en los in-
terrogatorios a la “gente ruda” o a la “gente de vida muy
perdida, y estragada”, atendiendo a lo fundamental. “Lo
que el Confessor de cada penitente puede esperar, y sacar,
esto haga, á la manera, que el it
ca cada uno de sus Discipulos,
den, por lo qual no se ha de líe
ta, 6 modo de preguntar con tod
de las conciencias más, 6 menos
dadas, tímidas, é ignorantes, y
uno se ha de acomodar la pregunt
y más en general ha de hacer el
Oficial inculto, que A un pollt
ssas con los rudos, que con lo’
los enfermos, y escrupulosos,
dos; más de espacio, y con más a
ser examinado el Prelado, el Párroco
Comerciante, el Juez, el Escrivano,
empleos, que no un pobre Labrador».
• . , t. 1, p. 265).
aestro, y el hortelano sa—
y sus plantas lo que pue—
var una misma regla, pau—
os, sino por la diversidad
enredadas, cargadas, olvi—
segán la capacidad de cada
a; y ass5. menos preguntas,
Confessor á un rUstico, ú
ico, y dispierto; más cra—
s hábiles; mis breves con
más suaves con los afligi—
rte, y astucia santa ha de
el Magistrado, el
y otros, que tienen
(Doctrinas pr&ct ¡cas
(220) La confesión —decía
deos, ni embrollos,
do, y no parece




ó que otros lo
to á mi Padre,




“Del vicio de la
nitentes que no







con que A ‘¡ezes
“Preguntarás acaso
ser sin cuentos, ro-
se encubre el peca—
qué culpa es essa,
perdonar? ¡psa est defensía peccatorum.
escusar, y defender tus pecados”. Y ponía
Actsome, que trabajé en tal ¿¡a de f íes—
necesidad, y no ¿¡gAAs, qu9 era precisso,
hadan, decid: Acisome, que perdi el raspe—
8 á mí consorte, y no añadáis, porque es
atable, 4 insufrible, y assl de los demás
distinta, y hunildemente contra vosotros
exaltéis assl Ja misericordia de Dios en
bid., t. 1, pp. 350—351). En una doctrina
Hipocresfa” habla de los “inumerables pe—
quieren ser juzgados por reos en el Tribu—
a mento de la Penitencla y quieren & fuerza
ir en este juzgado inocentes, (. - ) inten—
culpas, paliarías y quitarles la malicia
en que está gravemente obligado ~ confe—
y plenamente reo de ellas, es vna hypocre—
con que quiere i~er tenido por inocente: y
que no puede Dios perdonar perdonando
saber el que excussas opera tua mala,
entender 5. Agust{n pues te falta el humilde
o con que debes reconocer y el aborrecimiento
que debes detestar aquella malicia de tus cuí—
quieres reconocerla, 6 si la reconoces, no la
(B. N., Mss 6313, fol. 241 rA. Nicolás GALLO
que el recogimiento que mostraban algunas per—
a de la Semana Santa (. . . ) por ventura sen es—
cómo disculparlos rsus pecadosl, cómo colore—
disminuirlos en el Sacramento: por ventura se—
scurniendo medios y tiodos de hacerlos bien pa—
este es aquel pecado











rec idos: por ventura será ver cómo pueden borrar en ellos
— 216 —
aquella figura vergonzosa y deshonrable que tienen por s~
mismos sus desórdenes ...“ (Sermones..., t. 9, pp. 22—23).
José CLIMENT aconsejaba esta actitud: “Me he de confesar
contra ml mismo. No he de buscar disculpas en mi genio, en
mi edad, ni en las tentaciones: contra mi he de confesar-
me, que soy en verdad el culpado”. (Pláticas dominicales
t. 1, p.197J.
J. A. Sermones para
t. 1, p. 183. A continuac
versículo 3 del salmo 140:
centinelas a la puerta de
TANDEE ‘seta en esto uno
sacramento por el demonio
no ser necesario más par
confesonario, dar rienda
les antoje, sin querer s
confesor, ni reconocerse,
esclavas de Satanás, ene




y hacer pesado y
unos rodeos inter
para confesar una
boroto de la veci




























todas las Domínicas del año,
aplicaba a la confesión el
on, Yavé, guardia a mi boca,
labios”. Pr. MIGUEL DE SAN—
los abusos introducidos en el
ha persuadido A muchas gentes
nfesarse bien que llegarse al
lengua para hablar quanto se
rse A las disposiciones del
la gravedad de sus culpas,
de Dios, y desheredadas de
algas-tan mucho tiempo en ex—
antecediéron, acompañaron y
no son necesarios para la
para molestar al confesor,
1 Sacramento. Otras usan de
decir su culpa, como quando
icre menudamente el al—
cia de las vecinas, los
ásperas que primero se
jantes, que manifiestan






ce y explica sencilla y dolorosamente su




(2.22) CALATAYUD, P. Doctrinas prActicas . . . , t. 1, p. 250.
(223) ARMAÑA, E. Sermones .. , vol. 1, t. II, p. 380.
(224) Fr. MIGUEL DE SANTANDER, Doctrinas y sermones para misión
t. 1, pp. 94—95.
J. A. Sermones para todas las Dominicas del año,
3 17—3 18.
(228) As! en EGUILETA, Ibid.
oes . . . , vol. 1, t. 1,
resma . . . , -t. II, pp. 1








pp. 313 y ss. ; en E. AEMARA, Sermo-
pp. 355 y ss. ; en F. ANDRÉS, Qua—
y ss.; en A. CODORNIU, Prictica de
una Quaresma entera . . ., t. 1, Pp.
mismo demonio, que astuto induce A los hombres A pe-
es quien Thteresado en que siempre sean pecadores,
detiene para que no confiesen que lo han sido. Con
versa ingeniosa destreza encubre primero la fealdad de
culpas, con lo que quita A los hombres la vergúenza





tira el velo, para que
gifenza de confesar que
cas dominicales
su astucia malic


















ib) LChris. hom. 3. de
esperanza, para que con
dia de Dios se resuelva
tió A la confesión de
confesarlo”. (EGUILETA
minicas del año, t. 1,
tomo la encontramos en
5, y en E. CALATAYUD,
338. También se solía
cire del yermo, viendo
por los Confessonarios
el diablo, estoy resti
he quitado; quitéles 1
que pecassen con más 1
se la restituyo, para
t. 1, p. 332).
apareciendo horribles, tengan ver-













de tal suerte, que casi les cie-
no lleguen á explicarse. (...)
vergtienza, para retirar al hombre
A la ccnfesión de esperanza para
perdón A confesarlo, pero trocd y
stidos, dice San Juan Chrisdstomo
poen it.]; puso al pecado vestido de
la yana confianza en la misericor—
el christiano A cometerlo, y vis—
vergúenza, para que se retire de
J. A. Zermones para todas las Do-
p. 316). La misma cita del Crisós—
A. ANDRÉS, Quaresma . . . , t. II, p.
Doc tr¡n&s prácticas .. . , -t. 1, p.
escenificar el hecho: “Un Santo Fa—
al demonio, que andava muy solicito
le preguntó, qué haces? Respondió
tuyendo A. los penitentes, lo que les
a verguen2:a al tiempo de pecar, para
ibertad; ~ora que ván A confessarse,
que callen, lo que hicieron.” (Ibid.
(228) Jean DELUMEAU lo ha constatado igualmente y afirma:
théme a été trop souvent développé par tous les spécia
tes de la pénitence paur qu’on puisse mettre en doute
affirmations qui renvoient A un état d’Ame massivement
cu par les fidéles.” L’aveu et Áe pardon, p. 21.
(229) ANDRÉS, A. Quaresma . . . , -t. IT, p. 5.
(230) CODORNIU,
ma entera
A. Práctica de la Palabra de Dios en una Qu&res—
t. 1, pp. 396—398.
(231) Fr. MIGUEL DE SANTANDER, Doctr~nas y sermones para misión
t. III, p. 429.
(232) Las biografias de los misioneros recogen siempre datos de
esta clase. Así, en la del padre Tirso González hay abun-
dantes referencias; escogemos La siguiente, sobre Andalu—
cia, a modo de ejemplo: “Por s:.ngular providencia de Dios
ful A ciertos lugares, A donde encontré muchas almas en
extrema necesidad de este espiritual socorro, de las cua—
les hice concepto se perdieran, si no hubiéramos ido. Al-
gunos me dijeron: Padre, sí 52 Paternidad no hubiera ve--
nido, yo no me atreviera & confesar con otro. Entre ellos
había persona que tenía pecados callados de más de sesenta
años, y que habla recibido el Vtático muchas veces y algu—






De estos casos he encontrado un nUmero grandisimo.” (REYE—
RO, E. Misiones del ti. P. E. Tirso González de San talla,
XIII Prepósito General de la Compañia de Jes4s, 1665—1686,
Santiago, Tip. Editorial Compostelana, 1913, p. 247). En
uno de los manuscritos del padre Calatayud encontramos una
nota firmada por un mercedario descalzo, Fr. Francisco de
Escovedo, sobre el fruto de la misión realizada por el je-
suita en Utrera en 1758, y en ella decía “hauer subjetos
de 30 y 40 años que no se confessaban vien, aun hauiendo
antesedido muchas Missiones; y en esta por la Misericordia
de Dios han quedado en el Estado de la Gracia”. (B. N.,
Mss. 4503, fol. 173 r. 1.
(233) CALATAYUD, P. Misiones y sermones . . . , t. III, Madrid, Be-
nito Cano, 1796, Sfr. ed., p. 281.
(234) “Sabemos, que todo hombre es pelvo, y todo cuerpo es de
barro; y que tan propria es la fragilidad de el barro, co-
mo la liviandad del polvo. Saberros que la carne, sea de la
persona que fuere, hace continua guerra al espíritu: Caro
concup¿scit adversus spiritum; (Galat. .5. y. 17) y que en
tan reñida, y doméstica batalla, sólo vence, quien pele-
ando como Soldado de Christo, mortifica su carne con todas
sus concupiscencias.” (CODORNIU, A. Práctica de la Palabra
de Dios en una. Quaresma entera . . . , t. 1, p. 395).
(235) IbId. t. 1, p. 398.
(236) CODORNIU, A. El Ministro de Jesu—Christo theoltgícamente
delineado sobre el capitulo cu&rto de la primera del Após—
tol a ~os Corínthíos. Barcelona. Imp. de Haría Angela Mar-
tI, 1765, p. 137.
(237) Ibid. p. 139. Dedica al tema las Pp. 137—141.
(238) CALATAYUD, P. Doctrinas pr&ct ¡cas . . . , t. 1, Pp. 334—336.
(239) Dedica dos casos a esto: “Padre, dirá otro, ya seis años,
que no me he atrevido A. confes~;ar cierto pecado feo, que
con otro muchacho cometía en mi niñez (. . ) Ya ocho años,
dice otra, que siendo pequeña anduve enredando en cosas
feas con otra muchacha, ó muchacho de mi edad, y no me he
atrevido A. confessarlo: punzavaine, quando ola Doctrinas, y
quando me iva A. confessar, pero querfa sossegar, apagar, y
acallar aquellos latidos de la conciencia: Yo era pequer5i—
ta, no sabia lo que me hacia. ‘Ién acá, qué años ten tas?
Padre, ya tendría los siete, los ocho, ó diez años. Os es-
condíais? Si Padre, porque no nos viessen, y yo me acuer-
do, que aquello me parecía cosa mala, y aUn me lo avían
reprehendido. Pues hermano mio, hermana mita, todo esse
tiempo, que lo has callado, se puede temer, el que te has
confessado en pecado mortal, y seria una temeridad quedar-
te sin hacer confessión general, teniendo oportunidad. O
almas m1as~ yo creo, que á muchos de los que me oyen, les
he clavado un dardo al corazón: cuidado no callar.” (CALA—
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TAYUD, P. Doc trinas prácticas . . . , t. 1, p. 334). Casi el
mismo diálogo aparece unas páginas antes para señalar en
estos casos la necesidad de hacer confesión general desde
la niñez, rebatiendo las escusas de la edad con la señal






ejemplo pone: “Padre, yo he callado ya 20 años un pe—
de bestialidad” (Ibid. t. 1, p. 257). “Padre, ya doce
ya veinte comen ciertos pecados feos con una bes—
siempre me han tenido la conciencia hecha una noche,
me he atrevido A. confessarlo.” (Ibid. t. 1, p. 334).
ue esos pecados no se hablan come—
Ah! No sólo otros muchos pecado--
también muchos Santos. ¿Serán he—
con el demonio? Un Cipriano fué
ro, y ahora es un ilustre Mártir
amancebamientos? San Bonifacio vi—
en su juventud con Aglae, matrona
amos en el catálogo de los Santos.
(241) “Pues qué, ¿pensabais q
tido jamás en el mundo?
res los cometieron, sino
chicerlas, serán pactos
en algún tiempo hechice
por Jesuchristo. ¿Serán
vió torpemente amistado
romana, y ahora le vener
Maria Egipciaca, MarXa
Pelagia, Thais y otras,
Vedías sin embargo en el
tos? Los Santos Dimas, ti
y no obstante llegaron á
en alguno de los Santos Canonizados?
ella faltó Santo Thomás Apó
Christo? Nególe Pedro. ~Á
griento perseguidor de la 1
Has afrentado tu linage, s
Afrentóle la Madalena, como
sido ladrón, deshonesto, y
Anacoreta. (Rosvveid. 1. 8.
que hablas consagrado al Se
mada la Meretriz. (Idem. 1
Sis, de Santa Pelagia, y de
ré de Matheo el Publicano,
que después fueron alegría
xo el mismo Christo:
tiagda 1 en a, Margar ita
¿como viviéron
reino de los cid
tirio y Sanderino






., t. 1, pp. 105
que no se halle












































31.) (CODORNIU, A. Pr~cti—













aya, me llevarían A
menester ir A. Roma
ir A. Roma? Jesils,
ma. De qualquiera




“Padre, se me ofreci
la Iiiquisición, se
por la absolución:
que embuste, y men
pecado, 6 pecados
vez los confiessas a
r nada de ellos, ni
situados co--
a la cabeza







TANDEE, Doctrinas y sermones para misión.
—106). “Que pecado puedes haber cometido,
vos in regna Dei? (¡<att. 21. y.
ca de la Palabra de Dios en una
p. 399).





















ma, y sólo la
marido y sus
Oyóme decir qu
ni al Papa, ni
herejías, etc.
suelo suyo y m
muy ordinario
arrojarles ¿ 1
Dios y sus san
la Inquisición,
orrendo










que algdn Confessor descubrra
del penitente,















é el caso que
comido antes, sin acordar
se necesario ir en ayunas.
de que era menester guarda
6 que lo hecho pcr ella
lo confesaba la habían de





























que se habla ido por
onfesor no ¡odia decir
Inquisición, aunque le
n eso vino A confesarse
(REYERO, E. ob. cit. p.
demonio, con que enlaza
maginac ión persamientos
y luego persuadirías q

















do de ocho á






















materia, no se encuentren personas, que salen como de un
infierno, con oir explicar clara y distintamente, cómo en
aquello no hay pecado; y las que, con ocasión de la con-
ciencia errónea, hacían grande~ sacrilegios, por este me--
dio salen de tanta miseria. Contaré solamente un caso bien
singular en esta materia. Una mLjer, siendo niña de ocho á
diez años, un día que hubo una grande tempestad de truenos
y relámpagos y viento vehementi~imo, se recogió A un apo—
sento A pedir A Dios favor, encomendándose A su Majestad
muy de veras. Estando en esto, una mano invisible le dió
un gran golpe en el pecho, estando ella sola, y oyó una





m uc hac h
dió que










ón; y llegó hast
iendo A su lugar
en el púlpito,
imas. ile dijo
confesado en tanto tiempo, era
celIa; y que sí & ella la líe
hallarYa casamiento.” (Ibid. p.
Con esto empezó la niña á llorar, y
la causa, respondió: que lloraba,
pensamientos contra Dios. La madre
encomendándose A su Majestad. La
quedó como asombrada, y se persua—
gran pecado, y que era caso de In—
a los se5:enta sin confesarse, hasta
la misión, y oyendo explicar esta
vino A c’onfesarse conmigo con mu-











para todas las Dominicas del año,
(244) Ibid. t. 1, p. 320.
(245) ANDRÉS, A. Quaresma . . . , E II, p. 17.
(246) Fr. Antonio ANDRÉS explicaba: “Mirad, en toda la Iglesia
no hay penas más rigidas, ni e~;pantosas, que las pronun-
ciadas en los Sagrados Canones contra los quebrantadores
del sigilo. Censuras, deposiciones, degradamientos, carce—
les perpetuas, y muerte civil, son las penas establecidas
contra los que ossaren quebrantar, en un apice, el sagrado
secreto. Sabéis poco vosotros quan profundamente enterráis
vuestros pecados, quando los decis al Confessor. Atended A.
lo que digo: en ningún caso, por ningún acaecimiento, baxo
ningún pretexto, por ningún tenor, ni por alguna fuerza,
puede el Confessor
ni adn una mentira




sen toda Europa, qu
al fuego las Hostia
todas las Iglesias,
día revelarlo. Y la
del Confessor, pudi
ssión, acude Dios
sigilo”. Este es e
alta, o pierde el
revelar, no digo un pecado grave, pero
leve, que le hayáis confessado. Esto
Agustín: que menos sabia, lo que sabia
lo que no sabia”. Tras poner dos casos
“Aunque con descubrir un pecado leve
Confessor, que los Mahometanos inunda—
emassen todas las Imagenes, arrojassen
s consagradas, hiciessen cavallerizas
degollansen todos los Obispos, no po--
maravilla es, que aún quando sin culpa
eran saberse los secretos de la confe—
de modo milagroso á la infracción del
1 caso cuandc el confesor sueña en voz
juicio, o cuando se han confiado las
1 suceso milagroso de san
II, Pp. 17—20). SegÚn CA--
ni en sueños o delirios se
confesidn (Doctrinas pr~c—
MIGUEL DE SANTANDER hablaba
padre Andrés: “Si se ori—
muertes desgraciadas, si se
faltas por escrito, como en e
Juan Limosnero (Quaresma . . . , -t
LATAYUD, ni los endemoniados,
ha revelado jamás un secreto de
ticas ..., t. 1, p. 338). Fr.
en términos parecidos a los del
ginan discordias, si suceden
incendian ciudades, si se pierden reynos, y todo pudiera
remediarse con violar el sigilo sacramental, nada le move-
rla todo esto al confesor: él giardaria su secreto, y de—
xarla perecer el universo Antes que faltar á su obliga-
ción. Que A él le encarcelen, que le destierren, que le
maltraten y quiten la vida, él la daría muy gustoso, como
San Juan Nepomuceno, por la conservación del sigilo sacra-
mental”. Y continua con el dicho ya referido de san Agus—
tin (Doctrinas y sermones para misión . . . , t. 1, p. 103).
El padre EGUILETA hace del sigilo la primera razón para
desengañar a los que callan sus pecados (Sermones para to-
das las Dominicas del año, t. 1, Pp. 319--320). Francisco
ARMM4A (Sermones . . , vol. 1, p. 362) y José CLIMENT no
se extienden en esto, pero lo nencionan; éste Ultimo lla-
ma a los confesores “ministros, que fieles depositarios de
vuestros secretos, perderán mil
menor de sus circunstancias.”
vidas Antes que revelen la
(Pláticas dominicales
- 222 -
t. 1, p. 192). Jean DELUMEAU }a indicado también que el
sigilo fue uno de los aspectos tranquilizadores señalados
por la pastoral de la penitencia (L>aveu et le pardon, p.
41). Sobre la evolución doctrinal y los distintos puntos
de controversia en torno al “s~gi1um confess iones”, BOUR-
QUE, E. (ob. c.it., Pp. 249—258).
(247) Fr. MIGUEL DE







SANTANDER, Doctrinas y sermones para misión,
La descripción de este sentimiento es muy
1 padre Antonio CODORNIU: “. . . si me pudiesse
A los pies del mismo Christo, como la Madalena,
adores. Mas ahora, que he de descubrir mis ba—
hombre como yo, me f¿lta el espfri-tu; y el te—
vergúenza se apoderELn de mi’.” (Práctica de la
Dios en una Quaresma entera, t. 1, p. 400).
(248) CODORNLU, A. Pr~ct ¡ca de
ma entera, t. 1, p. 144.
rar al Confessor como ho
cuyo lugar está; que por
ciendo: Yo pecador me con
ras dificultad en decir
todos, hasta el más m{nimo
al Confessor, que ocupa el
(249) Fr. MIGUEL
., t. 1,
la Palabra de Dios en una Quarés—
En otro lugar dice: “no debes mi--
mbre, 5:ino como al mismo Dios, en
esso comienzas la Confessidn di—
fiesso A Dios. Luego si no tuvie—
tus pecados A Dios, que los sabe
por que la tendrás en decirlos
lugar de Dios? (t. 1, p. 217).
DE SANTANDER, Doctr!nas y sermones para misión
p. 77.
(250) Sobre la interpretación que se da al “atar” o “retener”,
RAMOS—REGIDOR señala que “Trento no entiende el atar en
el sentido de “no absolver”, stno en el sentido de poder
imponer una satisfaccion, esto es, ciertas obligaciones
proporcionadas a la gravedad de la culpa y a la situación
del penitente” (El sacramento de la penitencia . .. , p.
273). Pero lo cierto es que la teología postridentina has-
ta la actualidad ha entendido que “atar” o “retener” sig--
nifica la “negación de la absolución” (p. 272). La pers-
pectiva teológica reciente procura desentrañar el sentido
del Nuevo Testamento y de la IgLesia antigua; así, con una
visión fundamentalmente eclesial, Karl RAHNER (“Verdades
olvidadas ob. cít. t. ~I, ~ 152—165) subraya el sig-
nificado como “proscribir” o “poner en entredicho”, descu-
brir el estado del pecador que, por la culpa, ha hecho
ficticia o aparente su pertenencia a la Iglesia (sobre es—
to vid, la precisión de la n. 14, p. 155); por ello “atar
y desatar no son los dos miembros de una alternativa, sino
dos fases de una misma reacción con que responde la Igle—
sia al peca4o de uno de sus miembros. (. . . ) ata a fin de
poder soltar”.
(251) “Padre, juzgaba> que me avian de’ negar la absolución, si
con fessava. tal pecado. Esta es la máxima peor del demonio.
Lo primero, el Confessor, no os negará la absolucion mien-
tras venis bien, y oportunamente dispuestos. Lo segundo,
no suele negar la absolución, sino diferiría por seis, ti
— 223
ocho días, y. g. para que el penitente se disponga bien, ó
cumpla primero tal obligación, al modo, que un Médico dis--
pone primero el estomago del enfermo antes de darle la
purga. Lo tercero, qué te aprovechará la absolución, si
callas el pecado? Nada, antes se te buelve sacrilegio.”









SANTANDER, Doctrinas y sermones para misión
103.
J. Pláticas dominicales . . . , t. 1, p. 193. En
ANDRÉS encontramos el rrismo argumento, señal
que el ronfesor ‘acude también A. lavarse cada
isma fuente.” (Quaresma ..., t. II, PP. 15—16).
(254) EGUILETA, J. A. Sermones
t. 1, pp. 322-323.
“O como eres necio!
es hombre, como tú;
das culpas; que qui
mo puede exclamar,
Justíar me est. Por












para todas las Domínicas del año,
misma línea exclamaba CODORNIU:
por esso mismo, que el Confessor
puede cometer essa, y más horren—
ha conietido; y que por esso mis—
malo es el penitente, que yo:
essas razones, que en la prácti—
mui cortingentes, no debes tener
¡ca de la Palabra de Dios en una
1, p. 400; este mismo argumento en
(255) EGUILETA, J. A. Sermones para todas las Dominicas del año,











ra que veáis, que
oldo otros más. Muc
aora nadie me las
personas has muerto
Crucifixos azotado?










































por el voto, 6 muy
las cejas por la n
por la admiración,
todas las iras del Cielo,
Si ass1 lo di~icurrls, no
el mundo mayor simpleza, que la vuest
sois los más ignorantes, y sencillos de
que sen~ejantes pecados como los
s’1 mundo, ni que se ayan oido, ni
Pues dile al demonio, que
algfin pecado, que yo no le
~e ofrezco doze Nissas, pa-
me confesséis, he




ias, 6 con el Padre,
Tanto como esso, no
pecados me traxeras,
Doctrinas prácticas
ros, por ventura, que
so sacrilegio, de ha-
de una Iglesia, ó de
con aquella persona
cercana por la san—
ovedad, se ha de en—














llarse el Confessor de vuestros pecados? Quizá serán essos
vuestros los menores, que havrá oído, desde que exercita
su soberana autoridad. Poco sabéis vosotros de lo que líe--
ga A. los Confessores. Homicidios, sacrilegios, rapiñas,
hurtos, deshonestidades, las más irracionales, y las más
feas, son el alimento de los que administran el Santo Sa-
cramento de la Penitencia, pues en alusión A. esto dixo
Oseas: (1) EOse~ cap. 4.] Peccata popul ¡ commendent.
(ANDRÉS, A. Quaresma . . . , t. II~ PP. 12—13).




se aventura 6 s
si manifestáis vuestro pecado;
ntece lo contrario. Enterado el
conoce que quando o~; resolvéis
un esfuerzo extraord.Lnario ven
y descubriendo las llagas de
tanto tiempo ten1a~s reservada


























(258) “No hay duda, católico auditoric’, que si se mira la
sión con los ojos débiles de la carne, y del amor
puede parecer al pecador cosa dura, el haber de man




dent. Ses. 14. e
buena confesión






















s; y de aqut se
mirándoos como
es de una poderosa pasión, que ha sepultado in—
almas en los brasero:s eternos. “ (Fr. MIGUEL DE
Doctrinas y sermones para misión . . ., t. 1, Pp.
nó es virtud el confesarse? Nadie lo duda,
hrisóstomo (a) £Chr isast. sen. de poen It.]; es
es victoria de si mismo, es magnanimidad, es hu—
fiere ahora San Ambrosio ib) EAmbros. 1. 2. de
20.); luego será m&~ digno de alabanza el que




pero si atiende con los
veniencias que trabe con
se desvanece toda dureza
ilio de Trento (b) ETri--





confunde A loz Demonios,
pecador, destruye los vici
la boca del irfierno, y a
tenla cerradas el pecador
(Ib íd. t. 1, p. 317). “Yo n
los, que si se mira la con
la carne parece cosa sobre
ar qualquiera, aquellas f
para cometerlas, casi se e












por eso dixo el Esplrilu Santo, que la santa con—
y vergtienza trahe consigo A las almas mucha gracia
a gloria (c) EEcclesi. 4. vers. 25.]. Quién pues se
horrorizar de ver practicada la virtud?” (EGUILETA,
Sermones para todas las Dominicas del año, t. 1, p.
estos retraimientos se vencen de un golpe,
225 —
fessión con los Ojos de la razón, y la
yo vil de Satanás, pasa A. ser hijo muy
lestial.” (ANDRÉS, A. Quaresma . .., t.
Fé. (. . . ) de esc
amado del Padre
II, pp. 3—5).
















































Fr. Antonio ANDRÉS afir—
otro medio de salva—
rotunda de san Agust2n:
aut ¿ e, 6 conde—
nsistia:”No “alen limosnas, no peregri-
no ayunos, no vigilias. (. . . ) Aunque os
ierto, y haga;s una penitencia tan aus—
causar horror 1 los antiguos solitarios,
limosneros, que Santo ThomAs de Villanue—
ezadores, que San Patricio; aunque se presenta--
el perdón desse pecado,
os Santos en quienes po-
San Juan Bautista, cuya
Salvador, un San dosel, A
Jesu Christo: queréis más,
e ilíada al pie del Trono de
seno purlssimo, donde se
imas amorosas, que le ba—
g es, que destilaron nectar
dulclssimo para su alimento, y aquellos afanes, y amargu-
ras sufridas al pie de la Cruz. Aunque todo esto se repre—
sentasse, A fin de inclinar la Divina Misericprdia, sal--
dna no obstante una voz espantosa del Trono, que dir~a:
No cede mi Justicia, ni A mi Madre quiero atender aora, y




entre el juicio final
describra el espectác









varse y de fixa
briéndolas de un
sión. Al fin veré
en presencia de
Universo verá con


























-tan profunda no os
desórdenes patentes A
teis? (Sermones
tiva —“6 los hemos de
creto, ti Dios los ha de
en Fr. MIGUEL DE SANTAN
sión..., t. 1, p. 98y
tas, esta amenaza se d
causará ver
la vista de


























cramento de la peni
a confesión de los
“allÁ expondrá la
vista del mismo Dio
rable jamás cesará
stras almas infelice





























una joven doncella, caída en una desgracia, a quien













neciamente, pero al fin, en pUblico —en una visita o en
una iglesia— le asaltan los doLores de parto y da a luz
con escándalo y deshonra para su familia. Encontramos esta
historia en CALATAYUD (Doctrinas prácticas . . . , -t. 1, pp.
337—338) y en CODORNIU (Práctica de la Palabra de Dios en
una Quaresma entera . . ., t. 1, pp. 400—401). En éste, el
paralelismo es más dramático, pues en su ejemplo el padre
de la muchacha “abrasado en iras, y arrebatado de su misma
afrenta; passando su espada por el cuerpo de la infame hi—
ja, la dexó sin alma A sus pies”t y en la explicación de
tal parábola, si la madre . es e.. predicador o el confesor
que insta a declarar la culpa en secreto, lo grave es que
con la imagen de tal padre se identifica a Jesucristo en
el juicio final: “Vendrá el dia de la gran Visita (. . . ) y
entonces sabré yo, sabremos tojos, sabrán los Angeles, y
los hombres essos pecados, que ahora callas, y los sacri-
legios, que cometes. Y no parará en sola afrenta: el mismo
Christo, como Padre irritado, ¡ severlssimo Juez, con la
espada de su vengadora ira te dará la e-terna



























II, p. 12. Se
sobre Oseas 14,








possible, la belllssima cara
malicia” es ‘la nás cumplida
as, y por consiguiente el Sacr
se honra Dios. Pal (Psal. 49.
ofrecemos verdaderamente A. Di
glorifica, quando :ediéndole
deshacemos A pura contrici

















(262) Fr. MIGUEL DE SANTANDER. Doctrinas y sermones para mosoón
~. III, PP. 429--430.
(263) “(. . . ) lo finito por más que
más llegará A lo infinito: s
distancia infinita: luego si
os y enormes que sean, son
el mundo, y los pecados de
la infinita misericordia de
vuestros pecados serán méno
carnos así, A la vista de la
dia de Dios.” (ítala. t. 1, p.
se multiplique y aumente, ja—
¡empre habrá de uno A otro una
vuestros pecados, por más fe--
casi nada respecto los de todo
todo el mundo, comparados con
Dios son verdaderamente nada;
s qie nada, si podemos expli—
infinita é inmensa misericor—
105).
(264) El mismo fray Miguel, a continnción de exaltar la misen—
cordia divina para superar el miedo y de animar a la con-
fesión con la seguridad de que “seremos bien recibidos”,
plantea la amenaza del juicio público de Dios. (Ibid. .
III, p. 430).
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(265) EGUILETA, J. A. Sermones para todas las Dominicas del año,
-t. 1, Pp. 326--327. Fr. Antonio ANDRÉS lo concretaba: “To--
dos los pensamientos, les son crueles, todos los objetos,
que se les presentan, los assustan. Si ven morir A. alguno
de repente, se les ofrece su estado miserable, y luego en-
tran en temores de una suerte igual. Los truenos, los te-
rremotos, los contagios, todon se mancomunan para hacer
en su tris-te espíritu, una pompa furiosa de sus rigores.
Y sino preguntadlo A. aquella de~sventurada doncellita, que
haviendo caldo por su flaqueza. en un excesso, no se ha
atrevido a confessarlo. Ella dxrá, que desde aquella hora
no ha tenido un punto de sossiego; que de dfa, y de noche
-tiene delante de los Ojos su pecado, el qual la melancoli—
za entre los bayles más festivos, la atormenta entre los
más dulces amores, y no la dexa gozar de aquella inocente
libertad, que le concede su madre. Pensad, pues, aora, si
aquella multitud de sacrilegios, que hace en cada confe—
ssdrn, le pueden formar una blarda almohada, sobre la qual
tome reposadamente su dulce sueño? (Quaresma . . . , -t. II,
PP. 26—27). También en Fr. MIGUEL DE SANTANDER se describe
este triste estado del alma (Doctrinas y sermones para mi--
sión . . . , t. 1, p. 108 y t. III, p. 432).
<266) EGUILETA,
t, 1, Pp.
J. A. Sermones para todas las Dominicas del año,
328—330).
(287) CLIMENT, J. Plát ¡cas dom inical&s . . . , t. 1,
mentalidad se arrastra desde los inicios de
confesionistas, con la penitencia tarifada
penitenciales: “Y los testimonios
del sentido, la necesidad y la obí
pecados, exaltando su virtud satí
la vergtlenza que comporta, cual
merecida”. Según esta indicación
sentimiento de vergúenza
proceso mismo de central
“la teoría según la cual
n ifestativo privilegiado
tervenir a la Iglesia y
tiza en si misma (por 1









hablarán una y otra vez
igación de confesar los
sfactoria por mérito de
condensación de la pena
de Dionisio BOROBIO, el
así propugnado no serZa ajeno al
ización confesionista, apoyado por
la confesión oral es el signo ma--
de la contrición, que permite in—
al mismo tiempo condensa y sinte—
a verguenza y esfuerzo que compor—
tenciales y la satisfacción ante—
Asl “la confesidn pasa a ser
(“El modelo tridentino ...“, &rt.
cit., pp. 218—219).
(268) Por eso continúa diciendo:
principales causas de
vinistas fuera la co
eran muy soberbios y
confesarse A Dios; pe
le sus perfidias, sus
desordenados impenetr
pareció un yugo tan
A él, quisieron apart
del gremio de nuestra
“No me admiro que una de las
la apostasía de los Luteranos y Cal—
nfesión auricular; porque se vid que
altivos, lo tenían ningÚn reparo de
ro confesarse A un hombre, descubrir—
venganzas, sus torpezas, y todos los
ables movimientos de su corazón, les
insoportable, que Antes que sujetarse
arse de la comunión de los fieles, y
madre la Iglesia.” (Ibid. t. 1, Pp.
228
192—193). Sobre la doctrina d
GIDOR, J. El sacramento de la
cordemos que Luteto negaba el
tente y que su argumento para
facción era que “no hay nada
der satisfacer a la justicia
241). Por su parte, Calvino,
fuese un sacramento, admitía





e los reformadores, RAMOS—RE—
p¿’nitencia, pp. 237—248. Re--
valor de los actos del penh—
rEchazar las obras de satis--
tan orgulloso como preten—
divina con obras humanas” (p.
que negaba que la penitencia
la confesión a Dios solo,
parábola evangélica; es una
aur cuando no vaya seguida de
lución”; además, distingula la confesid
JAca, a imitación de la Iglesia antigua,
ittrgica y la privada. (p. 243--244).
n discipli—
la comuni—
(269) CLIMENT, J. Pláticas dominicales . . . , t. 1, p. 198.
(270) Fr. MIGUEL DE SANTANDER, Doctrinas y sermones para misión,
• .. , t. IV, pp. 94—95.
(271) ‘De esta verguenza, y pudor santo
primero, varias mugeres, que
ssor, el cabello con polvos,
colores, y afeites, muy otro
mentido, el calzado provocativ
chos dos ladrones de la hone
trando seda, y metiendo ruido
aquel rótulo en su frente des
aquella muger infame, que vió











los pies del Confe—
ado; el semblante con
Dios les dió, y des—
ofano, los pechos he—
y modestia, arras-
tren, 5db les falta
a, que trala gravado
uan en su Apocalipsi,
assi, no es muger ho—
nesta, piadosa, y recatada, no ~s Christiana, no
zada, es la impiedad.” (CALATAYUD, 1’. Doctrinas
t 1, p. 347).
es bauti—
pr~c t ic&s
(272) Fr. MIGUEL DE SANTANDER, Doctrinas y sermones para misión
• . . , t. IV, p. 93.
(273) CALATAYUD, P. Doctrinas pr&ct ¡cas ... , t. 1, pp. 344-348.
(274) Ibid. t. 1, pp. 351—353.
(275) ARMAÑA, F. Pastorales del Ilustrísimo Señor D. Pr. ____
obispo que fue de Lugo, actual arzobispo de Tarragona, Ta—
rragona, Fedro Canals, 1794. 2 vols. t. 1, Pp. 223—225. A
continuación, cita al concilio de Trento, remitiendo en
nota a la “ses. VI. cap. XIV. 3<. can. XXX. íd. ses. XIV.
cap. VIII. can. XII. 3<. XV.” La revisión de los menciona--
dos textos nos permite conprobar cómo se sigue de cerca la
doctrina. Así, en el capitulo XIV de la sesión VI se habla
de la satisfacción “no de la pena eterna, pues ésta se
perdona juntamente con la culpa 6 por el sacramento, d por
el deseo de él; sino de la pena temporal, que como enseña
la sagrada Escritura, no siempre como sucede en
mo, se perdona á los que ingratos A la divina
recibieron, contristaron al Espíritu Santo, y






















• . , pp. 56—59). El canon XXX de la misma sesión
“Si alguno dixere, que recibida la gracia de la
ón, de tal modo se le perdona ¿ todo pecador
la culpa, y se le borra el reato de la pena
no le queda reato de pena alguna temporal que
este siglo, ó en eL futuro en el Purgatorio,
e le pueda franquear la entrada al reyno de los
excomulgado.” (Ibid. PP. 72—73). En el capf—
e la sesión XIV se dice, entre otras cosas:
duda, con mucha eficacia del pecado, y sirven






ciencia”. Y más a
cerdotes del Señor
tunas en quanto 1
la calidad de los
tes; no sea que si
sus culpas, y proc
niéndoles 1 1 ger is i ma
se hagan de los
vista, que la satis
que se mantengan en
medad, sino también
cados pasados. “ (Ib
“Si alguno dixere,





























que se contrajeron con
que quando padecemos,
asemejamos & Jesu—Cri






















































Tengan pues, siempre á la
n, no sólo sirva para
les cure de su enfer—
y castigo de los pe—
El canon XII afirma:
a siempre toda la pe—
que la satisfacción de


























aves, y contra la institución de Jesu—Cristo; y
icción que las más veces quede pena temporal que
en virtud de las llaves, quando ya queda perdona—
a eterna; sea excomulgado.” (Ibid. p. 203). Es
preciable el seguimiento del Catecismo del Santo
donde encontramos esta reflexión: “Porque muchas
enseña San Agustin (g) fIn Psalm. 50.) que en la
a se han de considerar dos cosas, la misericordia
y la justicia. La misericordia, con que perdona
los pecados y las penas eternas que merecían, y







J. A. Sermones para v~das las Dominicas del año.
168- -189.
(277) “Porque es decreto irrevocable de la Divina Justicia, y
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cosa muy puesta en
cador quebrantó la
tra la voluntad de
su gracia, haya de
luntad de Dios, y
ahora, Christianos,
ha de executar en
crueles suplicios,














razón, dice 5. Agustín, que pues el pe—
ley divina, por hacer su voluntad con—
Dios, si ha de volver A su amistad y á
ser padeciendo y sufriendo por la yo—
contra su propia voluntad. ( ... ) Pues
este decreto de la Divina Justicia se
los pecadores, ó en la eternidad con
y por un espacio interminable, ó en el





de Dios en la otra
la severidad, y en
t 9, pp. 30—31)
perLitencia, no una penitencia
débil, no una penitencia pasa--
una penitencia condigna, una
tencia al fin que imite A la
vida, y que la imite en dos
la duración. “ (GALLO, N. Ser—













A Dios con la injur
de ella en si misma.
el que pecó, porque
que se res-ti-tuya la
ciéndose la criatura,
la pena correspondie
hija de la lumbre







ro, para que se
y el alma, que
onó A su Esposo,
venganza de su
para que sirva
y al cuerpo de
la penitencia? Es t
ah? ati, mediá vindictá de se
bolver por la honra, que se
¡a, castigándola, y tomando
Esta satisfacción es nace--
el orden de la Divina Justi—
honra, que A. Dios se le qui—
y tomando por si misma, ó
nA;e A. su culpa. No toparéis
natural, que es esta: Quien
ella se vale la Justicia Di--
pague la pena del que des—
Eue adúltera, y por amor de
castigue su delito, y adul--
carne. (. . . ) Lo segundo, la
de exemplo, y escarmiento A.
no caer en adelante, pues se
atemorizan y enfrenan con el dolor.” (CALATAYUD,
trinas pr&ct ¡cas ..., t. 1, pp. 322—323).
P. Doc—
(279) EGUILETA, Ji A. Sermones para t~das las Dominicas del año.
t. 1, p. 172.
(280) GALLO, N. Sermones . . . , t.
lico al que se refiere es,
pera a la ley del talión:
por ojo y diente por dien
gaAs frente al malvado; a
tea en la mejilla derecha,
que quiera litigar contigo
le también el manto, y si
lía, vete con él dos. Da
espalda a quien desea
9, pp. 34-35. El pasaje evange--
justamente, el espíritu que su—
“Habéis oído que se dijo: Ojo
te. ?ero yo os digo: No me ha—
1 contrario, si alguno te abofe—
vuéliele también la otra, y al
para quitarte la túnica, déja--
alguno te requisara para una mi—
a quien te pida y no vuelvas la
de ti algo prestado”.
(281) Fr. MIGUEL DE SANTANDER, Doctrinas y sermones para misión
n III, Pp. 183—187.
(282) CLIMENT, j. Pláticas dominicales , . . , t, 1, pp. 75—76.
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(283) CALATAYUD, E. Doctrinas prácticas . . ., t. 1, pp. 324—325.
CODORNIU, A. Práctica ¿e 1=Palabra de Dios en una Quarema
entera . . ., t. 1, pp. 408—409. EGUILETA, J. A. Sermones
para todas las Dominicas del año, t. 1, p. 189. Fr. MIGUEL
DE SANTANDER, Doctrinas y sermones para misión . . ., -t. IV,
p. 111.
(284) CALATAYUD, E. Doctrinas prácticas . . . , t.. 1, pp. 324—325,
(285) Fr. MIGUEL DE SANTANDER, Doctrinas y sermones para misión
t. IV, PP. 114—115.
(288) DERTRAN, F. Colección ¿e las Cartas pastorales . . . , t. 1,
p. 359.
(287) EGUILETA, J. A. Sermones para todas las Dominicas del año,
(286) CALATAYUD, P. Doctrinas pr&ct ¡cas ... , ti. 1, Pp. 327—328.
(289) t5&l. t. 1, Pp. 328—329.
(290) CALATAYUD, E. Miss iones y sermones . . . , t. 1, pp. 238—241.
Se trataba de una lista de peni-:encias, como un elenco pa--
ra ilustrar a los fieles, “sacadas de los C¿nones Peni-
tenciales, que estuvieron en u:~o por muchos siglos en la
Iglesia Latina, y se pueden vér en Graciano, en las ms—
trucciones de San Carlos Borroniéo á los Confessores, im—
pressas por orden del Clero de Francia, y en varios Auto-
res.” (p. 238).
(291) A] explicar la causa de que la~; penitencias sean menores
de lo que debían, responde: “porque el Confessor no suele
hallar en ellos, especialmente en gente noble, rica, y de-
licada, 6 que se tiene por discreta, un alto movimiento de
la gracia, ni vivo conocimiento de lo que merecen por sus
culpas, ni animo, sino descaimiento para hacer penitencias
oportunas” (Ibid. t. 1, p. 238) Cuando se trata de corre-
gir un vicio o pasión que domina a la persona, y se ve en
ella gran resistencia, aconseja: “el prudente Confessor,
mientras no hallare a] penitente falto de dolor necessario
(que harto será en estos lances) acomodese A. su flaqueza,
sacando lo que pueda en materia de satisfaccidn, y peni—
tencia.” (Doctrinas prácticas ...., t. 1, p. 328).
(292) Vid, apéndice documental.
(293) La interpretación de la pasión de Cristo constituye, una
vez más, la clave de esta pastoral: “Si para mostrar Dios
su justicia dió lugar y permitió, que crucificasen á Jesu—
christo siendo- Hijo suyo querido, qué hará con el pecador
siendo su esclavo? Si esto hace la Divina Justicia con la
misma inocencia, qué hará con el delinq{iente? Si la Ser-
piente de metal, que no tiene veneno, la manda Dios poner
en un palo, qué hará con las serpientes venenosas de los
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pecadores? Ay de nosotros, si nc’ mudamos de vida!”


























tan penosa, que sac
otros amarrados co
con tanto descuido
vidaban de comer s
y mezclaban el agua
huesos pegados A la
como el heno. Pues
escusas para no recibir la penitenc
horrible, y asombrosa, sabiendo que
culpas? quLen sino el que no cono
pecados, y que ni todas las penitenc
antes para satisfacer & todo un D
conocian aquellos penitentes de la
abla San Juan Climaco (b) ECl ¡mac.
5], y nos los pinta como asombro de
hiriendose con piedras los pechos h
a mezclada en sangre; mira otros
desnudos, y al hielo; mira otros en
los rigores del Sol; mira otros con
aban sus len;~uas como los perros;
n cadenas cono malhechores; mira o
de su propia carne, que A veces se
u pan, y otros lo juntaban con cen
con gemidos; mira en fin otros con
piel, y secos A f
si éstos andaban
tisfacer A Dios, no habiendo pecado
cómo andamos nosotros tan escasos?
tanta penitencia no se
el Santo, que los cond
queremos salvarnos con
presunción lastimosa!


















uerza de sus rigores
tan generosos en sa--
tanto como nosotros,
Estos aún después de
daban po: seguros; aún temZan, dice
enase Dios al Infierno; y nosotros
quatro Ave Mar±as mal rezadas! O
ó ceguedad y rebeldía deplorable!”
(295) Un buen análisis, que busca claves para la actualidad en
el sentido profundo de la penitencia antigua, es el art!--
culo de J. RAMOS—REGIDOR, “La “reconciliación” en la Igle-
sia primitiva: sugerencias para la teología y la pastoral
de nuestros días”, Concilium, 81 (enero 1971), Pp. 74—87.
(298) GALLO, N. Sermones ... , t. V, pp. 32—33.
(297) Ibid. t. 9, p. 35.













de este sistema penitencial en RAMOS—REGí—
nciliaclón” , art. cit., pp. 77—78, ALíA—
cit. pp. 455--457. y BOURQUE, quien incluye
n de santo Tomás: ob. cit., p. 234. Nicolás
r entaba en uno de los tres peccata cap italia
idolatría, homicidio y lujuria) que al prin—
s metieron a este prozeso: “¿qué me diríais, si
se por penitencia de un adulterio, que os estu--
quatro años enteros ruera de las puertas de la
llorando sin cesar; y ~ue cumplidos estos, estu—
otros tres sin pasar del antepórtico, continuando




predicación del Evangelio; y después de estos siete años,
que estuvieseis otros cinco dentro, pero allá .á los pies
de la Iglesia, hincados de rodillas mientras se empe--
zaban los Oficios Divinos, oyendo solamente la Epístola,
el Evangelio y el Símbolo; pero que al acercarse al Canon
os hablan de hechar del Templo, como indignos todaWa de
asistir á la Consagración, á la elevación de la Hostia, y
al resto de la Misa? Y al fin, ¿qué me diríais, si hasta
pasar unas veces diez años, otras quince, de llanto, de
gemidos, de ayunos y postraciones, no se os permitiera
llegar A comulgar, ni lograr el consuelo de recibir el
adorable y sacrosanto Cuerpo de Jesu Christo? ¿Que me di—
ríais, si antes de absolveros de un solo pecado, os obli-
gase a todo esto? (Sermones . . ., t. V, pp. 42—43),
(300) Ibid. t. V, pp. 43—44.
(301) Ibíd, t. V, PP. 45--48.
(302) Todo lo expuesto pertenece a ui~ “Sermon predicado al Su-
premo Consejo de Castilla. En la feria quarta despues de
la Dominica de Pasion, sobre la Penitencia”. Ante tal au-
ditorio, no ahorró expresione3 enérgicas y severas. La
comparación la establecemos covi la “Plática duodécima Et.
IV] sobre el modo y práctica que han de observar los Con-
fesores con los penitentes”, ya citada.
(303) PI&ticas . . . , t. IV, pp. 358—353.
(304) CLIMENT, J. FIAt ¡cas dominicales . . . , t, 1, pp. 70—79.
(305) Santo Tomás de Villanueva fue mo de los teólogos que le—
vantaron la voz contra lo que les parecía excesiva relaja-
ción de los confesores al impartir la absolución, en una
época --de mediados del siglo XIV a mediados del XVII— en
que predominó la indulgencia. DELUMEAU, J. L’av&u et le
pardon, pp. 84—OS. Sobre la figura de san Carlos Borromeo
en este campo, conviene retener las matizaciones de Marcel
BERNOS: “Saint Charles Borromée et ses ~‘Instructions aux
confesseurs”. Une lecture rigoriste par le clergé fran—
gais (XVIe—XIXe siécle)”, en GROUPE DE LA BUSSIÉRE, ob.
oit., pp. 185—200. Recuerda quB, en 1643, Arnauld, en su
Fréquente commun ion, hizo una interpretación rigorista de
san Carlos para llevarlo al campo jansenista, y esta vi-
sión se ha de corregir teniendo en cuenta las circunstan--
cias y el contexto en que escribió el santo. Cuando la
Asamblea General del Clero decidió, en 1657, imprimir las
Instrucciones, pensó intervenir en las disputas morales
con la doctrina de “un homme universellement respecté et
donc au—dessus des partis”. Si su rigorismo innegable no
era jansenista, hay que preguntarse “si la sévérité du
clergé frangais ne doit pas autant A saint Charles in—
terprété avec rigeur, qu’au jansénisme proprement dit.”
(p. 200).
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(306) CLIMENT, J. PI&t ¡cas dom in¡calas . . . , t. 1, p. 79.
(307) ARMAÑA, F. Pastorales . . . , t. 1, p. 238.





























z años de penitencia des—
a pan y agua: el guloso,
se hablan de pasar algu—
el deshonesto, que un
se castigaba con tres años de penitencia, un
n siete, y un incesto con diez: la muger pro—
impusiéron tres años de penitencia por el so—
o ytes y colores postizos con el fin de agradar
el usurero, que se condenaban las usuras
r se castigaban severisimamente con tres años
debiendo ayunar pan y agua un año entero:
falsos, que en la. antigua disciplina eran
el mismo rigor que los asesinos: en fin sa—
quiera pecador la grave y larga penitencia iDI—
s cánones por un solo pecado capital, ¿cómo
a esta noticia de hacer una grande impresión en
ánimo para el horror, para el arrepentimie
mortificación de si mismo?” (Ibid. t
nto, y para
1, Pp. 239—240).
310) 1611. t. 1, pp. 240—241.
(311) Ibid. t. 1, p. 242.
(312) “Ahora son muy raros los ayunos, los cilicios, el dormir
en tierra, y los dolorosos y prolongados gemidos; pero en--
t~nces los sollozos, los suspiros, las lágrimas, las vigi-
Ñas y las mortificaciones má~; dolorosas se veían todos
los días. Entónces las personas delinqúentes por más deli-
cadas, nobles y distinguidas que fuesen, se arrojaban en
tierra Alas puertas de la Iglesia, con la vista mortifi--
cada, los cabellos desgreñados.. el vestido sin aliño, la
cabeza cubierta de ceniza, y todos bañados en lágrimas pe-
dían oraciones, imploraban la m:.sericordia y piedad de los
fieles, y no se
sacrificio hasta
rigurosas y terri
saco y la ceniza,
y moviendo á Dios
su misericordia.(
brosos exemplos
cpor qué se ator
respuesta, dice
infelices, hemos
les permitía á muchos asistir al divino
haber sufrido algunos años estas pruebas
bies. Secos cori los ayunos, cubiertos del
herían con fervor las puertas del cielo,
con una santa importunidad, alcanzaban
• . . ) Y si alguno espantado de estos asom--
preguntaba A estos ilustres penitentes,
mentaban de esta suerte? No tenian otra
el mismo Tertu iano, que esta: Nosotros,
ofendido á Dios: estamos ciertos de nues—
tro pecado, é inciertos del pe
hemos nacido para otra cosa que
MIGUEL DF. SANTANDER, Doctrinas
t IV, pp. 98—99).
rdón’ somos pecadores: no
para la penitencia.” (Fr.
z sermones para. misión
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(313) ¡Ltd. t . IV, p. 100.
(314) 1614. ti. TV, p. 101.
(315) tét-i. t
U 1 a s 1am a








t ami en ti o












i<½ hab4is dado A Dios
una juventud viciosa
vicios y en pecados?
:3.¿..ngrientas habéis amortiguado
VOS cilicios habéis comprimido s
daderos ayunos habéis extenuad
larsas “1 gilvas, ~‘ con qué noc
tierra. habéis abatido su orgullc
qué hambres, qué sed, qué mcc
tolerar para castigo de sus desó
misas, que exercicios devotos, ‘~








us fuegos? ¿Con qué áspe—
us ímpetus? ¿Con qué ver—
o sus lozanías? ¿Con qué
hes pasadas sobre la dura
? ¿Qué fríos, qué nieves,
modidades la habéis hecho
rdenes? ¿Qué oración, qué
ué hospitales: en una pa--
después de tantos vicios
p. SS).










Ch r 1 s t o?
irrisión
debo todo
A. Sermones paneglricos . . . , ti. II,
Aug. in Psalrn. 31. Da m;hi vacan tem
an tem”.










Pueblo 4 Pueblo, Ce pena
el amor de Christo es q
urget nos. Fasso de las
s, de las manos de los
n me agita.? QuiérL me mu
itas Christi urget nos.
de alabanza, y i la ca
ritas Christi urget nos.
passo 3. los suplicios, de predicar á la
lidad de Maestro, 3. ser presentado en
malhechor, y en todo entro obligado de
Christo: Char itas Christi urge: nos.
mis fatigas, no conozco más alivio,
otra delicia, que las penas, efectos de
que me precisa: Char itas Christ: urget
momento de sosiego. Corro 3. todas pa
Señor la gloria, y 3. mis hermanos la sa
obliga la caridad de
nos.” (pp. 19—20).
p. 18. La cita
amorem, et ni-
“Yo corro, decía
A. pena, y de muerte
uien me lleva: Cha--
tempestades del mar
verdugos A. las del
eve? sino el amor de
Un día soy sugeto de
ridad de Christo lo
De convertir almas
s Naciones en qua—
los tribunales como
la caridad de Jesu
No concedo reposo á
que el trabajo, no
1 amor de Christo,
nos. No sé tener un
rtes 3. procurarle al
lud, que A. tanto me
urge t
(321) ILIL ti. II, p. 31.
Tesu Christo: Char itas Christi
(322) TMJ. t. 11, p. :32.
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(323) SESBOOÉ, B. (S.J.) “Redención y salvación en Jesucristo”.
AA.VV. Jesucristo hoy. Cursos de verano, El Escorial, 1989
Universidad Complutense de Madrid, 1990, p. 144. Todavía
en la actualidad se está demandando “una profundización en
el sentido de la satisfacción sacramental”, como señala
ALIAGA GIEBES; la síntesis de lo aportado ser2a esta: “Al—
gunos autores piensan que es justa la práctica —hoy bas-
tante difundida— de la asignación de una satisfacción re-
ducida, incluso en el caso de pecados particularmente gra--
ves, y claramente desproporcionada por defecto de la cul-
pa. La satisfacción, portanto, quedaría orientada a la.
absolución, y seria solamente un acto de sumisión a la
Igles±a; podría incluso reducirse a una pequeña plegaria,
permaneciendo el “reatus poen~ que se eliminará completa-
mente en el purgatorio.
“Otros autores piensan exactamente lo contrario.
Sostienen que se debe imponer una satisfacción propor-
cionada —de alguna manera— a la gravedad de la culpa; se
tratar!a de una satisfacci¡½ que pueda ser ayuda seria
para el penitente de manera que tome conciencia del propio
egoismo, de la dureza de su corazón y la inclinación al
mal que le bloquea en su camino hacia Dios. Es más, este
Llo9ueo constituiría propiamente el “reatus poen~” que se
elimina a través de la satisfacción sacramental que com—
porta una gradual transformación personal, que conduce al
penitente a asumir los trazos del “hombre nuevo”. Si se
eso de purific ión y
refer río al nodo
entiende la importancia de este proc ac
de maduración interior, se evita el i pe
de permanencia en el purgatorio, y se elimina —al mismo
tiempo— una concepción juridicista y formalista de la sa-
tisfacción.” (art. c¡t. p. 445). En esta &ltima tendencia
se sitita Karl RAHNER, quien parte de la reconsideración
del concepto de reatus poen~’; sus palabras son muy signi-
ficativas para lo que llevamos dicho: “nos acostumbramos
a considerar la carga de la pena como asunto puramente ju-
rídico, algo así como los procedimientos penales del Esta-
do, como un castigo impuesto por Dios externamente que
puede ser conmutado también extErnamente, por ejemplo, me-
diante las indulgencias”. Frente a esto, afirma: “ese rea--
tus poen~ soy realmente yo mismo: yo, con mi egoismo, con
mi dureza de corazon (. . . ). Este yo, con el que me identi-
fico, tan satisfecho de si mismo, no llegará jamás al cie-
lo. Es carne y sangre que no heredan el reino de Dios. En-
tremedias hay una muerte y tr¿nsformación, que, por una




Dios no puede ni
lado por la abso
galado en esta vi













































(. . . ). Pero
tampoco en este caso me es regalado. Hay que cumplirlo en
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esta vida con dolores de
cumplirlo arriba, en el md
gatorio —si bien en éste
mental y la profundidad de
natural, ya no crecen más,
lo que aquí habla crecido”.
Escritos de teología, Madri
pp. 232-234; el art. en PP.
mentos tradicionales no se
pretan.
(324) CASTRO Y BARBEYTO, 3. E.
t. 1, pp. 142—143.
parto y sufrimientos mortales o
s allá, como decimos, en el pur—
de manera que la actitud funda—
1 espiritu, existencial y sobre—
sino hile ya sólo puede madurar
(“Problemas de la confesión”,
d, Tairus, 1388, 35 ed. t. III,
218—236). Como se ve, los ele--
pierien, sino que se reinter—
Sermones morales y panegíricos,
(325) ARMAÑA, E. Sermones . . . , vol. 1, ti. II, p. 358.
(328) Fr MIGUEL DE SANTANDER, Doctrinas y sermones para misión
ti. IV, p. 397. Se trata de uno de los “recuerdos” de
sus misiones, dirigido a los “venerables confesores”, que
hemos recogido en el apéndice documental.
(327) CALATAYUD, P. Doctrinas pr&cticas . . . , ti. 1, pp. 443—444.
(328) GALLO, ti. Pláticas . . . , t. IV, p. 331—333.




Como modelo de este comportamiento, que
patible con la rectitud y firmeza nece—
siguiente comentario en su “Oración fu—




de la Parroquial de
el año de 1744. ‘¼
de aquel excelente
les encarga la piedad,
dores (b) EFratres, si


























Miguel de Madrid. Pred
motivo de hablarse en





































corregir á los peca—
fuerit homo in aliquo
hujusmodi instruite in
i.]: un Padre de mi
excepción de esa pie—
erribles confesiones
libertad, con que van
y congoja á los po-
se tratase á los mo—
currió nuestro Parro—
dando, negando, ó sus—
os hemos de portar con
t. 1, p. 322).
(330) CALATAYUD, P. Doctrinas pr&ct ¡cas . . . , t. 1, Pp. 444—446.





Sigue fielmente la cita de santo Tomas
dice as!.: “Con?essarium eligan comp&—
tentationibus, et in vía continentl~ se
le charitatibus, et humilis, discretus,
con amor. “ (Sermones ...
(332) Ibid. ti. 1, Pp. 441—443.
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(333) CODORNIU, A. Práctica de
ma entera . . . , ti. 1, PP.
la Palabra de Dios Sn una Quares—
198—2K, para lo que sigue.





p. .393: “Suponiendo por
clesiástico de la confesid
tecismo del santo Condí
dlii, cap. XVI de sacra
los fieles poner grandis
gir por propio director
la integridad de costum
Expondría también con
super psalm. 37.1 la ob
res confesores, con el
en buscar el mejor mé
Padre, con grande dili
cado. Experimenta prim
ner y hacer patente la
fermar con quien está
compadecerse de quien
modo todo lo que diga
cumplas puntualmente, y
tad. También haría demo
angélico maestro Santo
64.], diciendo; elige un





















conf e sc’ r
cari tat i ‘~ o,
y sermones para misión
fundamento el precepto
n, os diría con el ca—
(a) ECatihecismus Con-
que debe cada uno de
y diligencia para ele—
e que sea laudable por
doctrina y prudencia.
EOrlgenes, homil. 2.
legir uno de los mejo—
uidado que todos ponen
ra, dice este antiguo
debas confesar tu pe-


























(336) ¡Lid. ti. 1, p. 394.






que se presente, ex~mina
porque ni á todo confeso
tu se debe creer, Parece
























ex ¡ er un t
y. 1.].” Y fren
decía el Vener

















le falta, corre peligro.”
tas fueron clásicas en este
la de Juan en la doctrina s
prácticas ..., t. Ji p. 441
Avila y san Francisco de
recogía la sentencia del
Con fessores escoged uno”




su espfritu es de
elegir, ni á todo
angelista San Juan
issimi, nol!tS om—
us si ex fleo sint’
in mundum (b) ES.
te a la dificultad,
able Maestro Avila,
dice San Francisco
iez mil, porque se
lo que se piensa:
de caridad, de
tres qualidades
Ibid. t. 1, p. 395).
tema: en Calatayud en
obre el mismo asunto
), e igualmente las de
Sale2 (t. 1, p. 440).
Apáslol de Andalucfa:
(Práctica de ja Palabra









(338) Fr. MIGUEL DE SANTANDER,
t. 1, pp. 396—400.
Doctr nas y sermones para misión
(338) BERTRAN, F. Colección de las C&r tas Fas torales ... , 1. 1,
pp. 371--373.
(340) Ibid. ti. 1, pp. 375—376.
(341) Ibrd. ti. 1, p. 373—374.
(342) Ibid. ti. 1, pp. 375—377.
(343) CLIMENT, J. Pláticas dominicales . . . , ti. II, pp. 96—97.
(344) Para vencer los respetos humanos en la confesión de los
pecados, EGUILETA argumenta así: “Si el Confesor es extra-
ño y desconocido, importa poco para ti que se admire ó no
de tus pecados, aunque sean nunca oídos; porque concluido







































fait que le confe
la communauté, et
secrets révélés.”
es conocido tuyo, y temes por esta
llar algún pecado grave, busca otro
conozca, y desahogate con él á toda
upuesto ignora quien eres, cesa ya to—
causarte horror; y á este fin, ó Mi—
procurad siempre dexar con libertad
para que se confiesen “on quien
idíes ~‘ aconsejadíes, que alguna
vayan con otro Confesor docto,
A quien puedan manifestar su pecho sin
aún consultar con &l todo el estado de
satisfacción de Confesores y confesa—
a todas las Domínicas del aYo, ti. 1, p.
también que el hecho de que los misio—
sen ajenos a las localidades, personal—
y pasajero2 por su itinerancia, con—
dida al éxito de la practica de la con--
misiones, cono ha señalado también Ber—
l’évidence, l’aveu est favorisé par le
sseur soit a~ors un inconnil, étranger A.
donc non susceptible de tirer parti des
(art. cit., pp. 216—217).
(345) CALATAYUD, P. Doctrinas prt.ct ¡cas . . . , ti. 1, p. 442.
(346) Ibid. ti. 1, pp. 442—443.
(347) EGUILETA, Ji A. Sermones para todas las Dominicas del a5o,
ti. 1, p. 321.
(348) Ib íd.
(349) CALATAYUD, P. Doctrinas pr&ctic?.s . . . , ti. 1, p. 444.
(350) EGUILETA, J. A. Sermones para todas las Dominicas del a,5o,
ti. 1, p. 321. Para apoyar esta actitud añade: “que así en—
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cargaba Jesuchristo á sus Discipulos se portasen con quan—
tos encontrasen en el camino (t) ELuc. 10. vers. 4.); no
porque deseaba el Señor que fuesen agrestes y groseros,
dice San Buenaventura (c) EBcnav. in Luc. 10. st Ambr.
¡Lid.], sino para enseñarles, que no se divirtiesen en
cumplimientos mutiles, y del siglo”. El pasaje aludido de
Lucas pertenece a la misión de los setenta y dos:’ No líe—








sentido, EGUILETA recoge el consejo de
en el tom. 4. de los Estados> trat. 5.
de que el trato sea “con precaución
con moderación en nuestro porte, en
en un todo, que no somos hombres de






(352) “Si después de confesaros debidamente hubierais dicho





























con el más profundo respeto, se
alma, y decirite lo que he de hacer para
que yo ofrezco, mediante la gracia
ica sus consejos: ¿qué os responde—
ó qualquiera otro buen confesor?
os enseñaria á levantar A Dios el
ofreciéndole vuestras obras, pa—
dándole gracias por los beneficios
perdón de todos vuestros pecados,
s á cometer, y determinando tenerle
acciones de aquel dia: encargaría



































mas del purgatorio. Os diría que os
jo con un espíritu de verdadera pen
llevaseis en paciencia los dolores,
calamidades de la Vida: que fueseis
nignos, afables, verridicos, caritati
ximos, vigilantes padres de familia,
dos puntuales, amantes de la paz en
felicidad de vuestro pueblo: cue d
quando almorcéis, quando comáis, qua
tiempo: que recéis el rosario por
un buen libro A la familia, que hagá
cia ántes de acostaros, y diciendo 1 5
trición, os recojáis en paz. Tendr{a cuidado el confesor
de preguntaros cómo practicáis estas y otras virtudes: os
encargaría la oración mental, para que conocieseis con la
meditación el bien que debéis rracticar, y el mal que de-
béis huir; y freqúentando fructuosamente los santos Sacra-
mentos, en breve tendría el buen confesor en cada uno de
vosotros un ciudadano perfecto, y un christiano irrepre—
hensible”. (Fr. MIGUEL DE SANTANDER, Doctrinas y sermones
(351)
para m¡sibn ... , t. 1, pp. 402—403).
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(353) CODORNIU, A. El Ministro de Jesu—Christo . . . , pp. 154--155.
El fundamento doctrinal es el siguiente:”Y verdaderamen--
te que si la gracia se acomoda regularmente A. la naturale-
za; si el Espíritu de Dios inspira donde quiere Eloan. 3.
‘.‘. 8. 3, y como quiere; si el Apóstol no daba á todos un
mismo alimento, sino que se hacia todo á todos para ga—
narles A todos El. Cor. 3. y. 1. &. 2. &. 9. y. 22.3; por
fin si la divina Magestad se comunica á las almas, como le
place, A unas de una manera, y A otras de otra: con que
ciencia, con que conciencia, con qué juicio puede querer
el Confesor dirigir de un misiro modo A sus penitentes, y
estancarles en el camino de la virtud en un solo ejercicio
de piedad? El Espíritu de Dios siempre ha sido, y será
cual le describe su misma Sabiduria: Sanctus, un ¡cus, muí—
tiplex, et qui cap¡at omnes spirítus £Sap. 7. a. y. 22.3.
Y lo que esto no es, tampoco es espíritu de Dios, sino
thema, extravagancia, y caprichc, de cual primero se se—
guir¿~n ruThas, que edificios de perfección.” (pp. 157—158)
(354) Fr. MIGUEL DE SANTANDER, Doctnnas y sermones para misión
• . . , ti. Ji p. 83. CALATAYUD, más brevemente, la definía
corno “aquella, en que uno confiessa todos los pecados co-
metidos desde el estado de la niñez hasta aora, <5 de algu-
nos años 3. esta parte”, y la distinguía ase de la confe-
Sión “particular”, “en que se confiessan los pecados co-
metidos desde la ultima Confession”. (Doctrinas prácticas
..., ti. 1, p. 252).
(355) Ibid. ti. 1,
plicar cómo
s iones.
p. 253. Y dedica





<358) Fr. MIGUEL DE SANTANDER, Doctrinas y sermones para misión
•1 t~ ~ pp. 84 y 88.
(357) CALATAYUD, E. Doctrinas pr&ctic&s . . . , t. 1, p. 258.
(358) Fr. MIGUEL DE SANTANDER,












Doctrinas y sermones para misión
1, p. 86. CALATAYUD lo recomendaba también: “para
que entran ya en los 1%. <5 20. años, por el peli—
ue corren las Confessiones hechas en la niñez; y A
qu~ aprecio se hac:~a en vuestra niñez, quando
nfessaros? Unos ivaiz por miedo, ¿ respeto del
Amo, otros sin reflexa, ni consideración de lo
A hacer, como quien vA A una ceremonia de to—
¿Ceniza, dice un grave Missionero.” (Doctrinas
..., t. 1, p. 258).
DE SANTANDER, Doctrinas y sermones para misión
pp. 86—87.
361) Ib¡d. -ti. 1, p. 87.
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DE SANTANDER, Doctrinas y sermones para misión
p. 88.
Y, p. 83 y CALATAYUD, 1’. Doctrinas pr~ct¡cas .
258—260. Tal era, igualmente, la opinión de san
“En la general confessión, para quien yo luntarie
re hacer, entre otros muchos, se hallarán tres
para aquí.
1% El primero: dado que quien cada un año se con--
sea obligado de hacer confessión general, ha--
hay mayor provecho y mérito, por el mayor dolor
todos pecados y malic:as de toda su vida.
2a. El segundo: como en los tales exer~icios spi--
rituales se conoscen más interiormente los pecados y la
malicia dellos que en el tiempo que el hombre no se daba
ansi a las cosas internas, alcanzando agora más conosci—
miento y dolor dellos, habrá nayor provecho y mérito que
antes hubiera.
3~. El 3s.. es consequenler que, estando más bien
confessado y dispuesto, se halla más apto y más aparejado
para rescibir el sanctissimo sacramento, cuya recepción no
solamente ayuda para que no caa en peccado, mas aun para
conservar en augmento de gracia; la qual confessidn gene-
ral se hará mejor inmediate denpués de los exerci”ins de
la primera semana.” (Ejercicios espirituales, en Obras
completas, Madrid, BAC, 1982, 4~. edini~n revisada, PP.
220--221, n& 44.
(365) CALATAYUD, P. Doctrinas pr&cticas . . . , ti. 1, p. 260.
(386) Fr. MIGUEL DE SANTANDER, Doctrinas y sermones para misión
ti. 1, pp. 84—85.
(367) DELUMEAU, J. Le péché et
die du scrupule”, las pp.
la peur, p. 351. Sobre “la mala—
350—358
(368) Fr. MIGUEL DE SANTANDER, además de la oración, el
el uso de los libros de inter:?ogatorios, aconsej
retiro y
aba: “lo
que más que todo le servirá y aliviará mucho para hacer
bien el ex¡men es el escudriñar sus costumbres, no por
junto, sino separadamente y por tercios: esto es, primero,
desde el uso de la razón hasta que comulgó la primera vez:
segundo, desde la primera comunión hasta los veinte años,
¿ hasta que tomó estado: terc’~rn, desde que tomó estado
hasta el presente. Hecha mentalmente esta división, procu-
rará traer A la memoria los pueblos en que haya estado,
las casas en que ha habitado, las compañías que ha tenido,
los asuntos que ha manejado; y Mecha debidamente esta pre-
gunta A su alma, oirá la respuesta de su conciencia, que
con una asombrosa prontitud le 2resentará los pecados gra—
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ves que cometió. C. . . ) y mi










































según que se presenten
y sermones para misión,
ión de los pecados” de
SAN IGNACIO indica:
los pecados; a saber,
de la vida, mirando
lugar y la casa
ación que he te
que he vivido.













is sin duda todos
caso debéis tranqu
exá’men pero si no






co st umbr e s,
decir vues—
en vuestra conciencia.”
ti. Y, pp. 111—112), En
la primera semana de los
“El primer puncto es el
traer a la memoria todos
de año en año o de tiempo
para lo cual aproveckan tres cosas: la primera,
e habitado; la segunda,
n otros; la tercera, el
adonde h
ido con
(ob cit. p. 224, n. 56). Que
dula la exigencia de averiguar
lo vemos en el mismo Pr. Miguel:
cómputos por días, semanas d me—
parece poco más ó ménos. Pongamos
te habitual, que por una mala cos-
en maldiciones con freqúencia por
si quisiese exgminar á punto fi—
iciones en todo ese tiempo, segu—
onfusiór., y no acertará con nada.
Mirar atentamente si su costumbre
tal caso en una palabra tiene he—
y su confesión diciendo: me acuso
maldiciones cada día, ci quatro, 6
verdaderamente le parezcan, por el es
un año, dos ó seis. Si su mala
igual, porque unas veces enmenda
otros tiempos era mayor el niIm
otros era menor; descontará el
y computará unos días con otron
unos días echaba dos, en otros n
inclino á que en cada semana del
más ó menos, excepto un mes, dc
dé. Lo mismo que decimos de las
der de los pecados deshonestos,
que siendo de una misma especie
una dos, con otra cinco, con
Redúzcanse todos d un námero,






























(369) Ibid. -ti. 1, •pp. 387—388.
(370) Ibid. ti. 1, pp. 386—387. La presencia social de la Iglesia
ayuda a superar las dificultades materiales para ello:
“Propongo la confesión cada me::, porque no hay chnistiano
que no pueda hacerla en ese -tiempo si eficazmente lo pro--
cura. Convengo desde luego en que hay mds proporción en la
Corte, en las ciudades y en los lugares grandes, por ha—
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llarse en ellos conventos de religiosos, y otros muchos
señores Sacerdotes que desean el
almas; pero por pequeño que sea el
ó teniente, que no se negará á cu
quando los feligreses quieran conf
mos feligreses van con freqúencia
villas y ciudades comarcanas por
za, por los comestibles para el su
los muebles y adornos de su casa
hacen aquellos viages, ¿y solament
ma? ¿Y por qué? Porque aquello se
































excusa que en el discurso del a~o concurren no pocos reli--
giosos en los pueblos por pequeños que sean, ya para pre-
dicar en las solemnidades, ya en las quaresmas, semanas
Santas y advientos, ya con motilo de las limosnas; de for-
ma que si lo procuráis con eficacia yo no dudo que podréis
confesaros una vez cada mes, y que esta piadosa práctica
será muy útil para el arreglo de vuestra vida”.
(371) EGUILETA, J. A. Sermones para todas las Dominicas del aao,
ti. 1, p. 396.
(372) CALATAYUD, P. Doctrinas pr&t¡c~s . •., ti. Y, Pp. 405—407.
(373) Ibid. t. 1, PP. 409—410.
(374) He aqui’ la valoración de Karl BAHNERt “Por lo que respecta
a la dirección de almas, en primer lugar,
gar que a una buena confesión (. . . ) puede
parte de íntima dirección espiritual apro
persona. Y algunas tal vez prefieran ese m
espiritual en el secreto y objetividad del
este sentido no hay que lamentarse de que
la penitencia y la dirección de almas no s
en la Iglesia occidental tanto como ocurri
antigua ascética monacal de los griegos,
rección espiritual y la institicid’n del
penitencia apenas tenían nada ~ue ver
ambas, la dirección espiritual Bstará
talmente, y el perdón sacramentB.l de 1
servado de una trivialización. ma vez
intrínseco de la confesión fre:uente,







ó en parte en la




os pecados será pre-
supuesto el sentido
nada impide suponer
que la Iglesia intenta lograr la dirección de almas y con-
ciencias que le parece necesaria para ciertos hijos suyos,
imponiéndoles, además de otras prácticas, tal confesión
por devoción. Las ventajas de la dirección espiritual son
de este modo la razón externa de que se favorezca tal con-
fesión frecuente, pero no son si justificación intrínseca.
Pues, en primer lugar, en muchos casos será difi’cil conse—
guir una dirección espiritual suficiente sólo en la confe-
sión; con otras palabras, será necesaria o conveniente la
dirección espiritual y el consejo fuera del sacramento.
Pero en tal caso no se ve por qué no se hace siempre fuera











masiado unila-teralmente desde el punto
rección espiritual, existe siempre el
cer precisamente el caracter sacrament
el peligro de sobrestimar la utilidad
cológica, el peligro de convertir al
de vista de la di--
peligro de descono—
al de la penitencia,
psiquidtrica y psi—
ministro sacerdotal
del sacramento en agudo y fino psicólogo”. Para este au-
tor, el sentido y justificación de la confesión frecuente
hunde sus raíces en la historicidad de la revelación cris-
tiana, en la “historicidad y visibilidad del acontecer sa-
cramental”, en que la vida sobrenatural esta “soportada
por lo visible y lo humano”, afecta al hombre en su tiem-
po, en su hora, y el perdón de los pecados es una gracia
que le ocurre, le llega, en un tiempo concreto. Junto a
esto, recuerda que “todo pecado leve es, en sentido autén-
tico, ~mancha y arruga de la esposa de Cristo”, “una in-
justicia contra todo el cuerpo de Cristo”, y “si hay que
reparar esa injusticia, no puede hacerse de ningún modo
con tanto sentido y verdad cono confesando el pecado al
sacerdote, representante de la comunidad de los creyen-
tes”. Así, “la confesión por devoción no sólo es una prác-
tica continuada del amor de Dics, sino también una forma
única de amor sacramental al prójimo, es una vuelta y con-
versión visible al cuerpo visible de Cristo, que es la
Iglesia”. La confesión frecuente significa “la historici-
dad en que Dios quiere encontra.r al hombre”. Y hoy vemos
aUn cuánto falta para devo r
de la historicidad
del-sacramento de la penit
experiencia cristiana: “si
parece tener escasa concien
asombro las leyes últimas
mo, y no se »escanda1iza~






mundo o de que
dote cualquiera
el sentido de la
¡tos de teologla,
205--218).
lve a los cristianos e
de la salvación y el sentido
encia, o, en otras pal
el simple y sencillo
cia ce esto, es porque
y fundamentales del Cri
de cue el Hijo de Dios









Dios ~stá más cerca de él, cuando
(. . . ) pronuncia su ego te absolvo”
confesión frecuente por devoción”
Madrid, Taurus, 1868 3 cd., ti.
(375) CALATAYUD, P. Doctrinas pr&ct¡css .•. , ti. 1, p. 410.
(376) CODORNIU,
ma entera
A. Práctica de la Palabra de Dios en una Quares—
ti. 1, p. 405.
(377) ARMAÑA, F. Sermones . . . , vol. 2, ti. IV, PP. 93—94.
(378) CALATAYUD, P. M¡ss iones y sermones ... , ti. II, p. 412.
(379) CASTRO Y BARBEYTO, B. F.
t. 1, p. 167.
Sermones morales y panegir ir-os,
(380) ARMAÑA, E. Sermones . . . , vol. 1, ti. II, p. 383. La refe-
rencia es al libro VIII, capitulo 5 de las Confesiones,
experiencia que recoge más por extenso en un “Sermón ves—















sunción: Dios es misericordios~s
tiene limites ni plazos determind
do tanto, le he experimentado sie
ofrece el perdón, y que en qualqu
convierta, me lo concederá benigno
metido él mismo en cien lugares
ni me negará para la verdadera c
auxilios el que tan liberal me
- aquí. (. - Y’. (Ibid., vol. 1, ti.
mento dice: “¿Así desprecias hom
disposición, se le con-
os para obstinarse más en
serenidad, ó con loca pre—
imot su misericordia no
os: con haberle ofendi—
mpre propicio: sé que me
icra dia y hora que me
porque asf lo ha pro—
de la sagrada escritura:
onversión sus poderosos
los ha dispensado hasta
1, p. 379). En otro mo—
bre ingrati’simo, exclama
5. Pablo (2) tAn diviNas bonitatis ejus, et patíenti~ et
longanimitatis contemnis? Rom. II. 4.]: as! desprecias los
tesoros de la bondad y paciencia de Dios? ¿Por qué Dios es
tan bueno, has de ser ti! más perverso? ¿Por qué Dios te ha
perdonado con tanta clemencia, le has de injuriar tú con
más descaro’ ¿-No conoces que la excesiva benignidad con
que Dios te ha sufrido, es para más obligarte al arrepen-
timiento’?” (Ibid., p. 376).
(382) Fr. MIGUEL DE SANTANDER, Doctrinas y sermones para mis¡dn,
•, -ti. 1, pp. 120—121.
(381) “( ... ) al pecador
CAPITULO III
EL SACRAMENTO DE LA EIJCARISTIA
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EL SACRAMENTO DE LA EUCARISTíA
1. CIRCUNSTANCIAS Y RASGOS GENERALES DE LA PREDICA
—
ClON SOBRE LA EUCARISTíA
Aunque la eucaristla “es e] sacramento que m~s direc-
tamente representa en la historia nuestra el acontecimiento
Central de la salvación: el misterio de la muerte y resurrec-
ción de Cristo” (1), no siempre ha cuedado a salvo su “centra—
lidad” para la vida cristiana. Ciertamente, a la altura del
siglo XVIII, lo podemos reconocer como el sacramento m~s vene-
rado, aquél en torno al cual los sentimientos religiosos ad-
quieren unos matices de afectividad m~s cálidos, pero no por
ello constituye el eje o la ra!z de la que dimanan los dem¿s
aspectos de la vida de los fieles o de las comunidades; por el
contrario, se sitúa como un elemento más entre los diversos
que construyen el paisaje religioso de los hombres.
La predicación nos refleja esta misma ambivalencia.
Es frecuente que el sermón sobre la eucaristla haya sido ela-
borado con esmero, el cual se manifiesta unas veces en la afa-
bilidad de los contenidos, otras, ~rn las originalidades de la
retórica, o en el esfuerzo catequét:.co. Pero, asir como en re-
lación con la penitencia encontrábamos un sentido de finali-
dad, que buscaba desembocar la vida de los fieles en la con-
versión y en el signo sacramental en este caso no podemos
afirmar un abocamiento similar, ni tampoco una posición de tal
relieve, como punto culminante de la experiencia cristiana nl
como razón de ser de la misma predicacidn.
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La presencia del tema viene marcada por dos rasgos
coherentes con lo dichot la solemnidad en que se desarrollan
buena parte de las piezas oratorias, y el car¿cter ocasional
de las mismas y de las alusiones irdirectas.
En efecto, dentro del alio litúrgico, la atencidn ha-
cia la eucaristTh se concentra en las dos grandes celebracio-
nes del jueves santo y el Corpus Christi. En la primera de
ellas, el sermón del mandato gira en torno a los acontecimien-
tos del lavatorio de los pies y U. institución de la eucaris—
tia, bien dividiendo el discurso en dos partes, bien exponien-
do como tinico asunto el tema de la caridad o el del sacramen-
to. Tales contenidos adquieren su verdadero significado inser-
tos en el contexto general del culto y de las expresiones sim-
bólicas y religiosas de ese dia. Algunos datos, extrai’dos de
un Edicto de Felipe Bertrán, obispo de Salamanca, fechado en
1768, nos ayudan a situarnos en dicho ambiente:
“La santa Iglesia, pues, gobernada y dirigida
por el Esplritu Santo, tiene dispuesto y ordenado que
al tiempo de la Gloria de la Misa Conventual del Jue-
ves santo, se toquen todas las campanas mayores y me-
nores y los órganos: que desde aquel punto hasta la
Gloria de la ?¶isa del Sátado santo ninguna se toque
ni grande ni peque5a, y que en lugar de las campanas
suenen ciertos leños o tablas para convocar ¿ los
fieles á los Divinos Oficios.” (2)
El motivo de esta verdadera explosión de música y sonido es
celebrar la “alegría, por haber instituido Christo nuestro
bien en él Len este dial el augusto Sacramento de su Cuerpo y
Sangre” (3). El silencio inmediato es la “tristeza” por su Pa—
sicin. Y continua:
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“que en los dias de Ju~ves, Viernes y Sábado san-
to no se diga Misa alguna rezada, ni en Oratorios
privados, ni en Iglesias públicas Seculares cl Regula-
res: que todos los Sacerdotes, Dignidades, Canónigos,
Prebendados, Beneficiados, Capellanes y demás Cléri-
gos reciban en la Misa Conientual del Jueves santo la
sagrada Comunión de mano del Sacerdote que la cele-
bra. “ (4)
Esto último, que obligaba al clero de todas las iglesias, des-
de las metropolitanas a las parroquiales, se realizaría “pa-
sando á la Comunion los Sacerdotez: con Estola pendiente del
cuello, y los Diáconos llevandola puesta en el hombro ¿cia el
lado opuesto, como disponen las Rúbricas (5).
Es cierto que este edicto se emite para corregir las
transgresiones de tales normas, pues el obispo se queja de que
no se respeta el silencio de las caripanas, se dicen misas pri-
vadas y, excepto en la catedral, nc todo el clero acude a co-
mulgar (6). Sin embargo, nos manifiesta la voluntad pastoral
de conmemorar la institución de la eucarist?a en una tinca ce-
lebración solemne, asi? como ser~a un signo expresivo para im-
pulsar el acercamiento del pueblo a la comunión —aunque esto
no se mencione en el texto— el hecho de la participación de
sus ministros, sobre la que se importe un control (7).
No hemos de olvidar, además, que el jueves santo era
uno de los días relevantes dentro del tiempo señalado para
cumplir el precepto pascual, del domingo de ramos al de quasí—
modo (la octava de pascua) (8). Peñafiel Ramón ha señalado pa-
ra Murcia la afluencia de fieles a la comunión general de la
catedral, precedidos, como en Salam¿.nca, por los eclesiásticos
(9), y, dada la obligación —salvo e)ccepciones— de efectuar di—
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cha cumplimiento en la propia parroquia, hemos de suponer, al
menos, una cierta concurrencia en todas las iglesias por ese
motivo. A ello se añadia la adoracidn del Santísimo, que
atrala de modo singular, y en cuyo ritual se perciben las in-
cidencias de las connotaciones sociales en tales actos públi-
cos, como ha mostrado Infantes Florido a propósito de la guar-
da de la llave del sagrario (10).
As! pues, esta pre
vocación de sus ministros,
cramento de la eucaristía, c
ción solemne; y aunque el
día contribufa sin duda a di
ne recordar que el aconteci
fundamento de la festividad,
al que ha quedado relegado po
devocionales en las calles.
la predicación manteni’a su
tbrgica, aún separado del
discurso
clin del
sencia del pueblo, junto a la con-
tiene ccmo foco de atencidn el sa—
on celebracidn, comunión y Sxposi—
fenómenc’ procesional en ese mismo
spersar este interés (11), convie—
miento de la Cena del Señor era el
y rescatarlo de ese segundo plano
r el eso de las manifestaciones
En este mismo sentido, en cuanto
nexo más profundo con la vida 1±—
desarroYlo de ésta conservaba su
pastoral ceñido a lo que ‘3ra propiamente la celebra—
día.
La preeminencia del culto envolvia, pues, el sermón
del mandato en un ambiente de especial veneración. El Santfsi—
mo adorado por el pueblo era en esis momentos no sólo cerca-
nía, sino, ante todo, misterio, p:-esencia incomprensible del
Dios Altísimo. Esto se refleja a veces en la actitud y las ex-
presiones iniciales del orador:
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“Permitid á este vil gusanillo de la tierra, ¿
este hombre miserable, á este pecador indigno, permi—
tidle, Sei~or y Dios eterro, inmenso, omnipotente y
santo, que todo temblando y lleno de un justo y salu-
dable pavor, hable en vuestra adorable presencia.
12)
En otras ocasiones, lo que suscita el encadenamiento
de fórmulas de humildad es aquello que se celebra y ha de.
constituir el objeto de la predicación:
“Mas cómo podré yo, Iobre de mi, hablar con la
dignidad, y grandeza, que rrerece un asunto tan tier-
no, y juntamente tan magn~.fico? Siendo mi comissidn
de hablar del amor de Jentxs en esta su hora, seria
menester, que un Angel tomasse de su cuenta purificar
mis labios, como en otro tiempo los de Isai~as, Si pa-
ra tratar de la grandeza de los Misterios deste día,
es ruda la eloquencia de os más ramosos Oradores,
ignorante la sabiduría de los Theólogos, obscura la
luz de los Profetas, tibio el zelo de los Apóstoles,
bajo el ingenio de los Angeles, y humilde el entendi-
miento de los más altos Serafines, qué podré hacer
yo, sino adorar solamente con un silencio profundo, y
respetoso los soberanos Sacramentos de nuestra repa-
ración, y nuestra salud? Has ya que no puedo dispen-
sarme de hablar ... “ (13)
Con más o menos acierto, el arte de la oratoria se
ponía al servicio de la esplendidez del misterio. Y éste, como
indican las palabras citadas, consLstia en “el amor de Jesds
en esta hora”. El sermón podia oricintarse hacia el lavatorio
de los pies o hacia la institución de la eucarist~a, podía ser
una explosión de imágenes barrocas o una disertacidn teol6gi—
ca, entre catequética y moral, pero, en todo caso, el punto de
partida y el eje radicaba en el amor de Jesucristo manifestado
en la noche de la Cena. El evangelio del día —Jn. 13— propor-
cionaba el fundamento para ello en ~u primer versículo, elegi-
do casi siempre como tema: “viendo Jestis que llegaba su hora
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de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a
que estaban en el mundo, los amó hasta el















y de el Señor

























































cielo, también nos manifiesta su amor”
marca el desarrollo del
corresponder a Cristo,
bre se arrepiente y se
(16). Este arranque
sermón, hasta la exhortacidn




Características y circunstancias similares hallamos
en la predicación del Corpus Christi, si bien en esta fecha se
intensifica el protagonismo del sacramento. Festividad exclu-
sivamente eucarística, sin la connctacidn que tenía el jueves
santo de preludio de la pasión, fue evolucionando a lo largo
del siglo en la línea, marcada por los ilustrados, de una pro-
gresiva depuraci.ón de los elementos profanos o religiosos que
dispersaban la atención del culto al Santi.simo, en especial
durante el desfile procesional. Este había heredado de los ya
lejanos tiempos medievales y de la extremosidad barroca multi—
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tud de representaciones —tarascas, gigantes y cabezudos, dan-
zantes, personajes, figurones o imágenes— cuyo car¿cter simbó-
lico se había difuminado o perdido en buena medida, hasta que-
dar sólo como algo festivo (17). Ello fue objeto de la preocu-
pación de los obispos más reformistas, quienes, respaldados
‘finalmente por la política oficial, y a la contra muchas veces
de las resistencias locales, procuraron dirigir a los fieles
hacia el centro auténtico de la festividad (IB). Los autos sa-
cramentales fueron desapareciendo en la primera mitad del si-
glo, por los elevados costes económicos que suponi’an, el dete-
rioro de sus contenidos y las irreverencias a que daban lugar;
y, en 1780, una Real Cédula prohitió las danzas, gigantes y
comparsas en la procesión. De este rrodo, aunque lentamente, se
fue acentuando el carácter religiosc de la fiesta.
Entre los mecanismos con que las autoridades ecle—
siKsticas fomentaban la participacidn popular en la liturgia,
destacan las indulgencias, como las prescritas por Felipe Ber—
tr¿n en 1764:
“Y para mover más la piedad de nuestros fieles,
siguiendo el exemplo de la Santa Iglesia que con este
fin distribuye en estos dias sus tesoros espiritua-
les, concedemos 40. días de Indulgencia A los que
asistieren con devoción a la Procesión general y A
los Divinos Oficios en el <lía y toda su Octava, A los
que visitaren el Santísimo Sacramento, A los que se
hallaren presentes al tiempo que se dá la bendicidn
al pueblo, á los que confesaren y comulgaren en el
día y toda la Octava, por cada vez que hicieren estos
actos, y qualquiera de ellos. Para el mismo fin hemos
mandado publicar en la forma acostumbrada la Indul—
gencia Plenaria, que á nuestra stfplica se dignó con-
ceder N.M.S.P. Clemente XI¡I. y tenemos asignado para
ganarla en nuestra Santa Iglesia Catedral, el dfa de
la Octava de esta solemn’3 festividad del Corpus.
(19)
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La adoración al Santisimc expuesto revest~a cierta
importancia y se prolongaba durante los días de la octava
(20), al final de la cual solía realizarse otra procesidn
(21).
En este contexto y evolución encontramos los sermones
del Sacramento en el día de Corpus y en la dominica infraocta-
va del Corpus. En ocasiones, nos hallamos de nuevo ante la ex-
presión de la pequeñez del orador contrastada con la grandeza
y venerabilidad del misterio (22). Junto a estas connotacio-
nes, propias de una religiosidad que insiste en la magnificen-
cia de Dios y de sus obras, aparece subrayada, como en el jue-
ves santo, la iniciativa del amor de Cristo, normalmente desde
el exordio y como base del pos-tericr desarrollo del sermón. El
evangelio del día del Corpus, la pericopa sobre el pan euca-
rístico de Jn. 8 (23), se presta tanto a la exposicidn doctri-
nal como a destacar este fundamentc : “Hasta esta fineza grande
de amor; C por decirlo mejor, hasta este vítimo compendio de
las finezas todas, pudo conducir á vn Dios Hombre, lo mucho,
que nos quiso” (24). “La santa Iglesia presenta hoy ¿ la con—
sideración de los fieles el testimonio más auténtico del divi-
no amor, (. . . ) ¿Qué mayor prueba del divino amor que la instí—
tucidn del santísimo Sacramento da la Eucaristfa . . .7” (25).
En el caso de que la dominica segunda después de Pentecostés,
como infraoctava del Corpus, se oriante también hacia el mismo
asunto, el evangelio de Lc. 14 —la parábola de los invitados
descorteses— es interpretado en sentido simbólico —‘la figura
y la Imagen del Divino Banquete de la Eucaristía’— y en una
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línea similart “Este hombre es el Hombre Dios, Jesu—Christo,
Hijo de Dios vivo: y el fin que tuvo en preparar este Banquete
tan magestuoso y grande, no fue otro que el manifestarnos su
amor” (26). Menos frecuente es quE en los sermonarios se re-
gistren piezas del dia mismo de la octava: contamos con uno de
Fr. Miguel de Santander cuyo tema, es Jn. 1,29: “Ecce agnus
Dei. ecce ~t¡t tollít peccatum mund 2” (27>.
Además de los dias señalados, otras circunstancias en
las que los predicadores hablaban sobre la eucaristía eran las
funciones de Minerva, con exposición del Santísimo, e incluso
procesión, el tercer domingo de cada mes (28), y las cuarenta
horas (29), establecidas en algunas ciudades como adoración
perpetua o ininterrumpida de iglesia en iglesia (30), pero li-
gadas a la predicación sobre todo cuando se celebraban en los
tres días anteriores al miércoles de ceniza, como entrada in-
mediata a la cuaresma y culto en reparación de los abusos del
carnaval (31). En este Último caso, movido por las caracterfs—
ticas de tales fechas, el orador pronunciaba un sermón estric-
tamente moral (32), o bien derivaba los contenidos morales a
partir del panegírico y la doctrina del sacramento (33).
Por Último, de manera mA:; esporádica, cabe indicar
también aquí los sermones con motivo de traslados del Santfsi—
mo o dedicación de iglesias (34) —en los que se subrayaba ante
todo la presencia de Jesucristo sacramentado en el templo—, y
los desarrollados en solemnes funciones de desagravio por al—
gtin sacrilegio (35).
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Y para completar el panorama, es necesario observar
cómo aparece el tema en las doctrinis. La Quaresm& del padre
Codorniú le dedica 2 de un total de 36, es decir, un 3% (re—
cuérdese el 10,6% de las referidas a la penitencia), y sus -ti—
tules son representativos: “Cómo nos hemos de preparar para la
sagrada Comunión” y “De el santo Sacrificio de la Hissa” (38).
Ya en la pastoral misionera, en sus Doctrinas prácticas Pedro
de Calatayud incluye la enseñanza sobre este tema dentro del
Tratado X “De la frequencia de los Sacramentos”, con los si-
guientes epígrafes:
— “Del Sacramento de la Eucharisti’a”.
— “De la Comunión”.
— “De la preparación para comulgar, y de la accidn de
gracias
Teniendo en cuenta que la obra contiene un total de 109 doc-
trinas, estamos ante un 2,75%, frente al 17,4% dedicado a la
penitencia (37). Y Pr. Miguel de Santander tan sdlo en la fil—
tima de las del primer tomo de su colección se ocupa “De las
disposiciones para comulgar”, lo cual, en el conjunto de las
doctrinas que hemos considerado de misión en toda la obra, su-
pone un 2,7%, frente al 29,7% de Ja confesión (38). Junto a
este contraste de proporciones, e~ significativo que ninguno
de estos dos autores aborde el tema en sus sermones de misic5n
—si lo hacen en las otras circunstancias mencionadas mAs arri-
ba—, de tal modo que sólo podemos afirmar que esta pastoral
realizaba una cateqMesis popular sobre la eucaristía en la me-
dida en que incluía las doctrinas. Habi~a, eso si, alusiones
más bien breves en el contexto de las recomendaciones finales,
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en los sermones “de la perseverancia”, entre los diversos me-
dios para asegurar los frutos obtenidos, lo cual enmarcaba el
sacramento en la Vida de devoción. Sin embargo, tampoco hay
que olvidar, en este tiempo extraordinario dedicado a la con-
versión, la importancia de las comuniones generales, como bro-
che o culmen de todo el proceso. El nexo con el sacramento de
la penitencia se haci’a as~ muy Vivo en este ambiente.
En general, en toda la predicación sobre la eucaris-
tía encontramos elementos panegirices, doctrinales y morales,
intercalados entre si. Los solemnes cultos y festividades den-
tro de los que solía tener lugar, proporcionaban una buena
ocasión para lo primero, pero, a medida que avanzaba el siglo,
incluso aquí iban adquiriendo maycr solidez y extensidn los
otros dos tipos de contenido. Es decir, preocupaba la cateque-
sis y la conducta de los fieles: aqt.élla se exponfa en el mar-
co cálido del misterio —no por ello menos elaborada— o en el
de la formación b¿sica que pretendían inculcar los misioneros;
ésta, en uno y otro caso, era objeto de correcciones y se in-
terpretaba desde una espiritualidad muy conectada con la efi-
cacia sacramental.
259 —
2. UNA DIVULGACION DE LA TEOLOGíA
Al acercarnos a los contenidos doctrinales sobre la
eucarist!a que los predicadores del siglo XVIII pusieron al
alcance de los fieles —desde la pcpularización simple hasta
las catequesis elaboradas—, uno de los rasgos más llamativos
es la falta de unidad en el interior de este cuerpo de doctri-
na y, consiguientemente, la dispersión producida a la hora de
vivir el sacramento. En efecto, no parece un tinico tema, sino
varios: eucaristía, misa, Santi’sino, comunibn, significaban
realidades diferentes, que conducían a la celebracidn, la ado-
ración o la recepción como facetas también separadas en la
práctica. Para comprender esto, ncs ayuda la visidn de con-
traste con las reflexiones teológicas actuales, entre cuyos
avances José Aldazábal destaca:
“antes se hablan sep&r&do aspectos de la euca-
ristia, que ahora se complementan y relacionan mejor,
tales como el sacramento y el sacrificio: el sacrifi-
cio se entiende ahora mejor como el sacramento memo-
rial de la pascua del Señor, o sea, de su sacrificio
en la cruz; se habla de sE.crament..o sacrificlal o de
sacrificio sacramental, si]1 dividir el tratado de la
eucaristi’a en los dos clásicos apartados: el sacrifi-
cio para la celebración y el sacramento para el cul-
to, el sacrificio como ofr~nda a Dios y el sacramento
como don recibido de él; también se intenta relacio-
nar más equilibradamente la celebración y el culto a
la eucaristía, que antes 5E~ hablan separado con énfa-
sis en el culto; asimismo se ve mejor la íntima co-
nexión entre las dos parten de la celebracidn, la pa-
labra y la eucaristía. “ (3~fl
Esta disociación, producto de una larga evolucidn
histórica (40), estuvo presente en ‘?rento, que dedicd las se-
siones XIII y XXI a la eucaristía como sacramento, y la XXII,
como sacrificio (41). Es importante recogerla, no ya por lo
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que tiene de dato teológico, sino p:rque afecni al pueblo en
su vida littrgica y de piedad, pues constatamos que la predi-
cación sobre la eucaristía —delicada por su base dogm¿tica—
siguió muy de cerca los contenidos del Concilio y, sobre todo,
el Catecismo romano. Es decir, el dato teológico se divulgd,
e incluso mantuvo en alguna medida el espíritu polémico de la
época tridentina.
Veamos los rasgos predominantes en esta divulgacidn,
el estilo de la misma y sus consecuencias. Para ello seguimos




Uno de los aspectos principales de la reforma de la
religiosidad, desde el punto de vista de los ilustrados, era
el procurar una mejor formación del pueblo. Sólo en la medida
en que éste fuese conociendo y coxiprendiendo las verdades de
la fe catdhica, serian auténticamente cristianas sus manifes-
taciones. Y esto afectaba, entre otras cosas, al culto a la
eucaristía. Ya hemos apuntado los e5:fuerzos e iniciativas ten-
dentes a depurarlo de las adherencias históricas, pero esto no
se podía llevar a cabo si no se trabajaba por la toma de con-
ciencia de aquello que se celebraba. Así, por parte de la je—
rarqula hubo no sdlo la intencibn d~ corregir, sino también de
catequizar. Felipe Bertrhn comenzaba su edicto con motivo de
la fiesta del Corpus asumiendo la misión de situar a los fie-
les ante el acontecimiento litt¡rgiccr
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para que avivando la Fe y renovando la pie-
dad, procuren celebrarla con aquella gravedad y mo-
destia, conaquellos afectos de amor y agradecimien-
te, y con aquella ternura y devoción que puede espe—
rarse de unos Católicos bien instruidos de la santi-
dad, excelencia y magestuc’sa profundidad de un tan
soberano Misterio de nuestra Fe.” (42)
Y si esto era deseo del episcopado, en quienes esta-
ban más en contacto con la religiosidad popular se converti’a
en una necesidad pastoral de primer orden. El franciscano Fr.
Juan Apolinario de la Concepción denunciaba “la ignorancia”
como uno de los obstáculos que impedian de manera absoluta re-
cibir algÚn fruto del sacramento de la eucaristi’at
“Verguenza es, que no~s sea preciso hablar assi,
entre Christianos, S los Ministros del Evangelio.
Preguntemos S muchisimos, cue reciuen en ese augusto
sacramento? Vnos, no lo nauen: Otros, lo-sauen mal.
Por eso, es tan poco el frt.to, que se reciue. “ (43)
Esta lacra le parecía mas hiriente al observar a los
fieles “tan resauidos todos mas, 6 menos, en las cosas de este
mundo”: la mujer, “aún la más pobre’”, el hacendado, el caba-
llero, el oficial, todos entienden de lo que les atañe, pero
“tratese con estos mismos, de las finezas de este augusto sa-
cramento, quien y como se contiene en el; y se las vera guar-
dar vn silencio, tan profundo, 6’ responder mil ygnorancias”
(44).
La respuesta por parte de os eclesiásticos fue apro-
vechar las circunstancias y ocasiones que brindaba la predica-
ción para instruir a los oyentes. Se siguid una flnea que iba
de la realidad teológica del sacramento a las consecuencias
prácticas para el cristiano en relac:idn con él.
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En el primer aspecto nos encontramos desde las formas
más elementales de divulgación, qu’9 reflejan, por tanto, el
estado de ignorancia de los niveles populares, hasta los dis-
cursos que procuran abarcar lo más pDsible la doctrina triden-
tina. Y aquí conviene señalar que la simpuificacidn no necesa-
riamente iba acompañada de uná reducción de los contenidos a
lo fundamental, sino que muchas veces se da una adaptación del
lenguaje, o de los niveles, pero no una renuncia a tocar la
diversidad de facetas de la doctrina: no es que el hombre tu-
viese que aprehender lo esencial, sino aprender muchas cosas
que se consideraban b&sicas.
fle esta realidad teológica de la eucaristi’a, se des-
prendía un segundo aspecto: el coniportamiento del cristiano.
La pastoral en este punto no se comprende sin el anterior. Los
rasgos predominantes al exponer la catequesis condicionan el
modo de relación con el sacramento que se propone.
2.2. El sacramento: presencia real
.
Es bastante frecuente encontrar, al principio de las
afirmaciones doctrinales sobre la eucaristía, una reflexidn
sobre su grandeza respecto a los otros sacramentos: “es el mas
digno de todos los demas Sacramento~:, la fuente de toda justi-
cia y santidad, y el consuelo mas e.ticaz para las almas” (45);
“en la excelencia es el primero, y el más principal de todos”
(46); “el más excelente de todos lo~ Sacramentos que inslñtuyd
el Salvador en su Iglesia para la santificación de los fieles”
(47). Y se funda esta valoración eii la doctrina de la presen—
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cia real:
“porque en los demás Sacramentos está la virtud de
Jesu—Christo, pero en éste reside fysica y realmente
el mismo Jesu—Christo con toda su Humanidad y su Di-
vinidad.” (48)
As!, ya desde el primer moniento se sigue fielmente lo
establecido en el concilio tridentino, que había dedicado el
capitulo III de la Sesión XIII a la consideracidn DC la exce—
lencia. del sant’isfmo Sacramento da la Eucaristta respecto de
los demás Sacramentos (49).
En la manera de exponer a los fieles el tema de la
presencia real hay variaciones. La. pastoral popular entra en
una dialéctica con las dudas o, más bien, con la falta de com-
prensión de los fieles, para clarificar aquello que se ha de
creer y evitar los errores. Es aqu!~ donde se aprecia el mayor
contacto con la ignorancia, pero en la manera de combatirla se
produce una fuerte tendencia a la ccsificación: no se saca al
laico de ese nivel, sino que el eclesiástico entra en el mismo
terreno, lo cual significa, en el Sondo, que él participa de
igual mentalidad. Un ejemplo de esto es el tipo de preguntas
que se plantea Calatayud:
“Padre, si Christo es tan grande, 6 mayor que
V.P. cómo cabe dentro de una hostia? Respondo; porque
Dios hace un nuevo milagro, y es, que todo el Cuerpo
de Christo, y todos sus miembros, penetrados unos con
otros entre si, están en toda la hostia, y en el mAs
mínimo punto de ella, por un modo de presencia, que
los Theólogos llaman defln’tiva: al modo que~ tu alma
toda está en todo tu cuerpo, y toda está en la cabe-
za, toda en las manos, pien, &c. y en cada uno de los
miembros, aunque en todo el cuerpo ocupa más lugar, 6
extensión, que en sola la cabeza.’ (SO)
Esta acentuación de lo fisco no se debe solamente a
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la intención de adaptar el mensaje, de popularizar una verdad
dogmática, sino que hunde sus raíces en las controversias teo-
lógicas entre realismo y simbolismo desde la Edad Media (51).
No obstante, pone al descubierto la dimensión en que se le da
al pueblo la clave del sacramento: el milagro, que conecta tan
bien con su religiosidad. Por eso ro se trata tanto de preci-
sar el signo sacramental como de enneñar cuándo se produce el
milagro para adorarlo, y así las palabras de la ccnsagracidn
quedan envueltas en una cierta atmtts:fera del magicismo:
“Padre, y quando se pone Obristo nuestro Bien en
la hostia? Respondo, que al acabar el Sacerdote de
decir las palabras de la consagraciónt bloc est enim
Corpus meum, entonces viene A la hostia, y dobla el
Sacerdote la rodilla, levanta la hostia en alto, y
hacen señal con la campaniLla, para que todos le ado-
ren. ‘ (52)
En esta misma línea, y por medio de si’miles, puede
explicarse incluso la doctrina de la. transubstanciación (53).
Pero además, no sdlo se trata de afirmar la presencia
real de Cristo, sino también de describirla, y lo que en Tren-
to fue identificación de la persona presente en la eucaristfa
y defensa de su presencia íntegra, en la divulgacidn popular
se convirtió en un conjunto de verdades que el cristiano debi’a
conocer, sin que por ello se aprecLe un desprendimiento o se-
paración respecto de la literalidad tridentina.
Apoyándose en la tradición, el Concilio afirmó que
“bajo las especies de pan y vino existe el verdadero cuerpo de
nuestro Señor, y su verdadera sangre, juntamente con su alma y
divinidad”; dio una explicación basada en la concepción antro—
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pológtca dualista y en la unión hipcsthtica, y asi’ la percep—




























ismo romano desarrolló esta misma idea,
de realismo en torno a la corporeidad de
ficando como presente a “aquel mismo que
y que está sentado en los Cielos a la
(56). Puesto que el Catecismo, al hilo de
taba a que fuese dada a conocer, con expire—
“es preciso que adviertan los Pastores..
silencio...” (57), los eclesi¿sticos
igualmente importante y procuraron abar—




tensa que honda. En un primer rasgo, se percibe una expresión
muy pegada a la letra de Trento, pero fría, conceptual.
ristia” de 1
Por ejemplo, la “Doctrina del Sacramento
as Doctrinas pr&ct Iras de Calatayud




nombres del sacramento, y hablar de~ la transubstanciación; al
tratar del sacrificio incruento, en.aza con el tema de la pre-
sencia real y entra en una farragosa explicación de cómo estAn
el cuerpo o la sangre, el alma y la divinidad “por concomitan-
cia” (58). En todo sigue el Catecisnio romano (59), pero el es-
tilo es casi el de una lección ilu5trada. Semejante tono ha-
llamos en un exordio de un Sermnb-z dc>ctrln&l al Ssmo. Sacramen-
to en las quarenta horas, donde, para llegar a la comunión,
desarrolla un discurso sobre los
de Dios en nosotros: por esencia,
d:.stintos modos de presencia
presencia y potencia, por la
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lidad y no en la
la misma teología
guiente a un proce
flexiones actuales
por el Espi’ri-tu Santo
una primera línea de difusión que podría—
el escolasticismo y por la conexión con
de la religicsidad en clave de realismo
a los detalles, al modo en que se produce
real, a las “partes” dc la persona de Cristo pire—
gorlas aristotélicas de sustancia y acciden—
de que se produjo una dogmatización de las
ento más allá del dogma mismo, es decir, una
los textos conciliares basada en la litera—
esencia o en el Espíritu de los mismos. En
se produjo también esto —evolución subsi—
so de fijación doctrinal—, pues aUn las re—
cuidan de matizar y advertir frente a ello
(61). As! se explicarla tanto la inipresión de dispersión que
producen estas divulgaciones —son ¡auchas las verdades que hay
que creer— como la preocupación pio!’ exponerlo todo cuando se
trata de hacer una catequesis. Por otra parte, el excesivo
realismo frsico no seria sólo una mera vulgarización o sim-
plificación de cara al pueblo, sino que derivari’a de las cla-
ves de descripción de la presencia real aplicadas por Trento,
claves antropológicas aunque se afirmase que Jesucristo “ya
resucitó” (62).
Teniendo en cuenta el transcurso del siglo y también
las formas de difusión, podemos hablar de una evolución desde
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de Santander piredica que
cuerpo, ~u alma y su div
ógica al servicio de la
destaca es su donación.
presente, sino el que








Joaquín Antonio de Eguileta, que elabora
mento que catalogaríamos como doctrinal
práctica—, se detiene en este mismo punto
trar su carácter de don del Señor (84)
Mandato, el panegírico de la eucaristía
idea de que es Dios mismo quien se da:
Dionisio de Alejandría el paraleli~:mo
san Bernardo la alabanza, pues “el
















mismo dador es la d&div




idea, se fue haciendo frecuente una cita de san Agustín, que
tomamos de Francisco Guijarro:
“me atrevo á decir, que D:os con ser omnipotente, no
pudo dar más; con ser sap:.entisimo, no supo dar mAs;
y con ser riquísimo, no tu”o que dar mAs.” <66)
Eguileta alude también a este pasaje y Felipe Bertrán
lo desarrolla (67).
Poco a poco, la perspectiva, de la eucaristi’a como don
y la preocupación pastoral (ambos a:~pectos, muy coherentes en-
tre si), van modificando los discur:¡os más especulativos hacia







cia una visión más espiritual. Los reformistas manifiestan
aquí su giro con respecto a la religiosidad popular, que luego
plasmarían en sus intentos de corregirla. Las palabras de Cli—
ment son significativas, por su cor¡traste con la línea ante-
riormente descrita:
“?ero no pienso, hermanos míos, hablar del sa-
cramento de la Eucaristía, como de un estupendo mila-
gro del infinito poder de Dios, y de modo que se con-
mueva vuestra admiración; 5:ino que pienso hablaros de
él, como de un don de la divina liberalidad, como de
un manjar muy provechoso, para que se encienda en
vuestros corazones la devoción, y el mAs ardiente de-
seo de recibirle.” (68)
En él no se trata tanto de resaltar al Cristo “pre-
sente” como al Cristo “que recibi:r¡os”, y, al identificarlo,
advierte contra la concepción demasLado material que hemos ob-
servado:
“Verdaderamente quando recibimos el sacramento
de la Eucaristía, comemos el sagrado cuerpo de Jesu—
Obristo, que está en él f!sica y realmente presente:
el mismo que nació de Mar?a Santisima, estuvo clavado
en la cruz, y está sentad) a la diestra de Dios Pa-
dre. Mas no comemos el cuerpo del Señor de un modo
natural, basto, sensible, como pensaron los Cafarnai—
-tas, sino de un modo sobrenatural, divino, incompre-
hensible, que no llegan i alcanzar nuestros senti-
dos.” (89)
A veces es difícil disting:ir entre panegi’rico y ca-
tequesis: la doctrina sirve para la alabanza y ésta se llena
cada vez mas de contenido; las frases fervorosas van disminu-
yendo en favor de declamaciones que son auténticas síntesis
teológicas. Discursos que parecen deberse al arte de la elo-
cuencia son, en realidad, instrucción para los fieles. Asi’, la
catequesis se realiza sin abandonar la consideración de las
circunstancias en que se sitÚa, de marcado car¿c-ter cultual,
como hemos señalado.
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Hay algunos enfoques del tema que aparecen repetida-
mente, quizá porque se prestan a esta integración entre reté—
rica y doctrina:
a) El deseo de mostrar que la eucar¡stfa es “un Sa-
cramento augusto en que Dios halla su gloría (70), que “es
para Jesu—Christo un mysterio de gloria” (71). Bocanegra y Fr.
Miguel de Santander desarrollan sobre esto los mismos argumen-
tos, incluso con pasajes paralelos (72) y, adem¿s, algunos de
los aspectos constituyen elementos típicos de la piredicacidn,
mencionados con frecuencia por los oradores. Se comienza plan-
teando el asunto como una paradoja —pues Jesucristo “se anona—
dó” en este sacramento más que en ningún otro (73>—, para lue-
go descubrir aquello en lo que se revela su gloria:
— Que “cumple todas las figuras de la ley que le habran anun-
ciado”. Aquí se enumeran y aplican las imágenes del Antiguo
Testamento cuyo carácter precede en algo a la eucaristfa:
son los acontecimientos simbóliccs dirigidos por la mano de
la Providencia (74).
— Que “vence todos los obstáculos de la naturaleza”. Se in—
serta entonces un compendio de puntos doctrinales referidos
a la presencia real y a la trantubstanciacidn, Breves, y
que resultarían incluso incomprensibles sin una formación
previa de los fieles, son una muestra de cómo la preocupa-
ción por abarcarlo todo y la tendencia a admirar con el mi-
lagro aparecen también, aunque sea de una manera más esti-
lizada. “Toda la naturaleza se invierte y sale de su orden
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regular”, dice Bocanegra. El público culto que podri’a en-
tender este discurso enlazaría a5:i con una teologfa del mi-
lagro similar a la que se ofrece a los niveles populares:
diferente por lo depurada, perc con concepciones comunes
(76).
— Que “confunde todos los esfuerzcs del error”. Aqui’ se de—
nuncia la “insensibilidad” o la “indiferencia” de los cris-
tianos (78) para pasar luego al tema de la “incredulidad”
con respecto al sacramento, que tendría sus ori’genes en el
propio pasaje evangélico —¿Ctac> puede 4ste darnos a comer
su carne? (Jn. 6,52)— y una ev:.dente proyección contempo—
rán e a
“Ella Enuestra religión] sabe que en todos los
-tiempos ha habido hombres audaces y rebeldes que pre-
tenden medir el poder de Dios por la debilidad del
hombre, que niegan lo que zio conciben, y son incrédu-
los únicamente por vivir como pecadores. Yo os hago
jus’ticia, amados mios~ vo5otros no sois de la clase
de aquellos espíritus soberbios que blasfeman de todo
lo que ignoran, y niegan todo lo que no alcanzan.”
(77)
Pero el predicador no puede igrorar estos casos, aunque
sean aislados: “si entre los que me escuchan hay alguno tan
criminal y desatentado que pueda ser rebelde a la fe . .
Y da una respuesta extraída de s~.n Cirilo± la creación, los
acontecimientos de la historia salvifica, hasta la encarna-
ción y la resurrección, son misterios para el hombre: “¿Có-
mo la nada se ha trocado en un mundo? (. . . ) ¿cómo Dios se
ha hecho hombre? . . ..“. Por esta línea se concluye que no se
puede dudar del Sacramento sin hacerlo también de todos los
misterios del cristianismo:
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“!Ah, hermano m!o! qualquiera que seais, cl cesad
de ser Christiano ó comenzad A ser fiel desde hoy.
(78)
Este último aspecto del dis:urso se entiende mejor si
lo enmarcamos en una doble perspectiva: por una parte, la po-
lémica antiprotestante, que determinó la definición dogm¿tica
de Trento (79) y es mantenida aUn viva por los predicadores
(80); por otra, la inquietud ante la incredulidad y el debate
fe—razón que tiene lugar en el siglo XVIII. Puesto que el men-
cionado pasaje de san Cirilo situaba el tema de cara al con-
junto de la revelación, es oportunidad para inculcar actitudes
frente a estas cuestiones:
“No te atrevas A pedir cuenta A Dios de lo que
pasa y excede un infinito á la flaqueza del hombre.
Por los milagros del Viejo Testamento puedes aprender
A creer los del Nuevo: y pues el mismo Hijo de Dios
vivo ha dicho en tantas ocasiones, que él es el Pan
que descendió del Cielo, escucha sus palabras con
sumisión en lugar de disentir y disputarías con tena-
cidad.” (81)
b) Establecer el contraste entre el “prodigio de)
amor de Dios para con el hombre’, man ifestado en
tfa, y el “prodigio de la ingratitud del hombre
D¡ost Este tema puede estructurar el sermón (82> o
granarse en alusiones y desprender~;e como una conc
una impresión en el ánimo, cada vez que se pasa de
nidos teológicos a los pastorales, pues en éstos 1
de los comportamientos ocupa un lugar importante.
catequesis que se fija en el amor de Jesucristo,










trapunto en la referencia
esta padeciendo el Señor
a
en
“los iil-trages que ha padecido
aque] augusto Sacramento (83).
y
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cia de Dios en el templo
comunidad, están relegados
gar mAs significativo que
—decía Climent— “como en







ros molos, como la Palabra o la
que aún el sagrario ocupa un lu—
altar (88). Cristo estA a113,
trono de magestad y de gloria”
entre los ángeles, inmortal, im—
puede sufrir irreverencia:
“Porque repartiendo liberal entre los hombres
todos sus atributos, la sabiduría, el poder, la eter-
nidad, hasta su bienaventuranza, se reservó la sobe-
ranía y alto dominio, como legi’tima 6 mayorazgo, para
que todos quedAramos obli&ados A pagarle el tributo








Al afirmar la eucaristía cc’mo sacrificio, el concilio
de Trento había utilizado el concep-to de memorial y el lengua-
je de la pascua (83). Sin embargo, La difusión catequética so-
bre la misa dio al sentido sacrific ial unas connotaciones que
sin duda influyeron en la manera de entender la celebracidn e
impregnaron la religiosidad de los fleles.
Curiosamente, la predicacicin no remarcó mucho el con-
cepto de “memorial” para mostrar el carácter relativo del sa-
crificio de la misa con respecto al de la cruz. Ya Aldaz&bal
ha advertido que “Trento, aunque enplea la clave del memorial
y afirma la ‘re—presentación”, no insiste en la ‘actualiza—
ción~ sacramental del sacrificio pa:~cual” (94). QuizA por eso
es difícil no extraer de la popularización de la doctrina la
idea de repetición o continuación del sacrificio de la cruz.
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Con diversas lineas se procuraba inculcar el concep-
to de la misa como sacrificio. Una de ellas era la de la mane-
ra de estar Cristo en la sucarístia; es decir, el modo de la
presencia real es un modo sacrificial. Así, Lucas Campoo, para
exaltar la grandeza de la misa, dice que este sacrificio “con-
tiene & Christo impasible y muriendo, Sacerdote y vtctima, al-
tar y holocausto, Pontífice y Corder’V’ (95). Lo presenta como
el ofrecimiento a Dios del Hijo “que se le abate y humilla
hasta lo más profundo adonde pueden llegar los abatimientos y
humillaciones todas”. Forma parte de esta humillación —que se
ve como característica del sacrifici— el hecho de que escon-
de su gloria bajo las especies consagradas y “coarta su inmen-
sidad al brevisimo espacio de una }nstia’; pero, además, que
“queda reducido & un continuo estado de muerte, renovando con
ella en cada momento aquella misma que le ofreció en otro
tiempo sobre la cumbre del Calvario” (96).
Vemos aqul unos contenidos de carácter teológico ex-
presados en un lenguaje preciso y culto. Sin embargo, sin
abandonar esta fuerte carga de teología, encontramos también
la misma línea de difusión —la presencia sacrificial— en un
sentido más cosificador, o menos espiritual, muy gráfico y de
más fácil impresión en la imaginación de los oyentes. Este es
el caso del padre Calatayud en una doctrina manuscrita Del
Sto. Sacrificio de la ¡fissa. En ella enseña que se trata de un
sacrificio incruento, pues “no ay derramamiento de sangre ni
muere el Redemptor, ni su sangre y alma se separan real, ver-
dadera y phisicamente de su cuerpo’; pero luego añade:
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“no obstante en este sicrificio de la missa está
como muerto (. . . ) como muerto no phisica ni realmente
sino misteriosamente.” (97)
Para explicar esto, primero instruye sobre la presen-
cia real ner concomit&nt 1am y luego, entre citas latinas, re-
coge esta idea del jesuita francés fleopihile Raynaud:
“Y assi dice Raynaudo, el Señor en la missa es-
tá en estado de sacrificio 3 sacrIficado porque el
sacerdote con las palabras de la consagración como
con vn misterioso cuchillo separa la sangre del cuer-
po.” (98)
Lo que en el Catecismo romano era un sfmbolo —la con-
sagración separada— (99), se presenta como milagro. Pero, so-
bre todo, nos encontramos ante la difusión de una teologla
—criticada en la actualidad—, desarrollada en el ambiente con—
trarreformista, que, para afirmar “el aspecto sacrificial de
la eucaristía”, trata de “descubrir en la liturgia cristiana
los elementos del sacrificio del antiguo testamento, sobre to-
do el rito de inmolación, considerado entonces como constitu-
tivo del sacrificio” (100).
De este modo, hubo una catequesis de lo que era el
sacrificio en la eucaristía que puso el acento en lo más sen-
sible de la pasión de Cristo. A veces la hallamos suavizada,
en el difícil equilibrio entre el simbolismo y el realismo,
como procuraba Codornifrt
“De manera que el Sacrificio de la Missa en la
Consagración del Cuerpo, y Sangre del Salvador, es el
mismo, que se hizo en la Cruz, con sola la diferen-
cia, que aquel fue con derramamiento de sangre, y es-
te sin él. Mas para reprenentarle al vivo, se consa—
gra separadamente la Hostia., y separadamente el C*—
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hz; y en fuerza de las palabras de la Consagración
se pone el Cuerpo del Señor en la Hostia, como si es-
tuviera dividido de la Sangre; y la Sangre en el CA—
lis, como si estuviera dividida del Cuerpo. Y assl,
ya que no hay physica Mactacián del Salvador, como la
hubo en la Cruz, por lo menos hay Mactación mystica,
separandose representatívamente la Sangre del Cuerpo,
y el Cuerpo de la Sangre. Por esso nos dice la Santa
Iglesia, que el Sacrificio de la Missa nos acuerda
las Memorias de la Passlón del Salvador.” (101)
En
entraban en
el sacrificio en la euc
enseñanzas nos permite
se otorgaba a la misa.
crificio de la cruz, per
cidad de este sacrificio
cial de la misa, se fue
sacrificio a valorar la
la consecuencia directa
(o la misa como inmolad
Campoo en la dedicación
pues, además, el culto c
la mayoría de las ocasiones, los predicadores no





























ento del mismo sa—








la celebración continua de los sacrificios del altar
este mismo sacrificio reí de la inmacula-
da hostia] es el que se ha de celebrar todos los dtas
en esos altares, y el r4lie se le ha de ofrecer y con-
sagrar A Dios sobre esas aras. ¿Y qué digo todos los
días? No habrá dia alguno, en el que no se celebre
una y muchas veces, ascendLendo A un múmoro bien con-
siderable las victimas y preciosos holocaustos, que
se habrán de consumir con ~l tiempo dentro de los es-
piacios de esta Iglesia; porque se multiplicarán los
días, los meses y los años, y A proporción se irá
multiplicando y creciendo el ntmero de los sacrifi-
cios, (. . . ) y en una tan c’)ntinua y dilatada serie de
tiempos como habrán pasado desde el día primero de su
consagración, habrá sido también continuo y perenne
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en este Templo el augusto y sacrosanto sacrificio,
ardiendo incesantemente sotre sus altares aquel abra-
sado y encendido fuego del amor de Jesu—Chris-to, que
se sacrifica voluntariamerte & s{ mismo en honor y
gloria de su Eterno Padre: de suerte que desde el
alto y supremo solio de su soberanfa estará viendo
nuestro Dios ofrecerse aqul continuamente en obsequio
de la infinita magestad ¿.e su persona el cuerpo de
Jesu—Christo. “ (102)
Quizás en esto se halle la clave para comprender mu—
chas actitudes y comportamientos
misa desde la sola perspectiva de
molación— queda reducida a la
elemento; la exaltación del “alo
ver en él el culto que debe ser
repetición del rito. Era dif~ci
terpretaciones fetichistas. Si
perspectiva la celebración ape
que no aparece el sentido de la
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cor.tinuo, y
1 que así no
















































a de sentido de Ja eucaristía dominical: si
repetición del sacrificio, sino se tiene
ón, al domingo le queda sólo ser el “dXa de
de “día del Señor”, y nada de “d?a de la
Dejando aparte lo que la misa dominical su—
ro social, lo que si se aprecia es, en el
istiana, la falta de “centralidad” del do—
de obligación y de devoción, no de necesi—
significación prc.funda.
Por otra parte, si nos situásemos ante las imágenes










traste entre el sacramento de la eucaristía y el sacrificio
de la misa seria claro: hemos pasado de la ‘presencia” de un
Cristo “inmortal, impasible, gloriosW’, vivo, en el sacramen—
tú, a un Cristo “muriendo”, ‘como muerto”, o ‘en estado de
muerte” en el sacrificio. La misa era, sobre todo, el aconte-
cimiento de la muerte del Señor, pers, curiosamente, no enten-
dida como pascua. Este era el reflejo en la predicación del
grave problema de la teología, señalado por Durrwell en el
prólogo de su obra sobre la eucaristía: “se desconocla la im-
portancia salvifica de la glorificación de Cristo, no se sabia
integrar la muerte y la resurrección en un tuco misterio del
que la eucarIst~& es el sacramento por excelencia” (104).
Así, se entendía que la eucaristía era un medio para
la unión de Jesucristo “con todos los hombres”, con una capa-
cidad que no se habla logrado en la encarnación, en que todos
pudieron gozar de su presencia (1CS). Pero se atribuía esta
capacidad al símbolo mismo, al hecho de ser comida y bebida:
“de este modo logró, y logra entrar corporalmen-
te en cada uno de los hombres, y está dentro de ellos
tan unido, que siendo dos parecen uno, perseverando
esta junta o unión dentro del hombre, quan-to duran
los accidentes del Sacramento, y haciéndole participe
todo este tiempo de los deleytes, y regalos, que tan
poderoso amigo puede comunicar A sus amigos. “ ( 106)
Y, en cambio, no se advierte que tal unión procede del miste-
rio mismo de que la eucaristía es sacramento. Durruelí ha se-
ñalado —son aportaciones muy reciertes— la coincidencia entre
la muerte y la resurrección de Cristo; lo que el evangelio de
Juan vio: la “indisoluble unidad ertre su muerte y su gloria”
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(107). Si la muerte “supera toda
entonces “la eucaristía es el sacramento
tal, porque es el Sacramento de Cristo
Esta unidad es lo que la teología de en
Ma que la eucaristía era el sacramento
y, al mismo tiempo, que se trataba ¿e 1
tado, pero no lograba armonizarlo. De
c~ue encontramos —Cristo “muriendo”,
continuo estado de muerte”— no se refi
vida en el Cristo glorioso —“la muerte
victoria” (1 Cor. 15, 55)—, sino, itAs
dificultad de la unicidad del sacznfic
en cierto modo cada vez que se celebra
cho que se insistiera en que éste había
cucha de la predicación, el fiel atento
asimilaría





















































la imagen de la misa con la del calvario,
que con la de la cena o la resurrección.
Por eso, aquí se inserta muy directamente la manera
de interpretar la pasión y muerte de Cristo como un elemento
esencial para comprender tanto el ~;acrificio de la misa como
la relación del hombre con Dios en la misa. Es lo que estA en
el fondo de las actitudes de los fieles, si captaban el len-
guaje o las ideas—fuerza del discurso.
Nos llama la atención el nc encontrar especiales di-
ferencias entre los autores. Y esta unanimidad del enfoque
proviene de la vigencia de una doctrina que penetró más de lo
que se piensa. El eje estaba en explicar la idea de sacrificio
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señar que una de las
a habla sido “que tu—
por el qual se perdo—
Eterno Padre gravemente ofendido
idas veces por nuestras
la ira en misericordia,
(110).
maldades, quedase aplacado y tro—
y la justa severidad en clemen—
Esta es la primera
a los fieles la celebración






amados míos, ¿queréis aplacar la ira
Dios irritada por vuestras culpas, y satisfacer á
divina justicia por vuestros pecados? Ah! tenéis
sacrificio de expiación.” (111)
“Satisfacer” se
proporción o la medida
ser infinito el ofendido.
ciertamente digna de Dios,
mo Dios, tan inmortal como
entiende desde la perspectiva de la
de la deuda, considerada infinita al
Por tanto, sólo el Señor es “v?ctima
tan santa como Dios, tan eterna co—







Más que desarrollar este aspecto, del cual sdlo se
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ocupaban algunas doctrinas
también otros valores del
no muy numerosas y que indicaban
sacrificio (liS), podemos decir que
aparecfa aquí y allá, en alusiones doctrinales
otros contenidos. Tal modo de presetIcia de es
que se tratase de algo ya bastante asimilado
práctica religiosa —pensemos en los sufragios
tos— o que no requería una mayor insistencia
al sacrificio de la cruz, eje religioso cuya in
la misma línea era ya clásica. En todo caso,
que se trataba de una base comtin a las diferent
La síntesis de Climent es una muestra de ello,










dado con que la
formul a
“Tenemos pues, señores, en el sacrificio de la
Misa el mejor medio para desagraviar & Dios, y el más
eficaz argumento de su misericordia. Porque, segtn
reparó san Juan Chrisóstomo, haciéndose el señor car-
go de nuestra imposibilidad., instituyó el Sacrificio
de su cuerpo y sangre, paraque ofreciéndosele, poda-
mos volverle el honor que le quitamos con nuestras
culpas, y aplacar su indigraclón.” (114)
Junto a este sentido del s¿.crificio, hallamos el tema
de los beneficios de la misa. Ambos están intimamente asocia—
¿os o, más bien, dinamos que el plimer y principal beneficio
seria la satisfacción de la divina justicia, en virtud del in-
finito valor de la víctima, y todos~ los demás, derivarían de
ello.
Lo más destacado es lo relativo al perddn de los pe-
cados, consecuencia de dicha satisfacción. De los ocho frutos
de la misa que enumera Calatayud, cinco se refieren a aspectos
de este orden:
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“l~. Perdona los pecad:s en quanto á~ la culpa no
inmediata sino mediatamente en quanto aplacado el Se-
ñor con el ofrece auxilios ~ los que le celebran y
le ofrecen para arrepentirse y ponerse en gracia de
Dios. 22 Borra las culpas veniales y segxln algunos
Authores inmediatamente como no ponga óbice el que
assiste. (. . . ) 4~. (. . .1 tiene virtud para aprovechar
a vivos y difuntos (. . . ) 5~. perdona mucha pena tem-
poral que merecemos por nuestras culpas. (. , . ) 7~- se
hacen muchos progresos 6 a lo menos actos muchos de
las virtudes assistiendo ~ este sacrificio con que
los que por su desgracia están en pecado mor-
tal, se disponen ~ alcanzan luz 6 auxilios para arre—
pentirse y ponerse en gracia (.. . )“. (115)
Codorn íd
fue propiciatorio
así también el de
verencia, y contr
señala que así como
“reconc i 1 iandonos
la misa “á los que
ición de sus culpas
el sacrificio de la cruz
con su divina Magestad”,
la oyen con viva U, re—
Y añade:
“No sólo esto: también alcanza el dón- de la pe—
nitencia á los pecadores, recabando de Dios, que con
los beneficos auxilios de su gracia les llame, convi-
de, y atraiga A la mudanza de vida.” (116)
Y Santander afirma, en el mismo sentido,
sa es “un sacrificio ofrecido por la. remisión de
no porque él nos perdone por si inuediatamente y
justificación, como lo hacen los Sacramentos de
la Penitencia, sino porque nos alcarza la graci




1 Bautismo y de
a que nos dis—
Esta doctrina, ¿qué significaba para la prActica re-
ligiosa? En primer lugar, se subraya con cuidado que el perdón
de los pecados que se obtiene en la misa pasa por el sacramen-
to de la penitencia; más exactamente, uno de los frutos del
sacrificio de la misa seria la gracia de la conversidn, de mo-





a una posible confus
to especifico de la
evitó la afirmación












1 hecho de que

























Es, de nuevo, la separa—
En efecto, Santander decia~
“si quereis volver & la gracia y amistad de Dios que
teneis perdida por vuestras culpas, y recobrar los
derechos de que os dezpojC el pecado, el medio más
eficaz. para obtenerla es presentaros con todas las
debidas disposiciones en la Iglesia, cuando el Sacer-
dote ofrece al Padre eterno este incruento sacrifi-
cio por nuestra salud y la de todo el mundo.” (119)
Respecto a la comunión, la. conducta recomendada por
Calatayud era:
“Si al ir á comulgar, te acordares, que algún
pecado grave se te ha ol’ridado, y estás en el Co-
mulgatorio, haz interiormente un acto de Contrición,
y comulga, y después vé a confessarlo; pero si te
acuerdas antes de subir A. él, debes confessarlo pri-
mero so pena de que comulgarás en pecado.” (120)
El poder del sacrificio de~ la misa en orden al per-
dón de los pecados no se vefa en relación con la participacidn
eucarística, en la que se predicaba la cautela, sino con la
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asistencia a la liturgia. Se entendía como gracia para arre—
pentirse y confesarse y derivaba del propio sacrificio, siem-
pre que uno acudiese “con todas las debidas disposiciones”,
pero sin necesidad de una verdadera participación litiirgica,
ni tampoco por el impacto de la celebración, sino, simplemen—
te, por la presencia devota “cuando el Sacerdote ofrece al Pa-
dre eterno este incruento sacrificio por nuestra salud”. Y lo
mismo ocurría con los demás beneficios de la misa.
Su carácter impetratorio permitia abarcar todas las
necesidades humanas. Cualquier don espiritual o virtud podía
lograrse pidiéndola “en este santo sacrificio por los méritos
de nuestro Señor Jesuchristo, como la pide la Iglesia” (121).
Y lo mismo ocurriría con las aspiraciones temporales.
En este punto, la pastora.l integraba la oración de
petición individual en la celebracidn de la misal
“Unid vuestros votos A. los del sacerdote: levan-
tad con él vuestras manos y corazones al cielo, y pe-
did con toda fe, humildad y perseverancia, y recibi-
réis quanto pidiereis y ht~biereis menester, por los
méritos de Jesucristo. “ <122)
es admitido (el hombrel ~ la presencia
real de su Magestad y le ¿.á audiencia, oie sus rue-
gos, y como estos van vnidos con los méritos del Se—
ñor que se sacrifica, y untos con la aplicación y
oblación que hace el sacerdote, tienen mejor despa-
cho.” (123)
Estamos ante una teologta de “la aplicacidn de los
méritos de la muerte de Cristo”, de la “distribución de las
gracias merecidas entonces”, pero rLo de “la comuniónTM, que es
propiamente el lenguaje de la Escritura (124).
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Pero, incluso más que incorporar esa oracidn, la fi-
nalidad de la pastoral era conectar con las inquietudes del
pueblo para difundir as? la devoción. Por eso incluyd la di-
mensión material de la vida, El hombre, dec{a Santander, en-
cuentra en la misa “su utilidad”: ‘utilidades espirituales, y
utilidades temporales: gracias para el alma, beneficios para
el cuerpo, y bendiciones del cielo para las haciendas” (125).
En este punto, el riesgo del fetichismo era claro.
Codornift traduc?a el carácter “impetratorio” de la misa por:
“eficaclssimo medio para alcanzar todo genero de beneficios”;
el respaldo eclesiástico, y aún el impulso, para un cierto ma—
gicismo o una instrumentalización de la misa no estaba del to-
do ausente:
la Santa Iglesia, como Madre piadosa, ul-
tra de las Missas de todo el año, todas las quales
son un perpetuo memorial de nuestras necessidades,
presentado en el nombre de el que no puede llevar re—
pulsa, que es Christo nuestro Abogado y Salvador:
tiene destinadas Missas contra todo género de apretu-
ras, y se pueden vér en el Mlssal, después de las Vo-
tivas, que también son muy proprias, para dar, y con-
seguir toda suerte de gracias. Y assl hay Missa para
quitar el scisma, las heregias, y la guerra; para al-
canzar la remissión de lot pecados, y la gracia de
bien morir; para exterminar la mortandad de los gana-
dos, y restituir la salud i. los enfermos. Por las que
peligran en el parto, por los que agonizan, y andan
camino; y por abreviar para el remedio de qualquier
trabajo, que se puede padecer en este mundo. Por tan-
to, los que podéis, para el justo logro de vuestras
ideas, y alivio de vuestras angustias, disponed que
se digan muchas Missas, y r.o seáis escasos en la li-
mosna. Los que no podéis, oldías con mucha fé, reve—
rencia, y compunción (diligencia de que no deben exi—
mirse, los que las pueden hacer decir) y tened por
cierto, que saldréis bien despachados de la divina
Misericordia. De este medio se valieron mucho los
Santos, y alcanzaron por el quanto quisieron. Entre
los titulos de vuestra devoción, nunca os olvideis de
las benditas ánimas del Purgatorio, más pobres, y ne—
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cessitadas, que los mayores mendigos de este mundo; y
en las quales hallaréis la correspondencia, de que
tanto descuida el mismo mundo. Todos los Santos les
procuraron sufragios, y se valieron mucho de ellas;
pero nadie con más fervor, y zelo, que San Francisco
Xavier, como se puede ver en su vida.” (126)
De este modo, el culto quedaba envuelto en una densa
red de intereses, de la cual no estaba exenta ninguna de las
partes. En concreto, para el pueblo era, de nuevo, la mentali-
dad del milagro o de la magia:
“Desde que se dice Missa en el mar ¿A..) han si-
do menos las tempestades, que padecía el inconstante
elemento, y menos también la relaxaclón de los nave-
gantes. “ (127)
Para el pobre, esto adquir.!a especial gravedad, pues
se tergiversaba la relación de confianza en Dios desde la po-
breza, convirtiéndola en un intercambio: no sólo no se le daba
la conciencia de la gratuidad del ¿no de Dios, sino que se le
involucraba en un comercio de devoción a cambio de bienestar
material:
“En la vida de San Juan Limosnero se cuenta, que
trabajando igualmente dos oficiales, uno cargado de
familia, y otro sin ella, A éste le faltaba todo, y
aquél lo tenía todo. Informóse, y vió que el secreto
de la diferencia consistía en que el primero, ante
todo, ola cada día Missa. Practicó el medio aquel po-
bre, y de allí adelante lo passó bien. Este exemplo,
y el antecedente [el de Sar. Isidro] sirvan de aviso,
y consuelo A los pobres, que no oyen Missa, sino los
días de fiesta, y aún entcnces casi por fuerza, y de
corrida. Busquen primero el Reino del Cielo, myste—
riosamente abreviado en la Missa: y el Salvador, que
se ofrece en ella, cuidarÉ de que no les falte pan.
(Natt. 6. ti. 23).” (128)
La dimensión que una pastoral de este tipo pod2a al-
canzar en los niveles populares se entiende mejor si tenemos
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presencia con las connotaciones indicadas en una época ya tan
avanzada de la reforma postridentina muestra una cierta perma-
nencia en el espíritu con que se procuraba acercar a los fie-
les (132). ¿Estrategia que conecta con el sentimiento popular,
o convicción de los propios eclesi4~ticos?
Advertimos, eso si, algún signo con respecto a esto.
Los “fines” por los que se asiste
manuscrita de Calatayud, algo más
implique excluir peticiones mater
de una religiosidad más interior o
—Climent, Armaflá, Bocanegra
que podemos implorar “las gracias
este tono genérico, se desmarcan
beneficios materiales, pero sin e
magicistas: quizás la misa era
como para levantar la polémica,
a misa son,
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conciencia de que la superstición polla entrar también en ese
ámbito, quizás pesó el interés, o la tradicidn, quizás era di-
ficil deslindar la recta teología de sus vulgarizaciones... En
odo caso, la doctrina sobre el sacrificio permanece —en la
interpretación indicada—, mientras se desvanece un tanto la
insistencia en los beneficios de la misa. En cambio —y es una
muestra del predominio de la preocupación pastoral—, se reali—
a un mayor despliegue en torno a los frutos o efectos de la
comunión sacramental.









“No hay linage de fieles á quien no pertenezca,
y no sea muy necesario conocer las cosas que se pue-
den decir de la maravillosa virtud y frutos de este
Sacramento. Porque todo lo que se trata de él con
tanta difusión, señaladamente se debe enderezar, d
que entiendan los fieles las utilidades de la Euca—
ristfa.” (134)
Esta recomendación del Catecismo rom&no fue en verdad
seguida por nuestros predicadores del siglo XVIII. Muy de
acuerdo con la inquietud por la pastoral, por llegar a la vida
práctica de los fieles, el tema de la “virtud y frutos.” de la
eucaristía ocupa un lugar de primer orden entre los contenidos
sobre el sacramento. Ni el tema de la presencia real, ni si-
quiera el del sacrificio de la misa, alcanzaron los amplios
desarrollos que encontramos en tornc a lo que significa la re-
cepción de la eucarist?a: aqu~ el esfuerzo catequético fue ma-
yor y la incidencia de las cuestiones morales tocaba un punto
neur¿ lgico.
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El hecho de que la preocupación pastoral estaba en la
base de esta línea temática, se adverte en que hallamos una
denuncia muy difundida, como una constatación generalizada, de
que algo fallaba en la realidad vivija por los fieles respecto
a la comunión. El lamento de Armañá ~3ra bien expresivo:
“Vemos que se frequenta en el puebló rristiano
la sagrada comunión; pero no tenemos el consuelo de
ver el correspondiente frun. “ (135)
Eguileta, después de una ca;equesis en detalle sobre
los frutos de la eucaristía, hacia el mismo reproch~:
dónde se hallan estos efectos tan admira-
bles? Por la misericordia del Señor muchos son los
fieles, que en la Corte de Madrid se llegan con fre—
qúencia A la Sagrada Mes.i de la Eucarist?a; pero
quántos me daréis que logre:¡, y experimenten los pro-
digios, y grandezas, que habéis oído? No hay cosa más
comtn, que ver multitud de gente ya Eclesiástica, ya
Secular, que reciben el CuBrpo sacratisimo de Jesu—
christo, y su preciosisima Sangre, y al cabo de mu-
chos meses, y muchos años, aué aprovechamiento, y me-
joría extraordinaria se ad;ierte, y nota en sus al-
mas?” (136)
La imagen que se nos dibuja es la de un acusado con-
traste, no entre un modelo ideal y una pobre realidad, sino,
lo que es más grave, entre los datos de la verdad teoldgica y
su falta de realización en la vida cristiana, como si aquélla
fuera pura teoría y ésta discurriese al margen de la primera.
Por eso tendremos en cuenta ambos elementos en nuestra exposi—
cidn.
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2.4.1. Los frutos o efectos ¿e la eucaríst~a para el
cv/st i&no.










































encia o como sa-
bre. Por tanto,
más fácil. Ade—
más, la conclusidn aquí no ser?a s~ln
tencia pasiva a la liturgia, sino la
la adoracidn o la
participación.
De nuevo encontramos la absoluta fidelidad a los con-
tenidos de Trento, tanto al decreto conciliar como al Catecis-
mo, de los cuales lo expuesto por los predicadores era un de-
sarrollo (137). Los textos evangélicos y de los Santos Padres
se insertaban con frecuencia, buscando el apoyo de la autori-
dad y la densidad doctrinal, de modo que lo afirmado, a caba-
llo entre lo dogmático y lo espiritual, no fuese percibido co-
mo algo subjetivo (más bien, era dificil apreciar en esto la
transmisión de una experiencia~.
El punto de partida se situaba en la naturaleza misma
de la eucarisfla. Entre los distintos aspectos, reflejados en




retuvo, sobre todo, la noción de la eucaristía como “alimen-
to”. En esto se siguió la indicación del Catecismo romano, que
recomendaba derivar la enseñanza sobre los frutos del sacra-
mento de los símbolos del pan y el vino (139). Asi’, Climent se
fundaba en la antropologla —“estamos compuestos de cuerpo y
espíritu”— para mostrar la necesidaá de un alimento para éste
Mtimo y llegar a la conclusión, con la autoridad del concilio
Florentino, de que
“esta celestial comida causa en nuestras almas
los mismos efectos, que causa la comida corporal en
los cuerpos”. (140)
Podía también describirse con un lenguaje bi’blico,
como hacia Eguileta (141), y reparar en el sentido de univer-
salida del don:
“aquí se da por comida del grande, y del podero-
so; del pobre, y del rico; del Rey, y del vasallo; á
todos se da por manjar; á todos nos convida con es-
te Pan, y NanA divino, que baxa de los Cielos para
saciar nuestra hambre, apagar nuestra sed, y abra-
sar nuestros corazones con los incendios de su amor.
(142)
Incluso era posible el desarrollo en alegori~a: “comer
a Dios” —como decía Fray Basilio de Mendoza— “cnn la boca del
alma” (143).
Luego, todo lo referido a lo que significa la recep-
ción de la eucaristía para la vida espiritual era objeto de
una catequesis guiada por las pautas de Trento y, por tanto,
común en la predicación. A veces SE prefería compendiar todas
las virtudes del sacramento en un sñlo párrafo doctrinal, sin—
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tético, cuando la finalidad de esta inserción era, sobre todo,
mover a valorar el dán. Así lO encontramos, por ejemplo, en
Guijarro y en Santander (144). Pero más frecuent~ ~ra ir mos-
trando los distintos aspectos, de ~.n modo bastante cercano y
espiritual —como hacia Climent (145)—, o en busca de una sdli—
da formación —como la densa catequesis que ofrec±’a Eguileta
(146)— o de una instrucción más arpiia que sencilla —en el
deseo de enseñar y abarcar de Calatayud (147).
Aquí señalaremos, simplemente, los puntos más desta-
cados, repetidos y, por tanto, que hubieran podido constituir
una referencia para los fieles, aquello que deber?an experi-
mentar, y, sin embargo, no experimerttaban, al menos en su in-
mensa mayorfa.
a) El efecto más importante, sustancial, de la euca-
ristía, es “transformar al hombre en Dios, haciéndolo una mis-
ma cosa consigo” (148). En el sent:do más hondo, se apoyaba
esto en los textos joánicos o pauliros: “El 7115 me’ come. vii’!—
rá por mi” (148), “vi”’~ yn mas no soy yo quien vive, que it—
stis es quien vive en mi” (150). La afirmación doctrinal proce-
día del Catecismo romano (151), pero era necesario ponerla al
alcance de los fieles: en un nivel culto, Eguileta tomaba aquí
la rica simbologia de los Santos Padres (152) y, mucho más po-
pular, Calatayud empleaba símiles ordinarios (1512), No hubo,
sin embargo, transmisión de lo que podría ser una experiencia
mística o un proceso vivido: más bi~n, se trataba de un miste-
río ¿e fe. Hasta qué punto se consideraba así nos lo muestra
la alabanza que hacia Eguileta:
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“Qué el hombre, qué el barro, qué la miseria,
qué la nada pase nada ménos que A toda una divinidad!
qué en cuerpo, y alma se haga el hombre, recibien-
do aquel pan de Angeles, concorpóreo de Jesuchristo,
consanguíneo del Hijo de Maria, Deifico, y Deiforme!”
(154)
U Esta unión sacramental se dirige a la unión espi-
ritual con Jesucristo, es decir, a que “por una excelente ¡mi—
tac Ion de sus virtudes quede el christiano hecho otro Christo”
(155). Podemos interpretar este se8undo paso como el efecto,
la resonancia, el eco que en los niveles espiritual y moral
produciría el anterior, el cual —como un misterio expresado
simbólicamente y afirmado estrictamente como verdad de fe—
aludiría a lo que hoy se formula como “comunidn escatológica”
(156). Pues bien, tal incorporación a Cristo, tal “cristifica—
ción” que dinamos en la actualidad, no se realiza sin más,
sin dejar huella. Por eso Armañá traduce la verdad teoldgica
—“El que me come, vivirá por mi”— en transformacidn espiri-
tual:
“Esto es, no vivirá ya para el mundo, para la
carne, para si mismo; sino sólo para mi, y para mi,
conformando su voluntad ccn la mía, renunciando por
mi amor los placeres carnales, despojándose del hom-
bre Viejo, y vistiéndose de un nuevo hombre, con la
reforma de sus costumbres.” (157)
Todo ello se enfoca como ura gracia: es el fruto del
sacramento. Por eso Eguileta considera aquí los doce frutos
del Espíritu que san Pablo enumera en Gal. 5 —caridad, gozo,
paz, paciencia, benignidad, bondad, longanimidad, mansedumbre,
fe, modestia, continencia y caridad-, viendo cdmo se realizan
por la eucaristía (15B). Se dice que es efecto suyo “aumentar
la vida del alma” (159), que en los justos “aumenta las fuer—
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zas de su espíritu, esto es, la gracia y las virtudes” (160),
y que es precisamente “comunicando sus virtudes á los que dig-
namente le comen” el modo en que Jesucristo “los con vierte,
y transforma en sU’ (161).
En relación con las inclinaciones terrenas del hom-
bre, la eucaristía es “reparo del alma”, que “restaura, y re-
nueva” las fuerzas de caídas por “la tibieza é imperfecciones
de la vida”. Aquí se recuerda el nombre de viático, “que quie-
re decir Provisión de caminantes” (162). Si esto se sitda en
el plano de la práctica religiosa más que en el de la espiri-
tualidad —la visión más pragmática de los jesuitas—, se dice
que:
sirve de reparar aquellos pfos deseos,
inclinaciones santas, rescluciones, menudos venci-
mientos, y exercicios espirituales, que la passidn, ó
fiebre de algfrn vicio consumió poco á poco en el al-
ma. Queréis bolver & vuestro antiguo fervor, y de-
voción? Repetid con ansia, y preparaos bien para re-
cibir este Manjar, que os fortalezca. “ (163)
Progresando en este sentido, está muy extendida la
idea de que es efecto de la eucaristía “extinguir el fdmite de
la concupiscencia, y consumir el vitor, y veneno de los apeti-
tos”, como explicaba Calatayud (164), o, como afirmaba Cli—
ment:
si al imperio de la voz de Jesu—Christo
obedecieron los vientos y las ondas, y se quietó el
mar alborotado: con mayor razón al contacto fflsico de
su Divino cuerpo, que recibimos en la Eucaristía, han
de refrenarse los estimulo5 de la carne, y sosegarse
los ímpetus de la ira, de la envidia y demás pasio-
nes, paraque goze el cora2:ón de la mayor tranquili-
dad.” (165)
Esto, que a veces en el lerguaje parece un efecto in—
— 295 -
mediato, hace referencia a un proces espiritual que deriva de
la contraposición paulina entre carne y esp{ritu y es descri-
to con la autoridad de los Santos Padres: el “gusto de las co-
sas celestíales’, los “deseos del Cielo”, mitigan los “apeti-
tos sensuales”, producen “el fastidio y disgusto de todo lo
terreno” (168). Si en un primer momento da la impresión de
cierto magicismo, se sigue la explicación tipicamente dualis-
ta, pero muy inserta en el sentido de la acción de la gracia
frente a la inclinación al pecado: “El aumento de la Caridad,
es disminución de la concupiscencia, y apetito” (187).
Por eso, se recomienda a lcs fieles acudir al sacra-
mento cuando se sienten “débiles, perturbados y asaltados de
tentaciones” (168), pues “dá fuerza. y valor, no sólo para re-
sistir las tentaciones del enemigo infernal, sino también pa-
ra sufrir con invencible fortaleza los más horrorosos tormen—
tos” (189).
En Calatayud, esta dimensión de la lucha contra la
concupiscencia por medio de la eucaristía concluye en el re-
trato del ascetismo:
“Y assl encontrareis personas hechas á comer de
este Divino Manjar, en quienes (. . . ) este fuego Divi-
no, y Celestial vA castigando la región del cuerpo, y
los sentidos, quemando los nervios, y raíz del apeti-
to, sugetando la carne A. la. razón, y las veréis mo-
destas, silenciosas, humildes, y sossegadas con el
cuerpo consumido, 6 extenuado, y que muerto ya el
apetito para los deleytes, y bienes de esta vida, vi-
ven con la vida, y espíritu de Christo transforma-
das en el mismo Señor: Quí manducat me. et ¡pse vuvet
propter me [Joan. c. S.J.” (170)
c) Por frítimo, en la enumeración no sistemática de
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los efectos del sacramento, encontramos también el plano de la
senstbll¡dad. Se presenta como un aspecto más, el que hace re-
ferencia inmediata a lo experiencial o, mejor dicho, a lo que
puede ser el testimonio primero de las gentes devotas, pero
Sin concederle un lugar de máxima importancia. Si nos detene-
mos y ordenamos los datos dispersos, podemos observar aquí de
nuevo una diversidad de niveles.
Son los autores de la escuela jesuita quienes suelen
aludir a este tema. Comienzan en la línea de lo que podemos
considerar el fervor o los afectos: “la dulzura, y suavidad,
que dexa en los que humilde, y dignamente le reciben” (171)
significan para Calatayud una especie de bienaventuranza que
se siente:
“en este combite los cánticos del corazón son
sagrados y divinos de jftbilo y alegría, porque son
afectos de amor, gozo, adcración, humildad y agrade-
cimiento, con que las Alma5 se estrechan más con esse
Señor. “ (172)
Para Eguileta, Cristo quiso instituir un sacramento
no sólo “saludable”, capaz de sanar y sustentar, sino también
“suavisimo”, para “deleytar con maravillosa dulzura, llenando
el alma de júbilos, y de una celestial hartura por la presen-
cia real, y verdadera de Jesuchristc A quien tanto ama” (173~.
Hay, pues, una vertiente cue se podria definir como
de relación personal entre el cristiano y Jesucristo sacramen-
tado, a quien recibe, cuya primera manifestación serfa el sen-
timiento. Pero inmediatamente este sentimiento se despliega y,
más allá del encuentro o de la visita del Señor, se vuelve ha—
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cia el alma inundándola con algo parecido a la experiencia
sensible de la virtud. Ambos predicadores desarrollan aquí un
apunte del Catecismo romano: éste, al afirmar que la eucaris—
tía “hace que el Esp~ritu se deleyte más y más con el regalo
de las cosas de Dios”, indicaba que “se puede comparar muy
bien con el maná, del qual se percibía la suavidad de todos
los sabores” (174). Pues bien, en la eucaristía, éstos eran
los “sabores de las Virtudes” o “el sabor de todos los manja-
res espirituales”.
á los fervorosos, y perfectos, que le re-
ciben con grande aparejo, da muy copiosa refección
con grande abundancia, y variedad de consuelos es-
pirituales, moviéndolos A varios afectos de virtu-
des, conforme al deseo eficaz que llevan de ellos. Si
deseas humildad, te sabra este flaná divino á humil-
dad; Si quieres paciencia, te infundirá afectos de
paciencia; si andas con ansia de oración, y contem-
plación, hallarás cumplido tu deseo; y ast de las de-
más virtudes.” (175)
Es difícil calibrar el nivel a que hacen referencia
este tipo de expresiones. Se insertan, es cierto, en el terre-
no de la moral y, por ello, muestran la conexión entre los sa-
cramentos y la vida y el comportamiento cristianos. Pero, la
virtud que el hombre “saborea” aqut ¿se sitda en el plano de
los afectos o en el de las actitude5 profundas? La sensibili-
dad ¿proviene del fervor o del cambio del corazdn que se expe—
rimenta? Los matices del lenguaje parecen indicar lo primero:
se habla de disfrutar “el sabor y ¿justo en obedecer, la fra-
ganc/a de la castidad, y pureza, la dulzura de la resignación
y paciencia” (178). En la misma línea, se aconsejan para des-
pués de comulgar “afectos de fe, berdición, alabanzas, admira-
ción, Lc..” (177).
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Una percepción sensible así entendida pod~a bloquear
la hondura de la experiencia, no sólo porque las gentes se
quedasen en el nivel de los actos pasajeros de virtud o se
conformasen y confundiesen la virtud misma con el sentimiento
afectivo o la inclinación sentimental, sino, sobre todo, por-
que se tratarla de algo suscitado por el hombre mismo. Algunas.
directrices de Calatayud apuntan en este sentido:
“(...) según aquellos atributos, perfecciones,
providencias, ¿ virtudes, que meditare, y admirase
en el Señor Sacramentado, podrá excitar el alma los
afectos, que le corresponden, y más dicen con el es—
piritu, é inclinación de la. gracia, que Dios ha pues-
to en él.” (178)
Y al presentar su Methodo de dar gracias después de
comulgar, dice:
os daremos cc’mo A niños desmenuzado el
alimento, y practicamente dispuestos algunos afectos,
para que bien leidos, y dE espacio, quando comulga-
reis, podáis después con &. tiempo provectos ya en la
virtud, sacar, y formar aquellos, que más dicen con
vuestra inclinación, y en que aprovecha más vuestro
espíritu.” (179)
Es, por tanto, muy probabe que una religiosidad de
actos de virtud, de fervor y de v)luntarismo solapase en la
práctica, en cierto modo, los frutos de la eucaristfa ante-
riormente mencionados, sobre todo ~n lo referido a la identi-
ficación con Jesucristo. El fundamento teológico a que nos he-
mos referido no está ausente en ninguno de los autores, pero
se atisban espiritualidades diferentes entre aquellos que co-
nectan con el sentimiento y la volintad y quienes insisten en
la coherencia de vida. En realidad, la doctrina es comdn, la
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deificación —cristificacijn— del hoin
to, los efectos desarrollados como c
ma catequesis; es el enfoque lo que
bre es la base y, por tan—
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toda la predicación sobre
amada a la virtud. Muy con
moral que místico, y en cuanto
aspectos, se aparta del
a. parte, sin un cristocen—
soporte suficiente. Quizá
de dispersión, como si los
pies, y no una ilnica acción
los frutos rompe, en cierto
e lo que significa para el
excepto, quizás, cuando se
como hace Climent al con—
siderarlo bajo los aspectos de alimF’nto y medicina.
Asf, esta dispersión juntc con el protagonismo de lo
moral dejan a veces un tanto en la sombra el hecho de que la
salvación se produce en Cristo, de que viene por la comunión
con él y no por los efectos derivados de ello. Sólo cuando los
frutos de virtud se vinculan estreciLamente al cristocentrismo,
la comunión con Cristo asoma, aunque no se explicite el que se
trata de comulgar en la muerte y La resurrección de Cristo.
Así lo encontramos en Climent:
este divino manjar del cuerpo de Jesu—
Christo, comunicando sus virtudes á los que digna-
mente le comen, no se convierte en la substancia de
ellos, sino que los convierte, y transforma en st
despí i
cristo
t i’ i s mo
por el






(..A. Y esto es muy con
Christo en nuestro evangeli
bebe mi sangre está en mi,
como yo vivo por mi padre:
mi, vive mi propia vida, un
culada, inocente: vive come
Con todo ello, queremos sex~
la perspectiva teológica es importan
dicó como participani~n ~n la muer
Cristo por las dificultades de la
dos aspectos —muerte y resurrecciór
eucaristía 182>; y porque la comur
mento, no al sacrificio, separada
ción de la misa, como indican los hi
(183). Jungmann, que menciona
caracteristicos de la misa en 1
tido que nosotros encontramos:
forme A lo que dixo Jesu—
o: Quien come mi carne, y
y yo estoy en él. Y ast
así quien me come vive por
a vida nueva, santa, inma—
¡ yo vivo. (181)
alar cómo la influencia de
te. La comunión no se pre—
te y en la resurrección de
teología en articular los
misterio pascual— en la
ión se vinculaba al sacra—
por tanto de la celebra—





“Se advertia una mayor frecuencia en las comu-
niones, pero era una práctica piadosa independiente
de la misa, cuyo sentido rio se interpretaba como la
participación en el sacrificio, sino como la recep-
ción de la visita del Sefor, siempre presente entre
nosotros en el Sacramento. “ (184)
Por eso el acontecimiento salvador en la comunión
aparece, en cierto modo, descentrado: se sitóa en el perfec-
cionamiento moral, o, si se quiere, en el aumento de gracia y
virtudes, que son el efecto o los frutos de la comunión, de la
visita del Señor, más que en la comtLnión misma como participa-
ción e incorporación a Cristo; es decir, más en lo que Cristo
da para que el hombre se salve que en Cristo mismo. La afirma-
ción de Jungmann, el interpretar l¿L comunión como visita del
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Señor. que comunica su virtud, la apreciamos en Climent, a
quien hemos mencionado como uno de Los autores que más vincula
la perfección con el fundamento cri:;tocéntrico:
“Jesu—Christo baxa deL cielo & este augusto Sa-
cramento, para ser comida y alimento nuestro. Y sien-
do infinita la virtud, é infinitamente perfecta la
substancia del cuerpo del Señor: ¿qué vigor, qué
fuerza comunica al esp!rixu de los que dignamente le
comen ó le reciben? ¿Qué robustos, qué dgiles van es-
tos, 6 para mejor decirlo con David, corren por el
camino o por la observancia de los divinos mandamien-
tos, venciendo asperezas y dificultades hasta llegar
á la cumbre del monte de la gloria? Leed las vidas de
los santos. “ (185)
Es as! como se llega a la cima de los frutos de la
eucaristía: la vida eterna, que cit?rra el circulo enlazando
con el fundamento de partida, la tr~nsformación en Cristo. He-
mos de advertir que ésta es la sistematización realizada por
nosotros allí donde la predicación va desgranando su diversi-
dad de aspectos, pues procuramos captar la base que daba sen-
tido a todo ello (y que probablemente quedaba fuera del alcan-
ce de los fieles), con el fin de resaltar la popularización de
la teología. Pero, dicho esto, obs’~rvamos que aquí se entron-
can las dos facetas que hemos venid señalando.
Por una parte, la vida eterna es el resultado de la
santificación: la eucaristía “es su.3tento de la caridad, de la
humildad, de la obediencia, y de todas las demas virtudes, y
las ayuda igualmente A que broten 1)5 frutos de sus obras con
renovación, y perseverancia en ellas”; y la conclusión es:
“en este concepto poaemos entender lo que dixo
Christo nuestro Señor, qua quien le come tiene en si
la vida eterna, habet vltam ~ternam (a) [Joan. 8.
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vers. 55.J, porque puede vivir una vida que sea re-
trato de la bienaventuranza. “ ( 188)
Es una santificación en el sentido de que colabora a
la santidad, la mantiene: quien recibe así el sacramento “vi—
‘irá para siempre, porque le preservará con su virtud admira-
ble de incurrir Cfl la muerte de la culpa” (187). Fray Basilio
de Mendoza afirma incluso la continuidad entre esta vida y la
eterna: lo que se recibe en la eucaristía seria la irrupción
de la vida eterna en ésta. Quien se dispone bien “logrará ver
en su alma, aunque no toda la gloria, algunos rayos, luces,
resplandores de ella”. El símil que utiliza es muy claro:
“En esta vida recibe grandes principios de glo-
ria, que son como semillas de la que ha de venir des-
pués. Por esso dixo Christc.: Quí manducat hunc p&nem,
v¡vet in tSternu,’n. Estas semillas se infunden en el
alma en esta vida, 1 alguna. cosa crecen, segila que la
devoción crece; pero en la otra vida se dilatan nota-
blemente, extienden, i clarifican el espíritu con
maravilloso esplendor.” (1E~8)
Se trata de “una semilla celestial, divina, infinita,
que no se puede comparar con cona criada”; sus frutos son
las virtudes teologales, fe, esperanza y caridad, y todas las
demás que derivan de ellas; su Pco, una experiencia, una sen-
sibilidad, pero que nace no ya del fervor, sino de saberse
salvado:
“Después de tan precic.so adorno, es inexplicable
el júbilo del alma, por lcs indicios, i claras seña-
les, que en si siente, de a venidera gloria.” (189)
Desde la espiritualidad de la gracia, para Mendoza el
crecimiento humano y cristiano, la virtud en esta vida, es ya
la gloria, procede de otro reino. Es ésta la explicación de
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por eso, su reflexión como un
rácter moral, perfeccionamien
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Por otra parte,
da eterna en la eucaristía.
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ica ya esa vida eterna. Se reco~en aquí
cas de la permanencia de Cristo. Calata
ida increada, esto es vivir de Christ
de suio eterna” (130). En uno de los
an al sentido de encuentro personal
ocasiones orientaba desde el fervor—
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[de los que le re—
substancial y ~fue
Trinidad.” (191).
Es el fragmento en que más se apunta a Cr
vador y vida eterna. Pero, para qu’~ esto
to, lo ilustra en sus consecuencias, que
pretaciones descritas, a partir de ‘ial. 2,
isto mismo como saí-
no quede en abstrac—
confirman las inter—
20:
“Si vivo, ia no vivo con la vida de mis apeti-
tos, ni del espíritu de la carne, porque Christo Sa-










luntad como de instrumento libre que coopera ~ su
gracia, vive y obra en vida obras de vida eterna: por
mi respira, dentro de ml suspira, dentro ama, dentro
dama, dentro se recrea y dentro de mi pade’-e: assl
se explicaba Sta. Cathalina de Sena; como si dixera
muerto estd mi espíritu y corazón para obrar según
el mundo y la carne; quien me rije, quien me anima
y obra en mi es el mismo espíritu increado de Chris—
to que queda en tui é iO en ‘~l in me manet et ego En
illa: y á la verdad quando veis vn christiano, un ca—
vallero, ~ matrona dados ~ la perfección y frequencia
de Sacramentos, soleis decir ~-~uí anda Dios, &911i 3~n-
da Chrlsto.” (192)
Vemos, pues, cómo no hay una incompatibilidad de pla-
nos. Desde la primera afirmación teológica que hemos apuntado
—la transformación en Cristo, la “deificación”— hasta la últi-
ma —la vida eterna— hay todo un recorrido que acentQa el tema
de la santidad, la virtud, la moral, con sus matices de devo-
ción o fervor, de modelo ascético c de leves vetas místicas.
Observamos un cristocentrismo de fondo que, no obstante, que-
da un tanto velado por esta derivación (el mismo tema de los
“efectos” o “frutos” de la eucarist3a lo indica), insertada en
las preocupaciones pastorales; velo que, no obstante, no deja
perder la referencia última.
La comprensión nos la da la medida de los tiempos.
Quienes realizaron esta catequesis, la elaboraron con una pro-
funda dimensión teológica, con una densidad de contenido muy
considerable y con una metodología orientada a la conexión con
la realidad de los fieles (para contrastar y para enseñar). Lo
que comunicaron fue todo lo que entc’nces se entendía de la co-
munión, sin despegarse ni de las citas evangélicas ni del ca-
tecismo tridentino. Las limitaciones que encontramos, como en







reflexión teológica y la práctica litúrgica. En efecto, só—
sItuando todo esto en el conjunw del sistema teológico en
tiene lugar adquiere no ya una coherencia total sino, ade—
una pervrrtiva desde la que observar los perfiles, las
taciones y el sentido que entonces se alcanzaba.
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2.4.2. La ausencia de estas frutos en la realidad ca—
t ¿diana.
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caso de la sensibilidad— apartarse ce lo subjetivo. Era la ma-
nera de comprender el sacramento y de interpretar cómo se rea-
lizaba en el hombre la salvación por medio de ~i. Era una
cierta exposición del itinerario que conducla al hombre desde
Cristo hasta Cristo, actuando éste desde su presencia real en
la eucaristfa (i35), aunque no se plasmase como tal itinera--
rjo, sino como efectos diversos y a veces un tanto separados
de la persona de Cristo, pero nunca desvinculados. Por tanto,
el cumplimiento de todo ello en los fieles concretos revestía
una importancia muy considerable: no lo entendamos sólo como
una cuestión moral, o como la machacona repetición de las que-
jas sobre el siglo, pues, inserta ¡a denuncia en este contex-
to, era la palabra de fe y la autenticidad del sacramento lo
que estaba en juego. Si esta salvación era verdad ¿cómo no
ocurría?
No es que los predicadores describan cómo vivían los
fieles en realidad la comunión, en un contrapunto negativo con
respecto al modelo, pues el ámbito ~ntimo, interno, no es des-
velado. Pero si es posible autenti?icar la vivencia de la co-
munión o detectar su ausencia, por otro medio: el testimonio
de vida. Armañá lo expresa muy claramente, pues una comunión
verdadera es incompatible con la permanencia del espíritu mun-
dan o:
“Para mayor desdoro le nuestra santa religión,
se nota este desórden aún en gran parte de aquellos
que comulgan con freqUenc~a. ¿Veis por ventura des-
pués de tantas comuniones, que dexen el teatro, el
juego, el bayle, las modas profanas, los trages inmo-
destos, los tratos y diversiones peligrosas? En los
mismos días que comulgan 6 celebran, ¿veis que obser-
ven más retiro, más modestia, más humildad, más tem—
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planza y mortificacion? ¿I,os veis ménos afanados en
adquirir por qualesquiera medios, honras, riquezas,
comodidades terrenas y ~;ustos carnales? ¿Los veis
más pacíficos, más comedicos con el próximo, más li-
berales con los pobres, mAn fervorosos en el culto de
Dios, más ex~ctos en su ~ívinio? Generalmente se ven
los mismos vicios, los mi:~mos abusos, el mismo tenor
de vida sensual, no digo solo en los días de
comunión, sino casi con LL sagrada Eucaristía en la
boca, dexándose llevar luego de la fuerza de sus pa-
siones que no han procurado reprimir. “ (186)
Tras esta crítica, hay una determinada concepción mo—
ral, una manera do entender la coherencia en el cristianismo
como fidelidad a un espíritu ascéti”’~ y una acusada sensibili-
dad del choque con el estilo del siglo. Pero todas las denun-
cias fueron, más o menos, en la minma línea: la profanidad y
el triunfo de las pasiones predomi:ian sobre la devoción y la
virtud (187). Más allá de las tonaidades propias de cada es-
piritualidad, está la constatación ‘le que la práctica religio-
sa convive con el pecado, como acusaba Codornit
“En otros tiempos se quexaba el zelo del desam-
paro de los Sacrarios; ahora del desprecio, que es
mucho peor, que el olvido. Se frequentan las Comunio-
nes, sin corregirse las passiones. La soberbia en
pie, la injusticia descarada, la carnalidad sin ver—
guenza. “ (198)
Por tanto, no es una cuestión sólo de moral, sino,
sobre todo, de fe, como planteaba el franciscano Br. Juan Apo—
linario de la Concepción’
“Si ese soberano Sacramento es fuente de la Vi-
da, como dice el Chrisostomo, cómo ay tantas almas
muertas vebiendo frequent~mente sus aguas? Cómo es
tan grande la sed, y ardor de los apetitos? Cómo es
tanta la sequedad y desmedro de los christianos para
las obras buenas? Sacerdotes de Jesuchristo; Chris—
tianos todos qué es esto? Thmulgais? Pues cómo quedan
las pasiones tan viuas? Có:no está el fervor tan muer—
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te; cómo triunfan tantn de nosotros, nuestros enemi-










1 qu i er
muerte del alma tienen una -traducci’in
que nada, una cuestión de fe, de gracia











de la vtda del
te sentido por
estos recogen











de vida y de su trascen—
a, además de las denuncias
eclesiásticos, están las
parte de los fieles. Las
lo sensible y, quizás por
que experimentan, y se fi—
~a algo asl como una defi—
da interior, que describe
“Quizá me diréis,
ese pan Eucarístico,
qte recibiendo muchas veces
no experimentais que prnduzca en
vuestras almas semejantes saludables efectos: no os
sentís con fuerzas, sino con una gran flaqueza para
caminar por el camino del cielo; ni percibís gusto,
ni dulzura, sino disgusto y amargura en el servicio
de Dios y exercicio de las virtudes.” (200)
Ante este panorama, surgía la pregunta. Tantq el te-
nor de vida de los cristianos como su propia confesión de su
vivencia, de su insensibilidad, e2taban indicando una grave
conclusión: la ineficacia del sacramento. La realidad de los
fieles parecía contradecir todo lo predicado sobre los efectos
de la eucaristía, -cuando esto habia sido expuesto como algo
objetivo’ “La f~ misma nos ense?5a, que la Sagrada Eucaristía
da nuevo aumento de gracia, de caridad, y de las demás virtu—
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des todas las veces que se recibe” (201). En esta contraposi-
ción, la r~~puesta es clara: aunque los fieles pretendan es-
quivar su propia responsabilidad, refugiándose un tanto en esa
falta de percepción sensible, el problema no radica en una di-
ficultad inherente al sacramento, 3ino en quienes lo reciben.
La eucaristfa produc~ t~do~ sus efectos, ofrece todos sus do-
nes, si el hombre “no pone impedimento de su parte”. Lo que
entra en cuestión no es, por tanto, la doctrina, sino la prác-
tica. En esto las afirmaciones son, como es lógico, del todo
unánimea -
A es indisputabLe que está la culpa en no-
sotros, porque nosotros somos los que ponemos el im-
pedimento.” (202)
“No tenemos que buscnlo [el obstáculo de tan
propios efectos], amados yentes, fuera de nosotros:
en nuestros corazones está todo el impedimento.”(203)
este divino p~n dexa de alimentar y de
curar vuestras almas, no oor su ineficacia, sino por
vuestra mala disposición.” (204)
Aquí es donde se da el paso de la teoloSa espiritual
expuesta como referencia al tratami9nto concreto y pastoral de
las dificultades observadas, de los “impedimentos” u obstácu-
los que limitan o imposibilitan la eficacia propia del sacra-
mento. La base serfa ésta:
“No ay duda, que este Sacramento de suyo derrama
gracia, y luz en el alma; al modo, que el Sol derrama
luz, y .calor en qualquiera parte que entra; pero la
derrama, y comunica con desigualdad, in~9ualiter, que
dicen los Theólogos. De sierte, que el que menos se
dispone, recibe menos, y el que mejor se prepara para
recibirle, recibe más.” (205)
La catequesis se abre hacia la pastoral.
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3. LAS DIRECTRICES DE LA PASTORAL SOBRE LA EUCARISTíA
Promover la formación doctrinal de los fieles era el
fundamento sin el cual no podia ~sp~rarse mejora alguna en el
culto, los comportamientos, el significado para la gente de lo
relativo a la eucaristía. Pero, difundida esta enseñanza, se
abordó la corrección de 105 desvíos observados en la practica
y se procuró marcar unas directrices claras, coherentes con
las formulaciones teológicas y con la religiosidad que se de-
seaba como modelo. Y nos encontramos también aqul con los di-
versos aspectos ya indicados, tratados de nuevo separadamente.
















De la fe en la presencia real de Cristo en la auca—
de la práctica de la reserva euc.ar~stica surgió en la
la prolongación fuera de li celebración” de ‘la acti—
ante’ (208). Como culto d3vocional, Mario Righetti
sus origenes a las controvemsias del siglo XI sobre el
de la presencia (en torno a Berengario de Tours), que
n la atención de los fieles sobre ello (2071, y sabe—
“la exageración medieval cDnsisti~ en dar prevalencia
por encima de la celebración y además en independi—
cierto modo, el culto del resto del misterio” C208L
co habla cubierto de esplendor y exaltación este culto
y uando llegamos al siglo XVIII ocupa un lugar impor—
1 vida piadosa, sobre todo teniendo en cuenta la di-
que nos hemos referido repetidamente con respecto
lo de la misa.
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Los eclesiásticos del XVIII son herederos de toda una
mentalidad desarrollada a lo largo de los siglos y que encuen-
tra siempre puntos de apoyo en la ép3ca. En este sentido, he-
mos aludido ya a la prolongación del carácter polémico respec-
to al tema de la presencia real, en que la permanencia de la
lucha contra los herejes es actualizada en las disputas con
los incrédulos. Pues bien, la pastoral en torno al culto a la
eucaristia conserva esta misma linea de argumentacidn. Aún en-
contramos —en boca de Santander— las descripciones de los “ul-
trajes’ cometidos por esos “monstruos del abismo”, los here—
jes, para “destruir su culto
“Yo los veo, qué horror! enfurecidos los sem-
blantes, encarnizados los ojos, descompuetos los pa-
sos, ronca la voz, y con la espada en la mano demoler
los templos, derribar los altares, incendiar los ta-
bernáculos, despedazar los vasos sagrados y degollar
los ministros del Señor. los veo, qué crueldad tan
sacrflega! derramar por el suelo la sacratfsima san-
gre de Jesuchristo, poner debaxo de sus inmundos pies
A Dios sacramentado, arrojarle al pesebre de los ca-
ballos, entregarle al fue¿o, y darle de puñaladas.”
(210)
En reacción contra este espectkculn, llega a pregun—
tarse cómo Dios no los ha destruido, aunque inmediatament~ ‘o—
rrige para mostrar que Jesucristo “tolera en silencio” estas
ofensas “porque no saben lo que hacen” (211). MIs dolorosos
son para el Señor los desprecios de los cristianos. De todos
modos, aun orientado el discurso hacia este dítimo punto, aun
manifestado el giro hacia el espíritu pacefico de Jesús, lo
cierto es que, fuese mera retórica o no, aparece la exaltacidn
propia del espíritu de cruzada, como si fuera un elemento tra-
dicional al cual es difícil renunciar siempre que se trata de
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la indefensión del Santisimo ante lon ataques de los hombres.
Era éste un sermón predicado en la colegiata de Toro
en la octava del Corpus de 1788. Más adelante, cuando Armañ~
alude a los desmanes de la Revolución Francesa —sin citarla
explícitamente— se apoya en el salmo 73 (Vg.), una lamentacidn
por la destrucción del templo, que :e actualizada y en la que
se producen de nuevo persecuciones contra el Santísimo:
“Ellos han profanado y ultrajado vuestro taber-
náculo1 vuestro trono, vuestras aras, y lo que no se
puede llorar dignamente con un mar de lágrimas, la
sagrada hostia en que estáis presente con toda vues-
tra grandeza. “ (212)
Pero no siempre son los herejes y los impfos los eje-
cutores de estos actos. En enero ¿e 1752, Climent pronunció
en la catedral de Valencia un Sermtn ¿e rogativas. y des&gra—
vías por el robo del Santísimo que se habla producido en la
iglesia de Santa Tecla de Játivat es un llamamiento al dolor y
a la veneración del sacramento, una denuncia de la insensibi-
lidad ante el acontecimiento y una advertencia del castigo di-
vino.
El hecho de que encontremos toda una lfnea de mencio-
nes a las ofensas, los sacrilegios, las profanaciones, bien
sea como prolongacidn de los tópicos contra los herejes, bien
al hilo de las circunstancias, nos orienta también hacia una
propuesta concreta de entender el culto al SantZsimot es la
afirmación contrarreformista y el catolicismo en lucha.
Sin embargo, hay matices interesantes que impregnan
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esta argumentación basada en la polémica y en la defensa de la
fe para suscitar el culto al sacramento.
Este culto es, en primer lugar, una confesidn de fe
frente al error y la impiedad. En ello no hay cambio alguno
respecto a las actitudes tradicionales. Lo vemos en Arrnañá.:
“Así nosotros para vengar los ultrages de Cristo
Sacramentado, y reparar en el modo posible su honra
(¼..) hemos de adorar al Señor en el Sant~simo Sacra-
mento, confesando que aquí está presente con toda su
grandeza: que el que aquí se nos propone, es Jesu-
cristo (. . .1. Lo hemos de confesar no sólo en el tem-
pío, sino también en las calles y plazas, delante de
todo el mundo, citando al cielo y la tierra por tes-
tigos de nuestra constante fé, de nuestro humilde
rendimiento, de nuestro fino amor; y ofreciendo nues-
tra sangre y nuestra vida en defensa del dogma que
firmemente creemos, y del sagrado misterio que debe-
mos y queremos adorar. “ (213)
?on!a por modelo la oración del rey Ezequías de reco-
nocimiento del “único verdadero Dios” (214).
De este modo orientaba tamtién Climent las manifesta-
ciones religiosas del pueblo valenciano con motivo del mencio-
nado sacrilegio. El prelado y el cabildo habían convocado “pU—
blicos solemnes actos de religión” para desagraviar a Dios y
“aplacar su justa indignación”. He aqui el ambiente:
“Veis, señores, enlutadas las puertas de los
templos, y los altares: suspendidos, ó trocados en
llanto los eclesiásticos harmoniosos cantos; visteis
que por espacio de tres días los sagrados Ministros
de esta santa Iglesia Metropolitana acompañados de
este muy ilustre Magistrado, afligidos fueron ¿ bus-
car el consuelo, y el amparo en la que es Madre nues-
tra, y Madte de desamparados. Veis que el Señor cu-
bierto de un negro velo ros inspira tristeza desde
ese mismo trono, en que otras veces patente nos ins-
pira la mayor alegría. Veréis que esta tarde todo el
clero secular y regular saldrá por esas calles en de—
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vota rogativa. Y veréis que después todas las parro-
quias de esta Ciudad, al modo que las doce Tribus de
Israel, divididas en tropas, y precedidas de sus Le-
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Y aquí es donde se produce una importante llamada de
sin renunciar a este culto público, el espíritu de
osidad interior procura que no se quede en mera apa—
sino que se transforme er adoración al Señor con la
las obras.
Hay signos muy expresivos ¿.e ello. As!, para Climent,
lo que vale ante un hecho como el ocurrido es la reacción del
corazón: “Si en lugar de palpitar, y enardecerse, se mantiene
frío y quieto, entended, que no teréis perfecto amor de Dios,
ni zelo de su honor” (217). La satisfacción ha de producirse
en aquello mismo en lo que se ha cometido la ofensa: en la
virtud de la rel4gión, virtud “que: nos mueve á dar á Dios el
debido culto y honor” (218). Armaflh profundiza en esta lfnea,
y si alaba el “resplandor de tan augustas ceremonias, de tan
solemnes triunfales demostraciones”, que “ha de rendir, ate—
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rrar y confundir” la “perfidia” de Los agresores, inmediata-
mente advierte que el valor de todo Dílo reside en el testimo—
n lo:
“Bste Señor quiere ~er adorado en esp2ritu y
verdad: su culto así como ha de salir de un corazdn
puro y fervoroso, se ha también de expresar con un
exterior humilde, modesto, reverente. Conozcan los
incrédulos que no son nuestras procesiones como las
de los gentiles: no son cono sus propias fiestas, en
que sólo se ven juegos, bailes, demostraciones vanas
y disolutas. Conozcan en fin que no es la supersti-
ción, como ClIOS quieren persuadirá los iflcautLfls, no
es la vanidad, ni la preocupación, ~ deseo de un ge-
nio festivo; sino la verdadera y sólida piedad alta-
mente grabada en los pechos católicos, la que inspira
los obsequios, y solemnes demostraciones que se tri-
butan al santisimo Sacramento en esta festividad par-
ticularmente consagrada no sólo A su culto, sino tam-
bién á su triunfo. “ (2183
Sigue siendo un lenguaje apologético, pero busca dar
un contenido y un estilo a las maniftstaciones externas; con-
tenido y estilo que tendrían que nac~.r del corazdn.
Esta llamada a la interioridad, que se apunta por la
v¶a d~l sentimiento y del testimonio en las circunstancias de
conflicto, se acentúa cuando se trata en general del culto al
sacramento. Es la moderación ilustrada frente a las expresio-
nes populares, pero también el deseo de autentificar la verdad
de ese culto, la sinceridad del corazón por sí contraste de la
virtud y de la propia práctica sacramental. ?or eso Santander,
en el Corpus celebrado en Zamora en 1791, en un sermón parale-
lo del de Bocanegra, desembocaba el panegírico de la eucaris—
tía en estas significativas palabras:
“Estas maravillas nc las ha obrado Dios para
inspiraros ftnicamente una admiración estéril, sino
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para que os aprovecheis de ellas en drden á vuestra
eternidad. Bien sé que en estos días los grandes y
los pequeños, todos conspiran 5t manifestar su venera-
ción A tan augusto Sacramen:o. Bien sé que los pode-
rosos de la tierra, los mayores Príncipes, los mis
grandes Monarcas, N imitaciSn del religioso David, se
esmeran en honrar y acompañar á su DjL~~. %~É que se le
ha conducido como en triunfo por esas calles y pla-
zas, y que el clero, las religiones, la nobleza y el
pueblo, compitiéndose en piedad y modestia, han hecho
una confesidn pública de su fe; pero después de todo
insisto en preguntar: ¿estas procesiones solemnes,
estos magníficos cultos, estos sagrados cin-ticos, la
celebración magestuosa de tan venerable Sacramento,
qué efectos favorables á vuestra salvacidn han causa-
do en vuestros corazones?” (220)
Así, pnr ~te discurso sobre 105 actos religiosos, se
llega también a la pregunta por los frutos del sacramento. Se
pasa de las demostraciones colectivas de fervor al interrogan-
te por el culto personal, y, en éste, la participación, la re-
cepción de la eucarist!a, es un indicador, sobre todo por las
actitudes: “¿cómo tanta indiferencia para recibirle, tanta ti—
bieza para agradecerle su venida?” (2211. En otro lugar ha
planteado cuestiones semejantes: “C.. será menos Eultraje1
recibirle con tedio, acompañarle con disgusto, y despedirle
con tibieza y negligencia?” (222).
Esta perspectiva de lo interior, de lo profundo, aun-
que no llega a despojarse del todo del aprecio a la suntuosi—
dad y a la apariencia del culto, 5:1 conduce en algunos casos
—como en Armañá— a una orientación hacia la austeridad; busca
despertar a la r-evisión de vida, bien como pregunta por la de-
voción personal, bien como interrogante sobre los progresos en
la virtud. En todo caso, significa el no conformarse con un
nivel de religiosidad general que cculte la si.tuacidn de cada
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uno. Incluso, sin descalificar, encontramos la seria adverten-













rce una especie de solapamiento de los vacros inte—
llegar a derramar vida. Se trata de unas palabras
ense Pr. Basilio de Mendoza en el exordio de un
~rpus predióado en Ledesma en 1754, fecha que nos
aflora esta corriente. Orador ocasional en un lu—
soi nuevo, i todos son nuevos para mV’ (223), se
de hablar a un pueblo “5l~cito, fervoroso, devoto,
los cultos, promover la devoción, hermosear la so-
tan venerable Sacramento” (224). I~esarrolla luego
sobre la presencia real (punto de doctrina en el
al señalar que “la gloria” del sacramento se per-
la disposición, con que cada uno llega a recibir—
le”, termina aplicando esto no sólo a
manifestación pilblica de adoracidnt
la comunbin. sino a toda
“Los exteriores cultos, visibles adoraciones,
pomposos aparatos, sirven poco, si no salen de una
conciencia pura. Son embeleso de los sentidos; pero
al alma la dexan seca, i sin el jugo proprio del es-
píritu. Creer, amar, i hacer buenas obras, son los
caminos, que llevan á la gloria, i por ellos buelven
sus rayos, y el corriente de sus gracias.” (22W
Solamente por esta via de la religiosidad interior
puede la pastoral hacer una llama¿.a a superar el forrfiulizn\o
ritual y situar el culto en la perspectiva de una vida entera-
mente cristiana. Y sólo en la medida en que se opta por este
camino, la adoración al sant!simo ~ondu~e a la recepcidn de la
eucaristXa, siendo posible establecer un puente entre ambos
elementos, aunque no haya aún una inserción celebrativa.
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Sin embargo, esta llamada no significa renunciar a
las fórmulas tradicionales de devoción o buscar otras nuevas.
Más bien se trata de revitalizarías como conductas expresivas
de un verdadero contenido. Así, la pregunta con respecto a los
efectos del culto y de la participación en la eucaristía no
supone que la perspectiva orientada hacia la recepción de la
misma implique un abandono de la práctica tradicional de ‘la
visita al Santísimo”. Al contrario, ésta es interpretada como
un signo de fe.
Cuando, en 1741, Climent predícd un Sermón de la
traslación aeí Sant ¡sima S&cr&méntc & l& Capilla nueva de la
Iglesia de San AndrQs, partió de la fe de sus oyentes en la
presencia real de Jesucristo en la &ucaristial “La creéis fir-
memente; y en testimonio de vuestra fe, habéis hecho las mayo-
res demostraciones de alegría, y le ofrecéis con anticipacidn
solemnes triplicados Cultos” (226). Pero luego, seria la cons-
tancia de la práctica en la vida col idiana la que de verdad lo
acreditarla:
“El tiempo, señores, manifestará los quilates de
vuestra fe, si venís con 1reqúencia A adorar ~ vues-
tro Dios después de haberie colocado en esa capilla:
Viva 85 vuestra fe; sino, la doy por muerta. Mal
creeréis que estará sobre E~sas aras el mismo que estA
sentado & la diestra de D:os Padre: muy en duda es-
tá vuestra fidelidad, si i’alttis A la precisa obli-
gación de venir muchas veces & tributarle vuestros
obsequios. “ (227)
No hubo ruptura con esta p:.edad popular, con el rezo
ante el sagrario. Antes bien, Clime:it la proponía para todos:
“Declamará, digo, con-sa los que, después de ha-
ber contribuido liberales 1 la ereccidn de esa capi—
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lía, después de haber acompañado al señor muy ufano
hasta ponerle en su trono, no pensarán en volver A
visitarle devotos, sino ~ue le dexarán solo, A la
guarda ti custodia de una d ios piadosas nobles muge—
res.” (229)
En la idéntica lfnea, Armañá. lamenta que “los mismos
cristianos que le tienen y creen presente, apénas piensan en
visitar y adorar A su divina Magestad” y prefieren a esto las
actividades profanas e incluso frívolas (229).
En lo que la práctica popular tenta de devoción, so-
briedad y, ante todo, culto personal, decisión individual que
manifiesta una actitud, hubo, pues, no sólo asentimiento, sino
apoyo, para que no quedase limitado a unos cuantos devotos.
3.2. La asistencia a misa
.
No encontramos en los predicadores del siglo XVIII
una gran insistencia en el cumplimiento del precepto de la mi-
sa dominical, por contraste con la obligación del descanso,
que entrañaba mayores dificultades. Ello parece un signo bas-
tante claro de que era una práctica generalizada, como consi-
deran también Antonio Mestre y Marl.i Gilabert (230), aunque
quizá no de un modo tan absoluto cc’mo se desprende de las ex-
presiones de estos autores. Por el contrario, si aparecen al-
gunas consideraciones y valoraciones sobre el tipo de misa
preferida para el domingo y respecto a la asistencia habitual.
Para Calatayud, la opción cte los fieles dependla fun-
damentalmente de que hubiese o no oxplicación de la doctrina
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—parte homilética o catequética— durante la
estimación sobre un pueblo de “quilze mil
dos 6 tres Parroquias seis y ocho Coaventos




“Si queréis apear quantos de estos quinze mil
assistirán (hablo en nuestra España) por lo común en
días de fiesta á’ oir la doctrina de sus curas, halla-
réis que donde la explican (siendo assl que muchos
curas no la explican 6 raras vezes) en la Missa ma—
ior, apenas assisten Einterlineado: ciento y) cm—
quenta personas aún entrando en este número las que
confiessan ~ menudo 6 son virtuosas (S excepcidn de
los Pueblos cortos de Labradores 8 gente vniforme,
donde no ay más que vna 6 dos Missas) y aún de estos
quando ay tres 8 quatro Missas no assíste a la doc-
trina la tercera parte, y si la doctrina la dexan pa-
ra la tarde, suelen assistir menos porque les tira el
huelgo, el passeo o trabajo servil, y sí ay Conven-
tos la maior parte se va S oir missa ~ estos.” (231)
Lo mismo percibla Santander,




los domingos A la
misa conventual, y A la explicación del evangelio que hará ti
deberá hacer vuestro
era omitida en muchos
en que los Pastores p
doctrina por la tarde,
ner obligacion de asist
y sermon por la mañana,
falta de integración de
tantas veces separados










Pero, así como la predicacidn
ocurria también que “en otros,
el Evangelio en la misa, y la
las ovejas, y se persuaden no te—
as funciones parroquiales de misa
catecinmo por la tarde” (232). La
dos elementos —“misa y sermdn”—,
todo caso, con una notable ausen—
cta quE* los fieles se guiasen por
la ley del minimo cumplimiento.
el deber
Incluso parece desprender;se de las palabras de San—
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tander que no todos tenían bis
entre las consecuencias de lo
que éstos “ni saben sus obligac
santos” (233). Una alusión de
existencia del descuido y de 1
realidad con el comportamiento
n asimilado el precepto, pues
que acaba de señalar menciona
iones, ni santifican los dtas
Codorniú nos confirma en la
a transgresión, al comparar la
de los santos:
“Qué dirln A esto Eal ejemplo de los santos2,
los que hasta en días de fiesta cuentan la Missa por
el Último de sus cuidados? Qué, los que assisten á
ella con la misma libertad de ojos, y postura, que en
la plaza? Y qué por fin, los que hacen poquissimo es—
crÚpu.lo de omitirla?” (234)
En todo caso, el criterio de la brevedad a la hora de
escoger debió estar muy generalizado entre la mayor!a que acu-
día a misa en los d!as de precepto. Si los eclesiásticos lo
lamentaban, como hemos visto, porque hacia que los fieles es-
tuviesen ausentes precisamente allí donde podr!an recibir algo
de doctrina, encontramos también alguna queja porque además se
perdían los momentos más sublimes de la liturgia. Cuando Cli—
ment observaba: “muy pocos oyen la!: misas que llamamos mayo-
res”, su valoracidn era:
“Pues ciertamente, Fieles m!os, son misteriosas
las ceremonias, y en ellas se ostenta mejor la mages—
tad del sacrificio. Yo os aconsejara, que Antes oye-
rais una misa solemne, que dos ni tres rezadas; por-
que (y esto me basta) es mAs conforme A la antigua
práctica de la Iglesia.’ (1351
El acento de la misa
dad de las ceremonias, tanto
terioso cuanto más solemnes.
ter superior de lo oculto, lo
mayor se ponía en la majestuosi—
más txansmisoras de sentido mis—
Asoma, en cierto moda, el carác—
grande, lo magnifico, lo elevado
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y lejano. Pero, para la gente, la nAsa mayor no era más inte-
ligible ni más expresiva, ni canalizaba mejor su sentimiento
religioso; era, sencillamente, más larga. Si a ello se unlan
prejuicios de carácter social, como las exigencias de la apa-
riencia que señala Infantes Florido (238), comprenderemos que
el punto central de reunión de la comunidad quedaba muy dilui-
do al elegirse preferentemente las otras oportunidades para
cumplir. Casi siempre el pueblo se limitaba a lo que era exi-
gido:
“Confieso que por la tibieza de los christianos
está reducida la santificación de las fiestas á la
ligera obligación de oir urLa misa, y que cumplen con
ella, oyéndola con la deb.da atención y reverencia.”
(237)
En el contexto de una crilica por la falta de devo-
ción y de aprecio por los asuntos <tel alma, Armailá deslizaba
una significativa comprobación: “media hora para el santo sa-
crificio de la Misa, no se aguanta” (238). Abundan este tipo
de testimonios.
“Si ois una Missa, buscAis la mAs breve~ huís
de la Missa Mayor por no assistir A la Doctrina, ni
gastar un rato más en el Templo. “ (239)
“(...) muchos están rmpac lentes en una missa de
media hora, por no tener e;splritu de piedad ni devo-
ción, y con tal grosserfa proceden, que si el sacer-
dote va a dar la comunión, ellos escapan luego de la
Iglesia sin auer necessida<i, antes de abrir el sacer-
dote el sagrario.” (240)
Se menciona aquí a “muchos Próceres, Officiales de
milicias, Señores, que buscan O pagan missa acelerada de 15 o
12 minutos impacientes de assistir de espacio con el Rey de
gloria” (241).
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No parece haber habido en e:;to
cativo a lo largo del siglo. En 1791,
nueva publicó una obra titulada D? 1
debe asistir a la Misa, y de las faltas
(242), valiosa por lo que tiene de les
sociales, de las actitudes, y por lo
correctiva. Pues bien, en el capitulo
las excusas con que se pretende just
cias” incluía la siguiente:
ningOn cambio signifi—
Joaquín Lorenzo Villa—
& reverencl& con que se
9ue en esto se cometen
cripción de las formas
que supone de denuncia
dedicado a responder “A
ificar estas irreveren—
“Otros ( ... ) con gran sutileza echan las cargas
de su indevoción sobre los Sacerdotes que con cir-
cunspección y pausa celebran. Y dicen que bien saben
ellos sin que nadie se lo declare las disposiciones
con que se debe oir Misa; pero que la pausa, d co-
mo ellos dicen, la pesadez de algunos Sacerdotes les
desazona de manera y les causa tal inquietud, que por
este motivo vienen A perder la atención y la devoción
con que debieran hacer esta obra. “ (243)
Traduciendo esto en cómputos de tiempo, y teniendo
cuenta que la cantidad de estas quejas no se corresponde






que no entienden ellos por Mi
alargan & los tres quartos de
ra, sino aÚn las que pasan de
y ocho minutos, que es lo más




y aún tener por cierto
sas pesadas las que se
hora d A la hora ente—
los diez y seis ti diez
que su tibieza puede
Sin embargo, pese a constatar este tipo de comporta—
los eclesiásticos no renunciaron a proponer, no ya la
asistencia a misa en los dias festivos, sino también
frecuencia posible más all.t del precepto.
— 324 -
En la pastoral misionera, la
sión de los pueblos culminaba en el in
“vida nueva’t cuyo estilo devoto era lo
la cual la misa diaria ocupaba un desta
de cambio y como medio de perseverancia
del modelo cristiano que se quería para
amplia tarea de conver—
tento de implantar una
más caractertstico y en
cado lugar, como signo
(245). Formaba parte
los laicos:
“Pero Si ántes de dar principio A vuestro traba-
jo pudieseis oir misa, que ciertamente pueden muchos
en las ciudades y villas ~opulosas, donde hay varios
señores Sacerdotes que celebran temprano, asistid A
ella con modestia en el exterior, y devocion inte-
rior.” (248)
Eran las misas del alba o de la aurora (247). La in-
dicación estaba ah!. Sabemos que Climent procurd introducir la
asistencia diaria incluso desde la infancia (248>. Pero la
respuesta del pueblo es difícil de determinar. Las referencias
parecen inclinarse por una asistercia poco numerosa (249> y
encontramos una apreciación de su descenso:
vuélvanse A ver en esta ciudad aquellos
labradores devotos y aquellos artesanos aplicados que
Antes de salir A cultivar los campos y entrar en sus
talleres, asistían A la flisa del alba y al santo Ro-
sario, y fortalecidos con este auxTlio del cielo iban
á principiar sus trabajos, que bendecía Dios con las
abundantes cosechas: esta. piadosa práctica la vemos
ya en el día muy disminuida, quando no digamos ex-
tinguida enteramente. Vudívanse á ver en este pueblo
aquellos comerciantes ju!tos, para quienes el oir
misa cada día y el confesar cada mes era una devoción
indefectible. “ <250)
Pero
los modos y 1
panorama que
XVII (251)
lo que más preocupata a los
as actitudes de los lieles d
nos ofrece Delumeau para la
puede parecernos sorpiendente,
eclesiásticos eran
urante la misa. El
Francia del siglo
pero en la España
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del XVIII las denuncias sobre estos temas estaban a la orden
del ¿la. Villanueva llegaba a afirmar en el prólogo de su obra
que la indevoción y la irreverencia “es tan común ya y general
en el pueblo, que apenas hay aún entre los buenos y zelosos
quien en ello repare”; y lo exponía romo un panorama social de
amplias dimensiones:
“Mm si fuera uno a otro el que asiste con esta
indevoción A la Misa, seria menos para sentir, Pero
lo que es sumamente doloroso es que en esto cae, como
antes decíamos, la mayor parte de los Christianos, no
sólo los pastores, los aldeanos y la gente rústica y
campesina; sino los que viven en pueblos grandes, y
se tienen por civilizados y cultos. Ojalá fuera esto
melancolía del que lo escribe, y no cosa cierta y muy
cierta. “ (252)
Al valorar este tipo de criticas hay que tener en
cuenta la distancia entre la realidad social y el modelo de
comportamiento que regia en la mente del autor: cuanto más de-
purado fuese éste, mayor tendencia a observar las deficiencias
o, mejor dicho, mayor el abanico de hechos y formas reales que
entrarían dentro del campo de las deficiencias, en el sentido
de “faltas de”... y en el más negativo de cosas “contrarias a”
ese modelo. No obstante, podemos corcretar qué era lo observa-
do por los Ojos de los eclesiástico!.
Ya la manera de entrar en la iglesia era motivo de
censuras. Algunos, pero sobre todo algunas, “meten ruido con
los tacones”, cuando deberían por humildad llevar “zapato lla-
no” o, por lo menos, ‘pisar de suerte, que no turben ni in-
quieten a los demás”; por el contraxio, “se abusa de ellos pa-
ra distraher o turbar la atención er los templos” (253). Otros
— 326 —
actÚan con la misma ligereza y frivolidad que si se tratara de
un espectáculo profano: “por coger sitio acomodado, o acaso
para más registrar las cosas del templo, entran de tropel, con
irreverencias e ímpetu corriendo, como si entraran a coger vn
litio en la comedia” (254); “algunos hay que entran A oir Mi—
~a como si fueran A ver un espectáculo profano, sin compostura
en lo exterior, medio santiguándose como si burlAran del agua
bendita” (255). Y en los pueblos era un “defecto demasiado
niversal”, y que los pArrocos deberían intentar corregir ‘au-
xiliados de los senores alcaldes”, el comportamiento reticente
en la entrada:
“¿Qué dicen A esto aquellas tropas de mozos, y
aÚn de hombres mayores, que están los domingos A la
puerta de la Iglesia ofendiendo A Dios, y escandali-
zando al próximo con las miradas libres, y las pala-
bras más atrevidas, sin entrar en el templo hasta que
les avisan que el Sacerdote está ya en el altar, y
entónces entran corriendo, y están en la casa de Dios
sin ningÚn espíritu de religión, pensando quando
despachará el de la misa para volver A su ociosidad y
sus parlerías; y si el venerable Párroco se pone A
predicar, ellos se duermen, ó se ríen de lo que dice,
ó se marchan? ¿Qué diremos A estos infelices? Que ni
en toda la semana se acuerdan de Dios, ni concurren A
la Iglesia el domingo sino para injuriarle. “ (258)
El comportamiento en el interior dejaba también bas-
tante que desear. Algunas formas de acomodarse, como “los que
echan el sombrero sobre la mesa del Altar, y recuestan sobre
él”, o “los que hacen arrimadero de los frontales, indecencia,
de que no tienen escrúpulo varias 2eñoras” (257), mostraban
una irreverencia que se acentuaba en los momentos de espera o
en las misas solemnes: “vnos reco!:tados sobre los bancos con
poca compostura, otros especialmente ricos y nobles crugadas
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las piernas, o vna sobre otra”
te de otro cavallero, sino del




“quando la missa no es solemne, es puesto en ra-
zón y piedad, que mientras el cuerpo lo puede llevar
sin mucha molestia, se esté de rodillas y esto es lo
que insinúan los Padres de ¡a Iglesia, y no lo hacen
a’~n los labradores, que te:iiendo fuerzas para estar
todo el dia cavando, arando, ~ segando, faltos de re—
verencia, no las tienen para estar media hora de ro-
dillas y se sientan.” (258)
De muchos modos entraba el ruido
















rros que inquietan a la
es probable que se refi
dos por Delumeau, pero
de falda y otros”, cost
que “no tienen valor pa
teniéndose en hacerles
santo y tremendo sacrif
que las mujeres fuesen
vas, como pavos, gallin
der al mercado” (282). Y




















la alusión a “los que tra
quando vienen a missa’
ros de caza como los me
mbién la presencia de
parecer, de “muchos y
sin ellos en el templo
1 tiempo que ofrecen A
1). En el campo podía
cori cestas llenas de
y otros géneros que y
de disipación era en















































Man “a tribunas, z
tiempo de missa lo qu
riosidad los Ojos, y
diente de los demás,
fuente todo ello de









acomodarse, de esperar, sino que las
atan durante la celebracidn, quizá con
en el fondc con igual insensibilidad.
ifestando el desinterés y la falta de
del ningán espíritu de adoracidn y una
mar la comod;dad (265). Algunos se su—
oslas, choro y balcones a registrar al
en la Iglesia passa cevando con la cu—
distraiéndose” <286>. Era el estar pen-
de sus apar:.encias y comportamientos,
la comidilla social, siendo muy normal el






al altar, juzgando al que entra y
y en completa ausencia del acontec
Para otros esta ausencia i’)a
dentro de la celebración, sin salir
puesto que su vida estaba en las cosas
un rito que no tenía nada que ver con
templo con el cuerpo, tienen toda la
cuidados y negocios de la familia, d
téril, indevotamente y sin espíritu la
nos casos, esta preocupación que hací
“fuera”, llegó a plasmarse en formas
concretas, especialmente entre las cl





provocada por vivir, aún
del espíritu del mundo;
del mundo, se asistía a
la vida: “estando en el
memoria y coraqón en los
e donde nace el oir es—
missa” (288). En algu—
a que la persona quedase
e incluso en costumbres
ases populares, en lo que
ud. As!, tenemos noticia
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de que Armañá, siendo obispo de Lugo, en su visita a la pobla-
ción de Castrosante, encontró “la costumbre de tratar asuntos
profanos y comerciales en el momento del ofertorio de la Mi-
sa, abuso que con mayor o menor intensidad es de creer conti—
nta en toda ella” (2881.
Y había aún otra forma de ausencia peculiar:
.1 los que -tiener destinado ese poco tiempo
para recobrar el sueño de la mala noche pasada, como
se ven muchos aÚn en los d!as de fiesta sentados en
los bancos, ‘5 tirados por el suelo dormir en tanto
que se dice la Misa. Y luego se salen de la Iglesia
con gran serenidad, creyendo haber cumplido con el
precepto. “ (270)
Siendo ésta la realidad mas o menos manifiesta, los
eclesiásticos recordaban las palabras de Jesús a los fariseos,
tomadas del profeta Isaías: “Este pueblo me :‘enera de boca,
pero en su corazón está muí lexos te ml. (Mart. 15. y. 18)”.
Era la respuesta cuando la gente replicaba: “ya rezamos”, y el
sacerdote lo desmentia: “No hai tal cosa: decis palabras, mAs
no rezais” (271), Era sólo exterioridad:
“Qué edificación saldrá, de
das, si la mayor parte se hacen
qué moción interior, qué ::ilenc
unos hacen curia, otros calle,




io, qué gravedad, si
otros plaza, y otros
Dios?” (272)
del corazdn, era al—AlgÚn tipo de vivencia, el culto
nor itat io:
“Poqulsimos son los que ahora tratan de asistir
A la Misa con circunspecc:•.ón y reverencia, menos los
que con tal qual devoción, y acaso serÁn muy contados
los que hagan de si á Dion un entero y agradable sa-
crificio, que es lo que aLlí debieran hacer todos.”
(273)
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Podemos entender este panorama
propias de la falta de significación de la
gia no comprensible para la mayoría. Pero
puso sólo esta degradaciÓn en la participa
sino que también comenzaban a despuntar los
20 al precepto: no es sólo quela gente acu
tudes precisas o se comportase de un modo
ticos consideraban irreverente, sino que,

















“Cuando no sea tanta su falta de religidn, que
dejen de asistir en el temFlo aún en estos d{as Cen
los días santosl, bien podemos asegurar de muchos sin
temeridad, que su asistencia es más una mera ceremo-
nia e>:tenior, que devoción verdadera: que si asisten
en las fiesas, y tal vez en otros días de particula-
res circunstancias, es con suma prisa, con suma vio-
lencia y acaso por politica, o para evitar su infa-
mia.” (274)
Pero en todo lo que venimos señalando, los
hacían un planteamiento preferentemente moral,
plano situaban, por tanto, la alternativa o
al. As!, si el problema era la distraccidn,
un medio para fijar la mente y el corazón,
perturbado por el entorno, aferrarse a ese
litaba el aislamiento:
“(...) con industria
tial, para no exponerse al
saludados, las personas ve
fervorosas, llevan algún li





y si uno se
mismo medio
santa y prudencia celes—
peligro de parlar a de ser
rdaderamente chnistianas y
bro pequeño en que leen, o
ve a interrumpirlo.” (275)
Lo más frecuente eta formular la denuncia de las








a una fe profesada de verdad; pero
contradicción, la incongruencia: no
te que pudiese fallar el fundamento
el diagnóstico era ése, la
se cuestionaba directamen—
de la fe.
“Facilmente me persuado, que conservÁis todos en
el interior la santa religión que manifestÁis ene-
riormente, y la fe que recibisteis por especial bene-
ficio de Dios con el bautismo. ?ero siendo as.f, ¿qué





probable que, al tratarse de un comportamiento
desviaciones bastante generalizadas, por eso
la religiosidad colectiva cubriese o solapase
esas quiebras. ¿Se iba a poner en duda la fe del pueblo, o,
mejor dicho, la existencia de una fe aceptada social
embargo, las preguntas iban surgiendo, y Armañá, el
prefería no cuestionarse tal fallo, desgranaba ante
tes los interrogantes más graves; se persuad{a (que
de que sus oyentes conservaban su religión, pero
les habla dicho: “¿Dónde está, cristianos indignfs
tra fé? ¿dónde vuestra religión? ¿Creéis verdader
(. . . ) en el Sant~
n argumento conclu
Cristo señor nuestro (. . 1 está
mento ... 1?” Y sigute do este
creéis firmemente estas verdades (...)
casa del Señor y aparentar su culto con a
exteriores?” (277). Pero seguir por aquí
“No puedo pensar- tan mal de vosotro!:, que
mostraciones] por fingidas”. No ob!tante,
los recursos retóricos se iban deslizando


























Quizá la realidad más exterdida se podría identificar
como tibieza. Cuando.Fr. Juan Apolinario de la Concepción ex-
ponía las causas de la falta de efectos de la eucaristía, se-
ñalaba en primer lugar la “poca fee”, pues la “comunicación”
que realiza Jesucristo con el hombre “ha de ser, por el con-
ducto de la lee”. El autor no se deten la en este punto, pasaba
en seguida al tema de la ignorancia, pero sí ponía el contras—
te:”á grande fee, gran fauor; como á gran vaso, grande canti-
dad de agua; y ~ grande ventana, mucha luz’ (2781.
Las dificultades, o la
prudencia para afirmar que estos
lidad concreta, se esbozaban final
pleja coincidencia: la falta de fe
el sostenimiento meramente externo
los rasgos de esa práctica desvelaba
nido verdadero de fe; y así, en este
como una cierta identificación cnt
la fe muerta y la ausencia de fe.
pueden definir rigidamente, pues
cumplidas o incumplidas. Pero es




blar de respeto, ni
humildad el corazón
conseqúencia que so
medio muerta su fé,










de atrevimiento, o la
s respondían a una rea—
en una especie de com—
se compaginaba bien con
una práctica; •a su ver,
a carencia de un corte—
norama, parecía emerger
la tibieza, la poca fe,
gradaciones que no se
no se trata de normativas
lo que parece desprenderse
Así lo expresaba Joaquín
fé de la presencia de Christo y
de si hace. en la ~‘1isa,y no tem—
doblar~e como un ovillo de pura
de los que asisten 1 ella, es in—
lo cabe diciendo que es muerta d
supuesto que para ellos la pre—
Magestad es nada y menos que na—
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Y en otro momento decía:
1 la ninguna preparación que de ordinario
se hace para oir Misa, lo paco qu~ se prorura la de-
voción, la modestia, la pureza de conciencia para
asistirá este alto y tremendo sacrificio; estÁn pre-
gonando quan general es en todas las clases y estados
del pueblo Christiano la ignorancia de la religión,
y la tibieza para guardar las leyes de la Iglesia.
2801
“Ignorancia” tendría aquí un sentido fuerte y aloba—
1 izador.
Nos situaríamos entonces ante
apunta sobre todo como un mal moral,
plantearse la pregunta sobre la fe. La
aire, pendiente de que se acepte o no en
por ahora, se prefiere suponer que aún es
de una fe colectiva. ¿Cómo valorar ento
surjan tales interrogantes a propósito
asistencia a misa y de los comportamiento
ella? Probablemente ello esté indicando
argumento retórico, sino un deseo, de
orientar a los fieles hacia la radical
vida. En lenguaje actual, se estar!.~. den
monto de los cristianos, que con ::us o
profesan con sus labios. Naturalmente,
manera de concebir el comportamiento reí





















esta queda en el
en su reflexión:
da la afirmación











ta. Pero, en el fondo, ése es el punto a que se tiende.
“Las irreverencias en el templo, decía san Ber-
nardo, son efectos propios de la infidelidad. Si cre-
éis que está reservado en esa capilla vuestro Dios,
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entrad (. . . ) con un semblante modesto, medidas las
acciones, compuestos los pasos. Entrad con un corazón
puro, humilde, arrepentido. (Y..) De otra suerte, os
haréis sospechosos en la fe; ó á l¡~ ménos no podríais
hacer creer á. los hereges que Jesu—Chr isto estÁ en
verdad presente sobre esas aras.” (261)
En algunos casos, asoma aquí el llamamiento a conser-
var el catolicismo español (262), pero lo que se intenta sobre
todo es inculcar la coherencia entre la fe y las obras: que lo
que se cree se manifieste en el culto y éste corresponda en
verdad a la interiorización de la creencia.
El acto de contrición del final de los sermones era
el contrapunto entre todo lo denurciado y la perspectiva en
que se quería situar a los fieles: asumiendo el predicador en
nombre del pueblo el cambio de actitudes, podía . correr el
riesgo de poner en palabras un fervor aún no surgido (283), y
quedarse así en el propósito; pero al intercalar la oración de
petición, lo que aparecían eran lo!: deseos pastorales de un
culto verdadero:
Haced haced, pues, con vuestros poderosos au-
xilios, que las demostraciones de nuestro respeto, de
nuestro culto y devoción, !:ean conformes con los sen-
timientos de la fe y religión santa, que por vuestro
especial beneficio profesarios.” (264)
Sin embargo, aunque éstas eran las pautas, la direc-
ción en la que se quería progresar, los predicadores mismos no
realizaron una catequesis suficiente sobre cómo los fieles po-
dían incorporarse a la celebración eucarística. Sabemos que,
por parte de los pastores, hubo inquietud por depurar la li-
turgia (285), pero, a veces, en un sentido rigorista que fre-
naba la expresividad popular (286), y, en todo caso, intentos
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de una verdadera reforma,
Pistoya y los postulados
alg’ú nos sectores (267)
(288). De todos modos,
:-:imación mayor entre 1
versidad de la lengua”
día •:cnseguir en la 11
como los propuestos por el sínodo
tipicanierte ilustrados acogidos
tropezaban con la inercia de sig
la principal dificultad para una ap
a liturgia y el pu~blo r~sidia en la
(2891 y, sin acometer esto, poco se
nea de una c&ebraci’~n interiorizada.
Este defecto de comunicacién estaba en la base de -to-
do lo demás. Al no existir siquiera un lenguaje común, s’51o
partiendo ya inicialmente del nivel de la fe podía establecer—
se una comunión entre los participantes (la comunidn por enci-
ma de la diversidad de lenguas), pero el obstáculo para crear
un clima de comunidad era grande. Y a ello se añadía la diso-
ciación entre el sacerdote y la comunidad (290).
Corno era de esperar,
manifiesto en la predicación.
está la falta de significado de
les, es considerada como un mal
nexión entre la fe y las obras.
el comportamiento (sin ignorar aqu
ello tienen quienes celebran mal)
poner de relieve las desviaciones. El
se aquí o dar alguna pauta positiva
tales obstáculos no se ponen de
La .rreverencia, en cuyo fondo
la celebración para los fis—
mo?al y como una falta de co-
Lo que se ha de corregir es
1 la responsabilidad que en
y para ello lo primero es
predicador podía quedar—
En ellas se observa, ante todo, el sentido individual
de la asistencia a misa. Eliminadas las distracciones y las








ctón interior y personal, sin referencia alguna a la reunión
de los cristianos. Reflejar ante lOS demás una actitud oracio-
nal seria el primer paso: “deben estar con mucha exter ior com-
postura le todo el cuerpo, de suerte, que por modestia exte-
rior de todos los miembros y sentidcs de el cuerpo, se conoz-
ca y assome el recogimiento interior y modestia del ánimo”
(231) . En este punto, la obra de Vi 1 lanueva trataba de recu-
perar —aucho más allá de los formalismos, le la idea del buen
ejemplo o de la conducta ajustada a una normativa moral— el
sentido auténtico de los gestos littrgicos, y así, en el capi-
tulo que dedicaba a la reverenda exterior, decía:
“Porque verdad es bien sabida ( ... ) que la in-
clinación del cuerpo tiene un cierto enlace con la
humildad del corazón, los golpes de pecho con el do-
lor y compunción de los pecados, el deponer la tesura
del cuerpo con la moderación del ánimo, y así otras
cosas exteriores que quandc’ se hacen con este espíri-
tu, ayudan en el modo que cabe A los afectos del al-
ma, ‘5 son regidos de ellos por la conexiin que el al-
ma tiene con el cuerpo miertras le anima.” (282)
La autenticidad era para él el valor fundamental:
“No se pide al que va A oir Misa que ponga todo
el caudal de devoción en is modestia y compostura del
cuerpo, sino que la del alma sea tan abundante y ver-
dadera, que rebose y se ¡manifieste aUn en lo exte-
rior. “ (293)
Y de esta verdad y sinceridad del corazdn surgiría
espontaneamente y casi sin buscarlo todo lo que los gestos y
comportamientos exteriores tienen de ejemplo y testimonio para
los demás:
“No se verá en él mientras oye Misa cosa que
huela A poco amor de Dios, el qual se lee como un so-
brescrito en el hastio y disgusto con que algunos la
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oyen, mostrando en su desasosiego é inquietud que es—
tan allí A m~s no poder, rabiando con suma violen-
cia, muertos porque se acabe. Antes bien su mismo re-
cogimiento y el estar todo puesto en lo que hace, se-
rá un testimonio de que es t A allí con gusto, ron de—
vota y santa afición, ten:end: aquel rato no por en-
carcelamiento, sino por de2ahogo y ensanche de su es-
píritu. “
Pero, la verdadera interiox-ización en cuanto partici—
pac i’5n en la c~ l~hrac :dn era dif ic i Y. Aqut las recomendac- iones
tomaban carácter gen~ral lógico i recordamos que no se ha
realizado una catequesis en torno a la celebración misma, sino
sólo snbr~ ~l ~arr4ficio de la misa. Lo esencial, o lúmás
aconsejable, era “meditar en los misterios de la encarnación,
Nacimiento y passión 4-el Señor qu~~ allí se celebran” (285).
Los devocionarios y las “meditacio:oes sobre el mysterio de la
missa” (296) serian de gran ayuda, sobre todo si incorporaban
sus contenidos (297).
si tenéis algún libro en que estén las
oraciones de la santa misa, leedías por él, reflexio-
nándolas en vuestro interior para acompañar -al vene-
rable Sacerdote que ofrece al eterno Padre aquel ado-
rable sacrificio del cuerDo y sangre de Jesuchristo
por los vivos y los fieles difuntos. Si no tenéis li-
bro ó no sabéis leer, meditad del mejor modo que po-
dAis en la pasión del ~~ños, cuya memoria se r~nueva
en el altar de un modo maravilloso.” (288>
Así, el acceso a la cultura escrita condicionaba la
posibilidad de enriquecimiento de la experiencia religiosa:
1 informarse prinero el oiente si es capaz
y sabe latín de lo que significan las palabras, las
ceremonias y oraciones en la missa y seg’Th se van ha-
ciendo y sucediendo, ir formando en su corazón los
afectos de gozo, adoración, amor, agradecimiento, hu—
mición, obediencia, suplicas, y peticiones y otros
sentimientos, que corresponden, son propios de las
tales palabras, oraziones, ceremonias y acciones.”
(299)
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Cuando esto no era posible por falta de instrucción,
cuando a las clases populares no lLegaba noticia del signifi-
cado de la liturgia ni existía una práctica de nracidn perso-
nal a la que poder acogerse, “oracién mental”, lo mÁs adecuado
—el remedio que quedaba— era “rezar algunas devociones vocales
cada vno privadamente y en silencio, teniendo los Parrochos
cuidado, el que quando se celebra, no cante la plebe toda de—
‘lociones en voz alta si huviere coniusidn y desentono 6 no de-
jan atender a otros” (300).
Este modelo de comportamiento debió de ser una reali-
dad bastante extendida, sin duda la más propicia a distraccio-
nes, pero también la Ónica asequible para muchos y avalada por
la larga costumbre e incluso las recomendaciones de los auto-
res modernos (301). Si encontramos este consejo en el manus-
crito de Calatayud, no hallamos, 3m embargo, una oposición
directa a ello por parte de los pr~dicadores de la religiosi-
dad interior; se potenciaría ést-a sin atacar expresamente la
oración vocal m~s popular.
Villanueva, en cambio, si se manifiesta
su obra. Parte de la constatación ile los hechos:
“creen que el asistir debidamente A este sacrif
en rezar mucho, y amontonar oracines vocales;
mayor número de- astas oraciones halan rezado,
la Misa” (302). Rebate esta costumbre porque, s
misa se trata de “hacer oración meiital profunda
ten a ella”, de modo que el uso de las oraciones






egún él, en la
los que asis—
vocales sólo
“no más de lo
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que baste para excitar los afectos que piden las ceremonias, y
lo que se hace y dice ~en la Misa” (303k



















por su contenido ro
editar los misterios
Pero si esto permitía
so, lo cierto era que 1
gvt~ intención: si ti
mayoría “el rezar el
irar á todas partes, y
cosas que merecen grar
corazón está lejos de 1
de la eucarist&
cha servir de



















“De muchos puede sospecharse sin temeridad, que
eligen entonces esta ocupación que ellos tienen por
fácil y de poco trabajo, nc para subir por este medio
A la contemplación de los ¡misterios de Christo; sino
para entretenerse con esto, y divertir el rato que
dura la Misa.” (308)
De todos modos, al póJpito no
la costumbre de las oraciones vocaes
la de la indevoción, quizá porque cons
capacidades de la gente y la gener¿iliz
hacia muy difícil abordar una refoima
frentamiento al no ser comprendido por
llegd esta crítica de
en si misma, sino sdlo
tatar la pobreza de las
ación de esta práctica
y podía suponer un en—
el pueblo.
No obstante, en cuanto hab]a por parte de los fieles
alguna capacidad de recogimiento interior, se señalaban dos
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pautas de asistencia que, aunque lejanamente, tendían a posi-
bilitar una cierta participación:
a) La meditación personal, silenciosa, de los misterios
de Jesucristo. San Franciscc de Sales, en su Introcluc-
otón a la. vida devota., había propuesto un método para
que tal meditación fuese al ritmo de la misa acompaña-
da de los sentimientos y actitudes oracionales apro-
piadas a cada momento (307>, pero en los predicadores
españoles del XVIII encontramos simplemente la reco-
mendación general:”meditad en la pasion del Señor”.
Sin mayores precisiones, esto da la impresión de cons-
tituir tan sólo una manera de estar, de comportarse, o una
oración aparte del culto, vinculada apenas por la relacidn con
el misterio que el sacerdote celebraba. Sin embargo, Codornit
nos muestra que se trataba de algo más: la meditacidn era el
medio a través del cual el fiel podía entrar y participar en
la celebración, el vinculo por 81 cval podía estar en comunidn
con el misterio y, por tanto, cori los celebrantes, y, así,
constituía el paso de lo individual a lo comunitario, aunque
se realizase extárnarnente de un modo aislado. Meditar durante
la misa era contemplar y verdaderamente “asistir” al aconteci-
miento, segtn la tradicidn ignaciana:
“Y veis aqul un excelerte medio, para estar aten-
tos, y devotos en Missa; defecto, de que tantos se
quexan, y pocos se quierer enmendar. Si te huvieras
hallado en la Mesa del Se~ior, quando instituyó este
divinissimo Sacramento; si en el Calvario, quando de-
rramaba la Sangre de-sus venas: á que irreverencia, a
qué pensamiento importuno, ó de la casa, 6 del nego-
cio, ó del estudio huviera~; dado lugar? Antes al con—
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qué afectos de piedad, de compassion, de odio
de ti mismo, y verdadero amor de Dios, no hu—
llamado ¿ tu corazón? Pues hazte cuenta, que
hallas, porque éste, y aquél, no son diver—









Así, según la capacidad de la gente, habr&a
tación, peró lO que se proponía era, en pri
validez general, una actitud de presencia.
a’oer qué se celebraba. Hemos visto el pre
de acuerdo con el acento sacrificial
ígo el “misterio pascual’), pero Codorn
la Cena del Señor y el calvario (309);










b) La. asociación o unión p&rsor&1 a la. oración del acer—






ria junto a las que
esta segunda pauta
mo medio de par-tic
forma ocasional al





co del presbítero como separado de
lo, éste, si no quiere caer en la
total, ha de ponei~ la intención y la plega—
presenta a Dios (310). Pero
radicó de manera directa co—
sino indirectamente y de
a lo que los fieles pueden
surge en expresiones como:
del sacerdote: levantad con
OrLes al cielo” (311). Sólo
~e indica la posibilidad de


















oraciones de la misa.
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No se ha olvidado, en efecto, que el pueblo es ofe-
rente juntamente con el sacerdote <312), pero esto quedaba muy
en el plano teórico o doctrinal. En la practica, además de las
referencias aludidas al seguimiento de la celebración, casi
nunca se llegó a impulsar en este punto una actitud participa—
tiva. La encontramos, de nuevo, en Codorniti, que aprovecha la
catequesis para procurar hacer conscientes a los fieles de que
tienen algo en común que realizar, nds allá de las intenciones
individuales que se quieran asociar:
“El Pueblo ofrece taRbién este Sacrificio; ya
porque consiente en lo que hace el Sacerdote; ya por-
que en la voluntad, y desec obra lo mismo, que el Sa-
cerdote en la Acción. De lo qual se sigue, que todos
los que oyen Missa, dicen ~n cierta manera Missa, co-
mo se saca de aquellas palabras, que el Sacerdote di-
ce al Pueblo: Orad, hermanos> paraque este Sacrificio
mio, y vuestro sea accepi-o, y agradable delante de
Dios Padre todo poderoso. Este es otro medio eficaz,
para estar con atención, y reverencia en la Missa, y
del cjual os hará memoria el Orate fratres. z~i este
no basta, acordaos de lo que dice el mismo Sacerdo-
te, concluido el primer Memento. Pide al Señor que
se acuerde de toda la Iglesia, y en particular de la
persona, ¿ personas, por quien dice la Missa; y lue-
go añade, que tenga misericordia de todos los cir-
cunstantes, cuya fé. y devoción, dice él, tenéis, Se—
,5or, bien conocida. Luego si mi devoción, y fé no es
mui potente al Salvador: qué le pide el Sacerdote en
fuerza de las palabras? Si consulto á mi conscien-
cia, parece le está pidiendo, que no se acuerde de
mM consideración, que no nólo me ha de componer, si-
no también hacerme temblar Esta consequencia me ha-
cta mucha impressión, quartdo yo era niño, y ayudaba
Eal Missa. “ (313)
También aquí lo principal ura una actitud de presen-
cia, a partir de la cual el fiel podía incorporarse a la ac-
ción del sacerdote dependiendo de SiL comprensión de los momen-
tos y acciones litárgicas. El obstáculo del latin se hacia mds
patente, pero había ya un deseo de que los fieles conociesen
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que tenían parte en la ¡½lebración. El papel que podían desem—
peffiar los misales para ellos era inLportantisimo. En 17-91, el
abogado Francisco Antonio de Escartm tradujo el Ordinario <‘o
la Santa Misa C. . .5 Separado del Ca;ecismo grande del E. Fran-
cisco Amado Po?ager (3141; en él se explicaba, mediante notas a
pie de página, el significado de las ceremonias, de los signos
y de las oraciones litúrgicas (el texto del Ordinario estaba
en latín y castellano) y, sobre todo, se indicaba en cada mo-
mento lo que el pueblo debía hacer (3151. El fundamento era el
sentido de la concelebración, que se advertia a cada paso:
1 la Misa es tan Sacrificio del Pueblo como
del Sacerdote. Por consiguiente, para conformarse el
Pueblo al espíritu de la Iglesia, debR hacer este
ofrecimiento con el Sacerdote rezando esta misma Ora—
cidn. “ (318)
Esta era la vía de acceso más apropiada y segura, sí
bien aún incipiente-. Pero, si observamos detenidamente, ambas
lineas —la de la meditación en Ion misterios de Jesucristo y
la de la unión o comunión interior con el sacerdote en la ce-
lebración— no son ni distantes ni :ndependients-s. Al contra-
rio, la meditación era el camino para despertar los sentimien-
tos y actitudes en que consistía la participaci’in del fiel en
la Misa: estar presente al misterio significaba sentir y vi-
vir ah!, por tanto, vivirlo. Y por su parte, todo seguimiento
litúrgico implicaba la comprensión y la acogida de lo que la
Iglesia celebraba, así como la inco:’poración a los mismos ac-
tos celebrat ivos.
Villanueva, que optaba cla:-amente por el segundo ca—
- 344 -
mino, recuperando en esto
Granada (317), nos muestra
nexión: el fin principal
sino el sacrificio (318)
rezo del rosario adrnitiend
rio, advierte a quienes
privan de los frutos que t
con Christo juntamente co
primera línea era válida
contenía y, a su vez, esta
identifícac~ón queda muy c
las recoijendaciones de Pr. Luis de
incluso sin pretenderlo, esta co—
de la mina no es la contemplacidn,
y, por eso, al hacer la crítica del
o que sive para meditar el miste—
lo hacen cLue “detenidos en esto, se
rae el sacrificarse al Eterno Padre
n el Sacerdote” (318). As? pues, la
en cuanto abría a la segunda o la
Ultíma c:mprendia la anterior. Esta
lara cuanc,o propone positivamente su
modelo:
1 tales oraciones Lvocales] no han de durar
-todo el sacrificio, sino Ilientras al Sacerdote dice
las preces ú oraciones, Si 55 que n~ las tienen ellos
en algOn libro escritas pEra irle siguiendo, que eso
seria lo mejor (..fl: lo demás, especialmente desde
el principio del Canon, se debe emplear en atender
con silencio y gran fé á lc’s misterios admirables que
allí se renuevan, bien SSE. leyendo el mismo Canon en
algtin libro, d de otra manera.
(...) ninguna meditac:idn será m¿s propia para
este caso que la del adorable misterio de nuestra sa-
Lid, obrada tan A costa de] mismo Sehor. La qual con-
sideración en el pecho de que se apodera, cr:’a asra—
decimiento, amor de Christo, gozo espiritual y otros
mil bienes y le prepara para sacrificarse al que por
nosotros se ofreció en SE.crificio, que es á lo que
debemos aspirar en la Misa “ (320) -
Si mantenemos la diferenciE., el avance,
más claramente progresista, se sitúa en la segund
pues es la que con más nitidez supone participar.
fialar aquí que, si bien como doctrina común de la







má.s pastoraimente en la doctrina d- Dod<rniú),
impulso proviene de la corriente jansenista:
¿ura de -Joaquín <r~nzo Villanueva —a quien 1
~ans¿níste aváré” al referirse a su actividad
80-00— (321)—, el Catecismo grande del orato
- todo ~sto eraal alcance de los fieles
corno Catecismo c2& Non tp&ii tez, compuesto en 17
Colbert, el obispo “apelante” de dicha ciudad
no oostante ~l
adenñs de la fi—
lama Appoli’s “un
ya por los años
riano Pou¿et que
el rn~s conoc ido
02 por orden de
(322).
No obstante, estas directrices apenas fueron desarro—
~ladas por la predicación en sermones y doctrinas: el predomi-
nio de la denuncia sobre una formación positiva en este senti-
do fue muy acenuado y las consideraciones que se apuntaban
eran de carácter general, salpicadas aqui’ y alíS. No ~e abor-
daron a fondo las dificultades de los fieles: sólo se realízd
uña ciÁtica de costumbres y de desviaciones y se presentd un
modelo definido-por el recogimiento y la devoción personal.







Por otra parte, aunque se notaba un deseo de inte—
n, éste sMo poco a poco se fue depurando, pues al
hace concesiones o convive con Uneas mucho m¿s for—
Todavía están recientes las predicaciones ti’picamen—
as del misionero Echeverz, como de muchos otros, que
lan Ci desarrollo de una participaci¿n (ni siquiera
stencia) vivida, pues lo importante era el cumpli—
la norma:
- “La Missa debe oirse entera, como lo intima la
Santa Madre Iglesia en el primero de sus Mandamien-
tos; faltar A una tercera parte de ella, es pecado
mortal; y assi peca gravemente el que entra a1 -Df~r—
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tono por su culpa; pero llegar á la Epí’stola, ¿ al
Evangelio, será pecado venial, si es por descuido, ó
pereza culpable. ~O9O)
Y aUn en el manuscnit~-d~
juntan las criticas a ¿U~—’W~ :uiI
la un recogimiento exterior que md
mas consejos más ¡ropios de la mera
C aiatayud, en donde se al—
3 ±rreverencía y s p~rfi—
ique el interior, encontra—
?xter~cridad:
porque para oir missa se requiere presen-
cia moral, escoger aquel sitio desde donde pueda a
un mismo tiempo veer, cM dos, o tres o mds missas.
324)
Se se había predicado esto, no era fác:l cambiar. Se—
gUn Villanueva, cierta gente a legaba ‘ka costumbre contraria”



































el “estar habituado desde niño” a no
dos (325),
s, argumen—





























y el comportamiento debí
s que acusaba de ignorante
eclesiástico no dice sino o
atención ~ at«uciÓn” (328),
de tibieza o negligencia
resistencia de los fíele
unía la penetración de e
estaba la piopia pastoral.
fallo tenía, por
de la creencia y
tanto, un origen en e
se revelaba luego ~n
1 plano de la doctrina o
los hábitos colectivos:
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.‘ buscan Iglesias de muchas Misas, y se po-
nen en lugar •de donde las puedan ver todas; y aunque
salgan unas después de otras, hacen intencído, como
ellos dicen, de oirias, y se salen de la Iglesia muy
contentos con que en media hora d menos ‘:e’<an oYdas
cjratro ó seis Misas, sin pararse en el modo corno las
nan oído. “ (327)
corpor a -L
lo contr
ffis reformistas tenían que predicar o1’se “la presencia
muchos sacrificios no basta’ (Son), pero ~t•- zra
arto cíe lo dic-ho por otros incluso en esa mismo siglo.
Así
una situación






ni en todo lo
mucho menos,
uno-s f actc:-re.s y otros se ‘sn tan para co igurar
en la cual lo qu~ ~mergla predominantemente era
ignifícación de. la cslebracidn d~ la eucaristía.
la illd¡~u~vd~ que por punto general se- tiene una
de este misterio altísimo de la Religiin’’329).
- 1
un ~u~ar en ~a vida de lOS fieles, pero el lugar
de la obligación, en ~l mejor de los casos de la
adoracIón personal; nc se sant la como un centro,
que constituía la vida religiosa individual ni,
en la vida eclesial (330).
3.3. La comunión
.
3.3.1. La. gravedad del pecado de sacrilegio.
Si toda la religiosidad de la época moderna está bas-
culando entre la percepción de la justicia de Dms y la de su
misericordia, esto se refleja de uni manera casi privilegiada
en la pastoral en torno a la recepción de la eucaristi’a. Es
muy importante comprender que el tenor se predicaba y se vivía
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en buena medida como un elemento casi sustantivo del acerca-
miento del hombre a este sacramento. Nada menos que el Cate-
cismo romano ponía en ello el arrarLque de todo lo demÁs, pues
las palabras de cabecera del capitiLlo dedicado a la eucaris-
tía eran éstas:
“Así como entre todos os sagrados misterios, que
como instrumentos certísimos de la divina gracia nos
encomendó nuestro Salvadoj’ y Señor, ninguno hay que
se pueda comparar con el Santísimo Sacramento de la
Eucaristía, asf tampoco ha~’ que temer de Dios castigo
más severo de alguna otra maldad, como de que no se
trate por los fieles santa y religiosamente una cosa
llena de toda santidad, d nás bien que contiene en sf
al mismo Autor y fuente de la santidad. (. . ) Pues
para que el pueblo fiel, habiendo entendido los hono-
res divinos que deben tri:utarse á este Sacramento,
coja frutos abundantes de ~racia, y no incurra en la
ira just!sima de Dios, expondrán los Pastores con su-
ma diligencia todas aquellas cosas que pareciere pue-
den ilustrar más la mage:~tad de este Sacramento.”
(331)
Por eso, aunque parezca un contraste muy acusado,
después de haber mostrado que el fundamento de la institución
de la eucaristía era el amor de Dios al hombre y de haber ex-
puesto todo lo relativo al sacramento como don, gracia, entre-
ga, fruto del amor y dirigido a la salvación, surgía la sombra
del pecado de sacrilegio y la condeiación subsiguiente como un
factor decisivo que podía incluso prevalecer en la percep-
ción de los fieles. Naturalmente, se llegaba aquí desde diver-
sas opciones pastorales, que diferían incluso en el color del
sentimiento: no era lo mismo el criterio de un misionero popu-
lar que el de un rigorista, ni tanpoco su manera de concebir
la actuación de la conciencia, ni de despertar el temor.
En todo caso, el sacrilegio como pecado, no como
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riesgo, era presentado con todos los caracteres de la maldad
en grado sumo. En un .Sermon doctrnal al Ssmo. Sacramento en
las quarenta horas, Calatayud afirmaba que “comulgar en pecado
es quitar la vida al Hijo de Dios”, ~ esto era no algo slmbd—
lico, Sino un hecho real, aunque de carácter misterioso, que
podía explicarse en consecuencia con la manera de entender la
presencia real de Cristo en la eucaristía (332k Pero si al
pueblo le resultaba difícil alcanzar o retener este contenido
doctrinal, los ejemplos maravillosos Inculcaban lo que se que—
rfa decir: las Visiones de las almas resplandecientes u horri-
bles segtn su estado al comulgar (333), las muertes repenti-
nas, las hostias teñidas en sangre que Echeverz pregonaba como
casos testificados en sus misiones (334), eran métodos fre-
cuentes con que se quería afianzar, por la imaginacidn de los
oyentes, la convicción de lo horrible y monstruoso de este pe-
cado.
No sólo en las doctrinas o en la predicacidn exaltada
de las misiones se hacia referencia a ello, sino también en
circunstancias solemnes y aun centr¿.das en el misterio de amor
de la cucaristia. Eguileta, en el Sermón del mandato, inmedia-
tamente después de señalar la unión y la deificacidn que Cris-
to ofrece por el sacramento, lamenta la ingratitud humana y
exclama:
“Quántas veces, hombre temerario, y sacrtlego,
quántas veces con tu inmunda boca te has atrevido A
recibir en tu asqueroso pecho, como otro Judas, á ese
divino Señor Sacramentado, porque en la primera comu—
nidn sacrílega no te castigd, arrojándote al Infier-
no, como lo tenias merecido’?” (335)
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Las expresiones podían ser menos agresivas, pero la
firmeza contra este delito fue permasiente. Era el que más se
identificaba con la ejecución de l~ pasión de Cristo, y ello
justificaba la condena en términos absolutos.’”O maldad sacrí-
lega, merecedora de infinitos infiernos! Corazón desalmado,
que te ha hecho el Hijo de Diqs (. . . ) para que otra vez le
vendas, otra vez le escupas, y otra vez le crucifiques, me—
tiendole en tu inmundissimo pecho?” (336>. Con mAs moderación
que Codornit, Armañá, que no quer{a suponer este pecado en sus
oyentes, lo calificaba también de “horrendo”, tanto que “San
Juan Crisóstomo lo compard á la maMad ex§crable de los que
crucificaron a Cristo” (337). Santander advertía que el sacrí-
lego “no es menos culpable que Judas, y entrega alevosamente
como él el cuerpo y sangre de su Dios” (338).
La referencia a la traición es la imagen más general-
mente asociada a este pecado. Ella permitía, además, mostrar
el abismo entre el amor de Cristo y la ingratitud del hombre,
y así, por esta vía, se deslizaba también en la pastoral que
no era de choque, sino de interiorización. El presbítero Cas-
tro y Barbeyto es un ejemplo, pues su Sermtn del Mandato dis—
curria todo él por la vía del amor de Jesdst un amor gratuito,
“solamente porque quiere’, y “en todo infinito” (339), que
llega a entregarse al propio Judas. En este punto, una fuerte
llamada de atención giraba el discurso hacia la responsabili-
dad de los oyentes: a Cristo se le ‘~ende por muchas cosas, es-
pecialmente la codicia, la ambición y la sensualidad. “¿Pero
quántos que se horrorizan del delito de este mal Discipulo,
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tienen igual atrevimiento que él para cometerle?” (340). Esta-
mos lejos de los ejemplos misioneros, pero la seriedad del to-
no y la sobriedad del. estilo no disminuyen, Sino que más bien
colaboran, a ahondar en lo grave del pecado:
pues sábete, te dice San Ambrosio, que
quando así comulgas, eres un pérfido que atraviesas
con un puñal su corazón amantfsimo: sábete, que tu
devoción exterior, y la ternura que manifiestas en su
mesa, es un ósculo falso, un signo exterior de paz,
pero infame, con que alevosamente le matas.” (341)
La religiosidad interior no supone la ausencia de un
tema tocado antes desde la formación más normativa y la retd—
rica más impresionante de la pastoral popular, sino que le da
una perspectiva de cercanía: no es en abstracto, en figura,
que un sacrilegio se parezca a la traición de Judas y a los
acontecimientos de la pasión, sino que ese mismo hecho —y no
m¿gicamente— es el que se renueva, se actualiza, porque se mi-
ra desde los ojos de Jests: la hipocres{a es la que da a este
pecado el carácter de llaga dolorosa para él, por encima de
las ofensas directas (342). Hoy, pues, incluso una profundiza—
ción en la sensibilidad hacia esto.
En todo caso, lo que se difundía, bien con la dureza
de las palabras y la fuerza de los ejemplos dramáticos, bien
con la severidad de la exposición, era el sentimiento de te-
mor. Y aquí era el temor al ineluditle castigo más que el do-
lor por lo comet~ido lo que predominaba.
Los ejemplos de los misioneros quertan mostrar “los
castigos espantosos, que Dios ha exe-cutado con los que han co—
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mulgado mal”, pues la ofensa alcanzaba al mismo Dios y a todo
el cielo (343). Utilizando las imágenes más materiales, la
forma consagrada “que es vida para quien llega en gracia, es
cuchillo, es veneno, es la muerte y condenacidn para quien
llega en pecado” (344). Jesucristo se vuelve “justiciero” y
entra en escena Satanás (345).
Pero para todos la referercia
11, 29: “Quien come y bebe sin discernir
be su propio castigo” (o “su propia cond
la hondura de la gravedad del pecado, y
día pensarlo de quien “conserva sertimi
religión” (348); era no sdlo traic:ón,
vina ira, para que descargue sobre nu ca
yos de su indignación, de que ha ¿ado
señales aan en esta vida para nuestro es
veces se proseguía con el versículo 30 —
sotros muchos enfermos y muchos déb.. les,
inmediata era 1 Cor.
el Cuerpo, come y be—
enacic5n). Aquí se vela
por eso Armañá no po—
entos de nuestra santa
sino “provocar la di—
beza los terribles ra—
tantos y tan funestas
carmiento” (347). Y a
“Por eso hay entre yo—
y mueren no pocos”—,
que podía ser interpretado en un sentido material, como hacia
Echeverz (348), o espiritual,
(349) o de Climent (350).
cono en el caso de Codornift
El sacrilegio se asociaba así, de una manera funda-
mental, al castigo. Y esta fue la visión predominante . . . de
la que sólo se salta si se miraba desde Jesús. El Salvador
—decía Bocanegra— “vela y claramente conocía” la ingratitud
humana: que los hombres dudarían de su presencia, le despre—
ciarían y le traicionarían; vela “que millones de millones de
Judas nuevos lo hablan de entregar A una nueva muerte en un
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nuevo calvario” (351); pero nada de ~sto disminuyd su amor; la
entrega era “sin excepcion de personas”:
“El se da del mismo mdo A los pequeños que A
los grandes, á los pobres q:e A los ricos, A los pe-
cadores que A los justos. “ (352)
Es la imagen de Jesucristo en manos de los hombres,
entregado no sólo a aquellos que le quieren. Por eso la con-
clusión era: “A la verdad, hermanos míos, si un tal amor no
basta para encender el nuestro, ¿qué será suficiente para ha-
cernos amar?” (353).
Lo que ocurrid fue que, con más frecuencia, el con-
traste entre el amor de Cristo y la ingratitud humana se en-
marcó y se desarrolló en un proceso de culpabilizacidn. Así se
veía, por ejemplo, en Santander (354).
Así pues, dentro de este panorama, fue la religiosi-
dad más interior —y no en todos los momentos— la que subrayd
el amor de Jesfts más que el temor al castigo. Bocanegra lo
mostraba, pero Castro y Barbeyto, que había incidido mucho en
la traición como realidad de la vida espiritual, lo dijo aún
más explícitamente, sin dejarse atrapar en el proceso de cuí—
pabilización’ sin ocultar el riesgo de la condena eterna, pa-
ra él lo importante era que JesO.s oFtó por la entrega indefen-
sa precisamente para convertirnos. A los hombres que le des-
precian y le ofenden les deja “todos sus tesoros”; “A éstos
y A todos los demás hombres, sean amigos ó enemigos, sean jus-
tos ó injustos, sean dignos ti indignos”.
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todo su deseo, y todo su anhelo es amar-
nos y colmarnos de bienes, sin que cuide por ahora de
castigarnos; porque, si no le correspondemos como de-
bemos, tiempo tiene para su descargo. Quando vino A
es-te mundo, Viflo A buscar A los pecadores, y no A los
Justos; pues el modo de buscarles no es castigar sus
delitos, sino atraerles can sus beneficios; no es
aborrecerlos, sino amarlos; no es despreciarlos, sino
sufrirlos. Es cierto, que tanto sufrir, y tanto amar
aumentará mucho nuestros cargos; pero también lo es,
que sin su amor y sufrimiento, ni podriamos obtener
su gracia en este mundo, fi merecer para el otro su
- gloria.” (355)
3.3.2. La preparación para comulgar.
Con esta perspectiva de fondo, se comprende que el
punto esencial de la preparacidn a la comunión fuese el examen
de conciencia. Siguiendo con la primera epístola a los corin-
tios, se citaba el versículo 28t “Probet autem selpsum horno
examinese, pues, el hombre a st mismo”, El grado de esta
exigencia era diverso, pero como línea pastoral generalizada
tuvo alguna consecuencia que conviene resaltar.
QuizA la más importante fue la relación que se esta-
bleció entre el sacramento de la penitencia y el de la cuca—
ristia, en el sentido de que el primero parecta casi impres-
cindible para acercarse al segundo. En las disposiciones para
comulgar, si bien no se expresó que la confesión fuese necesa-
ria más que en caso de pecado mortal, se iba introduciendo es-
ta asociación~ “lfmpiese con el examen, dolor, y confessidn,
porque sino dexa el afecto á algún p?cado, será reo del cuer-
po, y sangre del Señor” (356); “purificar el alma por una bue-
na Confessión ...“ (357); “purificadas ya vuestras concien-
cias por una buena confesión general ó particular...” (t~58);
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“pruébese cada uno á sí mismo ( ... cnnfiésese con sumo arre-
pentimiento y propósito de la enmienia” (358).
El ámbito de la necesidad de la confesitin previa a la
comunión se fue extendiendo. Para los fieles, en estas ins-
trucciones sobre la preparación para comulgar, sonar{a como
una especie de cadencia, que irla poco a poco formando menta-
lidad. Pero pastoralmente, dos fueron los cauces o las exigen-
cias a través de las cuales esto se abrió paso: el deseo de
autenticidad en la conversión previa, de modo que una verdade-
ra interiorización desembocase en la penitencia, y el deseo de
purificación que hizo poner el acento en la exigencia de una
dignidad (desde haber insistido en la indignidad a causa del
pecado)
Como muestra del primero de estos cauces, el deseo de
autenticidad, encontramos la llamada de atención, no ya contra
el laxismo, sino contra la superficialidad, tras la cual se
descubre un fondo de pecado real e interior velado por la apa-
riencia. Así lo vela el dominico Francisco Guijarro:
“Pero el caso es, que muchos parece que se prue-
ban, y registran su conciencia para recibir dignamen-
te el Sacramento de la Penitencia y el de la Eucaris-
tía; y que después de hacer esta prueba y exSmen no
encuentran cosa alguna en su conciencia que les haga
indignos de recibir este sagrado manjar; sino que an-
tes perciben, especialmente después de haber confesa-
do, una cierta alegría y regocijo interior, y una co-
mo satisfacción de su alma que les asegura ti les hace
pensar que están en gracia y amistad de Dios, y en
buena disposición para comulgar: pero en realidad es-
tán en pecado mortal, son enemigos de Dios, están en-
vueltos en muchas iniquidades, y reciben indignisima—
mente este pan de Angeles, que no solamente no les
aprovecha, sino que les daña mortalmente, y aliaden un
pecado A otro pecado.” (360)
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Guijarro era consciente de que tal afirmación se so-
lía juzgar como excesiva o rigurosa; como un dictamen que “co—
munmente” era considerado “estraño”, “imprudente y temerario”,
al cual se le acusaba de que “sólo uede conducir para revol—
ver las conciencias, llenarlas de escrupulosas y peligrosas
ansias, y para inducir A la desesper~ción”. Sin embargo, pese
a esta opinión tan extendida, para W era “un dictamen verda-
dero” y “muy apto para la humildad y santo temor de Dios.”
(381).
Se podría hablar
duce la reflexión de Guij
aquí de rigor































































lágrimas y sus lamentos
otros, “innumerables”,
san y comulgan con mucha
dan limosnas, van a la
no son como los demás
itente, recogida y devo—
aún de la somtra de los delitos”, “están
y A los otros, y se dexanmenospreciar
Est a misma hipocresía es cie—
ga: tanta apariencia
“continuamente rezando,
de “hacer cosas buenas”, tanto estar




sitando las Iglesias y los Altares”, les oculta sus pasiones y
su amor propio, hasta quedar instalados en una “obstinada ce-
guera de su conciencia” (362).
Así pues, no se trataba tanto de establecer la confe-
sión previa a la comunión como de evitar la ritualizacitin de
ambos sacramentos y de llamar, “despertar” las conciencias.
para profundizar en el discernimiento del pecado, del gran pe-
cado o pecado “mortal”, del que casi todo el mundo se cree li-
bre.
En esta misma línea se situaba Armañá; no es que pre-
domine el rigor, sino la interiorización:
“No se gobierna el conocimiento de Dios como el
de los hombres por extericridades: penetra todo el
fondo del corazón humano, y vé claramente quanto en
él se oculta: vé los deseos, las inclinaciones, los
afectos desordenados. Hiertras que dominen éstos en
nuestro interior ¿podremon lisonjeamos de una per-
fecta reconciliación con su Divina Hagestad? Debo
persuadirme que la procur¿iis con la confesión sacra-
mental. Pero una confesión aprisa, con un examen A
bulto, y un arrepentimiento pasagero: una confesión
más de ceremonia tal vez, que de riguroso juicio,
¿podrá ser bastante para cc’nsiderarse digno el peca-
dor de la sagrada Eucari2tia, y levantarse confiado
del tribunal de la penitelicia para la divina mesa,
después de haber llevado lodo el año, y acaso muchos
años una vida mas brutal que cristiana?” (363).
La alusitin a la confesión y comunión por pascua no
invalidaba este mismo argumento con respecto a la práctica más
frecuente de los sacramentos. De lo que se trataba era de au—
tentificarlos. De nuevo, el testimonio de vida lo contrastaba,
como entendía Climnent: “cnmulgais una y muchas veces al año,
sin mudar de vida”; por tanto, “comilgais indignamente” (364).
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Consecuencia de esta línea de razonamiento era que,
en realidad, se cometían muchos mAs sacrilegios de lo que se
creía, pues el pecado era mucho más profundo, grave y extendi-
do. Si esto no se miraba desde la perspectiva de que era po-
breza humana contemplada por la misericordia divina, entonces
si que aparecía un rigorismo de tintes elitistas. A esto apun-
taba el dictamen de Guijarro, que terminaba su sermón recor-
dando que “son muchos los llamados y pocos los escogidos (. . . Y
y que muchos que forcejarán para entrar por la puerta estrecha
de la vida eterna no conseguirán la entrada” (3651.
Pero existió también una cierta voluntad de evitar
este riesgo, y ello se hizo recurriendo al establecimiento de
dos niveles, entre los cuales quedaba una zona un tanto difu-
sa:
“V..) para no recibir indignamente este admira-
ble Sacramento, basta el Estar en gracia de Dios, ó
no estar en conciencia de pecado mortal no bien con-
fesado. Pero para recibirle dignamente y con todo su
fruto, se requiere una conciencia pura, una alma te-
merosa de Dios, una voluntad resuelta A permanecer en
su servicio, y un afecto exercitado en la virtud y en
el amor de aquel Señor que por salvar una alma se de—
xaria otra vez crucificar.’ (366)
Curiosamente, estos dos n:veles también aparecían en
un misionero como Echeverz, que distinguía dos preparaciones,
“una para comulgar bien, otra para comulgar mejor” (367). Esto
significa que pastoralmente sólo era posible la llamada a la
interioridad, pero un rigorismo que estableciese juicios era
mAs difícil de sostener: por eso la. prudencia de Armaflá siem-
pre suponía la buena voluntad de los fieles.
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Y aquí podemos enlazar el segundo cauce que potencid
la confesión previa: el deseo de purificar el alma en busca de
una comunión verdaderamente digna. Dejando ya aparte el hecho
de que el pecado mortal pudiese alcanzar tan grandes dimensio-
nes, lo cierto era que habla un ampio dominio del pecado, aun
st se admitía que no llegase a provocar sacrilegio. Estos eran
los “impedimentos” causantes de la ralta de efectos del sacra-
mento.

















del que los hombres no acatan de
la sagrada Eucaristla
s bienes caducos, de
el sacramento no les
r su vida en peligro”
1 alma “tibia, descu
y propia comodidad”;
a gracia del anima
comunión así, en luga

























ocupados de las cosas munda—
los deleytes carnales”, y con
nutre, sino que les debilita
(388). Para Guijarro, era el
ídala, apasionada, y muy amiga
“los pecados veniales, aunque
... la disponen para perder—
r de ayudar, emponzofla (389).
al explicar que no stilo era
de Dios— para comulgar, sino
“exento de los afectos é in—
san por si la muerte”, debili—
y ‘contristan al Esp2ritu
débiles y enfermos”, que




“hacen poco caso de
tir sus afectos, y
sus faltas cotidianas, descuidan en comba—




Eguileta insistió mucho en e
impedimento” para obtener
aparte de las opiniones part
1 pecado venial como “el
los frutos de la comunión
iculares. afirmaba:
‘7..~) todos confiesan uniformes, y es comun
sentir, que el comulgar con sólos pecados “~niales
actuales, impide, ya que no del todo, A lo menos en
muy gran parte el fruto, que se habla de sacar reci-
biendo el Sacramento, particularmente la refección, y
nutrimento espiritual, la dulzura, y suavidad del al-
ma; y en esto todos convienen por ser doctrina expre-
sa, y terminante de Santo ‘Tomás. “ (372)
e uca r i st






















De este modo, como para el
en la penitencia sacramental el
de borrar tales impedimentos. E~
necesaria, pues afirmaba con
de “pecados veniales habituales
grada Comunión, el que, siendo
Así establecía una cierta equ
1 y la cantidad de pecados veni
z que en este tltimo caso “líe
leve”, es decir, no alcanza
sutilezas y matices doctrinal
ieles, que se quedarían con 1
caso del pecado mortal, se
medio más oportuno y cfi—
uileta la proponía incluso
an Anselmo que Si se tra—
“, “no llega dignamente A
muchos, no llega confesa—
iparación entre el pecado
ales, aunque precisaba con
ga indignamente, y comete
.1 sacrilegio (374). Pero
es no serían captados por
a asociación al sacramento
de la penitencia para comulgar dignamente.
Y, como es lósico, al poner el acento en el grado de




tan elevado como para considerarse
exigencia podía subir y subir
Eguileta llegó a definirla tomando
sóstomo m-b~ un texto litúrgico,
ono antes de la comunión:
digna de la comunitin. Y la
Y situado en esta dinámica,
las citas de san Juan Cri—
un pregdn que haría el diá—
“sí alguno no es Santo, no se llegue; mirad que
no dice simplemente limptc de pecado, sino Santo;
porque sola. la limpieza de pecados no hace Santo, si—
no tamhi~n se requ ¡ere para ser Santo la presencia
del Esplritu ;‘-~nro, y M opulencia -de buenas obras.
(. . .1 El que se halle as~ adornado, ll~guese, y to-
que sin recelo la Peal Copa-, pero no de otra manera:
hasta aqul San Juan Chrisóstomo. “ (375)
El rigorismo podía entonces conducir
los planteamientos. Por eso procuraba también
indicaciones pastorales; “Yo bien sé que no pod
bres de los pecados veniales, (tal es la miser
bres); pero podemos muy bien no tenerles afic
que Dios mas aborrece, dice San francisco de
Ahora bien, el “no tenerles afición” implicaba
práctico frente a ellos.
a la dureza de
orientarse con
emos vernos Ti—
ia de los hom—
hin, que es la
Sales” (376).
un compromiso
Conviene advertir, una vez más, que es más importante
la tendencia comfrn que une a los autores diversos que las gra-
daciones que los separan, porque lara los fieles el mensaje
común, y no las diferencias de escuela, era lo que formaba
mentalidad. Así, hemos visto cómo sE acentuaba el rigorismo al
incidir la predicación en la preparación para comulgar digna-
mente; pero esto era una “acentuación”, una “gradacitin”, en
aspectos que existían también en Ls ambientes no rigoristas:
Echeverz señalaba la importancia df los pecados veniales y el
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riesgo si no había intención de enmienda, poniendo la linea
divisoria respecto al acercamiento a la comunión en “la afec-
ción” a ellos (377k para Codorniú, era “conveniente” no tener
“pecado venial conocido”, de modo que “en la Confessión previa
-á la Sagrada Eucharistia, no sólo hemos de hacer caso de cul-
pas graves, sino también de las 1 geras (si tales se pueden
llamar A vista de aquella purlssima Luz> descendiendo hasta lo









“apenas se han o
(379); lo mismo a
do su corazón “el
licitando con af
más pronto A sus
apunta a la práct
la celebración de
podemos decir quE~ de manera muy generaliza—
sobre la preparación para comulgar se cen—
los actos penitEmciales y que la confesión
como el modo seguro de acercamiento.
además









todo lo que se proponía como meditación
a la eucarislÁa tenía también carácter
oneros criticafln a aquellas personas que
sado (. . . ) al punto corren A comulgarse”
ba Armañá, pues cómo podría haber limpia-
se levanta de los pies del confesor, so--
da prisa la sagrada comunión para volver
os, A sus intereses (380). Esto, que
de la confesión—comunión sin relación con
eucaristía, era frecuente y parecfa tes—
timonio de superficialidad:
ti quantas veces habréis llegado intrépidamente,
y con suma precipitación, como lo estoy viendo por
mis Ojos todos los días, pues almas hay A quien pare-
cen siglos los instantes, que median desde la Confe—
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sión hasta la Comunión, :siendo asl, que después -de
- confesadas deberían estar siquiera por un quarto de
hora, preparando su corazdn con afectos los más fer-
vorosos para recibir al Señor!” (381)
Es decir, aunque se acudiese a la confesidn sacramen-
tal, se precisaba también un clima interior, un espíritu para
la acogida, y este espíritu se entercHa como un paso flás en la
consideración de la pequeñez ante tan gran don de Dios, de una
manera igualmente generalizada.
Para Echeverz, el “incienso’ que el hombre debe pre-
parar consiste en el recogimiento er oración un “buen rato an-
tea de comulgar”; y la concebía as?
pensando, y repensando en aquel Soberano
Sacramento, en la Grandeza del Huesped, en la vileza
de la posada; y asal humillarnos como el Centurión,
que le decía á Christo: Setor, yo no soy d¡¿no de quS
entres en mi casa, y con este conocimiento, barrer, y
limpiar más y mejor la conciencia, detestando todo
pecado venial, y mortal, aborreciendo toda passionci—
lía xnenos pura, assear el alma con afectos, con dese-
os, con fervores, con actos de virtudes, de modo que
pueda (entrando el Señor en ella) ser adorado
(382)
Dos rasgos, por tanto, se manifiestan en esta oracidn
preparatoria: penitencia y fervor, c humildad y devoción, cc’n—
ducidas hacia una insistente contemFlación de la propia indig-
nidad, y ésta en un sentido más moral (conciencia) que espiri-
mal. A este respecto, son muy significativas las indicaciones
de Calatayud: las imágenes que proponla para la meditación de
la noche antes y del mismo día expresan con toda claridad cómo
habla de verse el hombre ante la comunión, de qué sentimientos
debía revestirse:
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lo primero, como un pobre sábdito, que se
ha de poner delante de ~j Rey, y á quien combida el
Bey á su mesa humana, y benignamente (. . .1 Para esto
harás varios actos de fe, y de admiración, ‘diciendo:
(¼..) Quién soy yo, Ser~or, y quién sois Vos, para que
pongá:s sobre ~st~ i’ 1 gusano vuestros ofls, y para
que á una vil é inmunda criatura se digne venir el
que es Dios de la Magesta2L?
Lo segundo, te contemplarás como un reo, que vá
A parecer delante del que es su Juez, y excitando en
ti afectos de confusión, y dolor de tus delitos, y
confessanáo en su presenc~a tus pecados (. ,A.
Lo tercero, te cons:derarás, como enfermo, que
recurre a su Médico (. . .1
Lo quarto, irás como un ciego, que tropieza A
cada passo, al Sol verdadero que te ilumine, dicien-
do: U..) E-le palpado, Señor, las tinieblas del error,
y del engaño, y he tropezado al medio día U..).
Lo quinto, corno oveja A su Pastor, diciéndole:
.1 yo erré como ovej¿L perdida, y descarriada, y
que pereció U..).
Lo sexto, como discipulo á. su Maestro, diciendo:
(. . .1 Enseñadme Dios mio :a verdadera sabidurea (.
Lo séptimo, te consLderarás, como Soldado del
Señor, en cuya Vandera te alistaste (...).
Lo octavo, te considerarás, como un sediento,
que busca las aguas puras, y cristalinas U..). Lo
nono, como un hambriento, que suspira por el alimen-
to. “ (393)
Después de esto, “confesshndose humildemente, se vá
al Comulgatorio, y se hace un acto fervoroso de amor de Dios
interiormente, y los que saben Latín, podrán decir ~l Veni
Sancte 5pM ¡tus”
Así era la preparación de una visita: la visita de un
Rey a la casa del alma, imagen ésta la más popular y extendi-
da. que permitía una conexión fácil con los oy~nt~ y diversos
grados de profundización.
En efecto, podía darse un mayor ahondamiento, menos
“fervoroso”, menos disperso, pero sin modificaciones sustan-
ciales en cuanto a las actitudes. Es el caso de Santander, pa—
- 365 -
ra quien era importante, tras la confesión previa, el ayuno,
la limosna, el retiro, la lectura neditativa y la oración; y
luego, desde por la mañana, al situarse ante la comunión, el
responder como Zaqueo “con una admiración l’F”a de fe” y orar
con san Agustín para que el Señor purifique la casa (364). Y
“en el momento de comulgar” avjvar Ja fe, procurar la humildad
del Centurión e imitar “el asombro y admiración de San Pedro
quando decía: Tu mIhC”, por el abi5mo inmenso y la desemejan—





De este modo, la comunión se convirtió en una ocasión
legiada para excavar en el sentido de la indignidad huma—
veces con expresiones sumamente duras, corrientes en la
cierto, pero también inductoras del desamor hacia uno
“Quién es el hombre, Dios mio, para que obraseis
con él tales finezas? quién es el hombre sino un va-
so de corrupción, hijo del D~mnnio, heredero del In-
fiemo, obrador de pecados, menospreciador de Dios;
en fin, quién es el hombre sino una criatura inhábil
para todo lo bueno, y poderosa para todo lo malo?”
(386)
Los sentimientos,
determinaban el modelo de
presente todo aquello que
de Dios, á la humildad y
t Inuamente á las puertas
contrito y humillado”, de
sición que el cristiano
también lo esencial para
más o meros marcados, de este tipo,
acercamiento. El fiel habla de tener
en el evangelio despertaba “al temor
desconfianza propia, y A clamar con—
d~ la dit’ira ríemencia con un corazón
cia Guijarro; y esto, que era la po—
habla de guardar siempre, constituía
la comunión:
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“Este temor filial de Dios, esta humildad y re-
celo de vosotros mismos, y esta continua oración con
un corazón rendido y humillado; habéis de procurar







A tono con esto había de estar lo correspondiente al
a la presencia exterior. Calatayud distinguía entre
ación del alma o del corazón y la del cuerpo, y con
a ésta, además de explicar la ley del ayuno, aconse—
“el día antes de comulgar, y el mismo dZa se haga al—
igación, y aflicción el cuerpo”, con dos finalidades:
“Lo uno, para que los sentidos, y el cuerpo vi-
van más sugetos, y no inquieten al alma; lo otro,
para. aplacar también al Se~or, que se ha de recibir,
é inclinarle á que con estos obsequios, mortificacio-
nes, y penitencias, á que temple su enojo, concebido
por nuestras culpas, y deslealtades, y nos reciba con
misericordia. (. . . ) Y aperas ay cosa, que más serene
A un ofendido, que vér A ~u ofensor, que se castiga,
y aflige por desenojarle. “ (388)
Proponía luego modalidades
(389). No cabe duda de que toda une.
gen de Dios, se transmitía con estos
prácticas.
concretas de castigos
teología, una cierta ima—
consejos e instrucciones
Consejos que suponían una escala de valores signifi-
cativa. En el orden corporal, la c&stidad era un elemento ini-
portante en relación con la comunitir,, y lo más perfecto serZa
poder ofrecer a Dios “la flor de la pureza Virginal” (390). La
mortificación habría de preceder siempre a la comunión, junto
con un intervalo de tiempo para alear toda sensación de impu-
reza, aunque se hubiese confesado (391). El tiempo marcaba
también las posibilidades de comulgar para los cónyuges (382).
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Y aunque en todo lo relativo a la sexualidad, en obras y pen-
samientos, cabía un mayor o menor grado de incompatibilidad
(393), era tendencia propia de las consideraciones anteriores
el entender que debían “pasar alguros dias entre la confesión
y comunión el que hubiere cometido graves pecados; para em-
plear aquel tiempo en el dolor, la~; lágrimas y los saludables
exercicios de la santa penitencia para recibir con más reve—
rencia al Señor” (394).
Se atendió igualmente a la forma de presentarse para
recibir la eucaristía, con un exterior “lo más modesto, reco-
gido y devoto que se pueda” (395). El vestido, especialmente
en las mujeres, mereció abundantes criticas al lujo y a la va-
nidad por parte de todos los sectores (396); muchos se fijaron
sobre todo en el porte externo, haciendo una denuncia de ca-
rácter moral, pero con ello se fue creando una imagen, un ar-
quetipo, en el que esas apariencia:~ y comportamientos se co-
rrespondían con unas actitudes condenables segdn unos valores
determinados: es la figura de “la mujer yana” que encontramos
en Armaña:
“Desprecias realmente á Cristo sacramentado, ti.!,
muger yana, que te presentas á su sagrada mesa con un
trage y porte tan profano, como si te presentases al
convite de una boda carnal - que en vez de humillarte
á la presencia del suprema Señor de cielo y tierra,
en su misma presencia haces alarde de tu vanidad é
inmodestia, manifestando que quien arrastra tu afec-
to, no es aquel Señor á qu~en debes consagrarle, sino
los objetos de tus torpes ipetitos. “ (397)
El recogimiento de los sentidos y la reverencia ha-
bian de caracterizar el momento en que se recibía la comuni5n
— 368 —



















r sac i ón
con la
incluso
visita. El modelo adquiría a veces un tono nor—
cuando se indicaba quE~ “retirada el alma al se—
rior del corazón, buscando el sitio más quieto, y
Templo, se entenderá A solas con su Dios por una
tiempo” (399); o se presentaba casi como una re-
las costumbres devocionales, corrigiendo, por
enes después de comul~ar andan “rezando los Al—
El consejo o la prescripción de aislarse as2 en
personal con Dios tras haber comulgado era cohe—
idea de que el hombre recibía la “visita” de su
se asociaba con la imagen de que la persona se
hacia “sagrario” o “templo” del ~eñor (401).
Esta oración era, en prime:? lugar, acción de gracias,
prolongando la conciencia de la prDpia pequeñez, “reconocien-
do el beneficio” recibido, “admirando el exceso de su bondad”
(402). Era también adoración, al reconocer a Jesds desde la fe
y proclamarlo, en una especie de c3nsagración, “Rey del alma,
de las potencias, de los sentidos, de las obras, de los afec-
tos, y de las palabras” (403), con el clásico estilo del ofre-
cimiento de la persona (404). Y era, por Último, oración de
petición, “representándole”, como ~n audiencia, “las necessi—
dades, aflicciones, ¿ desconsuelos”, para solicitar remedio,
y, “sobre todo, que le mantenga en su gracia, que le dé poder
para resistir, y vencer á sus enemigos”, rogando por uno mis-
mo y por el prójimo, “porque éste ss el mejor tiempo de nego-
ciar con Dios” (405). En conjunto, se puede hablar de un mo—
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delo de oración que busca su arraigo en la fe en la presencia
real y se desarrolla como un culto marcado por los sentimien-
tos afectivos y devotos y por la consideración d~ ~sts momento
como lugar oportuno para lograr los clones materiales, morales
y espirituales convenientes al hombre (408).
3.3.3. Pastoral sobre la frecuencia de la comunión.
En la estimación sobre las prácticas sacramentales y
piadosas que Calatayud hacia considerandn una localidad de
quince mil “almas de comunión”, le rarec!a que un dato bastan-
te ajustado a la realidad podía ser el siguiente:
“pesadía todo y harto será (excepto algun día mui
clásico o por sus circunstancias especial vg. el de
Jueves Santo, la Asumpción y Concepción de Nra. Sra.,
el de Jubileo plenissimo, el dra de Forci’~ncula, del
Rosario y el de las doctrirLas de la Compa~1a) que de
quinze mil almas comulguen vn día festivo con otro
las E interlineado: 21 mil, y de éstas la maior parte
se compone de inugeres devc tas, que vna ~ dos vezes a
la semana comulgan, siendo verdad ocular que para dos
hombres que comulgan en dias santos, comulgan seis y
ocho de ellas, porque ellos son indevotos, y no que-
riendo buscar tiempo para Dios, para sf sólo le ha-
llan en días santos, para holgar, ociar, para nego-
cios dependencias y trabajos serviles del campo.”
(407)
Bastantes test imon iOS
-to a la comunión por parte de
con la concurrencia bastante
dias de precepto. Santander ac
perezoso” que “pasa todo un a~o
“u]traje para el Divino Sacranien
lo profano e incluso peligroso
apunlan a un escaso acercamien—
los fieles, dato que contrasta
generalizada a la misa en los
usa al “christiano negligente y
SiP recibirle” y califica de
-to” el hallar tiempo para todo
y no tenerlo “para recibir a
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Dios”. La comunión pascual aparece entonces como casi la Úni-
ca, y obligada, para estas personas, que no se acercan “hasta
que la espada de la Iglesia se esgrime con fuerza contra los
hombres”. Santander denuncia el hecho de esta sola comunión
anual, pero no da indicación sobre la proporción de fieles que
constituirlan &st~ >rupn de n~gligentes. Sin embargo, sf reve-
la el motivo de alejamiento:
‘flQué injuria para Jesuchristo quando por inde—
voción, por insensibilidad, ó por vanos pretextos no
quieren muchos christiancs hacer el menor esfuerzo
para remover los abs t~cul os ~ue imp rAen el comulgar
(408)
¿?odemos pensar que el obstáculo más arduo no era la
exigencia del ayuno o las mtltiples excusas de carácter tempo-
ral (si se acudia a la misa dominical), Bino la necesidad de









legado á tan infelices
que blasonan de cristi
s preceptos, y tal vez
siquiera una vez al
segan él en el apego
necesidad, la obligatoriedad:
tiempns, que son menester en
anos no sólo exhortaciones, más
conminación de penas para que
año” (409). El origen de este
a “los negocios y gustos tem—
“Bien quisieran recibir A Cristo en sus pechos,
si para esto no fuera necesario desprenderse el avaro
de sus usuras, el desidicso de su comodidad, el sen-
sual de sus deleytes brutales, de la muger que le do-
mina, del trato y de la ocasión que le pierde. Estas
son las rémoras que, deteniendo su corazón, le impi-




Quisieran hacer compatible todo con la comunión, pero
no es as~ y eligen retirarse de ésta en lugar de
lo que les separa.
En un sentido más amplio,





lás Callo analizaba más de cerca, o con una intsrpretacidn me—
nos rigorista, el hecho
plática predicada en la
minica infraoctava del Corpus,
rábola de 105 invitados al
raba como motivos los s
poco de pereza, por una
tra acostumbrada anchu
tirante la cuerda de la
espiritual, aludia
humildad se retiran
















dores de buena fe” que están
desánimos, pero sin perder





















































lisis más detenido, con la trasposicidn
lica a los comportamientos observados:
de la paréihola
a) En aquel que se excusa. con la necesidad de visi-
-tar una viña que ha comprado ve a todos aquellos que se alejan
de la frecuencia de la comunión por los “respetos del mundo”:
“los Jueces”, “los poderosos”, lon que estan “en ministerios





desde la barandilla al gobierno: desde la Iglesia al negocio:
desde la Comunión A la autoridad” porque están expuestos al
ptxblico. En ellos esta aparente humildad es soberbia, y el mo-
tivo real de su actitud es, a juicio de Gallo, el siguiente:
si metemos la mano en el fondo de su co—
razón, veremos que estos no quieren comulgar por-
que no los tengan por devocioneros, porque les parece
cosa de menos valer el incluirse en el nUmero de los
piadosos del pueblo, y tienen por una especie de au-
-toridad no ser de los muchos.” (413)
U En aquel que va a protar los bueyes que ha com-
prado incluye a quienes ven un impedimento en sus obligacio-
nes y en sus afanes para mantener a su familia. A estos les
reprocha “la poca confianza en la divina Providencia”, cuando
si hicieran tiempo “algunas mañanas. para rectificar su inten—
cidn” encontrarían no un obstáculo a lo que buscan, sino ayu-
da: “para vuestros negocios el acierto, para vuestros trabajos
el alivio, para vuestras aflicciones el descanso” (414).
c) Por títimo, en quien se excusa por haber tomado
mujer, “se significan los que por cLefectos, tentaciones y pe-
cados se desalientan, y se retiran c.e esta sagrada mesa”. Son
aquellos que se ven a si niismos comc “un vaso de inmundicias y
de flaquezas”; aquellos que se plantean:
“Señor, ¿cómo he de comulgar con tanta freqúen—
cia, si estoy helado, dis-:rahido, lleno de pasiones,
afligido de escr~Xpulos, hirviendo en apetitos, la fe
tibia, la esperanza dudosa. la caridad yerta?” (415)
A éstos respondia Gallo con la autoridad de Gerson
—“Si estuvieras sano, no tuvieras tanta necesidad de médico”—,
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y, sobre todo, de san Francisco de Sales (416),
luego:
que también son indignos
abrasados; y también diré, que Si










a todo lo que sígni
ulo ; junto a quienes






























05. Esto nos revela el progres
don lineas de mEntalidad: una
secularizadora, o que muestra
ento respecto ¿.e las prácticas
a postura de descalificación de
ligiosidad interior, sino el esp
el que influiría la apariencia,
ada en las consecuencias del rí












la dignidad necesaria para acercarse al sacra—
crear o alimentar e.. sentido de culpabilidad.
En efecto, algunos autores se vieron precisados a
aliviar esas inquietudes, sin por eLlo rebajar las exigencias.
Quizá uno de los más significativo~; en esto sea el dominico
Francisco Guijarro. El mismo terminaba su sermón del Corpus
Christi con la advertencia de que muchos que se creían bien
dispuestos para comulgar estaban en pecado mortal, pero en su
análisis de por qué 105 fieles no acudían a la comunidn fre-
cuente, constataba dos argumentos:
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a) El relativo a la propia indignidad:
“¿Será por ventura porque os reconoceis indignos
de recibir tan grande favor, y no queréis añadir una
culpa 4 otra oulpa’” (417)
Respondía a esta preocupac iÓn con
Sena, que la calificaba de “loca humildad”,




“¿Y quién no vé que -tú no eres digno? ¿quál tiem-
po esperas tú de ser digno? (. . . ) Que n” ba~tan todas
nuestras virtudes y justicias para que seamos dignos:
porque sólo Dios es el que es digno, y de su digni-
dad hace dignos á nosotros (. . .1 Pues ¿qué debemos
hacer? Disponemos de nuestra par-te, y guardar los
dulces mandamientos: lo qual haciendo, si dex&se—
mes la Comun ibm cr~vendn huir la culpa, caer i’amos en
ella. “ (413
Es una respuesta parecida a la de
desde una linea más rigorista. Si hacernos
ducción, vemos que no se le dice al seglar
Dios no te exige tanto; haz lo que pued
acercarte”, sino: “reconoce humildemente
tonces estarás bien dispuesto, entonces
te’. Así, la pacificacidn de los espXr
“tranquilidad’ de conciencia, sino por
humildad.
1 padre Gallo, pero
una S5peOiC d~ ~~a—
“no te preocupes;
as y serás digno de
tu indignidad y en—
comulgarás dignamen—
itus nc pasaba p~r la
la confianza desde la
b) El argumento relativo a la sensibilidad:
“Nos detiene el ver ‘r experimentar en nosotros
quando recibimos la Comunión, todo lo contrario de lo
que dicen que causa este Sacramento en las almas: que
es el consolarías, el confc.rtarlas, el enamorarlas, y
el hacerlas espirituales y celestiales. Pero yo en




estas delicias; experimentc sequedades, desconsuelos,
amarguras, desfallecimientos ...“. (419)
Aqul, la respuesta era porer ante el fiel un crite-
rio diferente, porque “el percibir solamente tales dulzuras
sensibles, no es prueba verdadera de que reyna la gracia y
amor de Dios en el alma”. Se ofrec!.a, en cambio, el discerni-
miento establecido por Juan de Avila: vencer las pasiones,
aprovechar en la virtud, es lo que indica que se ha comulgado
bien, y no el “ver si tienes gustos~ (420).
Según Calatayud, “de cien personas que comulgan, ape-
nas toparéis quatro, que experimenten la suavidad, y dulzura
espiritual de esta Vianda Celestial, y Divina”. Para los jus-
tos, se interpetaba esto como una “prueva amorosa del Sefior”
con “sus escogidos”, pues en ellos crecfa así el “hambre” y
“aprecio interior de buscar al Señor”, mientras que en “los
tibios” esta insensibilidad es “en pena de su apetito estra-
gado” (421).
As! pues, los eclesiásticos —a quienes hemos visto
anteriormente quejarse de que habla muchas comuniones y pocos
frutos— detectaron, no obstante, actitudes de retraimiento y
de alejamiento por parte de los f:.eles. Esto puede no haber
sido una contradicción, sino, más bien, constataciones dife-
rentes segfrn el punto de vista o el objetivo pastoral a que se
atendiese en cada momento: teniendo en cuenta los pocos o nu-
los efectos de la comunión, mucho3 eran los incluidos en la
práctica vacía, y por eso excesiva; buscando un mayor acerca-
miento, habla que remover los obstáculos, en los que se vefan
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sectores diversos en comportamientos y motivaciones.
Sin embargo, en su conjunto y pese al interés mostra-
do por algunos en solucionar los problemas de los que se abs—
tenían de la comunión, podemos afirmar que predomind una pas-
toral de retraimiento. Incluso, como se ve en el caso de los
escrúpulos, el propugnar la frecuencia del sacramento era con—
trarrestrar los efectos de esa pastoral.
Desde la religiosidad interior, Armaiil reconocía que
sus palabras podían ser interpretadas como una exigencia diN—
cilmente alcanzable y por eso tuvo que afirmar repetidas ve-
ces:
“No es ¡ni ánimo, amados fieles, retraeros con
esta consideración de la comunidn Eucarística, ni de
su freqUencia. Libreme Dios de tal inteto, cuya prAc-
tica podría soltar las riendas no sdlo á la disolu—
cion y libertinage, más aÚr & la irreligidn. Mis ex-
hortaciones, conformes, como deben ser, con las del
santo Concilio de Trento, se dirigen sdlo A promover
la mayor devoción, y pureza, que os haga dignos del
santísimo Sacramento, y de sus estimables frutos.
(422)
Lo que pedía era una verdadera conversidnz
“No por esto, vuelvo A decir, intento retraeros
de 1a sagrada mesa: sólo deseo que purifiquéis vues-
tros corazones para reclbli’ dignamente y con fruto el
santísimo Sacramento.” (422:)
Buscaba “un dolor profundo” de los pecados, la morti-
ficación de los apetitos y malas irclinaciones y la limpieza
de conciencia, pero esto no tenía pc’r qué ser incompatible con
la comunión frecuente: recordaba qt.e “los fieles de la primi-
tiva Iglesia solían comulgar cada dia” (424) y aconsejaba con
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san Ambrosio: “Vive de modo, que merezcas cada día recibir el
cuerpo del Señor” (425). No obstante, para este merecimiento
recordaba los ejemplos y discursos ¿.e san Juan Crisdstomo so-
bre la pureza, de modo que, pese a la declaración —sin duda
sincera— de intenciones, su mensaje~ quedaba centrado en torno
a las exigencias para poder acercar5~e a comulgar.
Algo parecido le ocurría a Climent cuando exclamaba:
“si recibiendo el Sacramento de la Eucaristía, se
disminuyen las virtudes, crecen los vicios, y rein—
cidis en las mismas, d en ¡iás graves culpas, ¿qué po-
déis inferir de al, sino que os es nocivo, por reci-
birle indispuestos?” (426)
Guijarro, que había comen~:ado su sermdn del Corpus
procurando disipar los obstáculos que los fieles velan, mante-
nía, no obstante, un criterio restrictivo, basado en el daño
que hace la indisposición debida a os pecados veniales, tal y
como explicaba en el sermón de la octava:
“Por esta razón, aunque puedan y deban los Direc-
tores de almas conceder la freqúente comunidn & espí-
ritus aventajados, ó muy necesitados y molestados;
pero están tenidos A negalar ápersonas antojadizas,
más varias que devotas, nás parleras que humildes,
más amorosas de su Padre terreno que enamoradas del
Padre celestial, más codiciosas de gustos y senti-
mientos que deseosas de cimplir la voluntad de Dios,
y más perezosas y desocupadas que atentas A su indis-
pensable obligación.” (427>
Y es curioso que interpretaba los preceptos eclesiás-
ticos como una restricción progresi’~a a lo largo de la histo-
ria, a causa de “la decadencia de 1s christianos” (428).
Algunos tendían incluso a ~stablecer una cierta nor—
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mativa, y así Eguileta se basaba er la opini’in de san Buena-
ventura para decir que “A. excepción de los Sacerdotes, que
tienen por su oficio celebrar el Santo Sacrificio, apénas hay
4 quien por vía de costumbre no le laste comulgar una vez cada
semana” (429). Luego tenía que advertir: “No es mi Animo reti—
raros de la Sagrada Comunión”; y justificarse: habla as! “por
el bien de vuestras almas, y para que no lleguéis precipitados
A la Mesa del Altar” (430).
La comunión semanal puede parecer no acorde con esta
tendencia predominantemente restrictiva que señalamos. Sin em-
bargo conviene notar que, aun suponiendo una cierta apertura,
quienes la propugnaban hacían hincapié no en el aspecto posi-
tivo, sino en el limite negativo: no acercarse con mAs fre-
cuencia de la aconsejada. Son los jesuitas los que, al fijar
criterios normativos, aceptan un mayor número de comuniones,
pero sirviéndose también de las expresiones restrictivas.
Calatayud recog!a la misma recomendacidn de comulgar
“a menudo” que hacia el padre Gallo con la cita de san Fran-
cisco de Sales (431), pero a la pregunta sobre la comunión co-
tidiana (diaria) respondía que el d:ctamen de quienes la acep-
taban era “más piadoso, que práctico”, mientras calificaba de
“prudente” el de quienes no veían su conveniencia para todo
cristiano. Luego, sus consideraciones, a modo de manual ca-
suista, iban desgranando diversos razonamientos, entre los
cuales destacamos: la primacía de las obligaciones, pues lo
contrario ~~noes devoción, sino iLusión”; la preferencia por
otros medios, tales como la oración o la mortificacidn, para
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obtener las mismas gracias (432); el atender a “lo razonable”
segtn los frutos que -cada uno experimenta, y el no ir movido
por otros intereses (433). Como recomendación general, aconse-
jaba comulgar cada domingo (434), y aunque en las almas místi-
cas podía haber excepción, ya era bastante dos o tres veces
por semana.
Es significativo que todos los “abusos” que ha obser-
vado en la comunión cotidiana y le inclinan a formular sus
consejos en la línea restrictiva se refieren a las mujeres.
Ve ante todo el “deseo de ser tenidas por devotas, y santas”,
y éstas “gustan mucho de virtudes, y devociones campanudas”
(435). Esta frecuencia de comunión tiene el peligro de diso—
ciarse del sacramento de la penitercia: “van cada día al co-
mulgatorio sin reconciliarse los dc’s, tres, y quatro días”, y
se pregunta el autor si esto es “fácilmente compatible con el
temor, y respeto” hacia la eucaristia. Además, van “por hAbi-
to, y costumbre”, no por hambre ni sed, y así pierden la sen-
sibilidad. Destaca también la simple motivación de que otras
lo hacen, “en que suele flaquear A. vezes la grey mugeril, A
manera de las ovejas, que si salta la una, saltan las demás”.
Tiene muy en cuenta, tanto para lan religiosas como para las
seglares, el riesgo de abandonar ~:us obligaciones. Otras se
creen “capaces de comulgar cada día” porque realizan fuertes
mortificaciones o se ven desprendidas de gustos, cuando acaso
están en pecado. Pueden llegar a despreciar a sus confesores
o superiores por presunción, faltan a la perseverancia, y des—
obedecen al confesor por apego a su particular devoción de co—
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mulgar. Ante todo esto, reflexiona así:
es posible, quE sólo las señoras mugeres,
y Beatas ayan de ser ordirariamente las que comulgan
cada día? Pues no ay en varios hombres amor, y pureza
para ello? Témome, que corto son Beatas, y parroquia-
nas, y tratan de obedecer, algunos Confessores des-
fruten estas ovejas, y las saquen algiTh alivio, rega-
los, assistencia, 6 conven:.encia temporal. Ultimamen—
te, en nuestras Reglas de la Compañía se nos intima
A los Confessores, que no aconsejemos A las personas
casadas, que comulguen más, que una vez cada semana.
(436)
La comunión diaria es par& Calatayud un
sólo accesible a algunas almas, que han de pasar
las mortificaciones y pruebas impue:~tas por el co
debe permitir el acercamiento a ..a eucaristía
tres vezes cada semana A. lo más”, pues si es vol
que comulguen diariamente ya lo manifestará (437).
Encontramos pues,
mayor grado de frecuencia,







incluso en quienes admitían un
el predominio de consideraciones
moderado, que seria como un mode—
Esta tendencia general re:~trictiva, bien fuese por
rigorismo, por deseo de preservar Ii autenticidad e interiori-
dad de la participación sacramental o por normativas que pre-
juzgaban el peligro constante de aLisos y desviaciones, fue la
que, desde estas diversas perspecti’¡as, debió de ir conforman-
do los comportamientos de los fieles. Al menos, así lo detec-
taba Nicolás Gallo:
“Pero ya me parece (h~rmanos carisimos) que oigo
decir que esta freqúencia ‘le recibir la Sagrada Comu—
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nión es contra el dictámer del siglo, y reservada A
los espíritus fervorosos: que nosotros ni somos tan
fervorosos, ni nos atrevEmos A hacer frente 4 los
dicterios del mundo: que ese llegarse tan cerca de
esa mesa celestial quiere un total desembarazo de
otros negocios, y más tien.po: que nuestro tiempo es
poco, y nuestros negocios muchos: que ese beber tan A
menudo de esa fuente cristalina de la gracia pide una
gran pureza de conciencia, que apenas se consigue en















de su mensaje, y
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r fi cia 1 i dad
rigorismo o
comulgar di
presentes en ambos bandos, como, por
a en la sujeción al confesor (sobre to—
o la idea de que la participación fre—
la era más prc.pia de la vida consagrada
na mayor exigencia de perfección), Todo
las dificultades de una pastoral ecle—
der a los distintos planteamientos que
vida secular. Asimismo, los testimonios
muestran cómo esa pastoral hubo de man—
inestable para corregir las oscilaciones
ica de los fie] es, tanto hacia la l{nea
la mera costumbre o la beatería, como
los obstáculoz derivados del tema de la





(1) ALDAZABAL, José: “La eucaristía”, en la obra conjunta di-
rigida por O. BOPOBIO; La ceebración en la Iglesia, t.
II: Sacramentos, Salamanca, l?30, p. 183. Este estudio
(pp. 131—438), básico para la ccmprensión del tema, se di-
vide en cinco grandes apartados: la eucaristía en el nuevo
testamento, evolución histórica de la coinprensidn eclesial
de la eucaristía, la plegaria eucarística, reflexidn tao—
lóg’ca wnbre Id sucaristÁa y, por último, la celebracídn
de la eucaristía (sobre la reforma del Vaticano II). Tam-
bién cono estudio teológico en una línea renovadora, des-
tacamos la obra de Frangois—Xa~rier DURR~ELL: La eucar rs—
Ma, zaoramen+. pascual, Salamarca, Slgueme, 1388, 2~. cd.
(2) BEPTPAN, E. Colección de las C¿r tas pastorales y Edictos
del Excmo. Se.6or Don ____ DbIspo de Salamanca . . . , Madrid,
Mntonio de Sancha, 1763, 2 tomos en 1 vol., t. II, p. 66.
(3) 15 Id., p. 33.
(4) Ibid., p. 83. Respecto a la prohibición de las misas reza-
das, alude a los varios decretos de la sagrada Congrega-
ción de Pi-tos y, específicamente, al de Clem~nt~ Xl de 15
de marzo de 1712, reiterado en un aviso de 3 de abril de
1716 (pp. 30—31).
(5> Ibid., p. 32. La ceremonia no carece de significacidn:
“Esta antiquísima y universal práctica de la Iglesia, no
tiene menos noble fundamento que el memorable y glorioso
hecho de Christo nuestro bien. Celebra la Iglesia en el
Jueves santo la Institución del Santisimo Sacramento de la
Bucharistia que hizo en la última Cena, y como en esta
ocasión nuestro dulcisimo Pedemplor se comulgd á si’ mismo
y después á los Ar’~~stnles, es riuy justo que luego que el
Celebrante reciba la sagrada Eucharistia, la dastribuya 1
todos los Clérigos asignados á aquella Iglesia en que ce-
letra, 6 residentes en su distrxto” tpp. 32—33).
(8) “... hemos pues notado que se tocan las campanas desde la
Gloria de la Misa Conventual del Jueves hasta el SLibadO
santo á todas horas y sin ningún reparo, ya con Ci fin de
convocar á los fieles A las Procesiones y Sermones, ya con
el de significar la muerte de C-tristo nuestro bien; lo que
nos parece una ridícula vulgaridad: qu~ asimismo en el
Jueves santo se dicen Misas privadas convocando á ellas 1
los fieles á son de campana: que 1 excepción de nuestra
Catedral en que se observa rigu?osamente la antigua y uni-
versal disciplina de comulgar todos los Eclesitsticos,
Dignidades, Canónigos, Prebendados y Clérigos adictos 1
ella; en las Parroquiales son f~eqÚen~s sus transgresio-
nes” (Ibid. p. 95~. Previene también el siguiente error:
‘recelamos, que algunos Sacerdo:es se han de querer defen-
der con ciertos autores que siguen la opinión de que en
Jueves y Sáibado santo se pueden decir Misas privadas, como
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s~a en secreto y sin concurso del pueblo, diciendose en el
Jueves antes de la Conventual ~ en el Sábado después de
ella; les protestanios que no los librará dei castigo el
asirse de una opinión contraria 1 los decre.tos de los Su-
nos Pont ¶fices y de la Sagrada Co’ngregac ido, y qu~ algu-
nos ¿tutores siguieron, suponierdo que no hab\a d~—-’=-’os
en contrarío ni prohibición alguna, lo qu~ ~s muy falso’”
(o. 961.
(7) La importancia que da a esta participación se pone de re—
lieve en la firmeza de la medida correctora: ‘Mandamos
vsualmente, que si algún ~ que ‘~c estuví ~ ½gí—
t iriamente rnped: do, ~ Clérigo ox denado In flor is, d de me—
flores de 10$ que están destinados al ~r”io ±0 de las Igle-
oías, ó residen ~uv distritos sin asignacido, dexáse de
recibir la Comun’ón d~ mano del Celebrante ~l Jueves san-
to, nos cien puntual aviso los que en ellas presiden y man-
dan, para que podamos suspenderles las licencias de decir
Misa, 6 tomar otras providencias en cast.igo de su ornis ido
y mal exemplo” (Ibid. pp. 36—97’.
(8) COÑí GAZTAMBIDE, J. “El cumplimiento pascual en la didce—
sis de Pamplona en 1801”, Hispania Sacra, XXVI, (1973), p.
382. Estos quince días euernn ELmpliados en alguna ocasidn
por iniciativa episcopal, como muestra el edicto de Felipe
Bertrán de i~ -‘e marro de 176”, que anticipaba el pla~
desde el viernes de la tercera semana de cuaresma. (Vid,
Apéndice documental).
(3) PEÑAFIEL PAMON, A.
atna en la primera






dad de cumplir con el precepto
Comunión general realizada
cíuia más, el Jueves Santo
1-lisa Pontifical y antes de
Olios” hecha por el Obispo.
mer lugar, los miembros de
como es estilo”, los capel
coro, so pena de 2 ducados
a dicha Comunitjn. As? corno
es tal que obliga a dar la
del Corpus y de los Vélez.

















los ¡dad popular ¡mr—
III, Murcia, ¡Joiver—
1388, pp. 142—143:
pues, a la necesi—
Pascual, lo que motiva la
1, corno una Farro—
la Asumpcidn de la
íón ole los Santos
para ello, en pri—
la Santa Iglesia,
os y maestros de
ca, al qu~ 9altare
~va ooncurrenc la
las dos Capillas,
además, que en una
mujeres, a fin de
conseguir mayor perfección y mn~nos inquietud.’, poniéndose
la riesa donde los curas reciben las cédulas de lo.s tel 1—
greses fuera de las expresadas Capillas, ‘por evitar el
ruido que ocasiona el concurso”. Disponiéndose, además,
que el Deán nombre loS Capellanes oportunos ‘para que no
por falta de ministros se detengan los fieles” que asisten
a comulgar”.
10) INFANTES FLORIDO, A. Tav Ira
(Canarias en el siglo XL’hZI),
¿Una alternativa de Igl esla2
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se ret iró a comp co~ trece hombres
pobres, cuyos pies lavó a continuación. Por la n~-~V~ an—
taran el miserere, acompañado da una ntisica suave. L~ hi—
rucan con tanta expresión, qu~ 1-as personas dotadas de-
sensibilidad dífíc:lmnente podían r4’t=mr las l-Áerimas. A
liS siete -le la mañana del viernes, unas diez mil perso—
nas se reunieron en la plaza mayor para presenciar las
procesiones. ( ... 1 Por la nocha, todos -se dirigieron a la
ccaedral, donde se apagaron las luces sagradas y se can-td
Ci miserere una vez que la hostia fue retirada del monu—
nhento y colocada en el altar mayor.” \‘ ahade con iron&a:
“P ira un buen ca tM f-o éste -~-~ <~r un momnto muy espe-
ralo, pues puede obtener mil s e~enta días de mF’ ~
cada vez que repite: “Alabados sean 1-os sagrados corazones
de Cristo y de 1-a Virgen”. “. (Viaje por Espa.~a en la Época
de Carlos XII (2~~5-’~9?), Y!adrid, 1388, pp. 317-318).
11) De hecho, es este fenómeno
atencí~n F 10v historiadores.
del O/cc tonar iú de Historia
drid, 1975 ,-t.I 1], PP. 2404—24
cada a estas manifestaciones
salvo una breve referencia, e
del triduo, y la bíbliograf4a
rivacit’n MAs recientemente,
olla “La religiosidad colecti
ENCISO, L. M. et al.: (‘alIado
dolid, 1984, Pp. 157—260) fi
de la Semana Santa en la eva 1
que ha centrado también la
As!, la voz ‘Semana Santa”
Eclesiástica 25 EspaFa (Ma—
13) está por rompleto de-di—
le la religiosidad popular,
n la introduccidn, al ofucto
acortad-a muestra dicha pola—
cuando Te¿fanes EGILO estu—
vade 105 Vallisoletanos” (en
11-? en Ci siglo XVIII, Valía—
ja de igual modo su análisi~
uc ión de las cofrad~as y pro-—
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cesiones, corno ¡art:cular y representativo punto —la ‘-~cfl~
flicto entre i¿ religiosidad ilustrada y la popular (pp.
179—185)
-, !21 Pr. MIGUEL DE SANTANDER,
M
5-~r ~J, l30~ ~ U
- 121 ANDRÉS, A. -Q?laresrna del P. Pr.
, ‘“OO ‘. TíT, ~- “-1
>n~xñ rnado a l00 =uvos
a
1 así t’-.- t.¶ ~1
‘a- ‘Y-- >‘- ,e 1ado el oj~mplo-
* --nbí~~ri - cmi’ ‘-‘o he hech-
floctrnas y s-srmonss para nÑs 1-dr
7a-
Valencia, Benito
Estc¡ no excluía otraa





w E. N. Mss. 5333.
del mandato proA ic-=da
e-n<1 margen super jOl’
fol. 63 r. Corresponde a
en Avila en 1743, segdn
derecho del mismo folio.
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de vuestro amor 1 - Él
nur-a beneficencia, por pura
1 Es verdad que se ausen-ta de
se vuelve 4 su eterno Padre,
nosotros”. (pp. 75—73). Con otro es-
os el mismo recorrido que hace en su
ejandro do BOCANEOPA: Sermones del
Obispo de Guadix y Baza, Madrid, Joa—
15., t. E, pp. 231—240.
121 Síntesis biblloeraf 13 sobre ‘?ste- a-ma —n ~“
2AN “ AMPE~
PB, A. “~-‘-e ta del CORPUS CHRISTI”, D’cc;ona> >‘ -~ ¾
z- ¡a ~ a 2-e Espina, t E, pp ~‘“~ a-a-~ t~e—
san-te con; r~r la descripción ~ue ofr ~ dn
barceione~a del siglo XV con lOS dato= ra-’ogído~ por tose
Andrés JU NGMANN para el ámbito euro-pa-o --n =~ api t” o
bre “La sida litttrgica en el Barroco” ~2’O.,- 1
o-a y actual ¡dad pastoral, San Sebastián, 1361, pp. 113—115
(el estudio completo en PP.
110~~rn1í~ Sobre los gastos de
los festejos y rasgos concretas para el si~i0 XVIII: EGI—
DO, T. “La religiosidad colectiva . - . “, ob. cid. • pp. 18%—
102• PEÑAPIEL PAMON, A. ob. cit. , PP. 234-251.
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(16) INFANTES FLORIDO, J. A. oh. cH., pp. 244—25
esfuerzos de Tavira por eliminar las imágenes
sión del Corpus. “Habla veces de e contrars
una multitud de carrozas, troitos pasos,
cortejo a la custodia. Este hecho deja de


























miedo a que el fervor
lado, estaba su sin viv
a la imagen suplantara
hallarse en Las Palmas
imágenes —cada cual con
ta a bandera desplegada,
disminuido y desairado,
(p. 244). En la misma
cnt, en polémica con




e Castilla, en 1768, e~
ser casi universal la
Úbricas, son muchas las
y verdaderamente superst
ducido en las funciones eclesiá.sticas
los y acciones burlescas que promuev
do la religión y escandalizando a los
38). Igualmente, Felipe BERTRAN, en un
nio de 1764, se dirige así a sus fiele
y rogamos muy encarecidamente que no
aquellos que dexándose llevar solamente
rato exterior de las cosas, y ~estitui
tu asisten á tan sagradas funciones
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por todos los obgetos, y
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y sagrado sile-n-:io”. Y
lía Divina Majestad,
más rendido hom?nage;
que concilia la grave
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nCns& en el siglo XVIII,
En una representación al
te prelado denunciaba que
inobservancia de las sa—
irreverencias, prdcticas
iciosas que se han intro—
de figurones rid&cu—
en a risa, profanan—
fieles” (p. 281, n.
edicto de 13 de Ju—
líos exhortamos
sean del número de
de la pompa y apa—


































poseidos de un respe—




de las Cartas pastorales ...
amor “
t.
(13) IbId., pp. 10—11. Sobre la costumbre de la bendicidn con
el SantXsimo, RIGHETTI, Mario: Fiistorla de la Liturgia, t
II: La Cucar lst’Ia. Los sacramentos. Los sacramentales. In-
dices, Madrid, BAC, 1956. pp. 550—551.
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(20) “Tampoco dura la celebración del Corpus un solo di’a, sino
que consta, como es normal de las festividades religiosas,
de la correspondiente Octava. Siendo normal, a lo largo de
la misma, la presencia de Caballeros Capitulares en la
Iglesia Catedral para velar (con un auténtico derroche de
luces, que motivan que en algur.a ocasión se llegue a dis-
poner la conveniencia de situar a dichos Caballeros más
apartados del Altar, a fin ole evitarles desmayos y dolo-
res de cabeza producidos por el efecto de la cera consu-
mida y del calor reinante)”. (PEÑAFIEL RA?ION, A. ob. clt.,
p. 247).
(21) En Murcia fue objeto de debate Ei esta procesidn hab\a de
realizarse dentro de las iglesias o por las calles, te-
niendo en cuenta las dificulta¿es y los gastos en uno y
otro caso (Ib íd., pp. 247—248) En Valladolid también se
registra ese día una procesidii que saMa -de San Miguel
(BOlDO, T. “La religiosidad coectiva ... “, ob. cIt., p.
188).
(22) “¿Cómo es posible hablar del beneficio imponderable que
nos ha hecho el Señor por medio del sacratísimo y tremendo
misterio de la Eucaristía? VercLaderamente no se lo que he
EoleJ decir, ni de qué expresiones me he de valer para ala-
barle, para inducir al agradec:miento, para persuadir su
freqúencia y utilidad, y para dar enseñanza en orden ~ la
digna ó indigna recepción de este Sacramento grande” (GUI-
JARRO, E. DiseFos evangélicos oara las dominicas y miste—
ríos del SeSor. Valencia, Ben;to Monfort, 1738, t. 1, p.
457.
(23) Casi siempre el terna elegido para el sermón era el versf—
culo 55 (el 56 de la Vulgata): “mi carne es verdadera co-
mida y mi sangre es verdadera bebida’. Este era el indica-
do por el Catecismo romano en ~l Indice de los evangelios
que se cantan en los domingos y fiestas principales del
aAo con remisiones & este Catecismo, ordenado de modo que
en tales di&s puedan los Pirroc2s y Fredícador~s hallar de
pronto doctrinas con que instruir & los fieles en la Relí—
gíbn. despertindolos & aborrc?r Sí vicio y amar la vir-
tud; como el mismo Catec ismo lo pretil ene en su Prólogo, y
lo pretende por Él nuestra Madre la Iglesia. La referencia
literal era: “DíA DEL SS. CUERPO DE CHRISTO. Caro mes. tzere
est cibus. Joann. 6. Se explicará este admirable misterio”
(Catecismo del Santo Concilio de Trento para los Párrocos,
ordenado por disposición des. mo ti. Quarta impresidn,
Madrid, Ramón RuIz, 1731, p. 362), Para el di’a de Juev~
Santo simplemente señalaba: “La Institución ¿el Santísimo
Sacramento’ (p. 356). Como variante a este tema tan gene-
ralizado, encontramos en Francisco GUIJARRO, en su sermdn
Infesto Corporis Christi, el de 1 Cor. 11, 28: “Probet au—
tem se ípsum horno, st sic de pane ¿lío edat, st de cal ice
b¡bat” (Exanúnese, pues, el hombre a si mismo, y entonces
coma del pan y beba del cáliz), Tal elecci-in está en fun—
- 388 -
colón d~l —onten ido que
evangélicos . . ., t. 1,
quiere dar a su discurso. (flise~5os
p. 457).
(24) Br. JUAN APOLINABIO DE LA CONCEFCION, Sermones . . . , 3. N.
Mss. 20598, fol. 201 r.
(25) ARMAÑA, P. Sermones ..., Madrid, 1618,
vol. 2, t. MT, p. 139.
4 t. en 2 vols.,
<OS) BOCANECRA P. A. Sermones t. II, pp. 243—250. Esta
aplicación venia ¿‘alada por las dira-tr4Úa-s del Catecismo
de Trento para este día: “Horno -ju/-dam feo it coen=m rn&gnim.
Luc. i4. Siendo la cena la comida (tlt:ma, pueda- por esta
gran cena entenderse la gloria, y explicarse el ñltírno ar-
t¶culo. Thenam magnas. También se llama Coen& la sagrada
Eucaristía Y así c-o-mo la cena se toma, no ron luz natu-
ral, sino artificial; así hemos de percibir tan gran mis-
teno con la candela de la fe, oue luce a-n lugar obscuro,
como dice San Pedro; porque es suma impiedad quererse go-
bernar por los sentidos”. (ed .c;t., p. 9621. Ambas inter-
pretaciones las encontramos asociadas en Francisco GUIJA—
BBC, quien expone los impedimenios que apartan y las vir-
tudes que acercan a “la cena ~rande de la gloria, y del
ccc lero pascual que es Jesu—Chr: sto Sacramentado” (Dise5os
&b’&fl¿é-i Icos ..., t. 1, pp. 470—471).
(27) Br. MIGUEL DE SANTANDER, Sermone.s pane3~r ¡sos de v&r los
misterios> festividades y santos, Madrid, 1814, 3~.. cd,,
t. 1, pp. 224—242. Se trata de un “Sermón del Santi’simo
Sacramento predicado en la Colegiata de la ciudad de Toro
en la solemne funcidn del d~a ootav-o de 5-ant i’s~rno, al año
de 1768”.
(28) Así lo encontramos en Francisco ARMAÑA: De la preparación
nara recibir dignamente la sagr¿Lda Euoarist~a ~“~món pre-—
dicado en la Santa Iglesí
mingo quarto de Cuaresma.
con motivo de la solemne
gido fue Jn. 6, 11, de
los peces, y en el exordi
siculos 51 y siguientes
eucarístico (Sermones
bemos que José Climent
con este motivo se reali
saliera a la plaza, solía
tres graves irreverenc
práctica de la Iglesia
nerva se fassen per d
MITJANS, F. ob. oit.
funciones tiene su oni
t¶simo, cm mod~lo
a Me tropel ¡tana de Tarragona, Do—
expuesto el Sant Isimo Sacramento
func ¡br- de M!nerui. El tema ele—
la multiplicación la los panes y
o util:za abundantemente los ver—
del mismo capitulo, sobre el pan
vol. 2, t. IV, pp. 81—33). Sa—
se ocupó de que la rrora-sidn que
zaba en la villa de Capellades no







nfortmantnos ab la mes comuna
q~e las professons da- i¿ Mi—
e la mateixa iglesia” (TORT
r. 51). El nombre de estas
& de las cofradías del San—
enontaba a comienzos del si—
1amento en 5. Ma—§o XV, fue la Confraternitá del SS. Sao
ri& sopra Minerva, de Roma (JI:DIN, rí. (din.) Manual de
historia de la Iglesia, t. U: Reforma protestante, reforma
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catól lo-a y contrarreforma,
766—767).
j.>drceiOna, Herder, 139R, pp.
(23) Sobre los orh-~nes d esta devoción: RGHETTI, 14. ob. oIt.
t. IT, pp. 543—546. La califica de “exposioi~n eucaris-tica
de importancia” y explica su denominación: “por re-ferirse
-os cuarenta horas durante las cuales el cadáver d-e Je—
, 1
cts vstu”o a-n a-l a-b5--~~cro, segun <2 qu~ 1. ~ San Agus—’
tln: AS hora mortis us-fus =3 diluculuin resurrectionís 1w—
r-r sunt fuadragin ta. ut et lan lora nona connumeretur’ ~p.
5421. H. JEDIN señala que “originariamente duraban desde
el jueves al sábalo- santo” (ob .cit ,>t. ‘3, p-. 787). Tam-
loÁn LLORCA, 3. y GARCíA VILIOSLADA, P. Historia de la
fglesia Catól ¡0=, t. III: f3~J ““a-va. La Iglesia. ~n la
4poca del Penac lis lento y ¿e la Peforina catól loa (1303—
-/648), Madrid, BAC, 1987 3_ adío pp. l084—l08~
(20) La primera adoración perpetua
por constitución de Cemente




















en cada hora del día
ontinuamente al trono
El fin de esta devoo
incipes cristianos y
14. ob. oit. t. II, p.
a que nos ocupa es si:
etado por José CLIMEN
Ilustr~s ¡mo S-stTor Don
en que hace saber &
se instituIdo en sus
en Colección d~
en Po-ma en 1532,
hemos decretado
te en esta ciudad
por la cual, en
días, se celebre la
Horas, dedevoción de las Cuarenta
y de la nocrie en todo el
de Dios el incienso de la
A — “1
iun ~ra a concordia en—
a paz entre las naciones”.
545). Un ejemplo español
establecimiento en Barce—
T el 14 de junio de 1775:
Jos~c-h iment, Obispo do
os Pel 1 gr-eses de c-ra
01u—
Iglesias la Oración de las
las obras del Ilmo. Se3or
-Qv-arenta Horas,
Don
drid, Imprenta Real, 1738, t. IJI, pp. 264—282. A diferen-
cia de Roma, aquí la a-~y-osición es so-lamente diurna. Sobre
las circunstancias en la promulgación de- este edicto, TDRT
)IITJANS, F. ob. oit. pp. 344-347.
(31) BIGHETTI señala, al exponer la difusión de las cuarenta
horas: “De una forma, sin embargo, esporádica y m~nos du-
radera, excluida siempre la adnrac i ~ “o-turna, flor ~ren
en muchísimas parroquias de Italia y da- otras naciones,
en donde fueron generalmente introducidas desde los si-
Ños XVW—XVIII, fijándolas en os tres d{as anteriores al
Miércoles de Ceniza con la finalidad particular de oponer
una función reparadora a 105 abusos de carnaval”. Con este
sentido se realizaron por primera vez en 1656, en la ciu-
dad italiana de Macerata, a propuesta de misioneros jesui-
tas, y desde entonces dicho ejercicio de piedad “se exten—
did rpi-lamente prima--ro en las ::-asas y colegios d la Com-
pañía, después en 1-as iglesias y en las parroquias” (ob.
oit. t. II, PP. 546—546).
del Consejo d 5. Pl. ‘ Obispo de Barcelona, ha—
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- Az\, Br. MIGUEL LE SANTAYiDBP j:-roponi½ “nos “Ex3rdios t
salutaciones para los tres dlas de las Quar~nta Horas”
—domingo, lunes y martes previos al miércoles de cen::a—
que simplemente enlazaba con lo:: siguientes sermones mora-
les: “Sermón de :a m:serico-rdia de- Dios”, “Serm-tn de la fe
“Serr2-fi-o’~tra ida- ~~l-~a- Lw~-WJm1i-res -‘ . -... -~1—
~, sermones para s2 rs ión . . . -t . IV, pp. 2-47—38-Qn
Oc r-.to ~ ½ que procuraba el padre CALATAYUD: “Uno
~ ípal&s -desvelos, o el prime-r cuydado, y emopenoo r
-it Sagrados es arreglar ~us assumptos al Eva
~ ~ --n.~anc
1as de las solemnidades, que celebran
nerí de- zuerte, -r1us- el Evangelio sea Ci nor te
rumbos, y las circunstancias forzosas sendas de 5
cúr “ Y concreta para esta función: ‘El evangel
dos saben, que- es de aquel eucharlst ico 00 cado’,
nos brinda oy el Señor: caro me~ vere est
-circunstancias, nadie ignora, que esta pi
de quarenta horas la introduxo la devoción
como arma la mas poderosa par-i derrocar
extranar las extravagano i as, que fueron n
dad la rui~, il escandalo, y fln el —proV
- LB. H. l’lss. 5839, fol. 302
esta doble- perspectiva, los títulos le esto-~
significativos: “El Escudo más glorioso del
Empíreo” (fol, 301 r. 1, “El Maestro de id -‘
universidad de los vicios” (fol. 307 r., re
317 r. ) —predi
fol. 308 r.—,
ceguedades del















-l i s —
4—-—
cc-mi que












1761, segUn anota en el
del mundo curadas con las
41-0 r.1.
(341 Por ejemplo, el Sermón -As la tj’=sí=~i-
9~‘Sl SantYs lino Sa—
-cm-amento t la Capilla nueva de la Iglesia de San Andrés,
predicado por José CLIMENT en dicha iglesia el 26 de no-
viembre de 1741 (Sermones del Ilustr?simc- or Don
Cbhspo de Barcelona, Barcelona, Bernardo Pía, 1800—1301,
t. II, Pp. 198—2141. Eligió cono fr&mú In. E ,5-S(Vg. 53):
“Este es el pan bajado del cielo. El que come este pan vi-
virá para siempr” ~s signifxcativo sermón d~ Lucas
CAIIPOD Y OTAZIJ En la Ded ¡cao it-ii AS = I~ esia Parroquia
de 5. Juan Bautista de la Ciud~d de M?”-’”’a, y col oca-o lón
del Sant’is ¡mo Sacramento; prsd~oidc’ 1 a. misma Ciudado]
d~a 7 de Septiembre, y ~ltlmo del dsca-nr- ¡ fue se consa-
gró al 7~For con es te motIvo en si ano ~ 2=;7. En Sermo-
nes- -leí Padre Maestro ____ , de Los Clérigos Reglares Meno-
res . . . , Madrid, Joachin ½árra. 1780 + ¾ pp. 1—58.
(351 Como el Sermón de rogativas
“Predicado en la lletropoii
Enero de 1762. con el moti
Sacramento en la ciudad d
santa Tecla” (Sermones...,
era la ciudad de Játiva, ~
el nombre al tomarla en la
y desagravios d~ •--a-e CLIMENT,
-tana de Valencia e
t d~a 27 le-
vo di? haber robado el Santísimo
e sa;: Felipe de la Igles:a de
t. 17, PP o3fl~c59) San Felipe
la que Bel ipe - cambiado
guersa de Sucesit,. ZI t-ema del
- 331 -
sermón fue Jo. 6, 56 ~7g aq~. “mi carne es verdadera co-
mida y mi sangre es verdadera $e-b ida”.
nnr BN U, A.
-te
- — ‘-. r - <O ••‘-‘á. ~ Li. a-
as
~n+ ‘-Ta. ~ ~d ml —
+rar :-‘-- — - ‘~
1o ~1 1 la.
t—npl - ~ sr--- ‘a ~
<‘ 2%: se ~~ta ¼‘ “<Ye~
¡rIs P r~ <~ rr~” - - -
‘“07 í~’-~q <Y vn’ a Doctri.r~ T Se, ix—ttctdo
o 1’ a e1 rnt§z:nn ‘U” — ~ ‘ ..,
e - ½ ar y —~m’ 1—
A 1” .1 ~1 ‘ ~ ‘va A la
3 h a--nnfe-”- amrt.n i.a.. nos
- ~: MTQ’IEL LP CAM”’”’OPP ~o t nia- y scrmo
11~ ~ra mis lón
incluye dicha doctrina en e-l n 1, pp. 405—416.
<22< ALDAZALAL, J. ob. oit. pp. 333 000.
umamente clarificador tOjO el
A ‘ -‘ica a 15 ~Evo1uci—In
1 ~ a de la cucaristla” —
J~l ~ue iC precede: “La ~-- a- i~tY-a
ap-arta-do ‘e A’ a~
La >~ OiL
11, so-bre la
-~ 1 - , a—
ti-~ o<4’ ZA ~, ~. 237.
AO’ tWRTSAN, E. Colección ¿5 lis 0=: pastoril-Ss
pp. 1—2.
4. -rl
<431 Pr. JUAN APOLINAPIO DE LA CONCEPOION, Sermones, E. N. Mss.
20638, fol. 212 it
<-44) Ibid., fol. 212 u.
(461 GUIJARRO, E. D¡se~os eran-g=licos . . . , t-. 1, p. 467.
-4E-~ CLIMENT, J. Sermones . .. , t. 11, p. 32.
<42 PERTEAn, E. Coloco Zón ds 1-as -O-=st-ls pisto-rol o:
p. 3.
t 1•’
-48) IbId., p. 2. La expí
que, segtin observa el
-tos tienen la virtud




icación de CLIMENT es 1-a misma: “Pnr—
angélico doctor, los demás sacramen—
que les dio Jesu—Chr isto para causar
especies sonsagradas, que como -ii:;-:e
de la Eucar:st~a, contienen fi’sic= j’
au-tor de la gracia Jesu—Christo’ (Ser—
32)
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(48) Este capitulo comenzaba asi’~ “Es comtin por cierto ~ la
santísima Hucaristra con los demás Sacramentos, ser si’mbo—
lo ó significación de una cosa sagrada, y forma d señal
visible de la gracia invisible; no obstante se halla en él
la excelencia y singularidad, de que los dem¿s Sacramentos
tienen la eficacia de santificar tinicamente quando alguno
usa de ellos; mas en la Eucaristía ex{ste el mismo autor
de la santidad antes de comun:carse. “ (El sacrosanto y








trinas pr&ct¡cas . , t.
tamaño de las hostias,
las iglesias.
1, p. 412. Con—
las parti’culas,
(51) José ALPAZABAL describe estos aspectos.

























nuestra vida”. (oh. cít.
acentuó la polarización
mo, “no sin ciertos exceso
timo de la presencia real,
la doctrina de los Padres
una exagerada acentuación
Ya en los Padres
realista y otro
a la eucaristla; pero, en principio,
contraposición. “Será más tarde,
~imagen, ~simbolo” o “signo”
semántica y no se entiendan como
cuando se dé la tensión entre la
imbólica de la eucaristi’a, Para
!rnbolo no era excluyente de la
de presencia de lo inefable en
• p. 277). En la Edad Media se
y la Iglesia opte por el realis—
“J~l aspecto claramente legl—
que tiene su base en el NT y en
• se Vio revestido a veces con
de lc’ físico y lo sensual” (p.
285). En este contexto destaca la postura de santo Tomás,
que rechaza el “craso realismo popular”: “Cristo no se
“hace pequefto~, no se esconde en el pan, no es tocado y
mordido”; y da una interpretación sacramental :“ la presen-
cia de Cristo es real, aunque sacramental; es sacramental,
pero real. (. . - ) Sus discípulos, despues, subrayari’an más
lo de Mreal que lo de sacramevxtalt” (p. 286).
(52) CALATAYUD, P. Doctrinas pr&ct ¡cus . . ., t. 1, p. 412.
(53) IbId. : “Padre, pues cómo el pan puede convertirse en Cuer-
PO, Y Sangre de Christo? Dime, tú con el calor natural, y
virtud del estómago, no haces, que el pan que comes A me-
dio día, dexando de ser pan, se te convierta en carne y
sangre tuya? Si Padre. Pues qié dificultad avrá, en que
Dios con un milagro haga, que la substancia de pan dexe
de ser pan, y se convierta en Caerpo, y Sangre de Christo?
Esta conversión llaman los Theólogos tr&nsuhst&nci&cldn,
porque con la virtud de las palabras de la consagración,
aquellos accidentes, que antes tenía el pan, destruido ya
éste, passan A estar con el Cun-po del Señor, sin que lo
distingan nuestros ojos”. Y pone el ejemplo de una manzana
en la que “de repente Dios cori un milagro” pusiese una
perla, pero con los mismos accidentes que la manzana.
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(54) El texto citado continuaba así: “El cuerpo por cierto, en
virtud de las palabras, bajo la especie de pan; y la san-
gre, bajo la especie de vino; nas el mismo cuerpo bajo la
especie de vino, y la sangre bajo la de pan, y el alma ba-
jo las dos, en fuerza de aquella natural conexidn y conco-
mitancia, por la que están unidas entre si’ las partes de
nuestro señor Jesu—Christo, que ya resucitó de entre los
muertos para no volver ~ morir; y la divinidad por aquella
su admirable unión hipostática con el cuerpo y con el al-
ma. Por esta causa es certísimo que se contiene tanto bajo
cada una de las dos especies, corno bajo de ambas juntas;
pues exfste Cristo todo, y entero bajo las especies de
pan, y bajo qualquiera parte de esta especie; y todo tam-
bién exfste bajo la especie de vino y de sus partes”. (El
sacrosanto y ecum~n ¡Co,,., sesión XIII, capi’tulo III, PP.
135—136). Sobre el principio de concomitancia, una valora-
ción y una alternativa en DU?RWELL, ob. cit. pp. 103—104,
en su apartado: Una presencia ¿-el Cristo entero. En la no-
ta 77 (p. 103) precisa: “El concilio de Trento afirma la
presencia total de Cristo en cada uno de los elementos.
Explica esta presencia con el lenguaje de la concomitan-
cia. Aquí, como en otros texto~; conciliares, debemos dis-
tinguir entre el dogma y la explicación teoldgica que lo
acompaña”. Y plantea frente a la teología escolástica la
teología “que considera la eucaristía como misterio pas-
cual”, para la que el cuerpo y la sangre “no son ya unas
realidades biológicas. (. . . ) sino Cristo en su plenitud
pascual”. Además, recupera el sentido totalizador y perso-
nal que para el lenguaje bíblico tienen estas palabras.
(55) “También aquí deben explicar los Pastores, que se contiene
en este Sacramento no sólo el verdadero cuerpo de Christo,
y todo lo que pertenece á la cabal integridad del cuerpo,
como huesos y nervios; sino también que todo Obristo est&
en este Sacramento. Pero se debe enseñar que Christo es
nombre de Dios y Hombre, esto es, de una persona misma, en
la qual están unidas las dos naturalezas divina y humana.
Y así abraza A ambas naturalezas, y las cosas que son con-
siguientes á una y otra naturaleza, corno la divinidad, y
toda la naturaleza humana, compuesta de alma, y de todas
las partes del cuerpo, y de la sangre también”. Y continUa
desarrollando la explicación “pr concomitancia”: al con-
sagrar el pan, ocurre que la sangre, el alma y la divi-
nidad de Cristo están también presentes, “no en virtud de
la consagración; sino porque están juntas con el cuerpo”.
(Catecismo del Santo Concilio..., Pp. 135—136). Sin embar-
go, también se advierte contra las desviaciones materia-
listas: “enseñarán que Christo Señor nuestro no está en el
Sacramento como en lugar”. Y se da a esto una explicación
filosófica: “Porque el lugar se ajusta a las cosas, segUn
que son grandes ó pequeñas. Y no decimos que Christo Se-
ñor nuestro est& en el Sacramento, como grande d peque-
ño, que es lo que pertenece á l~ quantidad; sirio segUn que
es substancia. Porque la substancia del pan se convierte.
no en la quantidad chica di grande de Christo, sino en su
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substancia. Y nadie duda
halla en un espacio chico
tancia del ayre, y toda
una parte chica, como en
substancia del agua no
que en un río”. (Ibid. p.
que la substancia
que er. un grande.
la naturaleza tan
otra mayor: como t







(SS) Ib íd., p. 133.
(57) Ibid., p. 138. Incluso para
cia: “Sumamente dificultosa
teno. Sin embargo harán lo
bies por aquellos que están
miento de las cosas divinas
todavía, es muy-de recelar
deza del misterio); harán,
por declararles el modo de
p. 138).
la transubstanciacidn se de—
es la explicacidn de este mis—
Pastores los esfu~-rzos posi—
más aprovechados en el conoci—
(pues de los que están tiernos
que sean oprimidos de la gran—
repito, los esfuerzos posibles
esta maravillosa conversión...”
(58) “... en fuerza de las palabras de la consagracidn, sólo se
pone el Cuerpo del Señor, y si en la hostia se pone tam-
bién la Sangre, y el Alma, es por la unión, y concomitan-
cia, que tienen con el Cuerpo, y en virtud de las palabras
de la consagracidn del Cáliz, sdlo se pone en ~l la Sangre
de Christo nuestro Bien, y están en el Cáliz el Cuerpo, y
Alma de Christo por la unión, y concomitancia con su Cuer-
po; de suerte, que todo Christo nuestro Bien, Cuerpo, San-
gre, y Alma con su Divinidad están en la hostia, pero de—
baxo de las especies, y accidentes de pan: y todo Chnisto
nuestro Bien, su Sangre, su Cuerpo, y Alma con la Divini-
dad están en el Cáliz, debaxo te las especies, ó acciden-
tes de vino. Con que viene Christo nuestro Bien A. estar,
digarnoslo ass!, disfrazado con un trage en la hostia, y al
mismo tiempo disfrazado con otro trage en el Cáliz; al mo-
do, que pudiera parecerse en un Pueblo con el trage de
gloria, y en otro con el trage ¿e su pasión”. (CALATAYUD,
P. Doctrinas pr&ctic&s . . , t. 1, p. 411). Como puede ob—
servarse, esto es una divulgacibn de la doctrina de Tren-



















ta enseñado lo que
.2, será necesario
la instittLción de
Concilio . .., p. 124).
y casi al comienzo
indica: “á fin de




(80) CALATAYUD, P. B. N., Mss. 8313, fols. 92 r. — 34 y.
(81) ALDAZABAL indica: “En la respu’~sta que da Trento a Lute-
ro se insiste en la ~conversiCr¡” admirable que sucede en
los dones eucarísticos. Más que del t4rmino concr~-to de
“transubstanciación”, se habla de la conversidn, sin líe—
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gar a “canOnizar” absolutamente la transubstanciacidn como
modo filosófico—teológico d~ eYplicar el modo de la pre-
sencia. Dice Trento que se llama así y ademAs de un modo
conveniente y propio.” (ob. ct. p. 294). Por su parte
DUBRWELL, tras exponer la explicacidn escolástica desde su
base en la filosofía de Aristóteles —sustancia y acciden-
tes—, advierte que “esta teoría se impuso a la teologi’a
católica durante siglos, pretendiendo a continuacidn ser
la expresión ‘Xnica de la doctrina de la transustanciacidn
propuesta por el concilio de Tiento”. Y añade en la nota
5: “La critica qu~ vamos a realizar afectarA a la expli—.
cación escolástica y no al cailbio real de los elementos,
llamado transustanciación, que afirmaremos en contraposi-
ción con algunas teorías modernas. En cuanto a saber si el
concilio de Trento canonizó la explicacidn escolástica,
basta con citar, entre otros, a un especialista en histo-
ria de la teologra escolástica: “La doctrina fundamental
de la transustanciación es dognía ... Esta exigencia, sin
embargo, es válida iinicamente para el hecho d~ la muta-
ción. La ulterior explicacidn filosófica y teoldgica res-
pecto del cómo concreto no pueo.e arrogarse la misma exi-
gencia; presenta además explicaciones notablemente diver-
sas y no pertenece al ánxbitn del dogma, sino al de la es-
peculación, y no tiene otro ‘n.lor que el de las razones
que apOrta”: J. Betz, La eucarlst’ia, misterio r.ontral, en
Mysterium salutis IV/2, Madrid, 1975, 304. El concilio de
Trento definió la fe frente al error y no se pronuncid so-
bre cuestiones de escuela debatidas en el interior del ca-
tolicismo, no siendo tomistas todos los teólogos. El con-
cilio parece tomar intencionadamente sus distancias en re-
lación con los sistemas hablando de “apariencias” y no de
accidentest” (ob. cit. pp. 15—16). Cabria destacar, en
este proceso de dogmatización, ~l importante papel del Ca-
tecismo romano, al incluir la explicación escnlávtica, con
toda su dimensión filosdfica.
(62) De la identidad entre el Cristo resucitado y el Cristo
histórico se pasa en cierto modo a olvidar que Cristo estA
presente en la eucaristía resuctado. Y ademAs, el sentido
de continuidad entre uno y otro hace que las categorías
vigentes sobre lo que es la persona física, terr~na (cu~r—
po—alma, y en el caso de Cristo divinidad) se sigan apli-
cando para describir e indicar al resucitado. Es como si
la resurrección no cnntuviera misterio, ni aitn en la forma
de la vida que encierra, sino ;ue fuese tan sólo una vida
igual pero invisible. Las precisiones de la reflexión te-
ológica actual apuntan en esta dirección para enfocar el
pasado: “La presencia eucarist Lea de Cristo no la podemos
comprender desde las claves de nuestra presencia corporal
y local: él, lleno de Espíritu, se nos hace presente desde
su ser escatolÓgico~ Su presencia en la eucaristi’a no es
“local “, aunque es más real que ninguna. Es una presencia
sacramental y universal que tiene su raíz en su existen-
cia gloriosa actual, desde su lioy definitivo”. (ALDAZA—
SAL, J. ob. clt. p. 352). Es interesante la interpretacidn
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“Desde la clave del Señor resucitado” (Ibid. pp. 381—383),
de la que extraemos este
troversias históricas hu
siones si hubieran record
histórico de Cristo, y su
gurada, está la realidad
tual “, del Señor resucita
carist!a. El Kyrios tiene
de hacerse presente en
ofrece al “tú” del hombre
fragmento: “Ciertamente, las con—
bieran llegado a mejores conclu—
ado que entre el cuerpo físico e
visiórL merament~ Sifllbdlica o fi—
de ese’ cuerpo glorioso, “espiri—
do, qu’~ es el que se da en la eu—
el poder de darse en todo lugar,
toda la plenitud del yo que se
y aqul lo hace a través del pan
y del vino de la eucaristía. C.. ) La presencia de Cristo
en el pan y el vino es real, sustancial, verdadera, corpó-
rea (de su cuerpo glorioso y espiritual)”. (Ibid.. Pp.
381—362). Este es uno de los plintos fundamentales de la
teología reciente, como afirma 1)UPRWEL: “El carActer “es-
piritual” del cuerpo de Cristo es tan esencial que, si no
se le tiene en cuenta, no es posible comprender la euca-
ristia” (ob. cit. p. 17). MAs Mm, en su cri’rica a las
teologías que buscan comprender la eucaristi’a “desde fue-
ra”, y no desde dentro, desde el mismo misterio pascual de
que es sacramento, incluye la tradicional interpretacidn
“a partir del pan y el vino” y corrige: “Jesús concede a
sus discípulos que puedan comulgar de su cuerpo y de su
sangre. En el lenguaje bíblico, el cn~rpo no es simplemen—
re una cosa> sino
signa al hombre cor
mundo y en sus acti
cipulos es el mismo





pan y el vino”
una realidad personal> relacíonal. De—
poral, al hombre en su relacidn con el
vidades. El cuerpo ofrecido a los dis—
Jesús, entr’?-gado y compartido. La san—
su inmolaciói por el perddn de los pe—
ión escolástica se basa entonces en un
ese cuerpo y esa sangre» como unas
sustancias nateriales, en las que Dios
cosas, otras sustancias materiales, el
(Ibid. pp. 17-18).
(83) “Os dará su cuerpo, os entre-gar~ su alma. SI~ aquel cuerpo
mismo que estuvo en el vientre purisimo de la Virgen Ma-
ría: (. . . ) aquel cuerpo que se fatigó en busca de las ove-
jas perdidas de la casa de Israel, que lloró tantas lAgri-
mas por la conversion de los pecadores, y predicó tantas
palabras de vida eterna: aquel cuerpo mismo que se entregó
por nosotros & los tormentos le su pasion, A las ignomi-
nias de su cruz, y á los dolores de su muerte.
Aquella alma la más preziosa, la más excelente, la
más perfecta de quantas produxo la Omnipotencia en la di-
latada carrera de los siglos: aquella alma, en quien esta-
ban encerrados todos los tesoros de la ciencia y sabidurea
de Dios. Os- dará su cuerpo y su alma, y con ellos su divi-
nidad. Aquella divinidad que ex?stia infinitamente perfec-
ta ántes de todos los siglos: a;uella que con sdlo una pa-
labra dió el sér A todas las cosas: que las sustenta y las
gobierna con su adorable Proxiidencia: que no puede ser
vista con los ojos corporales por la simplicidad y espiri-
tualidad de su sér: que no puede medirse con el tiempo,
porque es eterna por esencia: que no cabe en lugar alguno,
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porque es inmensa en su grandeza; y A quien nadie puede
resistir, por ser- incontrastable en su poder. Os dará su
divinidad, y con ella y en ella el Padre, el mismo Hijo, y
el Espfritu Santo: todas tres divinas Personas se os darAn
en el augusto Sacramento, entrarán en vuestro pecho, se
aposentarán en vuestro corazdn, os acompañarán en la vida,
y serán vuestro viático en la muerte”. (Fr. MIGUEL DE SAN-
TANDER, Sermones panegíricos . . , t. 1, pp. <Y33—234),
(84) “0 fineza de Jesús! (. . . ) todo por entero se me da, y co-
munica, pues dándome su Cuerpc, y su Sangre, me da tam—
bien su Alma, su Divinidad, y el inagotable tesoro de sus
merecimientos. Cómo no te daré yo. Señor, quanto tengo,
pues tú me das quanto tienes cor modo tan admirable? Ben-
dita sea para siempre vuestra inefable caridad”. (ECUILE—
TA, J. A. Sermones para las misterios m~s cl&stcos de las
festividades de Jesuobristo, y de Maria Santts ¡ma . . , Ma-
drid. Gerónimo Ortega y Herederos de Ibarra, 1733. Se in—
corpora como Tomo III de los Seútmones para todas las Domi-
nicas del a5o. p. 181).
(65) Ibid. pp. 90—33. “Ciertamente que esta es dádiva digna de
tal dador, obra de su bondad, muestra de su caridad, tes-
timonio de su misericordia, joya en fin tan rica, que ni
el mismo Cielo, ni el mismo Dios tiene otra mas preciosa
en todos sus inefables tesoros porque aqui, en concepto
de San Dionisio Alexandrino (A’) [Dionís. Alex. epist. adv.
Paul. Samosatenum.3, se verificó puntualmente lo que segiln
común sentir dixo San Pablo del misterio de la Encarnacidn
Cc) CPh II. 2. vas. 6.J, que se agotó A si mismo, seme—
tipsum exinanivit; que se vaci5 A si mismo por llenar, y
enriquecer al hombre en testim~nio perpetuo de su amor”
(p. 90).
(86) GUIJARRO, F. Ctse5os evangélico.; . . ., t. 1, p. 458.
(67) “aquí, como dice San Agustin &) tAugust. tract. 84. in
Joan JI, se agotaron de todo punto los tesoros de la. Omni-
potencia, sabiduria, y riquezas de Dios; pues se da nada
menos que á sV mismo, según, y -le la misma forma que quan—
do andaba hecho hombre por el mundo, en esa hostia sacra—
tisima”. (EGUILETA, J. A. Sermones p&r& los misterios
p. 91.). “Siendo el Señor un manantial inagotable de gra-
cias que por más que d~, nunca empobrece, y quanto mAs dá,
más puede dar; con todo, parec2 que en el Sacramento del
Altar ha llegado á ser como próuigo de sus riquezas y gra-
cias, y que las agotó enteramente, pudiendo decirse con
San Agustín que siendo Dios infinitamente poderoso, no pu-
do dar más de lo que dió; y siendo infinitamente sAbio, no
descubrió ni pudo hallar cosa m~s preciosa ni mAs rica que
dar; y siendo infinitamente rico, no tuvo otras riquezas
mayores que poder franquearnos. Nos dió su cunrpo, su san-
gre, su alma, su Divinidad, sus méritos, sus gracias, sus
delicias, sus dulzuras. Nos dió su cuerpo en comida, su
sangre en bebida, su alma en precio de nuestra redención,
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su Divinidad en anticipada posesión, sus gracias en santi-
ficación, sus méritos en satisfacción, sus delicias y dul-
zuras en estimulo, esfuerzo y rnn~olaciónt y no para un
día, ni para poco tiempo, sino para siglos enteros, has-
ta el fin del mundo; no en una parte del universo, sino
en toda la Iglesia.” (BERTRAN, E. Colección de las Cartas
pastorales . . . , pp. 4—5).
(68) CLIMENT, J. Sermones .. . , t. II, p. 34.
(69) Ibid., p. 37.
(70> Fr. MIGUEL DE SANTANDER, Sermones panegiricos . , t-. 1,
p. 246.
(71) BOCANEGEA, F. A. Sermones . . . , t. II, p. 255.
(721 BOCANEGRA lo hace en la primera parte de su Sermón p&r& la
Dominica infraoctava de Corpus Christi, en Sermones
t. II, pp. 254—275. Su primera edición es de 17R2, y en la
Bibliografía de Aguilar Piñal nc consta que fuese impreso
con anterioridad. Fr. MIGUEL Y! SANTANDER sigue la misma
linea ~n un Sermón del Sant>isino Sacramento, predicado en
la catedral de la Ciudad de 2amera el aYo 2792, en Sermo-
nes paneg?ricos . . , t. 1, pp. 247—255, también en la pri-
mera parte de su oración.
(73) “Parece sin duda una especie de paradoxa el abanzar que
Jesu—Christo halla toda su gloria en el Sacramento de la
Eucharistia: pues fuera de que nuestros sentidos no descu-
bren allí sus perfecciones: A más de que nuestra razón t
nuestra capacidad no puede ni a<in percibir alli’ su presen-
cia; nuestra misma Religión nos persuade que nuestro divi-
no Salvador en ninguna cosa se anonadó tanto como en este
Mysterio de salud. Pues no coitento con ocultar en él su
divinidad, como hizo quando tomó nuestra naturaleza, ocul-
ta también su humanidad, para hacernos así mAs perceptible
y más manifiesto su amor- Pero sea esto lo que fuere, yo
me ratifico en que el mysterio de este día es para Jesu—
Christo un mysterio de gloria.” (BOCANEGRA, E. A. Sermo-
nes . . . , t. II, pp. 254—255). EL mismo pasaje, con mi’nimas
variaciones literales, en Pr. MIGUEL DE SANTANDER, Sermo-
nes paneglricos . . . , t. 1, p. 247.
(74) Mencionan, aunque en distinto jrden: el árbol de la vida,
el sacrificio ofrecido por Melqaisedec, el pan dado por el
ángel a un profeta (Ellas), el rordero pascual, el manA y
el arca de la alianza, y enlazan con dos imágenes del Nue-
yo Testamento: el “alimento pndigioso” o “pan milagroso”
que alimentdi a cinco mil hombres (la multiplicación de los
panes y los peces) y el banqueta de la parábola (Lc. 14).
(BOCANEGRA, E. A. Ibid. pp. 253—281 y Pr. MIGUEL DE SAN-
TANDER, Ibid. pp. 248—250). José CLIMENT recoge igualmente
la enumeración, deteniéndose sobre todo en el pan que la
mujer de Sarepta dió a Ellas~ lo hace porque “prueba la
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gran excelencia del sacramento de la Eucaristía el que en
la antigua ley hubo muchas figuras, é insignes símbolos,
que le representaban”. (Sermones . . ., t. II, pp. 33—34).
(75) “El Leí sacramento~ es, amados ¡idos, donde la voz del Sa-
cerdote dispone á su arbitrio de la vnluntad del Señor:
donde la substancia del Pan cede en el lugar & la de
Christo: donde los accidentes e>Csten sin sugeto: donde
las apariencias cubren los m~sterios: donde un cuerpo
pierde su extensión natural’ donde un objeto muestra en lo
exterior lo que no tiene en fl’ donde en la nube de una
- Hostia se esconde y se limita todo el Sol de Justicia:
donde se multiplica la presencia, aun quando no se multi-
plica el individuo: donde muchos lugares poseen & un mismo
tiempo un solo sér: donde muchos fieles reciben y comen &
un solo Dios: en una palabra, conde toda la naturaleza se
invierte y sale de su orden regular, para est¿r obediente
y sumisa á la ley de su Criador. ¿Que triunfo hubo jamas
más glorioso que éste?” (BOCANEGRA, E. A. Ibid., Pp. 261—
262).— “Opondrá acaso la naturaleza una multitud de impo-
sibles á tan magnificos sacramertos. Dirá que los acciden-
tes no pueden subsistir sin sugeto: que toda quantidad es
impenetrable, y repugnante toda. bilocación de un sugeto,
toda existencia de un cuerpo sih¡ extensión, y toda limita-
ción de lo que es por su naturaleza interminable.” Y con-
tinúa haciendo estas afirmaciones en positivo. (Fr. MIGUEL
DE SANTANDER, Ibid., pp. 250—251). Una interpretación no
escolástica e interesante de lo que le sucede al pan y al
vino en el sacramento, en ALDAZABAL, 5. ob. oit. pp. 362—
383. Por su parte, DURRWELL hacc la critica a este aspecto
de la teología escolástica’ “Aunqu~ ~e ~vitase hablar de
sustancia y accidentes, la teorLa seguiri~a siendo difícil
de asimilar, ya que obliga a declarar que del pan y el vi-
no no queda más que una exteroridad sin contenido, que
la eucaristía no es ya ni pan ni vino, mientras que para
cualquier hombre, filósofo o no filósofo, el pan es un
alimento corporal y el vino es una bebida que puede em-
briagar; pues bien, la experiencia demuestra que la euca-
ristía es eso. ¿Estará acaso la fe contra la experiencia?
¿será la realidad cristiana no solamente superior, sino
además opuesta a las realidades terrenas?” Y añade en la
nota 6: “Esto es lo que parece decir la teoría que sostie-
ne que los sentidos ‘se equivocan respecto a la eucaris—
tia,” Cob. cit. p. 18). Por otra parte, si la teori’a esco-
lástica fue buena en su tiempo y en su hondura auténtica,
en el sentido de que “permitió aceptar y afirmar el rea-
lismo de la presencia, superando al mismo tiempo las re-
presentaciones espaciales de esa. presencia” (Ibid. p. 18),
los textos que nosotros encontramos en las fuentes del si-
glo XVIII son una buena muestra de que la doctrina se pro-
ponía como una afirmación bastante desesperada contra los
datos de la experiencia. Se halia perdido la visidn de que
la teoría de sustancia—accidentes pretendi’a mostrar el
cambio del pan y el vino en “lo más profundo de su ser”
(ALDAZABAL, J. ob. oit., p. SSE), y se deslizó todo enton—
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ces hacia unas perspectivas
hombre del XVIII, eran ya,
puesta en un milagro contra
tan materialistas que, para el
como expresan los textos, la fe
la naturaleza.
(76) “¿Vuestra dureza y vuestra insensibilidad no igualan, y
aún (si me atrevo a decirlo) e:weden A el poder mismo del
Señor? ¿Y no es tan incomprehensible esta insensibilidad
como aquel poder infinito? Las grandes cosas que hace el
Señor en este Mysterio prueban sin duda que él tiene gran-
des designios sobre vosotros; ¿pero el poco fruto que sa—
cais de estos milagros no-prueban también que vosotros por
néis grandes obst~culos
ñor, ¿se ha de haber des
tro brazo? No, Señor m!o
rá un milagro menos glo
nos hacéis hoy admirar
ria.” (BOCANEGRA, E. A.
mo tanta indiferencia
agradecerle su venida?
bondades? Ay de mi!
(. . . ) nos advierte que
des obstáculos,
contradec irlas”.
S esto’ dnvignios? (. . . ) Pero, Se—
plegado en vano la fuerza de vues—
mi insensibilidad vencida no se—
rioso para vos que todos los que
en este mysterio de vuestra glo—
Ibid., pp. 266—289).— “L.. ) ¿cd—
para recibirle, tanta tibieza para
(. . . ) £Y abusaréis todavi’a de sus
el pequeño fruto que sacamos
así como la naturaleza opone gran—
el error hace todos sus
(Fr. MIGUEL DE SANTANDER,
(77) Fr. MIGUEL DE SANTANDER,
idéntico al de BOCANEGRA,
Ibid., pp. 252—253.




(78) BOCANEGRA, E. A. Ib íd.,
Fr. MIGUEL DE SANTANDER,
p. 274; el pasaje en pp. 272—275.
Ibid., pp. 253—254.
(79) El Decreto sobre el sant tsimo £&cr&mentn de la Euc&ristfa
(Ses. XIII) comenzaba así: ‘Aunque el sacrosanto, ecuméni-
co y general Concilio de Trento, congregado legítimamente
en el Espíritu Santo, y presidido por los mismos Legado
y Nuncios de la santa sede Apostólica, se ha juntado no
sin particular dirección y gobierno del Espiri’tu Santo,
con el fin de exponer la verdadera doctrina sobre la fe
y Sacramentos, y con el de poner remedio A todas las he—
regias, y A otros gravisimos daños, que al presente afli-
gen lastimosamente la Iglesia de Dios, y la dividen en mu-
chos y varios partidos; ha tenido principalmente desde los
principios por objeto de sus deseos, arrancar de raíz la
cizaña de los ex§crables errores y cismas, que el demonio
ha sembrado en estos nuestros calamitosos tiempos sobre la
doctrina de la fe, uso y culto de la sacrosanta Eucaris-
tía; la misma que por otra parte dejó nuestro Salvador en
su Iglesia, como símbolo de su unidad y caridad, queriendo
que con ella estuviesen todos los cristianos juntos y reu-
nidos entre si.” (El sacrosanto y ecuménico ..., pp. 129—
130). El capitulo 1 sobre la presencia real terminaba di-
ciendo, tras referirse a las palabras de la institución de
la eucaristía: “es sin duda maldad e-xgcrable, que ciertos
hombres contenciosos y corrompidos las tuerzan, violenten
y expliquen en sentido figurado, ficticio, é imaginario;
por el que niegan la realidad de la carne y sangre de Jesu
401
—Cristo, contra la inteligencia unanime de la Iglesia, que
siendo columna y apoyo de verdad, ha detestado siempre co-
mo diabólicas estas ficciones excogitadas por hombres im-
píos, y conservado indeleble la memoria y gratitud de es-
te tan sobresaliente beneficio que Jesu—Cristo nos hizo.”
(Ibid. Pp. 132—133).
(80) En este mismo sermón que hemos utilizado de Fr. MIGUEL DE
SANTANDER, el exordio contiene t.na declamación de este ti-
po: “¿Quién sino los socinianos, zuinglianos, calvinistas
y otros hereges hal1ar~n ambigtuedad, duda, anfibologi~a, ~
tergiversación en estas palabras terminantns y expresas de
Jesuchristo? Huid de nuestra presencia espíritus engañados
por el padre de la menti
en el sermón precedente,
ta de Toro en la octava
expresiones similares, c
y la tradición de la Ig
“Confundios hereges obst
dezco con todo el afecto
manos, engañados por el
ra y dei error.” (Ibid. p, 246). Y
de 1722, predicado en la colegia—
del Corpus, utiliza en el exordio
itando El evangelio, los concilios
lesia, pero con un giro al final:
inados . . pero no: yo os compa—
de mi corazón. U. - ) Venid, her—
enemigo de vuestras almas: venid
con la sinagoga y la gentilidad. ~
con fesar la perpetuidad de es-za
profesamos. “ (Ibid. Pp. 227—228:
(81) BOCANEGRA, F. A. Ibid. PP. 274—275. La
la de SANTANDER: “ H&ec dic It D9mInus.
escuchemos sus palabras con sur:isiórx,
espíritu ~n nbsequio de la fe, como lo
(Ibid. p. 254).
dar gloria á Dios, y ~
fe que los christianos
misma conclusión es
Esto dixo el Señor:
cautivemos nuestro
manda el Apóstol.”
(82) Este es el caso de Fr. MIGUEL DE SANTANDER en el Sermón
del Santísimo Sacramento, predicado en la Colegiata ¿e la
ciudad de Toro en la solemne funcltr ¿el ¿fa nct&vn del
Santísimo, el a~o de 1788. (En Sermones panegfricos
t. 1, pp. 224—242).










(. . . ) procura
se le hacen.
anualmente s
blo el santísimo Sac
magnífica pompa como
tan con sagrados himnos,
todas las demostraciones
rentes cultos, expiando
su parte las injurias que
versos enemigos, sino






dice ARMAÑA: “Sumamente soli’cita
prema honra de tan alto sacramen—
en el modo posible los desacatos
ha señalado el presente día, en
al culto y adoración de todo el
ramento: se lleva por las calles
en glorioso triunfo: se le tribu—
con festivas aclamaciones, con
de uni devoción fervorosa reve—
con ellos la Iglesia quanto es de
ha recibido, no sólo de los per—
también de sus indignos hijos.
- III, p. 141).
(85) “Pero lo que más importa ~ la devoción de los fieles es,
que dexándose de qUes-tiones sutiles, adoren y veneren la
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Magestad de este admirable Sacramento, y luego respeten en
él la suma providencia de Dios, por haber dispuesto darnos
estos sacrosantos misterios baxo las especies de pan y vi-
no. Porque siendo tan grande el natural horror que tienen
los hombres A comer carne humana, d ~ beber su sangre; cnn
suma sabiduría ordend que su santThimo cuerpo y sangre ~n
nos diesen baxo las especies de pan y vino, que con tanto
gusto nos sirven cada di’a de común alimento. Mas ~ esto se
juntan otras dos utilidades. Una es, libertarnos de la ca—
lumnia de los infieles, la que fuera difícil evitar, si
nos vieran comer al Señor en ~:u misma especie. La otra.
que recibiendo el cuerpo y sanare del Señor de tal modo
que no pueden percibir los sentados lo que verdaderamente
se hace; esto vale muchísimo pnra aumentar la fe en nues-
tras almas. Porque según aquella celebrada sentencia de
San Gregorio: La fe no tiene mérito en lo que experimenta
la razón humana (a) EHom. 26. in Evang.J Pero todas las
cosas expuestas hasta aquí, no ~e han de predicar sino con
gran precaución conforme 4 la capacidad de los oyentes, y
necesidad de los tiempos” (Ca ~ecIsmo del Santo Concilío
p. 140), A estas ideas hace referencia DURRWELL: “La
razón por la cual el cuerpo y la sangre se ofrecen bajo
apariencia de “accidentes” es porque a los hombres les ho—
rroriza comer la carne del hombre y beber su sangre (ES.
th. III) a. 75. a. 5). Estas afirmaciones entran dentro
de la lógica del sistema, pero no parecen compatibles con
una eucaristía esencialmente pascual.” (ob. clt., p. 17,
n. 10).
(88) MENDOZA, Basilio de. Oraciones varias. panegyrlcas, tune—
bres, 1 morales, que compuso, í duco el R. 2’. 1’?. Pr. ____
Cisterciense . . . , Salamanca, Oficina de la Santa Cruz,
1755, p. 107. Se trata de una -Jracitn ... ¿¡cha en la so-
lemne festividad del Santiss ¡mo. que se celebró en el tem-
plo de Santa Piaría la ¡layar de la Villa de Ledesma, a~o de
1754. DURRWELL indica que, puesto que Cristo está ya en
plenitud escatológica, su ven:.da “bajo otra figura” es
precisamente su forma de aparec~r, no un ocultamient-o. “La
escatología no es visible ni tangible mgs que en símbolos
de su presencia”. En este sentijo corrige: “La teología ha
hecho muchas veces de los signos sacramentales el punto de
partida de su estudio sobre la eucar!stia, siendo asi’ que
el misterio mismo de la presen~ia, que es pascual y esca-
tológica, hace que ésta se manifieste en signos”. Y terni—
na: “La necesidad que obliga a la presencia a ocultarse
para aparecer demuestra que la eucaristía se celebra por
una iglesia terrena. El símbolo une las dos orillas de la
plenitud y de la imperfección :i recuerda continuamente a
la iglesia su distancia al mismo tiempo que su presencia
respecto a Cristo.’ (ob. cit. p. 50—51).
(87) Basilio de MENDOZA describe la teofanía del capi’tulo 19
del Exodo (en el margen, por error, indica el capitulo
15), porque tiene el mismo sentido: “Si aquello que se
vela, que en la realidad era u~a ligera manifestacidn de
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su gloria, apenas le podian sufrir los hombres,
tando fortalecidos con el auxilio divino; qué ser
da la gloria de repente se maxifestasse? Seria






(68) Fr. JUAN APOLINARIO DE LA CONCEPCION, Sermones, B.N. Mss.
20538, fol 202 y. Este autor recoge también el argumento
de la fe que hemos indicado en el Catecismo romano (vid.
supr. n. 84), al preguntar: “lué merito tendría nuestra
fee? (. . . ) en este adorable sanamento no sólo creemos lo
que no vemos; sino que creemos contra lo que vemos” (fol.
203 r. ). Pero además propone que, al ocultarse, Jesucristo
hizo también un “beneficio” a sus enemigos: “pues siendo
cierto, que siendo enemigos ‘le Dios, no podri’an ver el
rostro de Jesuxpto sino airado; no podría menos de cau-
sar esta vista, aquel horrendo estrago que causó el arca
que era sombra de este Sacramento vista de los miserables
Behtsamitas. “ (fol. 202 r. ).
(89) Mario RIGHETTI nos descr
con la transferencia de
sacristía a la iglesia en
los primeros tabern~c-ulos
troducción de la lámpara
prescrita en 1514 por el








ibe los origenes de este culto,
la reserva eucarística desde la







Sólo que el móvil
la liturgia, sino
la liturgia y la absorbe.” (Breve historía de la
occidental. Informe y reflexión, Barcelona, 1-388,
la construccidn de
asi’ como la in—
(s. XI), que fue




esa arquitectura no es




(90) CLIMENT, J. Sermones ... , t. II, p. 207.
(91) Ibid., p. 208.
(92) Ibid., p. 210.
(93) El capitulo 1 de la sesidn XXII decía: “(,.. ) para dexar
en la última cena (. . . ) a su amada Esposa la Iglesia un
sacrificio visible, según reAuiere la condicidn de los
hombres, en el que se representase el sacrificio cruento
que por una vez se habla de hacer en la cruz, y permane-
ciese su memoria hasta el fin del mundo, y se aplicase su
saludable virtud ~ la remisión de los pecados que cotidia-
namente cometemos. (. . . ) instituyó una pasqua nueva; es ~
saber, á si mismo, para ser sacrificado bajo signos visi-
bles á nombre de la Iglesia por el ministerio de los sa-
cerdotes, en memoria de su tránsito de este mundo al Pa-
dre, quando derramando su sangte nos redimió, nos sacd del
poder de las tinieblas, y nos transfirió A su reino, “ (El
sacrosanto y ecuménico . . . , Pp. 288—290).
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(94) ALDAZABAL, J. ob. oit. p. 295.
(95) CAMPOD Y OTAZU, Lucas, Sermones ... , p. 26. El subrayado
es mio.
(98) UD íd., p. 29.
(97) CALATAYUD, E. B.N. Mss. 6313, fol. 48 r. Intercala la si-
guiente cita de Ap. 5. 8: “Vidi agnum stantem tamqvam oc—
clsum” (vi un cordero que estaba en pie como degollado).
(98) Ibid. fol. 46 y. — 47 r. Este autor francés, Raynaud (1587
—1663), entusiasmaba también al padre Burriel, quien, en
su correspondencia con Mayans, alababa su “infinita erudi-
ción” y de su obra De VirtutiLus et Viti is valoraba los
numerosos “pensamientos, especies y exemplos” que en ella
se podian encontrar. (ECHANOVE TUERO, Alfonso, S.J. La
preparación tntel~~tn&l del 2’, /ndr~s Marcos Burr ¡el. S.J.
01731—1 750) Madrid—Barcelona, CSIC, 1971, p. 169, n. 98).
(99) “(. . . ) se dispuso por alti’sima razón, que se hiciesen se-
paradas dos consagraciones. Lo primero, para que se expre-
sase más al vivo la pasión del Eeñor ~n la qual la sangre
se apartó del cuerpo. Y por eso en la consagracidn hacemos
mención de haberse derramado la sangre. Y también porque
fué muy conveniente que habiendo de usar nosotros del Sa-
cramento, para sustentar el alrra, fuese instituido ~ modo
de comida y bebida: pues es claro que de esas dos cosas se
compone el cabal alimento del cuerpo. “ (Catecismo del San-
to Concilío ..., p. 136).
(100) DUBRWELL, F.—X. ob. oit., p. 23. Describe y comenta asf
esta teologial “Se dec{a que en cada misa Cristo es inmo-
lado por la espada de las palabras consacratorias que po-
nen por un lado al cuerpo y por otro a la sangre, bien se-
parados. Se trata por tanto de una Inmolación, que dividi-
ría efectivamente a Cristo lo mismo que en el calvario si
ese cuerpo y esa sangre no fueran los del Cristo celestial
cuya gloria anula inmediatamente- esa violencia ... Se ha-
blaba además de un sacrificio ¿e Cristo por reduccidn al
estado de sacramento o al estado de alimento, por anonada-
miento de su cuerpo cuando los fieles lo reciben en comu-
nión . . fEs lo que hemos visto en Campoo y Otazul.
~Teorias desesperadas e innoher~ntes. Unas con-
vierten a los ministros del nievo testamento en inmola-
dores, siendo as! que Cristo ir¡stituyd apóstoles; todas
ellas hacen de la eucaristía una multiplicacidn hasta el
infinito del sacrificio cristiano, siendo así que la Es-
critura no conoce más que uno, el del calvario, que no
puede reiterarse jamás (. . - ) Para paliar esta contradic-
ción flagrante, se prorlamaba a porfla la unicidad del sa-
cerdote, de quien los celebrant’~s terrenos no son mks que
instrumentos, la de la víctima siempre idéntica, la per-
manencia en el único sacerdote de los sentimientos que lo
animaban en el calvario. Pero ~ran incapaces de asegurar
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lo esencial: la unicidad proclamada por la Escritura de la
acción sacriflci=l. El lenguaje mismo revelaba este fraca-
so: se hablaba de una renovación, de una reproducc idn del
sacrificio de Cristo, en otras palabras, de un sacrificio
diferente del que se inmoló Sn ‘l calvario.” (pp. 23—24).
(101) CODORNIU, A. PrSctic&¿s la Palabra -~ Dirs en una 2uaras—
ma entera . . . , t. II, Pp. 430—431.
(102) CAMPOO Y OTAZU, L. Sermones ... , Pp. 27—28.
(103) ALDAZABAL, -Y. “El domingo, día del Señor”, La celebración
en la Iglesia, t. III: Ritmos y tiempos de la celebración,
Salamanca, Sigueme, 1990, Pp. 71—-SR. Subraya este ultimo
aspecto, “El día de la comunidad”, en las PP. 87—89.
(104) DURRWELL, F.—X. ob. oit. p. 10.
(105) EGUILETA, J. A. Sermones para los misterios . . . , p. 164.
Se notaba la limitación del Jesis histórico: “aunque empa—
rentó con los demás hombres, y ennoblecid, y enriqueció ~
los de su linage, no se unió personalmente con cada uno de
ellos, porque no era decente á su infinita tiagestad, ni
todos pudieron gozar de su presencia, sino unos pocos, &
quienes fué concedido tocarle la vestidura, besarle sus
pies, y manos, palpar sus llagas, y andar en su compañf~.
y aún una sola Vi’rgen logró la prerogativa de que le tra—
xese como hijo en sus entrañas”. Es la condición terrenal
“Como en la tierra el cuerpo está localizado, es en esa
proximidad local donde dos personas encuentran la condi-
ción mejor para su presencia mutua. Pero como es local,
esa proximidad también separa a los que reúne, por muy i’n—
tima que sea. Marcada por el tiempo que pasa, por el espa-
cio que divide, la condición t~rrena impone limites in-
franqueables a la comunión de las personas. Nadie puede
ofrecerse al otro, nadie puede acogerlo totalmente. En la
tierra, el cuerpo es un órgano de relacidn deficiente”.
(DURRWELL, F.—X. ob. cit. p. 52).
(108) EGUILETA, J. A. Sermones para los misterios . .. , p. 164
(107) DURRWELL, F.-X. ob. cit. p. 57, Subraya que el Cristo que
se ofrece a la fe es “un Cristo cuya gloria es Interior al
misterio de su muerte”. Y muestra esto en las siguientes
expresiones del evangelio de Juan ‘cuando declara: “Yo soy
el pan de vida” (6. 35): ese Yo sOy” es divino, y divina
es la pretensión de alimentar al mundo para la vida eter-
na; pero Jesús es ese pan celestial en cuanto que es “car-
ne (entregada) para el mundo» (6, 51). También dice: fl’o
soy el buen (verdadero) pastor”, el dnico que hay; pero es
ese pastor y tiene ese atributo soberano en la muerte por
sus ovejas (10, 11). Desde lo alto de su gloria —“cuando
sea exaltado por encima de la tierra”— atraerá a todos ha-
cia él: pero esta exaltación c’l~stial es identica al mo-
vimiento que eleva a Jesús e~ la cruz: “Hablaba de su
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muerte (12, 32 s. ). Siempre la misma indisoluble unidad
entre su muerte y su gloria.” La afirmación esencial de
este autor es ésta: “La resurrección, por muy real y cor-
poral que sea según san Juan, no aparta a Jesils de su
muerte, sino que la transfigura. El Resucitado sigue lle-
vanclo sus heridas mortales.” Y recoge la referencia que
hemos encontrado en Calatayud (‘vid. supr. n. 97): “El Cor-
dero del Apocalipsis está de pie, glorioso, pero en la in-
molación (Ap. 5, 6). “ Por eso exclama: “Cuan misteriosa
es esta resurrección, en la que T~sÚs es glorificado sin
salir de su muerte, y que lo deja para siempre anclado,
mediante la muerte, en la humanidad que ha de salvarse!”
El sentido de esto para el hombre lo aclara en la nota 56:
“Si Jesús se encontrase glorificado independientemente del
misterio de su muerte, no tendría relacidn con nuestro
mundo (. . . ). No seria el mediador de la salvacidn, puesto
que no podría tomar a los hombres en su muerte, sino que
sólo la transformaría en un pasc de este mundo a Dios. Se-
ría incapaz de ser la cabeza de una iglesia terrestre,
cuyos fieles no pueden juntársEle allí donde 41 est4 en
la resurrección, a menos que comulguen en su muerte, Uni—
camente en la cual está la resurrección. La eucaristi’a no
seria el viático de la muert~ cristiana, el sacramento del
morir junto con Cristo.” (pp 56—57). Tal unión muerte—
—resurrección la entiende así.: “desde la sima m~s profun-
da de su debilidad de hombre, ~Iesús acepta como no habfa
podido hacer hasta entonces no ser ya más que por ese Dios
y ese Padre suyo que lo engendra: en la muerte se desplie-
ga la plena verdad filial de Jesús, que en adelante no
existe más que en el Padre que :~ glorifica” (p. 39).
(108) Ibid., p. 54.
(109) El sacrosanto y ecuménico . . . , p. 291. Se trata del capf—
tulo II de la sesión XXII, titu.ado: “El sacrificio de la
Misa es propiciatorio no sólo por los vivos, sino también
por los difuntos”.
(110) CatecIsmo del Santo Concilio .. , p. 148.
(111) Fr. MIGUEL DE SANTANDER, Sermones panegir fcos..., t-, 1,
p. 257.
(112) Ibid., p. 231.
(113) La mencionada doctrina de CALATAYUD explica el sacrificio
de la misa como propiciatorio, satisfactorio, impetratorio
y meritorio. En el primero de [os rasgos dice: “es Propi-
ciatorio (ex Tridentino sess. 22.) porque siendo vno mismo
en la substancia con el sacrificio de la cruz, si con este
no huviera nuestro Redemptor satisfecho plenamente A la
Justicia divina por todos los pecados de los hombres, ni
huviera quitado al Eterno Padra las llaves con que tenia
cerrado el cielo para abrirlo, es tal y tan infinita la
virtud de este sacrificio de la Missa que se aplacaria el
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Eterno Padre, se le daria plena satisfaccidn y se abrirían
las puertas del Cielo y cerrarían las infernales quanto es
de su parte”. (B.N., Mss. 6313, fol. 50 rS. La Doctrina
del santo sacrificio de la fissa que incluye el padre CO—
DORNIU en su Práctica ¿e la Palabra de Dios en una Quares—
ma entera . . . (t. II, Pp. 429—437) habla también del sa-
crificio propiciatorio e impetratorio; sus expresiones son
más suaves, pero participan del mismo sentido: “como el
Sacrificio de la Cruz fue Propiciatorio, quiere decir, nos
hizo A Dios propicio, benigno, y favorable, serenando sus
iras, y reconciliándonos con su divina Magestad: (Rom. ~
y. 10.) ass¶ lo es verdaderamente el adorable Sacrificio
de la Missa.” (p. 431).
(114> CLIMENT, J. Sermones ... , t. II, p. 348.
(115) CALATAYUD, P. B.N. Mss. 6313, fols. 52 r — y.
(116> CODORNIU, A. Pr&ctica de la Palabra de Dios en una Quares—
ma entera . . . , t. II, p. 431.
(117> Fr. MIGUEL DE SANTANDER, Sermones panegir fcos .., t. 1,
p. 257.
(118) Sobre las relaciones entre penil-encia y eucaristi’a, RAMOS—
-REGIDOR, J. El Sacramento de la renitencia. Reflexión te—
olbgica a la luz de la Biblia, la historia y la pastoral,
Salamanca, Sigueme, 198~ 4~ e¿L. pp. 277—28-3, analiza la
doctrina de Trento. También BOROBIO, D. Reconciliación pe-
nitencial. Tratado actual sobre el Sacramento de la Rení—
tenc ia, Bilbao, Desclée de BrouL¡er, 1990, pp. 93—95. Sin
embargo, el sentido más interior o teológico sobre la eu-
caristia en relacidn con el perdón de los pecados, lo en-
contramos en DURRWELL: “La iglesia es purificada no ya por
medio de unos ritos que borren La suciedad, puesto que el
pecado es algo más que una mancha; y no es perdonada en
virtud de una decisión divina de no imputarle ya sus peca-
dos, puesto que el pecado no es otra cosa más que el peca-
dor mismo cerrado a la santidai: Dios suprime el pecado
cuando cambia el pecador. La Lglesia es perdonada en la
eucaristía porque entonces entra en comunión con el Corde-
ro de Dios que es la santidad ~.eDios en el mundo.” (ob.
cf t. p. 149). Más adelante precisa:” Pero la eucaristi’a no
es un especifico de la reconciliación de los pecadores.
El pecado es una negativa de la comunión, contradice a la
eucaristía. El perdón de los pecados es una gracia de con-
versión, de acogida. (.. ) La llamada a la conversidn pre-
cede a la eucaristía. (. . . ) Sin embargo, la eucaristi’a
perdona los pecados. Porque hay grados en la conversión,
en el perdón de los pecados, en la muerte a la carne ence-
rrada en si misma. (. . . ) Pero si la eucaristi’a no es el
comienzo de la evangelización Cse refiere aquí’ al anun-
cio: “En nombre de Cristo os suplicamos: reconciliaos con
Dios!, 2 Cor. 5, 203 y de la cDnversión, es por lo menos
su cima. Ella y solamente ella es el sacramento especifico
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de la última conversidn, de la última purificacidn: de la
que se realiza en la muerte.” (p. 151).
(119> Fr. MIGUEL DE SANTANDER, Sermores panegir fcos.,., t. 1,
p. 257.
(120) CALATAYUD, E. Doctrinas pr&ctícts ... , t. 1, p. 434. RAMOS
—REGIDOR, tras analizar las fuentes tridentinas, sintetí—
za: “parece ser que el concibo de Trento enseñd lo si-
guiente
1. En conformidad con la costumbre de la iglesia,
ésta considera al sacramento de la penitencia como un me-
dio de preparación para la comLnión, necesario para los
fieles conscientes de haber comotido pecado ‘mortalt si
hay abundancia de confesores.
2. Pero, por su propia naturaleza (dogmkticamen—
te>, la participación digna en la eucaristi’a, sin confe-
sión previa, concede por si misria la gracia renovadora del
perdón incluso de los pecados graves, perddn quea su vez
orienta al cristiano hacia el sacramento de la peniten—
cia.” (ob. cf t. p. 283).
(121) Fr. MIGUEL DE SANTANDER, Sermor2es paneg’ir fcos . . ., t. 1,
p. 258.
(122) íhíd., p. 259.
(123) CALATAYUD, E. B.N. Mss. 6313, f~l. 52 y.
(124) DURRWELL, al analizar la teolova que ve en la misa sdlo
“un signo conmemorativo de la p~xsIón”, añade esta referen-
cia que para nosotros es significativa: tal tendencia “es
tributaria de un sistema teológico en donde sdlo la muerte
es saludable, en donde la salvación se confiere & los hom-
bres en virtud de un hecho pasado, por la ‘aplicación de
los méritos’ de la muerte de Cristo, por “distribución de
las gracias» merecidas entonces, pero que ignora el senti-
do salv!fico- de la resurreccióvi. Pues bien, la Escritura
enseña que la muerte es salvifica en relaci&n con la glo-
ria (1 Cor. 15, 17); no habla el lenguaje de la ‘aplica-
ción de los méritos”, sino el je la comunidn, de una co-
munión realizada hoy con Crist~ en su pascua.” (ob. oit.
p. 25>.
(125) Fr. MIGUEL DE SANTANDER, Sermones panegir fcos .. ., t-. 1,
p. 259. Esto tenía un carácter roncreto: “Dig~moslo de una
vez, ¿queréis salud para vuestros cuerpos, paz para vues-
tras casas, unión en vuestras familias, felicidad en vues-
tros expedientes, abundancia en vuestras cosechas, regula-
ridad y bonanza en las estaciones de los tiempos, y todos
los bienes espirituales y tempcrales que podéis apetecer?
Pues venid al santo templo, asistid devotos, modestos y
compungidos al augusto sacrificio”. (pp. 258—259>.
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(128) CODORNIU, A. Pr&ct ¡ca de la Palabra de ~ Quares—
ma entera . . ., t. II. Pp. 432—42:3.
(127) IbId., p. 437.
(128) Ibid.
(129) Al hacer referencia a la prohitición de las traducciones
de los textos de la misa en el siglo XVII, JUNGMANN mdi—
ca: ‘Hasta en algunos tratados se defendió el principio de
que la misa deh¶a conservar para los fieles la venerab±li—
dad de su carScter precisamentE a través del velo de mis-
terio que la cubria. Era aquélla la concepcidn antigua del
Canon a modo de santuario en e:. que Unicamente podi’a en-
trar el sacerdote, sólo que aspliada ahora y aplicada a
toda la misa.” (ob. alt. p. 174<
(130) El cap!tulo VIII de la sesión XIII estableci’at “Aunque la
Misa incluya mucha instruccion para el pueblo fiel; sin
embargo no ha parecido convenierte A los Padres que se ce—
lebre en todas partes en lengua vulgar. Con este motivo
manda el santo Concilio A los Pastores, y ~ todos los que
tienen cuidado de almas, que conservando en todas partes
el rito antiguo de cada iglesia, aprobado por la santa
Iglesia romana, madre, y maestra de todas las iglesias;
con el fin de que las ovejas de Cristo no padezcan hambre,
ó los parvulos pidan pan, y no haya quien se lo parta; ex-
pongan freqúentemente, d por sL, ó por otros, alg’ln puntn
de los que se leen en la Misa, ~n el tiempo en que ésta se
celebra, y entre otros demás declaren, especialmente en
los Domingos y d¶as de fiesta, algún misterio de este san—
tisimo sacrificio.” (E) sacrosanto y ecuménico..., p. 297)
(131) JUNGMANN, J. A. (S.l.) El sacrific/o de la misa. Tratado
hlsttrico litñrgico. Madrid, BAC, 1983, pp. 1~7—l58.
(132) El mismo autor indica este aspecto como una de las “heren-
cias de la Edad Media.” (pp. 174—175).
(133) “... por lo que mira al fin con que deben assistir a mlssa
han de assistir lo 15 para ado?ar la suprema Magestad de
su Dios, y contemplar sus mysterios: lo =. para ofrecerse
a su Rey y Redemptor con todo su cor / con todo su corazón
como siervos y redimidos con su sangre, del cautiverio de
el pecado. lo Ss para agradecerle el dejarse veer cada di’a
y darnos franca audiencia, lo que ningun Rey hace con sus
vasallos, y el socorro quotidiaio que nos da para alma y
cuerpo: lo 4~- para conseguir beneficios, gracias y luz con
que enriquecernos en el cammno de las virtudes y perfec-
ción christianat lo 55 para tratar y consultar con su Ma—
gestad, como Doctor infinitamente sabio los negocios de
nuestra alma y conziencia, y ped.irle gracias como a dador
liberallssimo. lo 85 para orar, y saber su voluntad que
nos la da a entender por medic de sus inspiraciones que
alli’ derrama. lo 7~.. para alcanzar perdón de nuestras cuí—
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pas y para tenerle propicio e inclinar
como a pobres necessitados y enfermos
teno derrama más gracias que allí’:
algtin fruto o don de nuestras ocrazones con
quemas nuestro reconozimiento. “ (CALATAYUD,
6313, fois. 56 y. — 57 rS.
le a que nos socorra
pues en ningtln mys—
lo 8~- para ofrecerle
que le explí—
P. B.N. Mss.
(134) CatecIsmo del Santo Concilio ... , p. 140.
(135) ARMA~A, E. A. Sermones . ., vol. 2, t. TV, p. 84.
(136) ECUILETA, Y A. Sermones para los misterios ..., p. 174.
(137) El capitulo IT de la sesión XIII es
tra Salvadonl además que se rec:íbie
ma un manjar espiritual de las almas
menten y conforten las que viver, por
su—Cristo, que dixo: Quien me come,
un antídoto can que nos libremo~: de 1









con el que se ah—
Vida del mismo Je—
virá par mih y como
culpas veniales, y
también que fuese
este Sacramento una prenda de rflLestra futura gloria y per-
petua felicidad, y consiguientemente un simbolo, d signí—
ficación de aquel ilnico cuerpo, cuya cabeza es 41 mismo, y
al que quiso estuviésemos unidos estrechamente como miem-
bros, por medio de la seguri’sim~i unión de la fe, la espe-
ranza y la caridad, para que todos confesásemos una misma
cosa, y no hubiese cismas entre nosotros. “ (El sacrosanto
y ecuménico . . . , p. 134). Por :;u parte, el Catecismo del
Santo Concilio exponía estos frutos en las pp. 140—142
(ed. oit.)
(139) El Catecismo del Santo Concilio comenzaba su ense5anza so-
bre la eucartstla precisamente por este punto, recogiendo
y explicando los nombres de eurari.stía, sacrificio, comu-
nión, viAtico, cena y misterio de la fe (pp. 124—126).
Sobre el paso de la denominacibn primera —“fraccic’n del
pan”, junto a “cena del Señor”— a la de “eucaristía’, AL—
DAZABAL, J. oh. cit. PP. 256—257. JUNGHANN dedica un capi-
tulo a “Los nombres de la misa’ (oh. clt. PP. 201—206).
(139) “También se podre hacer cémodanente, Si
atención la naturaleza del pan y del vino,
ñales de este Sacramento. Porque todos aq
que acarrean al cuerpo el pan y el vino,
mejor y mas perfecto acarrea ti las almas
regala el Sacramento de la Eucaristía.
Santo Concilio . . , p. 140).
ve c’nnsidera con
que son las se—
uellos provechos
todos y por modo
para su salud y
(Catecismo del
(140) CLIMENT, J. Sermones . . ., t. II, Pp. 36—37. Su elaboracidn
antropológica era sencilla com fundamento al alcance de
los oyentes: “Y como los hombres estamos compuestos de
cuerpo y de espíritu, necesitamos de una comida corporal
para sustentar el cuerpo, en que nos asemejamos con los
brutos, y de una comida espiritual para alimentar al espf—
ritu, en que nos asemejamos á los Angeles. Y por esta par—
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que toca á nuestra alma, su alimento es el mis—
ma que el de los ángeles.
entrámbos: con la difere
S los angeles, dex~ndose
en si, y A nuestras almas
sacramentado en este pan
del concilio de Florencia
ALDAZABAL al señalar que















“la intenci&n del sacra—
con que se celebra:
“todo el efecto que la comida y la bebida material obran
en cuanta a la vida corporal, svstentando, aumentando, re-
parando y deleitando, este sacramento lo obra en cuanta a
la vida espiritual “.
ida espiritual de
limenta y da vida
7/ gozar como es
ida, encubierta y
(p. 36). La cita
es recogida por
(141) EGUILETA, Y A. Sermones para los misterios .. . , p. 92.
Cada expresión era una citat ‘un pan, que tiene su ori’gen
de lo más elevado de los Cielos, como dixo San Juan (a);
un plata que es mantenimiento <Le los Angeles, como lo ex-
presó David CM; un bocado que nos comunica la vida eterna
(e); una comida que contiene en si A todo un Dios Cd)”.
A pie de página da las referenciast (a) Joan. 6. vers. SO
fEste es el pan que baja del cielo]. Ch) Psalm. 77. vers.
25 EPanem angelorum rnanducavit horno]. (e) Joan. ibid.
vers. 55 et. 5.9 fearresponden a los versXculos 54 y 99 de
la traducción castellana de NacE.r—Colunga: El que come mi
carne y bebe mi sangre tiene la vida eterna. (. . . ) el que
came este pan vivirá para siempre]. (1) Joan. ihtd. vers.
52 reorresponde al 51 de dicha traducción: el pan que ya
daré es mi carne, vida del mundo].
(142) Ibid., p. 91.
(143) “De estos dos sellos se compone la boca, que espiritual-
mente ha de comer A Dios: es boc.a con entendimiento, i con
gracia; porque el pan, que come, es sabiduri’a, i es glo-
ria. Los dientes, de que se giarnece, son muchos; pero
tres con especialidad son los que hacen la principal mas-
ticación. Ellos son fé, esperan:!a, i charidad. La fé reci-
be, la esperanza parte, la charidad fermenta. De este modo
comido el pan divino dA alimento al alma, la sustenta, la
mantiene, la viste de gracia, la adorna con resplandor.
(MENDOZA, B. Oraciones varías . . , p. 117).
Corporis Christi,
enumeración de los
la dádiva el mismo
ecurso que encoger
y alabar al Señor
ciosa fineza. Me-






no queda otro r
de admirací n,




(144) A poco de iniciar su s Fn




por tan grande, tan exc e
diante la qual quiere un 1
piritualmente á nuestras
corazones, quiere alimen
consolarnos y aliviar nuestras penas, darnos una prenda
segura de la gloria ofrecernos ti la memoria el benefinio
inestimable de nuestra redención ó de su pasidn y muer—
te, por lo
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te, perdonamos las culpas y ccndonarnos las penas que por
ellas merecemos; y finalmente concedernos gracia para ven-
cer las tentacioñes, para enfrenar nuestros siniestros
apetitos, para tener paciencia y conformidad en los traba-
jos y tentaciones, para ser perpetuamente agradecidos ~
tantos favores, para abrazar con alegría la mortificación,
y para desviarnos de los placeres y regalos de nuestra
carne, viviendo crucificados al mundo, y teniendo un sumo
horror ti qualquiera especie c.e culpa y ofensa de Dios.
(Dísez~os evangélicos ..., t. 1, pp. 456—459). Como se ve,
hay aqul una int~rralaci~n de elementnv doctrinales y mo-
delos de espiritualidad. Mas silcinta es la ~~ntesis de Fr.
MIGUEL DE SANTANDER, que adenvts da razón de ello: “Mas no
se satisface su amor con ser s:mamente piadoso con el hom-
bre: pasa también a ser admirablemente liberal. Aqu2, se-
ñores, es necesario pronunciar más misterios que palabras;
porque son tantas las dádivas, tan grandes los favores que
hace Dios al hombre en la Sagrada Eucaristía, que es for-
soso remitirías ti vuestras pihdosas reflexiones, por ser-
nos imposible afin insinuarías. En efecto, amados mi’os, la
Sagrada Eucarist¶a (. . .1 es e.. remedin de los pecados ve-
niales, y un preservativo contra los delitos graves, dice
el Santo Concilio de Trento. Es un escudo contra las ten-
taciones del demonio, es un prvechoso disgusto de las co-
sas de la tierra, una átil inteligencia de las celestia-
les, una demostración de la Lnmortalidad, una Esperanza
firme de la gloriosa resurre~ción, es el fundamento de
nuestra confianza en Dios, nu~stra fuerza, nuestro brazo,
nuestro báculo, nuestra salud, y nuestra vida, como decía
San Chrisóstomo (a). rHo— mil. XXIV. super. Epist. ad Cor.
IAl. (Sermones paneg7rí— cos • ., t. 1, Pp. 232—233).
(145) Su Sermbn de) Santisimo Sacr&m•?nto de la Eucaristf& desa-
rrollaba las dos ideas de “alimento” y ~medicina”. Es casi
tanto de espiritualidad como d~ contenido doctrinal. (Ser-
mones . . ., t. II, Pp. 31—41). La aluz<iñn a la eucaristi’a
como medicina es también muy antigua. La encontramos en
San Ignacio de Antioqufa (ss. 1—II): “Parti~ndo un mismo
pan, que es medicina de inmortalidad, antídoto para no mo-
rir, sino vivir por siempre en Cristo Jestis.” (ALDAZABAL,
J. oh. oit., p. 259).
(146) La desarrollaba con detalle en la primera parte de su Ser—
m~ del Sacramento (Sermones p&r& los misterios ..., pp.
163—173).
(147) Dentro de su Doctrina del Sacramento de la Lucar ¡st fa, en
sus Doctrinas prácticas . . . , t. 1, Pp. 413—418.
(146) EGUILETA, J. A. Sermones para los misterios . . ., p. 184.
(149) ARMAÑA, F. Sermones . . ., vol. 2, t. IV, p. 86.
(150) CLIMENT, J. Sermones ..., t. II, p. 40.
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(151) “No se muda este Sacramento en nuestra substancia como el
pan y el vino, pero nosotros en cierto modo nos converti-
mos y mudamos en su naturaleza; de suerte que con razón se
pueda aquí decir, lo que su Magestad dixo ~ San AgustXn:
Comida soy de grandes> crece y me comer&s. No me mudares
U? ~n t f como ti m&nj&r dC tu c=rn
rt~s en ml Ca) ELiU. 7. Conf. cup
Santo Concilio . . . , pp. 140—141
significativa la nota de la tra
Cosgaya: Este hermoso pasaje a
pan eucar!stico, aunque de or<
















t. 1, p. 414),
86”.
(152) “As! queda el alma
tado; unida real,















e; sino que td t~ muda-
10.].” (Catecismo ¿51
). Sobre esta mención, es
lucción preparada por José
gus-tiniano no se refiere al
imano se hayan hecho mu~
~o, sino a la Sabiduría de
~a1 del alma. No obstante,
)5 efectos y frutos de la
(SAN AGUSTíN, Confesiones,
p. 220, n..ffl. Introducida en el Carp-
as citas latinas que ornaban la predi—
la encontv~amos en Climent (Sermones
en CalataytH (Doctrinas pr&ct. ¡cas . -,
Armañá (Serannes ~.., ‘¡nl ~ t. IV, p.
que recibe A ese divino Señor Sacramen—
y verdaderamente con el mismo Dios. nec
¡psa, que dixo San Juan Chrisds-tomo (d)
in Matth.J; queda unida, dice San Gre—
ENisen. orat. Catech. 37.3, ~ la manera
queda incorporada en todo el pan; queda
Cirilo (53 CCir ¡1. 116. 4. In Joan. cap.
que una cera derretida se mezcla con
otra cera deshecha en igual forma; queda unida, dice San
Pascasio Cc) EPascas. cap. 12. le Corp. et Sanguin. Dom.],
ti la manera que una gota de agia queda confusa, y anegada
en un vaso de vino; queda unida, dice San Juan Damasceno
(d) [Damasc. lib, de t’ ¡o!. c. 14.3. como el hierro que pe-
netrado del fuego resplandece, luce, y quema. Quién no se
pasma, y estremece al oir las qun parecen ponderaciones, y
son puras verdades de Fé?” (EGUILETA, J. A. Sermones para
los misterios - , PP. 164—165).
(153) “Padre, pues cómo el alma se transforma, y muda en el mis-
mo Christo, al recibir el Sacramento, y se hace una misma
con él? Transformase al modo, que una barra de hierro, a
quien la penetra el fuego, se transforma, y une de suerte
con él, que parece toda fuego; assi transforma, y convier-
te en si A las almas este fuego Divino del Sacramento, de—
xándolas interiormente resplandecientes, abrasadas, y en-
cendidas en amor suyo. Otro exemplo oportuno me sugirió
una muger de santa Vida, que lo explica bien. Assi’ como
una porción de-agua echada en un pan, se insinúa por sus
poros, y desaparece, A este modo nuestras almas parece,
que quedan transformadas en este Pan Divino del Sacramen-
to. (CALATAYUD, 1’. Doctrinas pr&ct¡cas . . . , t. 1, p. 414).
(154) EGUILETA, J. A Sermones para las misterios •. . , p. 165.
414
(155) Ibid. Y continuaba: “. . . alter Christus, no por igualdad,
sino por semejanza; porque su ioluntad es, que siendo dos
espíritus, sean un espfritu solo, conforme d lo que dixo
San Pablo Ch) Li. Corinth. 6. vers. 17.], quien se junta
con Dios, es un espfrítu con él, porque ha de vivir con la
vida del mismo Christo: siendo humilde como Christo, pa-
ciente como Obristo, obediente como Christo, en fin, sus
pensamientos, obras, y palabras semejantes en un todo á
las palabras, obras, y pensamientos de Jesuchristo.” (p.
168).
(158) En toda la elaboración de DURR~ELL, la eucaristi’a se en-
tiende como “el sacramento de la parusia”, “el sacramen-
to del Resucitado en su aparición” (ob. cit. p. 47), como
“una presencia que viene del fin” (p. 49). Jestis es en su
pascua “el cumplimiento del mundo y de su historia” (p.
68); si es “él mismo la salvación”, ésta no puede llegar
al hombre más que por “la comunión con él” (p. 72). Y en-
tonces: “Si no se convirtiera en lo que recibe, ¿podría
realmente el fiel participar de la salvación?” (p. 138).
Recoge un texto atribuido a 5. Alberto Magno cuando indi-
ca: “En la edad media se pensaba que ‘no era posible en-
contrar ninguna otra razón de que se llamara a la iglesia
y fuera realmente el cuerpo de Cristo más que el hecho de
que, al darle su propio cuerpo, Cristo la transforma en si
mismo, para que se haga cuerpo suyo y todos sean miembros
suyos”” (p. 135). ALDAZABAL recoge las aportaciones teold—
gicas recientes en esta misma línea: Un que les ocurre al
pan y al vino, que es que han Mdo llevados “a su destino
escatológico, identificados con la persona del Señor”, sin
perder su ser, sino, al contrario, con su ser “colmado”.
constituye una realidad escatológica. Pues bien, el fiel
queda igualmente incorporado a través del pan y el vino.
“Esta es la razón de ser de la eucarist!a: la antir~ipacidn
sacramental en el orden de le. historia de la identidad
radi— cal del mundo en el orden de la resurreccidn (.
cuando Cristo integrará de modo manifiesto al mundo a si’
mismo C. . . ) y hará de él para siempre su cuerpo
viviente.” (La eucaristla. ob. cit. pp. 362—383)
(157) ARMAÑA, E. Sermones . . ., vol. 2, t. IV, p. 88.
(158) “carIdad, porque la Eucarist!a nos junta i’ntimamente con
Dios y con el próximo: gozo en el Esrdritu Santo, porque
la Sagrada Comunión alegra, y conforta el corazdn: p&z,
porque pacífica la carne cnn el esp{rítu, y al espi’ritu
humano con el divino: pacienc;a, porque en virtud del Au-
gusto Sacramento se conforma, y adn se alegra el hombre en
los trabajos: benignidad, porcue hace bien ti todos, aun A
sus mismos enemigos: bondad, porque se hace dulce y ama-
ble de ellos: longanimidad, porque espera largo tiempo sin
aflixirse, aunque le falten bienes, tu comodidades tempora-
les: mansedumbre, porque auxiliado el hombre de la Sagrada
Eucaristía refrena, y contiene la ira, sufriendo los males








Dios ha revelado y confía igualmente de alcanzar lo
ne prometido: modestia, porque compone todos los
ntos del cuerpo exterior: continencia, porque tiene
los !mpetus de las pasiolles; y finalmente castidad,
santifica cuerpo, y alma con pureza de los Ange—
Ibid. pp. 188— 169).
(159) CALATAYUD, P. Doctrinas pr&ctíc~s. . . , u. 1, p.
al modo, que con el alimento crece la vida





( . . .
cuerpo,
las al—
(1803 CLINENT, J. Sermones . . . , t. II, p. 39.
(181) Ibid. El sentido de la grao
también como explicación del
mos dar en el camino de la
no nos dA fuerzas para ello.
ia es fundamental
saDramento:” Ni un





(162) EGUILETA, J. A. Sermones para los misterios ... , p. 170.
(183) CALATAYUD, P. Doctrinas prActicas . ~, t.. 1, p. 415.
(164) Ibid.

















bien se mira el desc’rden de
o mal consiste en
de los bienes espi
bienes corporales.
almas, es menester
conseguiréis rec i bi
pues, segt¡n enseña
gusto de las cosas









la inapetencia tu disgusto,
rituales, y en el demasiado
De suerte, que paraque cu—
que se truequen estos gus—
endo dignamente ese augusto
santo Tomás, da al Pvpi’ritu
celestiales, un
se sigue el fast
vivo sentí—
idio y dis—
Dios y de los
le aman y le
de la Sagrada
o (a) LCyr ¡1.
de nuestras pasiones, y
y el aprecio de
pensa A los que
“Otro beneficio




t , porque como este Augus—
isposictón correspondien-
te, llena el alma de amor, de devoción, de gusto, de sua-
vidad, y deseos del Cielo; qu¿nto más crecen estos santos
deseos, tanto más se disminuyen, y menoscaban los de nues-
tros apetitos sensuales, vencidos, y rendidos por los es-
pirituales; por lo qual dixo San Bernardo (5) EBernaro!.
serm. in Caen. Dom.] e1 que :;iente disminuido en si el
“furor de la ira, y de los ardores sensuales, el apetito
“de la honra, y de la codicia, y advierte d notare vivir
“con quietud de estas pasiones. entienda que esto es fruto
CEGUILETA, J. A. Ser—
172—173Y,
“del divino Sacramento del Altar»
¡nones para los misterios .. . , pp.
— 418
(167) CALATAYUD, P. Doctrinas prtzct ic&s . ..,t. 1, p. 418. Que
no se trata de un efecto mágirn ~ ve por es-tas palabras:
“Esto hace este Divino Sacramento, no inmediatamente por
si mismo, sino indirectamente, y por medio de la Caridad,
que aumenta en el alma, como dLce Santo Thomas; cis, E?
p. q. 79. art. 6. ad. 371 porque como experiment¿ bien San
Agusfln ~n si mismo, nutrtmentuni est charítatis, ¿iminutio
cupiditatis. (19) E lib. 83. q.36] El aumento de la Cari-
dad, es disminución de la concupiscencia, y apetito”.
(168) CLIMENT, J. Sermones .. . , t.
los apóstoles en la borrasca
—Christo, buscadle vosotros





lE, p. 42. t.. al
<Leí mar acudieron
en este Sacramento,
Sermones ..., vol. 2, E IV,
los mártires, recogido por
Sermones para los misterios




p. 88. En el
este autor y




(170) CALATAYUD, P. Doctrinas práctic4s ..., U. 1, p. 418.
(171) Ibid.
(172) Ibid. B.N. Mss. 6313, fol. 96 y
(173) EGUILETA, J. A. Sermones para los misterios .,., Pp. 170—
—171.
(174) Catecismo del Santo Concilio
Sab, 18, 20: “... les enviaste
que, teniendo en si todo sabo:r
gustos”. En la Vulgata: “Ornne
tem, et omnis saporis suavitat
ese alimento tuyo mostraba tu
ajustándose al deseo de quien la
guwto que cada uno quería”.
p. 141. Se apoyaba en
del cielo pan preparado,
se amoldaba a todos los
delectamentum in se haben—
em”. Y en Sab. 18, 21’ “Y
dulzura hacia tus hijos,
tomaba, y se acomodaba al
C175) ECUILETA, J. A. Sermones para los misterios . . . , p. 171.
La comparacidn con el maná era La siguiente’ “asi como el
Maná tenía un solo sabor propio, y natural á modo de ojal—
dre o torta de miel, seg!in dice la Escritura Ca) [Exod.
16. vers. 31.3, y éste percibia la gente comfln, sin gus-
tar otro, en sentir del Abulense (6) LAhul. q. 5. in cap.
9. Exod. et q. 13. in cap, 18.]; pero los justos, ~ quie-
nes deseaba el Señor regalar, y descubrir las riquezas de
su divina suavidad, hallaban en él, como dixo el Sabio Cc)
ESap. 16 y. 20 et. 21], todo género de deleytes, y la sua-
vidad de todos los sabores, sirviendo A la voluntad de ca-
da uno, y segun el sabor que deseaba: de suerte, que sien-
do uno el Nana tenía el gusto de pescado, de carne, de
fruta, t de lo que cada uno queri’a; as~ también este ce—
lestial Maná del Sacramento Augusto . “. En CALATAYUD
contramos esto mismo: “encierra en si toda la virtud y





el maná llovido de el cielo á’ lós Hebreos sabi’a i~ lo que
gustaban, por que este manjar sabe al alma obediente A do-
cilidad y sumissión del juicio y voluntad propia; á’ humil-
dad al que es humilde; A pureza A los castos, ~A compunción
g los contritos etc.” (B.N. Mss. 8313, fol. 87 r,).
(178) CALATAYUD, ?. Doctrinas pr~cr ic&s ..., t. 1, p. 418. Es la
misma comparación con el maná. (El subrayado es nuestro).
(177) Ibid., p. 436.
(178) .76 íd., p. 435. El subrayado es niestro.
(179) Ibid.
(180) Podemos aplicar aquí las palabras de F,—X.
mostrar la inserción de la eucaristía, su
misterio pascual: “To
Dios en la iglesia t
plena, y por eso mismo
engendra y resucita a s
que la intervención de
salvificas múltiples, en
nes y reanudaciones de
el Padre engendra a Cri
salvación
renciada hasta





















venciones sa vificas de
o central en la acción
final, en que el Padre
el Espíritu santo. Por—
dispersa en actividades
obras diseminadas
lo ya hecho. En el




que se encuentra ciertamente fragmen
el infinito en nu impacto en el
los hombres innumerables. La sa
los hombres, pero se realiza en
itu, esa efusión en la que Dios
fieles son también
en la celebracidn su











caristica, a través de
del Padre en su Cris—
(181) CLIMENT, J. Sermones ..., t. IT, pp. 39—40.
(182) Vid, supra.
crificio de
notas 104—108, en el apartado referido al sa-
la misa.
(183) RIGHETTI quiere poner de manifiesto lo tardía que fue esta
separación y el in-ter4s en evitarla, y en ese tono ofrece
los datos: “De un rito de comunión aislada, separada to—
talmente del sacrificio, no tenernos noticia an
dentino. Fue una novedad introducida en el s
las iglesias conventuales para comodidad de
para mejor atraerlos a sus funciones. En las
culares fué admitida más tarde y de mala gana
existían motivos razonables, pero no se genera
al final del siglo XVIII.” (ob oit. t. II,









siendo “una medida práctica para evitar una excesiva aglo-
meración en torno al altar en lcs días de comuniones nume-
rosas”, sobre todo el día de Pascua. Y añade: “Esta dispo-
sición, que miraba a que los fieles que no se acercaban a
- 418
la comunión pascual no tuviesen que esperar demasiado al
final de la misa, se había herbo rnmún en las parroquias
durante los siglos XIV y XV”. Es decir, comenzó siendn un
hecho excepcional que penetró poco a poco en las prácticas
habituales.
(184) JUNGMANN, J. A, El sacrificio de la misa . . . , p. 178.
(185) CLIMENT, J. Sermones ..., t. II, p. 38.
(186) EGUfLETA, J. A. Sermones para los misterios . .. , p. 189..
Esta perduración se insertaba en los vaivenes o la incons-
tancia de la sensibilidad, sin que ello la rompiese: “el
que comulga dignamente alcanza siempre los preciosos fru-
tos de nuevos aumentos de gracia, y de quando en quando
nuevos sentimientos espirituaLes con que se renueva el
fervor de las virtudes”. (pp. 139—170).
(187) Ibid., p. 161.
(188) MENDOZA, E. Oraciones varias ..., p. 115.
(189) Ibid., p. lis.
(190) CALATAYUD, P. Bit, Mss. 6313, fol. 99 r.
(1913 Ibid., fol. 102 r—v.
(192) Ibid., fol. 102 y — 103 r.
(193) DURRWELL, F.—X. ob. cit. p. 37—SS.
(194) Ibid., p. 73.




años del siglo XIX
O. “Teología espirit
lidad, dir. por Ste
Ediciones Paulinas,
en pp. 1349—1358),
que se sitt¡a crono
integración entre el dato de fe y la
en el que hemos utilizado el
en el epf;rafe. Es cierto que
define propiamente hacia los
y en la primera mitad del XX
ual”, Nuetm dic~inn&—io de es
fano DE FlORES y Tullo GOEFI,
1983, 25. ed, pp. 1351—1352:
y que en la evolución ant”rior
lógicament~ nu~stra investigac
teología padece la división entre ambos
“circunscribe su ámbito a la objetividad o
a la fe C. . . ) en su vertiente cbjetiva, si
mente en cuenta la realidad misna de la fe
cuanto que ésta vive y se aproria el conjun
res cristianos”. Es decir, “olvidando que
la fe la constituye la objetividad cristi
1350). Todo esto es cierto, y ésta es jus
cultad que se le plantea a la predicación,
en cualquier vertiente en que pongamos la






















podía por menos que contrastar las realidades. Cuando qui-
so poner al alcance de la gente lo que significaba la re-
cepción de la eucaristía, su dortrina sobre los frutos y
efectos del sacramento tenía que tnrar en cierta medida la
vida, so pena de no ofrecer ninguna referencia para expe—
rir~entar la salvación. Por eso, por esta preocupacídn pas-
toral, creemos que, en cierto modo y aunque sea sin un
ajuste riguroso, podemos aplicar la noción de “r’=.’¶logi’a
espiritual” al intento que los predicadores hicieron de
plasmar la dogmA-ti-a sobre la eucaristía ~n vu “~ri~nte
práctica o vivida.
(198) ARMAÑA, E. Sermones ..., vol. 2, t. IV, p. 85.
(1973 Así lo encnntramos también en EGUILETA, que
igualmente de quienes se acercaban con frecuenc
gar sin que esto les cambiase: “No los vemos
(y por mi hablo el primero, aunque lleno de
los vemos con tan
del mundo, con tan
ficación del cu~rpo
mos tan sensuales,
el hablar, ya en el
que comprehende la





y de los sentidos;
ya en el comer, ya
recrearse, y en otr
sensualidad; no los











con tan poca mortí—
en fin no los ve--
en el dormir, ya en
os infinitos ramos,
vemos tan llenos de
como si no hubie—
para los misterios p.
(198) CODORNIU, A. PrActica
ma entera . . . , t. II,
de
p.
la P&ltbr& ¿e Dios en una .Quares—
427.
(199) Fr. JUAN APOLINARIO DE LA CONCEICION, Sermones, B.N.
20598, fol. 211 y.
(200) CLIMENT, J. Sermones . .. , t. II, pp. 43—44.
(201) EGUILETA, J. A. Sermones para los
El subrayado es nuestro.
misterios . . . , p. 174.
(202) Ibid.
(203) ARMAÑA, F. Sermones ..., vol. 2, t. IV, p. 87.
(204) CLIMENT, J. Sermones .. ., t. II, p. 44.
(205) CALATAYUD, ?. Doctrinas prActicas . .. , -t. 1, Pp. 414—415.
(206) ALDAZABAL, J. “La eucaristía”, ob. cl t. p. 37~. El culto
tiene fundamento como ‘actitud totalmente coherente con el
misterio, porque también desde el principio se teni’a la
convicción de la permanencia de:. Señor glorificado en los
signos eucarísticos aún después de la celebracidn: una
permanencia que no se basa tanto en el mismo pan o vino,
sino en la eficacia irreversible de la palabra del Señor y
en la actuación de su Espíritu 2obre ellos. Siguen siendo
Mss.
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el cuerpo y la sangre de Cristo, siempre disponibles como
alimento de vida eterna para los suyos” (pp. 375—376). El
apartado titulado “El culto de la eucaristi’a” apunta el
sentido y los valores que se pueden descubrir en esta tra-
dición. La base teo1~gica la encontramos también en DURR—
WELL, cuando afirma “la presencia pascual mientras perma-
nece el símbolo, mientras el pan es un pan que puede co—
merse a disposición de la iglesia”. Y para que ~ste mist~—
rio de presencia no aparezca ccmo deslindado de la cele-
bración de la que ~s fruto, insist~ en el sentido de uní--
dad que caracteriza su reflexión teológica: “CriMn nn ~v
unas veces pascual y otras no; su presencia es tanto sa--
crificial como real. El pan en la mesa de la iglesia sigue
siendo continuamente el Cristo en su muerte por la iglesia
y en su nacimiento por ella, ;ara que ella pueda encon—
trarse con él siempre que quiera en la cita de sus espon-
sales y de su salvación,” (ob. cit., p. 106).
(207) RIGHETTI, M. ob. oit., t. II, Pp. 530—551 sobre “FI culto
al Santísimo Sacramento”, y má.: específicamente PP. 538—
539. Señala ctumo en la alta Edad Media, “cuando los fieles
y los monjes entraban extra missam en sus iglesias o en el
oratorio de sus comunidades para rezar, no buscaban el sa-
grario eucarístico, sino que se dirigían al altar, que pa-
ra ellos representaba visibleixente a Cristo.” (p. 536).
Apunta a continuación las repercusiones d. la po1~mica de
Berengario y da noticias de las primeras manifestaclon~=
registradas: “Los monasterios de Bec y de Cluny, ademas
de los numerosisirnos sometidos a su influennia, ant~s de
terminar el siglo XI introdujeron el uso de arrodillarse
delante de Cristo, de incensarlc’ y, poco después, de en-
cender delante del sagrario una lámpara”. Si’nodos de los
siglos XII y XIII “insis-ten en la reverenda debida a luz
altares, pero particularmente h¿Lcia el ubí 5. Christi Cor—
pVS reservatur.” (p. 539).
(206) ALDAZABAL, .1. “La eucaristía”, ob. cit., p. 375.
(209) JUNGMANN, J. A. “La vida littu’gica en ~l barroco”, ob.
oit., pp. 113--117.
(210) Fr. MIGUEL DE SANTANDER, Sermones paneglricos - . . , t. 1,
p. 237.
(211) Ibid. p. 236. Hay un contraste muy acusado: “Cielos. ¿cdmo
no os desplomasteis sobre unos hombres tan indignos de que
los sostenga la tierra? Rayos, ¿cómo no volvisteis en ce-
nizas á estos monstruos sacril’~gos de la heregi’a~ ¿Pnro
qué han pronunciado mis labios? Sin duda el zelo de la ca--
sa de Dios, que me consume y devora, me arrebatd más allá
de los términos permitidos. No es éste ti la verdad el es-
píritu del Evangelio. Este es el espi’ritu de Elias, no el
de Jesucristo. Este divino Señor ni se irrita, ni se que-
ja: padece y sufre los ultrajes que le hacen los hereges;
pero los tolera en silencio, porque no saben lo que hacen”
— 421 —
(212) ARMAÑA, F. Sermones . . . , vol. 2, t. ITT, p. 145.









Había comenzado esta exhortaridn diciendó:
tes; nupstrós obsequios, nuestras demos—
tro culto pUblico y solemne ha de vengar
sufre su divin Mages-tad en el santísimo
Eucaristía”.
(214) Es la referencia a 2 R. 19, 14 ss. (en la Vg. TV Reg.),
que Armañá describ~ y alaba así “Hemos de reparar las in-
jurias de la impiedad contra la honra del Señor, como ld~
reparaba el santo rey Ezequías, quando el soberbio general
del exército enemigo profería contra el verdadero Dios de
Israel horribles blasfemias, y no se hallaba el religioso
Monarca con bastantes fuerzas oara rebatir su insolencia.
¿Qué hizo en tal caso aquel virtuoso Rey? Se fué luego al
templo del Señor, se postró co:•i profundo rendimiento ante
su sagrado trono; y con suspiros y itigrinas confesd y ala—
bt~ su inmensa grandeza. Vos sois, dixo al S~ñnr, el Único
verdadero Dios, que habéis formado de la nada el cielo y
la tierra. Vos sois el supremo Rey del universo, de tanta
grandeza y magestad, que estái ~nadn y exffltado en el
alto trono de serafines. Esta confesión, este culto, esta
expresión de un corazdn pXo, deioto, amante, profundamente
rendido, es la reparación de la divina honra, y la “~ngan—
za más agradable A los ojos del Señor»’ (Ibid., pp. 148—
147)
(215) CLIMENT, J. Sermones ... , -t It, p. 337.
(216) Ibid., pp. 338—339.
(217) íbid., p. 341.
(218) Ibid., p. 347.
(2193 ARMAÑA, E. Sermones .. . , vol. 2, t. III, p. 148.
(220) Fr. MIGUEL DE SANTANDER, Sermcnes
pp. 251—252. En BOCANEGRA encontramos
veis cada día todos estos milagros; á
efectos que causan ellos en vosotros?
do obrados en vuestro favor: ¿pero qué
do de ellos para vuestra salud? No,
—Christo no ha hecho tantos prodigios
admiración seca, ~ para solamente obí
tribuyáis unos respetos estériles. E
días así los grandes como los pequeños
para Thr señales de su v~n~raci~n. Sé











pan egir ¡ces , -t. 1,
lo mismo: “Vosotros
pero qud les son los




igaros á que le re—
ien sé que en estos
conspiran y se unen
que los poderi’os de
A la manera que el
id se despojan delante de él de la Ptwpura, y
honrados en seguir y acompañar ti su Dios. S~
levado como en triunfo por vuestras calles, y
dividido en tropas ha hecho por su piedad y
ia una confesión pública de su f4. Pero aun—
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que esto sea así, estas demostraciones religiosas y chris—
tianas no son por cierto el fin ti que sedebnn limitar los
milagros del Señot contenidos en este soberano Mysterio.
As! como fueron obrados, son t.arbi~n renovados por vuestra
salud. ¿Y qué efectos (vuelvo & preguntar) producen ellos
en vosotros?” (Sermones . . , E II, Pp. 263—266),
(221) Fr. MIGUEL DE SANTANDER, Sermones paneg!r ¡ces
p. 252.
(222) Ib¡d., p. 238, en el sermdn de L788.
(223) MENDOZA, B. Oraciones varias . . , p. 105.
(224) Ibid., p. 108.
(225) Ibid., p. 109,
(228) CLIMENT, J. Sermones . . . , . II, p. 204.
(227) Ibid., p. 205.
(228) Ibid., Pp. 205—206.
, t. 1,
C229) ARNAÑA, F. Sermones . . ., vol.
poner como ejemplo el afecto de
ración a Dios en el templo, exc
muchos cristianos, ti quienes
de poquisimo momento los detiene,
del Señor que realmente habíta.
valor de alegar por impedimento
conversaciones vanas, los juegoi:,
versiones, b inÚtiles 6 escandal
tos objetos, ocupadas en ellos
dicen, que les falta tiempo para
vina Magestad”.
1, t. 1, pp. 126—127. Tras
los israelitas por la ado—
Jamaba: “Qué confusidn para
un leve trabajo, un negocio
y los retrae de la casa
en ella! ¿Cu~ntos tienen
de su culto las visitas y
las comedias y otras di-
osas? Embelesados con es-
todas las horas del día,
visitar y adorar ti su di—
(230) MESTRE SANCHIS, A. “Religión y cultura en el siglo XVIII
español”, en Historia de la ígí £‘sia en Espa5a dir. por 1?.
Garcia—Villoslada, t. IV: La Iglesia en la Esp&i~& ¿9 los
siglos XVII y XVIII, Madrid, BA~, 1979, p. 589. Indica los
testimonios de Jovellanos y Ma”¿ns, así como el hecho de






neral, pese a qu
mingos”. Coincidimos en
parece excesivo afirmar





lo ‘ron la d
religiosas,
cedente con
misa”t ello le lleva a considerar:
asistencia a misa dominical era ge—
agricultores trabajaban muchos do--
esta apreciación; sin embargo, nos
que “el centro de la vida rehala—
dominical”; si bien no dudamos de
de este hecho, hay que contrastar--
dispersión de las manifestaciones
cuenta li dicho en el apartado pre—
1 sentid’) de la “centralidad” de la
eucaristía, pues la perspectiva sociológica puede ocultar-
nos el grado y el carácter de la significacidn religiosa.
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MARTí GILABERT, F. : La Iglesia en España durante la Revo—
lucibi Francesa, Pamplona, Ediciones Universidad de Nava-
rra, 1971, al describir las marr.festaciones de piedad, se-
ñala entre ellas: “Nadie se quedaba sin misa los domingos”
(p. 139). Es la impresión tomada de los viajes de 105 ex-
tranjeros. FEÑAFIEL RAMON, A. on. oit., pp. 147—148.
(231) CALATAYUD, P. B.N. Mss. 8313, fol. 70 y.
(232) Fr. MIGUEL DE SANTANDER, Doc tr¿nas y sermones para misibn






de la Palabra de Dios
p. 431—432.
en un& Quares—
(235) CLIMENT, J. PlAticas dominicales . . . , t. 1, p. 148,
(235) INFANTES FLORIDO, J. A. ob. cit., p. 223. Describe estos
condicionamientos al mostrar la inquietud pastoral de Ta—
vira: “no podemos olvidarnos le su insistente apercibi-
miento acerca de un punto cardinal en el ministerio de los
párrocos, como es el de enseñar a los fieles
asistir a la misa dominical y tÁstiva, y en
llamada Misa Mayor o parroquial La decadenc
pimiento de este precepto se
entre otras, al éxito











ia en el cum—
debía a m’AltipUns causas,
sas de alba, cuya comodidad
debido a motivns sociales,
la edad, la situación social y tantos
en favor de esta preferencia”. Y añade
que nosotros liemos detectado: “Al mismo
la misa parroquial por la homili’a —era la
ordinaria— que incidía sobre los temas
o se quedaban ~n la batalla moralizante”.
(237) CLIMENT, J. PlAticas domnínícala~ . . . , . 1, p. 148.
(238) ARMAÑA, E. Sermones . . . , vol. 1, t. 1, p. 77.
(239) CALATAYUD, ?. Nlss iones y sermo.ies . .., t. II, p. 14.
(240) Ibid. B.N. Mss. 8313, fol. 58 r. Subrayado en el original.
(241) Ibid. fol.




55 y. Y añade: “. . . iuando no les duele y hacen
de gastar en obsequii de Grandes y ministros, o
filegible] y conversaciones vnas dos horas es—
si de estos esperan protección o dependen sus
(fol. 55 v.—58 rA.
(242) Por el Dr. D. __ , Calificador del
llán Doctoral de 3. M. en la R3al
ción. Madrid, Imprenta Real, 1731,
los arzobispos y obispos de Esrafia.
Santo Oficio, y Cape—
Capilla de la Encarna—
208 p. Está dedicada a
— 424 —
(243) Ibid., pp. 61—62.
(244) Ibid., p. 62.











CALATAYUD enlabiaba con sus oyentes
torno a los propósitos para realizar en
ellos estaba éste: ‘Me dais palabra de
e realmente pudiereis, oyréis Nissa cada
éis de oración, y de encomendaros á Dio
leer, y tenéis tiempo, quando la huviere
privadamente en vuestras casas? Si Padre.
sermones . . . , -t. II, p. 605). Entre 1n5:
a no volver a la culpa tras la misidn,
de “oir Míssa cada día” (ibid., p. 801
SANTANDER en su Sermt~i de los bienes
perseverancia, y males de
nas salgáis de la santa mi
meterá”. Contra ello aco
practicarla cada mañana y:
con fe, devoción, compostu
pués ti vuestro trabajo -












la reincidencia advertía: “apé—
sión, quando el demonio os aco—
nsejal’a aplicarse a la oracidn,
“Asin-tid luego ti la santa misa
ra y silencio, y aplicaos des—
(Doctrinas y sermones para mi—
(248) Ibid., u. 1, p. 380.
(2473 MARTí GILABERT, F. ob. cit. p. 138: “Habitualmente se oiYa
misa a diario; para los jornaleros y los artesanos habla
en casi todos los pueblos misa:; del alba o aurOra»”. Cre-
emos que la apreciación de esta frecuencia puede resultar
algo excesiva.
(248) TORT MITJANS, F. ob. cit. p. 263. Refiriéndose a las diez
escuelas gratuitas fundadas por él, dice: “No se preocupa
tan sólo Climent de que los alunnos conozcan tedricamente
la Religión sino que exhorta a la práctica de la misma co-
mo el oir misa diaria en los lvgares donde ello es posi-
ble, la Confesión mensual, etc., etcA’. En la nota 34 hace
constar el dato: “Puesto que exi Olesa de Montserrat había
comunidad de beneficiados y se celebraban misas hasta el
mediodi’a, recomendé al maestro Yrancesc Llongueras, pbro.
Acompaflás a oir misa tots los días, o a lo menos aquelís
en que s ‘en celebren al eixir o poch després de haver ci—
xit del estudi””.
(249) “Ahora, porque assi plugo á la infinita Caridad del Señor,
son muchos los Sacerdotes, y muchissimos los lugares, don-
de se dice Missa; pero no es mucho el concurso, y es menos
la devoción,, porque nuestra perversidad convirtid en des-
precio, lo que debiera ser nuevo, y continuado motivo de
alabanza. “ CCODORNIU, A. Pr&ct ¡ca ¿e la Palabra de Dios en
una Quaresma entera . . . , t. II, p. 432).
(250) Fr. MIGUEL DE SANTANDER, Sermores paneg!r fcos . ..,t. 1,
p. 259. Se refiere a la ciudad de Zamora y habla en 1791.
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(251) DELUMEAU, Y. El catolicismo de Lutero a Voltaire, Barcelo-
na, Labor, 1973, p. 241: “¿qué significaba la asistencia a
misa en una atmósfera de indiferencia? La gente se sentaba
en las gradas del altar, parloteaba durante el oficio, de-
jaba el sombrero en cualquier parte al igual que el abri-
go; los gentileshombres entraban en la iglesia con sus pe-
rros de caza; debido a las reducidas dimensiones de los
edificios de culto en el campo, la gente se apiñaba en
ellos aprovechando la ocasión para cometer “mil indecen—
cías y deshonestidades»; el bajo pueblo,
bancos que los gentileshombres >‘ burguese
do mediante el pago de determinada suma
permanecer de pie o sentarse por el suelo
se contentaban con asistir a misa desde
ternaban su asistencia al oficio divino
la taberna cercana; incluso las “riñas»
algo extraño en el interior del templo,





el pdrtíco, y al—
con excursiones a
y peleas no eran
especialmente de-
mente, los fieles
apenas participaban de la liturgia: éste es el panorama
general que nos depara el estudio realizado por J. Ferté
acerca de la vida religiosa en los campos parisienses en
el siglo XVII, siempre antes de que el espíritu reformador
hubiera alcanzado sus metas. “ Se refiere a la obra titula-
da: La vie religieuse dans les rampagnes parisiennes, 1622
-1695, Paris, 1862.
(252) VILLANUEVA, 3. L. De la reverenda . . . , prólogo s. p.
(253) CALATAYUD, P. EA. Mss.
sión de Pedro de Lepe
que en sus Constituciones





55 y. Recoge la expre—
obispo de Calahorra,
(las del sínodo de Lo—
“moda infernal”.
(254) Ibid., fol. 58 r
(255) VILLANUEVA, 3. L. De la reverenda . .., p. 39.
(256) Fr. MIGUEL DE SANTANDER, Doctrinas
t. 1, pp. 384—385.
y sermones para misidn
(257) CODORNIU, A. PrActica ¿e
ma entera . .. , t. II, p.
flan las Constituciones
del tiempo de Agustín Go
sona se arrime, ni ech
las Iglesias. “ MENENDEZ
miéres d’aprés les Actes
SAUGNIEUX, 3. (dir»,
XVIIIe si&cle, Presses
la P&l=br&¿e Dios en una Quares—
182. Contra esta costumbre adver—
sinodales del Obispado de Oviedo,
nzález Pisador: “Que ninguna per—
e o recueste sobre los Altares de
PELAEZ, J. : ‘La pastorale des Lu—
du Synode de Pisador (1789)”, en
Fol et Lumiéres dans l>Espagne ¿u
Universitaires de Lyon, 1985, p.
183.
(258) CALATAYUD, P. B.N. Mss. 8313, fol. 55 r.
123. Francisco
se muestra muy
(259) VILLANUEVA, 3. L. De la reverenda .. , p.
Miguel ECHEVERZ, que en el terreno pastoral
— 4~6 —
propicio al desarrollo casuislico, pre”isa la normativa
sobre el cumplimiento del precepto dominical, y en esto
afirma: “ni tampoco las madres que cr!an pecarán, aunque
se queden en casa con su criatura, si ha de inquietar en
la Iglesia al Celebrante, y á los oyentes trayendola, y no
hallan forma para ir a Missa cm ella; porque menos mal es
faltar vna muger á Missa, que d:vertir, 6 inquietar al que
la dice, y A los que la oyen!” (Pl&ticas doctrinales, or-
denadas, y aFad ¡das nuevamente oor su anthor el Padre Pr~—
sentado Pr. ____ , Miss ¡onero Apostól ¡co, y Pres id~nt~ ¿P
las Miss iones del Seminario de Moratalla, del Peal, y Ml-
It tar arden de fluestra Señora <le la Merced, Redencidn de
Cautivos. Parte Primera . . . Madrid, Imp. del Convento de
la Merced, 1729, t. 1, p. 134,
(260) Ibid., fol. 55 y.
(261) VILLANUEVA, J. L. De la reverenda . . . , p. 123.
(282) Cit. por MENENDEZ PELAEZ, J. art. cit., p. 183. Esto puede
haber sido algo muy corriente en Asturias: “L’assistance
au cuí-te devait souvent s’accmnoder des impératifs d’une
economie rurale. Les femmes de la campagne, avant d’aller
au marché, assistaient d’habittide au culte, au milieu de
leurs corbeilles de produits. ‘L’out cela, d’aprés le syno—
de, constitue »una irreverencia al templo de Dios»”.
(263) CALATAYUD, P. B.N. Mss. 6313, ‘ol. 55 r. Subrayado en el
original. ContinÚa diciendo: ‘ninguna de éstas veeréis,
que esté attenta, recogida su mente y puesta en Dios, nl
que sepa lo que es vunciUn del asplritu santo, ni fnrvien—
tes affectos de su corazón: ia no falta, sino que se aba-
niquen también en la barandilla al comulgar. los Predica-
dores en el plilpito, los confe~sores en el confessonario
procuren dissuadirlas esta moda y que mientras estás en el
templo, recojan en el bolsillo sus abanicos.” (fol. 55
r—v. ).
(284) “Otros toda la Misa se están e~ los bancos sentados, d en
los escaños de los mismos altares, tu reclinados sobre las
mesas de ellos; y quando esto no sea, sostenidos de los
bastones que ahora se usan hasta en la casa de Dios con
gran descortesla.” (VILLANUEVA, J. L. De la reverenda...,
p. 39).
(2653 “¿Qué diré de los que toda la Misa se están muy derechos,
y quando mucho al alzar la hostia ponen una rodilla en el
suelo, y no en el suelo, sino an parte blanda, y sino la
hay llevan almohadilla, y ti falta de ella el guante: y con
aquella indevota postura adoran al Señor del cielo y de la
tierra?” (Ibid. p. 40).
(268) CALATAYUD, P. B.N. Mss. 8313, fol. 55 y.
(267) VILLANUEVA, J. L. De la reverenc ¡a . . ., p. 39.
427
(2683 CALATAYUD, P. B.N, Mss. 6313, :~ol. 55 r.
(269) TORT MITJANS, F. Biogr~~t1a h i~ “½ frÑ ¿g Francisco Armanya’
Font 0.5.11. Obispo de Lugo. Arzobispo de Tarragona. 1718—
/803), Villanueva y Geltra, 1967, p RS: “Somos informa-
dos, dice, de que las cosas que tienen que tratar los fie-
les lo hacen en el ofertorio de la Misa, haciendo casa de
negocios la Iglesia de Dios.”
(270) VILLANUEVA, 3. L.
(279 CODORNIU, A . Prtct ¡ca de
ma. entera..., t. II, p.
De la reverenda . . . , p. 41.
la Pal.~bra de Dios en una Quares--
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(272) Ibid., u. 1, p. 136.
(273) VILLANUEVA, 3. L. De la reverenda prblngo s. p. In-
siste en que la participación del fiel en la misa, el cul-
-to irvterior, consiste en darse a sí mismo en sacrificio.
Hay aquí una perspectiva muy individual y marcada por el
sentido sacrificial que predominaba entonces y ya hemos
descrito. Pero es una partici~ación con fundamento teo—
lógi~n y seg’ln la tradición de los Padres de la Iglesia,
que, situada en las elaboraciones actuales, se traduciría
así: “Jesils murit para abolir todo culto que pudiera no
ser personal. Cuando expiró, la cortina del t~mplo se des—
garró seg’ln nos dicen los sinópticos; el templo se derrum—
bó virtualmente (Jn. 2, 19); el culto del antiguo testa-
mento quedó superado. La pascia de Jesús produce para
siempre el desgarrón de la costina, la destruccidn del














ficar jamás. Sólo as aceptable el “sacrificio
como lo llamaban los cristianos de los prime—
ue no tiene necesidad ni de templos ni de al--
sacerdotes inmoladores, y que la iglesia ce—
“aprende por Cristo a ofrecerse a si’ mismas
De civ. Dei, 10, 20 (.,. )]. For eso ella in—
al Espíritu ~nnsigrador que habi’a invocado
pan y el vino, para que Dios pueda
ofrenda de su Hijo», una ofrenda
(DU~RWELL, F.--X. ob. oit., p. 123
recono —
viva pa—
(274) ARMAÑA, F. Sermones . . . , vol. 1, t. 1, p. 129.
(275) CALATAYUD, P. B.N.Mss. 6313, fol. 55 r.
(276) A1?MAÑA, F. Sermones . . . , vol. 1, t. 1, p. 131.
(277) íbíd., pp. 130—131.
(278) Fr. JUAN APOLINARIO DE LA CONCEPCION, Sermones, B.N. Mss.
20598, fol. 212 r.
(279) VILLANUEVA, 3. L. De la reverenca . . . , pp. 39—40.
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(280) Ibid. prólogo s. p.
(281) CLIMENT, J. Sermones . . . , t. II, p. 210.
(282) “Que es esto Cran Dios! Estamos en Holanda, Suecia, Dina-
marca Z Ynalaterra; d estamos en el Cath~lico reyno de Es-
paña? En España es-tamos, pero dónde está nuestra lee?”
(Fr. JUAN APOLINARIO DE LA CONCFPCION, Sermones, B.N. Mss.
20598, fol. 203 vA.
(283) Así, es el ideal, la meta; la perfección de fe y de lcr—.
vor, lo que se presenta: “Creenos, Señor, y confesamos de
corazón vuestra real presencia en ese augusti’símo Sacra-
mento. Estamos prontos a derranar nuestra sangre por esta
verdad infalible, que siempre ser4 el mayor consuelo, la
el más glorioso blasón de vuestro pueblo.
espíritu se abrasa en vivos deseos, y se de—
corazón en amorosas ansias de adnraros, y de
pies de ese sagrado trono todo nuestro afec—
os que se convirtiEran en fuentes de lágrimas
para llorar amar~:amente nuestra indevoción,





presencia. Aqui’ nos te--
todo corazón, implorando
o trono. (. . . )“ (ARMAÑA,
132— 133).
mayor dicha,






dido en vuestra casa y en
néis postrados y arrepent
vuestra misericordia ante
E. Sermones . . . , vol 1, t.
(284) Ibid., p. 132.
(285) Sobre la.s disposiciones
FLORIDO, ob. cit. pp. 2
nidad y austeridad: “El
cante, evidencia














criterios eran de dlg—
esta ofensiva purifi—
su diáfana idea de lo
Para 41 la Misa tiene
propia, intocable y exigida aunque se celebre
Esto exige la piedad con que debe tratarse un
to, y ahí radica ~.u suntuosidad religiosa y
Pero a la vez requiere en algunas circunstan—
solemnice con la pompa y festividad m¿s desta—
nguir estos dos aspectos y mantenerlos debida--
que desea enseñar a su clero.” (p. 221). TORT
MITJANS señala cómo las disposiciones de Climent en su vi-
sita pastoral iban encaminadas a “dar el máximo realce y
dignidad a la celebración de la Eucaristía y a su reserva
en el sagrario” y que “insta siempre al cumplimiento de
todas las determinaciones litÚr~;icas emanadas de la Sagra-
da Congregación de Ritos.” CE] obispo de Barcelona
pp. 232- 234).
(288) De Tavira reconoce INFANTES FLO1~IDO: “Pero también es ver--
dad que este celo llevaba muchas veces consigo cierta ce-
guera ante lo genuino de un pueblo. Aspectos valiosos del
folklore, de la cultura popular fueron ahogados, cayendo a
menudo en un elitismo perfeccionista que alejd el propio













de las medidas de Climent: “Prohi’b~ ~n todas y
de las parroquias, se repartan cirios o candelas
la misa por ser una prá~ti~a innecesaria, costosa
de distracciones. Los cirios a su juicio deben te—
o la funcion de iluminación y nunca de adorno su—
(...) Los instrumentcs musicales y los cantos
Vp adoptaran escrupulosamente a la vigente legis—
~~to es, no a los cantos populares en lugar de los
a las músicas movidas y a otros instrumentos
fueran el órgano o similares, etc.” (TORT MITJANS,
obispo de Barcelona . . , pp. 276—277).
(287) BARCALA MUÑOZ, A. Censuras inqu
P. Tamburini y al s’inodo ¿4’ Pist
p. 33, indica las aportaciones 1
referente a la misa: “El Edecre
en la coparticipación de todos
la lengua vulgar en los oficio5
de altares secundarios, imágenes
y otros motivos paralelos, pertt



















sobriedad y dignificación de todo lo litúrgico—devocional,
marcado por el barroquismo y aun la superstición. “ JUNG—
MANN señala los más significativos aspectos de la reforma
ilustrada en este campo: “Alguros extremistas entre aque-
líos liturgistas de la Ilustración quisieron convertir el
culto divino en una función educativa del pueblo, con fi-
nes docentes y moralizadores, pero desconocían pnr comple-
to la esencia de la liturgia. Otros, en cambio, se limita-
ban a podar las adherencias inútiles de la liturgia para
hacer sobresalir los rasgos de ]a misa como función reli-
giosa comunitaria. La comunida¿L toda debla reunirse en la
parroquia, y en ella se debxa celebrar solamente una misa
al mismo tiempo. Después del evangelio se tendría la pre-
dicación, y a continuación de la comunión del sacerdote,
la de los fieles. Convenía desterrar de la misa los ms—
trumentos músicos, o, al menos, restringir su uso a las
solemnidades mayores; el pueblo mismo debía acompañar el
santo sacrificio con sus canto:; en lengua vulgar siempre
que fuera posible, o, si no, con rezos comunes que corres-
pondieran a las oraciones del ~;acerdote. Se censuraba el
rezo en común del rosario durante la misa. Tales recomen-
daciones se repiten con monótona insistencia en la litera-
tura teológico—pastoral de la época. (. . 3 Otras ideas que
se manifestaban con frecuencia eran la intensificación de
la comunión frecuente, la reducción del numero de los al-
tares, la orientación del altar hacia el pueblo y una ma-
yor sobriedad en el uso de la exposición del Santi’simo.
Fueron también objeto de planes de reforma la procesión de
las ofrendas, el ósculo de la paz y la concelebracidn.
(El sacrificio de la misa . . . , p, 183—184). En la nota 59
(p. 184) precisa que la proposicidn del sínodo de Pistoya
de que “en cada iglesia no de1ñera haber más que un solo
altar” se calificó “de temerar a en la bula Auctorem f 1--
dei, de Pio VI. As! también otras proposiciones más avan—
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zadas (reivindicación de la lengua vulgar en toda la misa,
condenación de los estipendios y de las misas particula-
res)
(288) En el terreno pastoral, asumir alguno de estos postulados
significaba un esfuerzo de compromisos concretos, que al-
gunos obispos españoles procuraron llevar a la práctica
en sus visi-tas, y que chocaban muchas veces con las cos-
tumbres establecidas. Es el caso de Tavira en su deseo de
implantar el altar tTnicn ~n las iglesias, comenzando por
retirar todos aquellos que no estaban en condiciones y los
que se situaban al pie del templo (donde se celebraba le-
jos y de espaldas al altar cential). “Tiene muy en cuenta
el obispo lo llamativo de las medidas que adopta rozando a
menudo el escándalo. Sabemos que no faltaba la interven--
ción de los adictos al Santo Tribunal, difundiendo las no-
ticias de su visita por todo el Archipiélago. Esto le lle-
va a suavizar sus decisiones, dejando algunos altares y
encargando al clero parroquial prepare los ánimos del pue--
blo.” (INFANTES FLORIDO, A. ob. cit., p. 200).
(289) JUNGNANN, J. A. El sacrificio de la misa . . . , p. 185.
(290) “En la celebración eucarística no existe (... 3 ninguln mo-
tivo para distinguir, dlsocí&ndclos, al sacerdote nonio si
le correspondiera sólo a él ofrecer el sacrificin, y a los
laicos como si sólo participaser en la preparacidn del sa-
crificio y en la comunión.” (DURRWELL, F.—X. ob. cit., p.
125). SegÚn este autor, el papel especificn d~l sacerdote
es el de ser fundamento de la comunidad, como los apbs—
toles: “en este mundo en el que todos nacen paganos, la
iglesia necesita incesantemente ser fundada hasta el final
de los -tiempos. (. . . ) El grupo fundador tiene que perpe—
tuarse entonces; los obispos sor. principio y fundamento”;
los sacerdotes hacen nacer y crecer al pueblo de Dios».
Lo hacen mediante el anuncio apostólico del evangelio que
convoca y retine al pueblo de Dios» y mediante el sacramen-
to en el que se constituye la asamblea eucarística, si’mbo—
lo de la Iglesia e-terna.” Etas ritas son del Vaticano II].
Así pues: “El papel fundador es único; por consiguiente,
la función del sacerdote es distinta de la de los fieles.
Pero no aísla al sacerdote, no lo sItV=aparte de Za asam-
blea, ni por encima de ella, ni frente a ella, ya que ese
papel es único en cuanto fundariental, distinto en cuanto
comunitario en plenitud, difere¶xte en cuanto central, si-
tuado en el corazón de la celebración. .,. ) El ministerio
eucarístico del sacerdote, irnic~ en sS. mismo, es el de la
iglesia entera en el punto central de su propia ministe—
rialidad. La misión y el poder del sacerdote son en to-
dos los aspectos los mismos de la iglesia. El sacerdote es
fundador, pero en la iglesia fundadora,” (pp. 128—127). Es
un ministerio de integracibrú “Su misidn específica con-
siste en celebrar la eucaristía en ese lugar de la asam-
blea, s’im bolo de Cristo en l~ iglesia y sfmboln ¿4’ la
iglesia bajo la accftn de Cristo”. “El es el testimonio
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visible y audible de la presencia de Cristo fuera de la
cual nadie puede hacer nada.” (p. 128).
(291) CALATAYUD, P. B.N. Mss. 6313, fol. 57 r. Y continuaba en
es-te mismo sentido: “Lo 2— de rodillas y reverentement~
mientras el cuerpo lo puede llevar, aunque se canse al=n.
Lo 3B con gran recato y modestia de los ojos teniéndolos
en el altar y no removiéndolos de vn lado a otro movidos
de la curiosidad 5’ li~reza en n¡irar<’ (fol. 57 r—v).
(292) VILLANUEVA, J. L. De la reverenda . . . , p. 18.
(293) Ibid., p. 22.
(294) 16/8., p. 23.
(295) CALATAYUD, P. B.N. Mss. 6313, fol. 57 y.
(296> Ibid. “Lo 5~— leer algunas pocas meditaciones sobre el mys—
teno de la missa, si conoce el alma que leiendo arrovecha
mas y esta mas recogida, y no tan distrahida como quando
sin libro medita.” Einterlineaio: “assl lo hacen muchas
almas.”],
(297) Hay que señalar aquí la labor de León de Arroyal con sus
-traducciones de la liturgia: Vers¡tn castellana del Oficio
Parvo de Nuestra Se,~ora, segtti el Breviario Romano, Ma-
drid, Joachin Ibarra, 1781, quf? en su segunda edicidn se
Ilamt~ Versídn para fr&st ira; la Versión c=st@lfln=d~l Of i--
cio de Difuntos, con otras preces y orac iones de la Igle-
sia, segiftn el Breviario y ritu&¿ Romano, Madrid, Joachi’n
Ibarra, 1783; y, sobre todo, la t’ersitn parafr¿tst i~a ¿~ la
Santa ¡‘lisa como la celebra Nuestra ¡‘ladre la. Iglesia en las
dominicas y festividades del aho, segin el Misal Romano
y quaderno de santos de EspaFa, Madrid, Ibarra, 1785, 2
vols. Por su parte, Joaquin Lo:renzo Villanueva publicd el
Oficio de la Semana Santa, Madrid, 1786, y su A~o Cristia-
no de Espa5a, Madrid, 1791—1829, 19 vols. inclui’a al final
de cada tomo la -traducción del ordinario de la misa excep-
-to las palabras de la consagración. No obs-tante, yaa lo
largo de todo el siglo se encuentra el desarrollo de toda
una literatura dedicada a apoy~r la participacidn de los
fieles, o al menos el seguimiento devoto. ALVAREZ SANTALO,
en un estudio sobre bibliotecas sevillanas, ha distinguido
entre los “títulos relacionados con el culto”: “los “ma-
nuales» para incorporarse a ciertos ciclos protagonist.d-:.
como la Semana Santa (. . . ); l~s pequeñas gui’as sobre el
oficio de difuntos, o los oficios de Semana Santa; y los
tratados que explican o exaltan el culto en general y la
Misa en particular. Este ttltimD aspecto es el corpus fun--
damental del subconjunto cultural: una decena de títulos,
entre los que sobresalen como autores Herrera y Bonilla.
Teodosio y Fedro Carlos Negrón. Del primero tenemos la
Práctica de las ceremonias de la Misa, rezada y ¡ o canta-
da (con abundantes ediciones entre 1701 y 1728), un Origen
O
4.
del oficio divino y un Origen cAe la ¡‘lisa; -tal vez perte-
nezca a él también un Sobre el oficio divino y sacrificio
de la misa (sin identificar). Del segundo un Excelencias y
frutos del Sto. Sacrificio de Za Misa, repetido dos veces
(Madrid, 1876, 327 p. ). Les acompañan Juan Fernández Mal—
partida, Declaración ¿~ Jn~ ritos y rc.r4’monigjs del Sto.
Sacrificio de la misa (Madrid, .653, en 4.), el padre Juan
Rodríguez y su Luz de los misterios soberanos del culto
divino (Sevilla, 1831, 188 p.). Guelanio, Discursas aspi—
rItuales de la misa (sin identificar) y un par de obras
sobre el polémico culto a nuestro padre Adán.” (“Adoctri-
namiento y devoción en las bibliotecas sevillanas del si-
glo XVIII”, en ALVAREZ SANTALO, C., BUXO, M. J. y RODRí-
GUEZ BECERRA, 5. Coords. La religiosidad popular, t. II:
Vida y muerte: la imaginación rc’l ¡giosa, Barcelona, lS89,
p. 34; en el articulo en pp. ~l--4~) Es una buena muestra
de este tipo de literatura, aunque hay que tener en cuenta
que algunos eran ceremoniales dirigidos expresamente a los
sacerdotes celebrantes (como la Práct ira de la= reremonía.s
de la Misa de Herrera y Bonilla) y no a los fieles. No
siempre los títulos permiten distinguir fgc±lmenteentre
una cosa y otra.
(298) Fr. MIGUEL DE SANTANDER, Doctrrnas y sermones para misidn
(299) CALATAYUD, 1’. BAt Mss. 8313, ~‘ol. 57 y.
(300) Ibid. Aquí ha habido una rectificación del texto~ ta’hado
ponía: “pues ay confusidn”.
(301) Para Francia, señala Jean DELUMJ~AU: “Durante mucho tiempo
los mejores autores espiritual?5 —y esto es v&lido para
san Francisco de Sales del mismo nodo que para Mons. de
Péréfixe— se contentaron con aconsejar a los catdlicos que
rezaran durante el tiempo del sacrificio determinado nVme—
ro de oraciones, especialmente el rosario. Los ‘libros de
misa” se extendieron muy lenta:nente, incluso entre el pu—
blico culto, debido a que la jerarquía, por temor al pro-
testantismo, condenó en muchas ocasiones las -traducriones
francesas de libros litÚrgicos.” (ob. cit., p. 243), Lo
mismo resalta Frangois LEBRUN: “Se invita a los fieles ~
que pasen el tiempo lo más devotam~nte posible, rezando el
rosario. San Francisco de Sales escribe a una de sus peni-
tentes, en 1610: “En misa, os aronsejo que recéis el rosa-
rio antes que cualquier otra oración vocal”. Por su parte,
el padre Suffren enumera del siguiente modo las oraciones
que se recomiendan para oir bien la misa: “Oraciones voca-
les, rosario, letanías, los siete salmos, las horas de la
Cruz, del Esplritu Santo o de la Virgen”. Y, en 1842, San
Jean Eudes recomienda que se • recen las horas y el rosa-
rio””. Y para el siglo XVIII afirma: “Durante mucho tiempo
aÚn los párrocos ~n rnnforman ~on velar por la presencia
obligatoria de sus feligreses en la misa dominical (. . .
pero sus exigencias en lo relativo al desarrollo del ofi—
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cio apenas son más que el mantenimiento de una actitud
decente, de un m¶nimo de recogi:nien-to y la par-ticipacidn
ocasional en los cánticos que ~e entonan a coro (. . 3.
Mientras que en el altar el sacerdote celebra por su cuen-
ta el santo sacrificio, los más evntos siguen, como en el
pasado, rezando sus oraciones individualmente, en particu-
lar el rosario.” (“Las reformas: devociones comunitarias y
piedad personal”, en ARIES, Ph. y DUBY, C. dir. Historia
de la vida privada, t. 3. Del Renacimiento a la Ilustra-
ción, Madrid, Taurus, 1989, Pp. 74—77; el art. en pp. 71
—111).
(302) VILLANUEVA, J. L. De la reverencia - . . , p. 82.
(303) Ibid., p. 83. ContinUa diciendo: “Y así no es bien emplear
todo este tiempo en oraciones vocales, S no ser alguno que
por su gran flaqueza no pueda 2ino por este medio cor~ser—
var la a-tención que pide aqu~lla obra”.
(304) Ibid., p. 84.
(305) Ibid., p. 82: “Y así la primera diligencia que hacen en
llegando el Sacerdote al altar, es sacar su rosario, y sin
m~s preparación ni reflexidn pc’nerse á rezar, y proseguir
de esta suerte hasta que se acaba la Misa”.
(306) Ibid., p. 84. Además, esta facilidad y poco trabajo ~ un
engaño: “Las oraciones santas son, pero este abuso que en
rezarlas se observa hace sospechosa su aplicacidn A una
obra que pide gran recogimiento en todos los que b ella
concurren”. Es decir, ¿cómo se podían “aplicar” a ~~ta
“obra” que era la misa unas devociones rezadas con gran
trivialidad y hasta sin sentido’;’
(307) 5. FRANCISCO DE SALES, Introducción a la vida devnta d~
Obispo, y Príncipe de Génevas Fundador de la. arden de
la Visitación de ~anta NarY&. Traducida del frances, en-
mendada, y añadida por el Licenciado Don Francisco de Cu-
billo Donyague, Presbytero. Abogado de los Reales Conse-
jos. Madrid, Manuel Martin, 1770. Deci’a en el capXtulo XIV
de la segunda parte, PP. 130—132: “Ahora bien, para oir,
d real, é mentalment~ la santa Misa, como conviene:
1. Desde el principio, hasta que el Sacerdote se pone
en el Altar, harás con él la Preparación, la qual consiste
en ponerse en la presencia de Dios, reconocer tu indigni-
dad, y pedir perdón de tus faltas.
2. Desde que el Sacerdote se pone en el Altar, hasta el
Evangelio, considera la venida, y la Vida de nuestro Señor
en este mundo con una simple, y general consideración,
3. Después del Evangelio hasta el Credo, considera la
predicación de nuestro Salvador: protesta de querer vivir,
y morir en la Fé, y observancia de su santa palabra, y en
la unión de la santa Iglesia Cathdlica.
4. Después del Credo, hasta el Fater nos ter, aplica tu
corazón A lós mvserios de la Mierte, y Pasidn de nuestro
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Redentor, que actual y esencial~ente se representan en es-
te santo Sacrificio, el qual, con el Sacerdote, y demás
Pueblo, ofrecerás á Dios Padre, á honra suya, y por tu sa-
lud.
5. Después del Pater noster, hasta la Comunidn, esfuer—
za-te t~ excitar mil deseos ardientes en tu corazdn, de es-
tar para siempre unida á tu Salxador por amor eterno,
6. Después de la Comunión haEta el fin, da gracias á su
Divina Magestad por su Encarnarión, por su Vida, por su
Muerte, por su Pasión, y por el amor que nos ha mostrado
en este santo Sacrificio, pidiendole por él, que te sea
siempre propicio A tus padres, amigos, y á toda la Igle-
sia; y humillándote de todo tu corazdn, recibirás devota-
men-te la bendición Divina que te da nuestro Señor por mano
de su Sacerdote.
Pero Si quieres mientras se dice la llisa tener tu
meditación por los mysterios que vas continuando cada di’a,
no es necesario que te diviertas á hacer estas particula-
res acciones; antes bastará que al principio endereces tu
intención A querer adorar, y ofrecer este santo Sacrificio
por medio del exercicio de tu meditación; pues en toda me-
ditación se hallan las acciones arriba dichas, d expresa,
ó tácita, ‘5 virtualm~nte”.
(308) CODORNIU, A. Pr&ct ¡ca de
ma entera . . . , t. III, p.
la Pal~bra de’ Dios en un& Qu&res—
431.
(309) Ibid. -u. II, pp. 144—145: “Y quia es la Missa? Una viva re-
presentación, y memoria de quando la Magestad de Christo
se sacrarnentó en la Cena, y da su acerbi’ssima Passibn, y
muerte en Cruz. Algunos dicen: O quien huviera assistido •R
la Mesa del Salvador, quando comulgó A sus Discipulos, y
héchole compañia en el Calvario! Buen deseo es éste, pero
mal entendido: porque si co¡ntemplas la Missa con viva fó,
nada de esto tienes que desear. Porque en la Missa se con—
sagra el Cuerpo, y Sangre del Señor; en la Missa se ofrece
al Eterno Padre; y en la l’¶issa ~e recibe, como en la illti—
ma Cena. No hai mas diferencia de este Sacrificio al de la
Cruz, que ser este
sangre. (. . . ) Esto
que los buenos Discípulos comul
dor: la fé de Pedro, el amor
incendios, y abysrnos de caridad
Virgen, que también comulgó aqu
na al Calvario, y mira la con
Madre, el amado Discipulo, la
mugeres acompañaron al Redentor
parando que-ellos son ricos de
tan pobre,
falta; que















Passa de la Ce--
n que la divina
demás piadosas
la Cruz, Y re—
afectos,
y destituido de tcdo bien. pideles
sin duda sacarás buena limosna”.
y t’.f
lo que te
(310) Esto suponfa un
oración privada
MEAU constata
cambio con respecto a la costumbre de la
totalmente aparte de la celebracidn. DELU—
esta tendencia en la Francia de mediados
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del Xviii (ob. cit. p. 243), coro también F. LEBRtJN (art.
cit. pp. 74—75). Ambos recogen un significativo párrafo de
Frangois de Harlay, arzobispo de Ruán, en su Manera de oir
bien la misa parroquial, obra publicada en 1651: “Toda
suerte de oraciones han de cesar cuando el sacerdote reza
y ofrece el sacrificio por nosoiros. Habéis de estar aten-
tos a la oración que va a rezar por vosotros y por todos
los asistentes y habéis de persar en el sacrificio que
alír está present~., nfreci4ndolo y ofreci~ndoos a través
del sacerdote en el esp¶ritu y la unión de la Iglesia”.
Aún más claro era un Metodo para todos iris fiNos a fin de
que celebren útilmente la misa con el sacerdote, de 1876:
“Es un abuso creer que durante la misa está mejor rezar
las horas o el rosario u o-tras devociones, que unir el es—
plritu y la intención a la del 5acerdote”.
(311) Fr. MIGUEL DE SANTANDER, Sermones panegvr fcos . . ., . 1,
p. 259.
(312) CALATAYUD lo enseñaba de un modc’ en el que resalta la fal-
ta de unidad: “Los oferentes de este sacrificio son el 1~-
Jesuchristo que primaria principal é invisiblemente consa—
gra sacrifica y ofrece su Humanidad pronunciando por boca
del Sacerdote las palabras de la consagración: el segundo
es el Sacerdote que menos principalmente y como instru-
mento del Señor en persona y nonbre suio pronuncia las pa-
labras bbc est enim corpus meum (. . - ). El tercero es la
Iglesia 3-ta. que por el Sacerdote como Legado suio ofrece
á’ el Eterno Padre el sacrificio pide etc. (, . . ) el quarto
oferente es el Pueblo y oientes que juntos con el Sacerdo-
te le ofrecen según aquellas palabras del canon ve’) w.’
tíbi offerunt hoc sacrificium l~udIs estos con el Sacerdo-
-te reciven fruto especialissimo ex opere operato de este
sacrificio y más el Sacerdote, si ofrecen y assisten con
devoción y piedad.” (B.N. Mss. 6313, fol. 51 r—v). Sin em-
bargo, teológicamente, el sentLdo de unidad es fundamen-
-tal, y arranca de la comprensión del sacrificio de Cristo
como personal: “si ese sacrificio —señala DURRWELL— es de
tal categori’a que está inalienablemente ligado a la per—
sona de Cristo —ya que nunca la muerte de uno ha sido la
muerte de otro—, ¿quién puede ofrecer el sacrificio cris-
tiano? Nadie, fuera de Cristo en su muerte, A no ser que
en esa muerte, en su interioridad más secreta, Cristo se
haya convertido en un ser con total apertura y comuni—
cacidn de s~ y que, en la gracia del Espíritu Santo, los
hombres se dejen asumir en él, compartiendo -su muerte en
la que Dios le glorifica. La iglesia celebra el sacrifi-
cio de Cristo por una concelebración comunican-te, identi—
fi cante, en la que ella se compromete en un mismo morir
con Cristo y nace con él en SU propio nacimiento.” (ob.
cit. p. 123).
(313~ CODORNIU, A. Pr&ct ic& de Za Palabra de Dios en una Quares—























<324~ CALATAYUD, E. B.N. Mss. 6313, rol. 57 y.
que en los fola. 56—57 cambia lot letra, t
adición ,y es la misna que en otras partes
pero estN en continuidad pnr conten ido y






(325) VILLANUEVA, J. L. De la reverenda . . - , p. 54.
(326) Ibid., p. 57.
(327) 762., p. 76.
(328) I$¡d. , pp. 76—77: continuaba 3egún su doctrina sobre la
misa: ‘Y.. no basta para que en cada uno se sacrifique el
que asiste á ellos, sine pone de su parte los medios que
para esto son menester: entre los quales son indispensa-
bies la atencidn, la Ievoci6n, 31 recogimiento” -
(323) Ibid. prólogo s p. El resultaie era la desidia: “Comdn—
mente se cree que con oir Misa cumple un Christían~, iyga—
la mal ~ bien. Y aunque en Ci modo haya falta, no la tie~
nen por tal, 6 nocre en que se debe evitar lo pequeño. Es-
ta es la corriente del mundo, que se lleva agua abaxo ciu-
dades enteras, provincias y reynos, que creen que haciendo
en las cosas mandadas lo necesario para no pecar en ellas
mortalmenté, eso basta; lo demás vaya p~r donde quiera”.
(330) Tal es la dimensión hacia la que llaman los documentos del
Vaticano II: “ninguna comunidad cristiana se edifica si no
tiene su raíz y quicio en la celebración ~ la santi’sima
eucaristía” (Presbytsrorurn ord ints. Decreto sobre el mi-
niserio y vida de los presbíteros. P~ t “que la celebra-
ción del sacrificio eucarístico sea centre;’ .rulminacíAn
de toda la vida de la comunidad cristiana” (Christus Comí—
nus. Decreto sobre el deber pastoral de les obispos, 30).
CII. por ALDAZABAL, 3. ~La eucaristía”, ob. c it. p. 184.
(831) Catecismo del Santo Concilio .. . , p. 124.
(332) CALATAYUD, P. B.N. Mss.6313, f
que no llegan ~ este combite
de la gracia y charidad y aunq~
termor de Obristianes, esto es
en alunas, la persona de Chri5
elles quedan en Christo ni son
piritu 5 divinidad de el Señor:
de la persona del Verbo ni su
por cada pecado mortal habita e
venientia Christi ad Bel ial?
el. 101 y. “( .. ) ay otros
con el “niferme o vestidura
e llegan con la divisa ex—
cenfessados vocalmente y
te no entra en ellos, ni
vivificados de la vida es-
es la ra~~n porque no pue—
divinidad habitar en quien
1 Demonio porque quae con—
• . . ) Quien vivifica, quien
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anima, y santifica substancialnente el alma de quien ce—
mulga bien, es IB misma persona del Verbo y su Divinidad:
sp ir i tus es t ~u i vi vi? itas; car~ autem non podes t ~u;dyuas’
rdoan. 6fl dice cose Señor: e) cuerpo y su humanidad por
sí sola nola la vida sobrenatural, 1’ lina, d~ sul>
s~terna a el alma; Quien la da es la misma Persona del hi~e4
j =u m:sma essencia increada vnida hipoasa-tioamente a la
carne, y por medio de esta g la ama de el Ju~tLx ,Á..)Y
a.ssX ~~a~do el que está en pecado comul ga, aunque entra el
cuerpo ~— Christo en el, y la Persona de el Verbo esté en
4 prt dm edo común a toda c.r lELtura es £ sab.~r por CEsen—
O ?d> p±tsencíS. y potencia; Inc n.a entra en e~ a’~a •½áá
aquel mo~o especial de ¡nexist eno ¡a y permanencia conque
d~jfic~ —antifica y vivifica por su misma essencia al al--
ma (. . ~1. Comulgar en pecado es quitar la vida al Hijo de
Dios, porque aunque no le qute la vida natural de su
cuernos antíss mme, hace que su Persona y divinidad no viva
sobrenaturalmente en su alma. Qn indigne comunicat, occí—
dit Christum, pila. separas Chri2;tum internum (id est per—
sonam et Deitatem Verbil ab externo dixe Ruperto LRupert.
lib. 2. officior. cap. 9.].” (fols. 100 v.--l0l y~).
(333) “De esto tenemos un exemplo, -se refiere el P. Raynaudo
£Tom. de Bochar. sect. 4. c. 2. 3. Cierto Obispe, por espe-
cial gracia del Señor, distinguía lrv ~mblantes •le los
que ilegavan 5. Comulgar los vicios, A que cada uno se su—
getava: les semblantes de unos ;ela negros, otros los vela
como’ abrasados, y quemados, y sus OjOS sanguinolentos, y
rojos; algunos reparava con un rostro resplandeciente, y
con una vest 1 dura cándida; á oros abrasa”a, y encendí a en
amor de caridad la hostia, que recibían: y A alsunos
ICO bolvia como una luz, que entrando por a boca ilumina—
va, y esclarecía sus cuerpos. .A” (CALATAYUD, P. Doc—
(334) “Refiere San Cypriano en el libro de Lap.sis, de vna muger,
que aviendo comulgado en pecado mortal, luego que comulgó,
como si huviera tragado vn vaso de mortal veneno, empezó a
sen-tir vn gran fuego entre la bca, y el pecho, y haciendo
espantosos extremos de dolor, -toda temblando, y palpitan-
do el corazón, se quedo muerta, castigando Dios luego tan
horrendo sacrilegio, para escarmiento de otros. El mismo
Santo refiere allí de vn hombre, que havi~ndn comulgado
mal, no podía passar la Forma C onsagrada; fue toAr, an aus—
tiado A ayudarse con el dedo, y se halló la par-ticula to-
da convertida en ceniza: pues rehusando Christo entrar en
aquel corazón manchado, se. fue, y le lexá en la ceniza re-
cuerdos vivos del fuego del Infierno, que le amenazaba, si
no hac:’a penitentía
No es menos espantoso le que ha sucedido en nues-
-tres días, y me parece conveniente manifestarlo, porque
come más reciente, será tambi5n más eficAz- No bat-e vn
ano, que al eco de nuestras Eissiones concurro, entre
o-tres muchos forasteros, al Pueblo de la Missidn A con—
fescarse vna muger: trt’n’a fl~:s A mis ;ies para que lii—
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ciesse vna Confessión General,
años: Confess¿ sus
en ellas, me dixo:
passado á comulgar
ces, luego 9ue reci
ella sa/tó fuera, y
el ayre, 1 & vi toda




Dios quiso A vn mi
existencia en este
que sufre, la fidel
amenaza, si no ay e
gre, quien dudará,
vn casflgo sangrien
E. M. Plát¡cas doctrinales
que necessitaba de muchos
culpas con muchas lágrimas, y embuelta
(. . . ) Sepa Padre (me dixo) ~ue aviendo
vn dta sacr”l egamen te. como otras ve—
bi la Part’irrla ronsagrlda ~=ni& boca,
o no s~ como. y deten iÉnlose vn poco en
te,iich en sAngre, y luego se fue, sin
1 nea’il~ ~‘ flc,ordo.te .A. Creila
que los suspros, y lágrimas con que lo
lugar A dudar el caso, ni a sospechar
En tengo por vn gran port~nte en que
smo -tiempo manifestar la realidad de su
Augusto Sacramento, la paciencia con
idad con que avisa, y el rigor con que
nmienda. Pues la Hostia teñida en san—
que no le p-onosticaba A aquella muger
te, sí no hacia penitencia’?” (ECHEVBRZ,
-, t. 1, pp- 56—57).
(335) EGUILETA, 3. A. Sermones para los misterios..., pp. 93—94.
(336) CODORNIU, A. Rr&ct ¡ca
ma entera . . . , t. II,
(337) ARMA~A, E. Sermones ...
de la Palvbra de Dios en una Quares—
pp. 153—154.





Doctrinas y sermones para misión
(339) CASTRO Y BA?BEYTO, B. E.
del Doctor Don _
p. 230.
Sermones morales y p&negfricos
Madrid, Blas Román, 1791, t.. II,
(340) Ibid., p. 239.
(341) Ibid., pp. 240—241.
(342) “Aún si Judas no hubiera disfra7ado su traiclin, le hubie—
ra sido menos sensible á J~su--Christo; y menos ~Rfl?ibl6
seria -también el que algún Chr:st.iano le fuese infiel, si
no se llegára A su mesa: pero besarle, y entregarle; reci-
birle, y venderle, llamarle Dios y Maestro, y serle ingra-
to, es una llaga hecha á su a¡ior, pero mgs sensible que
odas las que recibió en el cli”rur~o de su Pa’i9n y muer-
-te, como dice San León Papa.” ( ‘?-~¿ p. 241).
(343) ECHEVERZ, E. M. PI&tíc= dr±rtr ¡naJes - - , -u. 1, p. 56. De
recibir la comunión en pecado iiortal se siguen “muchos, y
gravlssimos males; mal para Dios, porque se le ofende m~s
con esta culpa, que con otras nuchas; mal para la Virgen
Santissima, porque siente mucho vítrages semejantes de su
Hijo: mal para los Angeles, pnque se conlristan, y con-
turban: y mal para la misma Aúna que assi’ pera, porque
son horrendas sobremanera las penas del Infierno, que le
aguardan, si no hace vna verdadera penitencia- Nada irrita
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más 5. Dios, que la sacrílega profanación de su Cuerpo, y
Sangre, dicen los Santos Padres, y entre elles San Cypria—
no, y San Juan Chrisostomo”.
(344) CALATAYUD, P. BM. Mss. 6313, rol. 101 y. Incluso se pre—
e&nt3lta como un instrumento material de muerte: “Y assf ~
bolvi~’ cuchillo la hostia Si r~civirle “na muger vengati-
va, que no perdoné de roranón aquien la avi’a of~ndido y
la degollé.” En sus floctrina.s pr~tctí cas . - , t. 1, p. 413,
decXa: “5. les va vq 1 legan ocr. conciencia de pecado mor-
tal, se les convierte en hiel, y veneno. (¼- .1 viene A ser
½ mismo, que meter un pedazo de pan por la boca en el es—
t~ma~; de un rad9vrr ; aún muilr peor; por que se cmnvier—
te en sacrilegio por culpa del que lo recibe”.
(345) “Apenas comulgó Judas, dice la Escritura Sagrada, que en-
Uro Sa. tan½ en su alma. Lo mismo le sucede al que comulga
mM, entra Jesu—Christe, y entr<L el Diablo en su alma; de—
su—Christo, como Juez, para sentenciaría; y el Diablo, ce—
mo Verdugo, para executar la sentencia: como quando entra
en la Carcel el Juez, y el Verdugo para dAr garrote A al—
gún malh~chor. Y _ no fuera por la gran paci~-ncia de Jn—
su—Christi, reventar!a lu~c-n el que romuiga mal, como re—
ven½ Judas por las hijadas, Jara que saliera por all¶,
yo o por la boca, por donde afla entrado Jesu—Christe,
aquella infame y sacrilega alma- Mas aunque Jesu—Christo
es tan paciente con muchos que los espera A penitencia,
ha sido justiciero con otros, que luego han reventado, ¿
muerto de repente, por ayer comulgado mal.” (ECHEVEPZ, E.
(346) ARMAÑA, E. Sermones . . , vol. 2. t- IV, p. 89. “No puedo
pensar que voluntariamente quiera el que conserva senti-
mientes de nuestra santa religión, juntar en su p~cho ~
Dios y á Belial: conculcar con ex&crable d~caro al mismo
hijo de Dios, y profanar su sangre precios~sima Eflebr. X.
29]: que quiera tragarse con el cuerpo y sangre de Jesu-
criste, el juicio, la muerte, ~a más formidable sentencia
£1. Cor. XI. 29.].
(347) Ibid.
(348) “Y atin dic~ ~-‘ Ap~to) que castiga Dios algunas veces las
Comuniones sacrflegas con las enfermedades corporales, y
las muertes repentinas; que esso manifiestan aquellas pa-
labras de la primera carta 5.. os de CorintTho: Ideé ín-
ter vos multi enfermí, et imbe:illes, et ¿orín iunt multi.”
(BCHEVERZ, E. M. PI’lt lo-as doctrInales - . . , u. 1, p. 58).
(349) “Enfermos, ¿ porque recatan alg?Ina llaga de su conciencia
al Médico espiritual, que es =1 Cenfessor; ó no quieren
es-tsr A la dieta, y orden de vida, que éste les impone.
Places, por la debilidad del dolor de la passada vida, y
propósito de la enmienda. De donde se sigue, que con la
misma facilidad recAen en les pecados, que antes cayeren,
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y basta para derribarles
tos ( . . . los que niv~zn
se les predica, nl sien½
Por fin, éstos, seg¶m c1








lquier tentación. L.A muer—
que hacen, ni escuchan lo que
a e gusano, que les remuerde.
ós~”l, son los que con Ci Ea—
o le su e-terna condenación.
una
153).
r?SQ) “‘Ah’ sí el apóstol escribiendo Ales Corint:os dixe ~1o
)c~ —h~-ictianos de su tiempo, que muchos por recibir in-
dignamente el cuerpo del Señor c’nf1aquec~an, enfermaban, y
morían espiritualmente < ¿con quanta más rasen ruede
yo decirlo de los christianos de estos tiempo.s infelices
Q.A”. <CLTMENT, J. Sermones . - - , t. M, p. 45).
(351) POCANECRA, E. A. Sermonas .., t. II, Pp. 290—291.
(352) Ibid. , p. “q9
(“~3) Ibid., pp. 293-294.
(254) “Jesuebristo, el mismo pacientfl:imo Tesuchrise, que hasta
ahora le habéis visto no desple,ar los labios ~ les insul-
tos de los hereges, á los ~ o-~ y negligencias de los
chrístíanos imperfec-tos, alza La voz en esta ocasión, y
como oprimido del sentimiento exclama (a)
rneus m&ledixisset mihí, sustlnuissem uti?ue
y. 13.]: que el infiel me descei~ozca, que el
trage y me persiga, malo es; pero lo sufre
enemigos: Sustin’úissem -- ¿Pero t~, christi
m3e, amado mi’o, hijo mXe ( ) ~as de pisar
rramar mi sangre, comer tu juicio y condena
muerte afrentosa en un corazón inmundo por e
no se puede sufrir: Tu vero horno nn&nimis
ingratitud, ciertamente intolerable. U..)
hombre con un amor generoso, sólo por hac~
por llevarle al cielo; y el hombre en lugar
persigue, os ultraja y
GUEL DE SANTANDER, Serrn
—241),
os vuelve a cru
ones panegirices
















(355) CASTRO Y BA?BEYTO, B. E. Sermones morales y panegfr ¡ces
t. II, pp. 243—244.
(356) CALATAYUD, ?. Doctrín=spr&cticts . . , t. 1, p 432.
(357) ECHEVERZ, E- M. Pl~t ¡cas doctrinales t MI, p. 177.
(358) Fr. MIGUEL DE SANTANDER, Doctrinas y sermones p&.r&.misión
t. 1, p. 410.
(359) GUIJARRO, E. Disez~os evan~l ¡con ..., t. 1, p. 483.
(360) lbrd., pp. 483-464.
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(361) Ibid., 464.
<362) Ibid., pp. 464—466.
(3631 ABMAÑ~, E. Sermones - . . , vol. 2, t. IV, p. 90.
rop4) ClAMEN?, 1. S~rmones - . . , t. II r 45-
<265) fUILTABRO, E . Dise~os eTJan~6l icor ~., t. 1, p. 487.
<366) Ibid., pp, 467-ABS. -
(367) ECHEVEEZ, E. M. Pláticas •-sZoctr unles - - . , u. MI, p. 170.
2~ra comulear bien era necesario: “Estar en ayuno natural.
sober lo que ha de recibir, y estar en gracia de Dios”.
Para comulgar mejor: “Fe viva- Temor santo, y Amor gran-
de”. <pp- 170—171).
(268) ARMAÑA, E. Sermones vol. 2. t. IV, pp. 87-SS.
<069) GUIJARRO, E- Dlser5os evang~l icor . ., t. 1, p. 486.
<37Q) Br. MIGUEL DE SANTANDER, Doctrinas y sermones para misión
- 1, pp. 409-410.
<37l~ EGUILETA, 3. A- Sermones para ~os ‘níster tos . - . , pp. 175—
180. Citaba al cardenal Cayetano, Domingo de Seto San An-
selmo, Su.á”~ ~. Gregorio, 5. I:uenaventura y 3. Juan Cri—
e~5 t o ni o -
<3721 Ibid., p. 175. A pie de págin=: “Dtv. TSrm. 3. p=rt. 9.
~ art. 8.”.
<373) “( ... ) nos vemos llenos de afectos terrenos; nuestro tra-
to, y con versación, nuestros gustos, y recrees, nuestras
ecuraciones, y entreenimientos, que deberlan ser con
Dios, los tenemos siempre sobre las cosas del siglo, con
lo que se viene A estragar ~l gu~tn zW ‘~ det’ocltn, y ~
consume el calor del alma, que es el amor, y afición d~
la voluntad, resultando de aqul por conclusidn, el que un
manjar tan exquisito no les sir/a de provecho.” (Ihid., p.
177).
(274) Ibid., p. 176. El subrayado es nuestro.
(375) Ibid., p. 180. Se trataba de la homifla 17 ~óbr= 1-a epi’s—
-tola a los Hebreos, de la que dice: “Va explicando muy me-
nudamente aquella gravlsima ceremonia, y pavoroso pregdn,
que vuelto al Pueblo daba el Di~cono Antes de la Comunidn
á los que hablan d~ comulgar, romo citAndolos de remate 1
la digna preparacitn para llegárse •A tan real, y Di”ina
Mesa, ~ cuyo fin clamaba tres “eces con ~spantosa voz de
reverente: Sancta Sanctis, Sancta Sanct ¡e. Sancta Sanct 15:
las cosas San-tas sólo ~o” para los Santos; y siendo ~ste
Sacramento el que por excelencia se llama Santisimo, san—
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tisímos pechos le han de recibir: 1-LS que se hallen tales
en su conciencia delante de Dícs, lléguense enhorabuena A
recibirle, y hágales ,como iCS hará muy buen prov-echo; pe-
re los no tales, no se lleguen; porque les hará mal, y
tan-te quan-ta fuere su mala díspc’sición< <p. 179).
(376~ Ibid., pp. lSOilSl. La cita es: Sales, vid. dei’. part. 1,
cap. 22”.
(377) “Unos pecados veniales ay, en que solemos caer por fragi-
li-dad, y miseria; pero procuramos enmendarnos, y corregir—
nos de ellos, aunque aya en esto algunas recaídas, si no
ay afección á ~llos, no por esso se d~b~ dexar la Corau—
nión, antes es saludable remedio frequeniarla, para curar
assi ~ as frazí 1 ilales de culpas leves, procurando en te—
do caso detestarías antes de conulgar.
Otras culpas veniales ay, que se cometen de propo—
si-te con afección 5. ellas, y nc se procuran cmrregir, ni
tener de ellas doler: estas culpas, aunque veniales, son
grande obstáculo, y grande embarazo para las Comuniones;
porque la -tibieza, acompañada de la costumbre, hace que se
comulgue sin devoción, y que ~ lu~ar de adquirir por la
Comunión vn nu~vo grado de grac a, se exponga algunas ve-
ces A perder el que se tieneS (ECHEVEEZ, F. 14. PI&t iris
doctrinales - . . , -u. 1, p. 54).
(376) CODOENIU, A. PrActica de la Pala~ri- de Cies Sn ~n~-Quares—
ma entera - . . , t. II, p. 154.
(379) ECHEVERZ, E. M. FíAt ¡cas doctrinales ... , t. III, p. 177:
como muchos Christianos indevotos, y estoy por de-
cir, -temerarios, que apenas se han confessado, quando aun
está humeando por la boca el aliento venenoso de las cul-
pas que confessaron, al punto corren á comulgarse. Tal
chusma de gente, que assi, sin más prepararse, corre 5. la
Comunión; ellos entienden lo que quíer~ d~cir, zomnulgar?”
(380) ARMAÑA, E. Sermones . . . , vol. 2, t. IV, p. 94.
(361) EGUILETA, J. A. Sermones para los misterios . . . , p. 166.
(382) ECHEVEEZ, F. 14. PlAticas doctrinales . - . , t. III, p. 177.
(383) CALATAYUD, P. Doctrinas práctic-s .. . ,t.I, pp. 433—434.
(384) Fr. MIGUEL DE SANTANDER, Doctrinas y sermones para misión
-u. 1, pp. 410—411. Tomaba la oración de san Agust
de las Confesiones, lib. 1, c. V., que decía asi’½ “la ca—
“sa de mí alma es muy estrecha y pequeña para tan grande
“huesped como Vos, ó Señor y Dios mio; pero yo es suplf ce
“que la ensanchéis, para que sea capaz de recibíros. Ella
se está arruinando, pero yo os suplico que la reparéis.
“Hay en ella infinitas cosas ~ue ofenderán vuestra vista~
“lo sé y lo confieso; ¿pero quién puede purifícar2a sino
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“vos solo? ¿Y a quién recurriré sino á Vos? Purificadme,
‘Señor, de mis ofensas secretas y ocultas.” 4. 411).
(335) Ibid. Lo expresaba
tierra, venir á mi,
No señor. No lo me
justo que el Sano
nC los ezércítos,
no de todas las
tierra. Pero bac
es que el médico
á 1-rs ¿norantes,
Cr1ador ampare á
asf: “¿TZi, Señor, de los cielos y la
criatura miserable, y pobre pecador?
rezco, aparl aos de ml. que no parece
de los Santos, el Todopoderoso, el Dios
el sapienlilsiro Dios, el principie eter—
cesas, se hum: líe hasta el polvo de la
éis bien, Dios mio: venid, que muy justo
visite á los £nfermos, el sabio instruua
1 - ~ 1 ‘ -—•1
e-i rico tavcrezc-a -~ <-:~ 1<JLft5~ ‘] az
sus criaturas.’ 4v 411—412).
(266) EGUILETA, J. A. Sermones para los misterios .., p. 187.
A. CODORNIU proponi’a esta medít¿icíón para comulgar: “Quien
es el Señor, que voy á ~~ibii
9 El mismo, que nació de
Maria ‘1ii~gen; e-i misifio, que mur ó por mi en la Cruz; y el
mismo que me ha de juzgar. QuLán se dá 5. Si mismo en la
Comunión? El Rey de la gloria, á quien los Cielos de los
Cielos no pueden comprehender, 7 5. quien los Angeles no se
cansan de mirar. Y 5. quién se dA? A mi, criatura vil,
que mii veces he merecido el infierne, y soy indigno de
que me sustente la tierra,” (Práctica -dc- i& Palabra de
Dios en una Quaresma entera -u. II, p. 155),
(387) GUIJARRO, E. DiseBos evangélicos ..., t. 1, p. 487.
(388) CALATAYUD, P. Doctrinas pr&ctíns -- ,t - p. 429
(359) “Por lo qual es cesa muy saludable
ciplina la noche antes, ¿ ayunar
nibn, á dexar la cena, ¿ parte de
la boca, píedrezuelas en les pies,
y o~tres modos de aflicción penil,
níarse el alma (. . . ). (Ibid. p. 429).
y oportuna tomar dis—
a víspera de la Comu—
ella, llevar agenje.s en
estar un rato en cruz,
en que conviene inge—
(390) Es curioso que proponga esto a partir de criterios huma-
nos, utilizando el ejemplo de “una Virgen de singular be-
lleza” ofrecida al rey Luis XI de Francia en una visita a
la ciudad de Tournay. Este mismo lo aplica a la recep-
ción de la eucaristía, y dice.:”Sino pudiereis varios, por
vue&tra desgracia, ofrecer A este Rey Supremo de gloria en
obsequio suyo la flor de la pureza Virginal, quando vais 5.
recibirle, castigad 5. lo menos vuestro cuerpo, y los sen-
tildes con la mortificación, ofrec~dle la mirra escogida
del dolor, y aflicción penal, y ~l incienso de la oraci~n,
que preceda, para que assl podáis con el cor-azdn, y cuerpo
purificados, y castos llegares, y salir A recibirle. Son
purlssimas, y Virginales sus carnes, es fuente de toda ho-
nestídad, y pureza, y pide un& gran limpieza de cuerpo, y
alma. “ ( Ibid. pp. 429—430).
(391) “( ... ) los que pesseidos
cuerpos con la torpeza,
del vicie injuriasteis vuestros
y manchasteis el Templo de Dios
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con vuestros delevte~ en es~e mi~mo dI~ r-o tse
os arrimáis á la m~ 1 o 10 <t-á~ramer~ ¡ au1qus oc ai—
gáiz conW~a-
4-~ ~ ~.- £ —
rencial. Avrá 111’ 5
6env~ la<~i-’a, y de~hono~ta, para ~r
case mismo 4! d~ ‘~ > ‘a, ‘ ni—
~<>- i la Mesa ~t , y ~- , ~l -jue
t¿- fuente de toda ;-ur~vj ~ h½n vis D’Ñ~, 001’ 3-qu&i
1-’~ la—
01< ~‘ne 4s -Ñ-i--era~~s, besa~~ la ~=~a le sia mu—
de¿e~0i ‘-z,la -neM’t¿¡~í~n ‘ ‘~ aox ~, ~ ..l a la
a t ad s o te,
Cis— a’> ‘-i~r>d-< Si br—’or 1— vus t ~rs ~oas sí <-‘
1±--,t~’ de—
~ L~ Otra rÁ~a e , si ~s íed:-~íS IQta, infa—
mi <, - •
1-o -Á<£ig-ar -aquel ¿Ña, que entonc~s-
‘TOP ca’~+4oo u confusÑ¡n 10 que- foltau.a -1=
re”~Yono~a “ ~7/DíJ. p. 430).
~3S2) “1 ‘‘le los consortes la noche antes, y después de ayer
1 -2 abs-tengan de la mesa del ma-Ir ib-jonio para
ll~-:-ar- 1 la del Sacramento, so pena de que seri’a grosse—
rl-a, é irreve-rencia, desde los deleytes del sierpe querer
passar luego 1 los deleytes ¿~el alma, que comunica este
oacramento. Padre, y será pecado pacas la de-ada el mismo
41-a despuás de ayer comu 1 ¿-aJo? Respondo, -que será pecado
venial cl pedirla, ¿ solicitarla, mas noei pagarla,
aunque uno, y otro consorte han de zelar Ci respeto Jo es-
te Sacramento.” ( Ib/d. p. 431>.
(202) As!, al tratar de los a~fl~ ~ <ar vos, CA’ AA’J!Tr
aue “si después de despiertos no quedan a—judíos
apetitos lisiados, ni aquella imaginación hume
por mucho rato, sino que se dei svanece todo corno
futuro, no por esso dexen de comulgar; antes A rs
mas buenas, y templadas les sirve esta tribuí
mayor pena, y de mayor recurso A Dios. Mas si U
Viera después de despierto, su ‘maginacn9 £1
-t--srbada, y aUn sin apagn”’0 ½l + Jm -1 <-~ - -,
-tito por alg’an ratt ~er !a me~ ~- ~— ~ L
te abstenerse aquel ¿11-- -‘-o ‘a C~muni
431). SANTANDER era mSs nY o,
abst inencia para los casadeo, opí.áaba con ~anto
san Buenaventura que “es digno de alabanza el que
nene de comulgar por haber experimentado la nec
alguna representación torpe en sueños, aún quanAz
pecado en ~l ~ _ XLI causa, porque enes te caso
~ycesar íamente la comunión Thn laudables, di-on
personas que por reverencia se -abstienen de re
adorable Sacramento en el caso dicho, aunque
























~S05) ECHBVBBZ, F. 14. PJ&t ¡caz doctr ~na1es - - - , u. I, p- 53.
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(398) Ibid. “Se han de quitar los guantes, y la espada, 6 espa—
din; han de ir con vestido decente, y limpio, pero sin
fausto, y yana poi3posidad. Y sobre todo deben llegar las
mugeres vestidas con -toda honestidad, cubiertos los bra-
zos, y los pechos hasta el cuelo, para evitar del todo el
gran peligro de ofrecer veneno 2.1 mismo Sacerdote, que les
dA tan Soberana Triaca”. CALATArUD dec~a: “se ha de ir con
modestia en el trage, y no con un tren profano, torpe, 6
arrogan-te; porque qué concepto ha de hacer un Confessor,
de una muger, que llega A confessar, y comulgar llena de
pompa, enrizado, y empolvoriz¿Ldo el cabello, el rostro,
que Dios la dió desmentido con afeites, y colondos, y todo
su cuerpo inmodesto, lozano, y orgulloso cori la lisonja
del trage”. (Doctrinas practica.; t. 1, p. 431). SAN-
TANDER aconsejaba “una modes-tia exernpíar” para “evitar dos
extremos reprehensibles; conviene á saber, el demasiado
adorno y compostura, y la sordidez y desaliño. No se ha de
venir A la Iglesia hechas un asco; pero tampoco tan
adornadas como si fueran al bayte ti A la comedia”. Y con-
tinuaba con citas de san Juan Csisóstomo (Doctrinas y ser-
mones para misión •.., t. 1, pp 4l4—415~.
(397) ARMAÑA, E. Sermones . . . , vol. 2, t. III, p. 149.
(398) “Los ojos modestamente baxos, o cerradas estas lumbreras,
sin mirar, ni clavarlos en el S~cerdote, que distribuye el
Manjar; las manos en la sabanilLa, y baxas, para que hasta
debaxo de la garganta pueda llegar casi el copón (. . .
(CALATAYUD, F. Doctrinas prtrt loas . . . , t. 1, p. 434).
(399) Ibid. Enlazaba en esto la crl:ica de la costumbre: “. -
sin salirse luego puerta A fuera A casa, 6 almorzar, como
lo hacen algunos, imitando en esto A Judas el traidor, que
apenas comulgó en la noche de la Cena, quando se salió
luego por la puerta A fuera”.





sólo dar “unas gra
ra corregir esto
remedio, con que u
de el Altar se sal
la puerta A fuera
al salirse uno, y






ado de la fam
gente a sal
que consideraba sugestiones del
pensanientos, o preocupaciones
ilia, de los negocios, etc.) que
ir rápidamente de la iglesia con
cias de cerefinnia, y corrida”, poni’a pa--
la siguiente historia: “Fue oportuno el
n Cura atajó ?s-te desorden. Vio que des—
lan algunos c~n la forma en el pecho por
de la Iglesia. Hizo repicar las campanas
que todos se n-rodíliassen delante de el
rarnento, que llevava en el pecho, con lo
y confundido se de-tenía después en dar
exemplo, para que otros hiciessen lo
pr&ct ¡cas . , t. 1, p. 435). Sobre esta
noción, advierte DU?RWELL:
cramental, la presencia no
pués de comulgar, éstos no
“Es verdad que, en cuanto sa--
se prolonga en los fieles. Des—
se convierten en un tabernáculo
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eucar~s-tice. Una ver consumido
mento deja de desempeñar su
comer y beber, aquellos elem
la presencia que se da. No
les culto. Sin embargo, ni
sacrificio se desvanecen en
fiel del que Cristo se apo
cuerpo, realizando aquella
con las fórmulas: “Cris-te
Cristo», tal como había anu
mi carne
(Jn. 6, 56).”
y bebe mi sangre,
el pan y ~l vino, el





















mi y yo en é1-
(402) Fr. MIGUEL
- ..‘ t- 1.
DE SANTANDER, Doctrinas y sermones para misión
p. 412.
(403) CODORNIU, A. Pr4ctica de
ma entera t. II, p.
la Palabra de Dios en una Quares—
158.
(404) “(...) ofrezcale aMI,
su vida, con todas sus


















otro lugar dice lo mismo: “L.
ya representándole nesessidades
s próximos; pues aquel es el me
Jesu--Christo. Este es el día
grar ni una pequeña parte de
Non defrauderis A die bono,
pr~tereat. LEccí. 14, 14).”
ya pidiéndole
sean propias, d
jor tiempo de ne--
bueno, que no he—
él, dice el Espí—
et particula beni
(408) Así, en CALATAYUD encontramos peticiones de este -tenor:
pondrá delante su ignorancia, y ceguedad, y pedir-
le la luz, y acierto para hacer bien los quotidianos exer—
cicios de oración, de examen, Missa, lección, mortifica-
ción, y otros, y para no apartarse del norte de su Divino
beneplácito, y voluntad en los negocios, que tiene entre
manos, ¿ sobrevienen, y en las obligaciones de su empleo.
(...) comunicará sinceramente sus males, ó enfermedades
habituales de su alma, como son el vicio de parlar, pre-
guntar, inquirir, quexarse, alabarse, impacientarse, 6
complacerse mucho; el ocio, la presunción .“ (Doctrinas




B. N. Mss. 6313, fol. 71 r.
DE SANTANDER. Sermones paneg!rícos - , t. 1,
subrayado es nuestro.
(409) ARMAÑA, E. Sermones . . . , vol. 2, t. IV, p. 96.
(410) Ibid., p. 97.
<411) GALLO, N. Sermones . . - , t. y, p. 105.
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(412) Ibid., pp. 109—110-
(413) Ibid., pp. 110—111.
(414) IbId., pp. 113—114.
(415) tb¡d., pp. 114—115.
(418) “¿Y que les parece á VtCC. que significa que ~i Padre de
familias llamase á la cena los pobres, los débiles, los
cojos, los ciegos, sin hacer mención de los sanos y los
robustos9 Esto mismo, que non est Opus valentibus medico,
sed male habentibus LMatth. cap. 91. Es verdad; ¿pero si
ven mis defectos, y se escandElizan al ver que comulgo
tanto9 D!1e- !ponder~n V\LCC. estas palabras de mi Padre
5. Francisco de Sales), diles á los mundanos, si te pr~—
guntan porqué comulgas tan freqYen-temente: ~ue para apren-
¿st’ & amar 1 Dios, para purificaste de tus ;mperfecc io-
nes> para librarte de tus miser ‘as, para consolarte en tus
aflicciones, y para fortificart¿- en tus flaquezas. Dtles
(a-tiendan VV.CC), que ¿os suertes de personas deben comul—
gar & menudo; los perfectos> por-que estando bien dispues-
tos, har’ian mal Sn no llegar ¿1 manantial y fuente de Ja
perfección; los imperfec tos, para aprender jus tamen te Ja
perfección: 105 fuertes, para ro venir & ser flacos: Jos
flacos, para hacerse fuertes: los enfermos> para verse sa-
nos; los sanos para no estar enfermos.” (Ib íd., pp. 115—
116) -
(417) GUIJARRO, E. Dise5os evangéJicos ..., u. 1, p. 480.
(418) Ibid.











s bien, si vences bien
d -tus pies después que
enes gustos. Más segura y cie
“si malquerencia, sino haces lo
debaxo de los pies á tu em
muy bien la soberbia; que no ~i quando















(421) CALATAYUD, P. Doctrinas pr&ctic~Ls - - , u. 1, pp. 418—417.
(422) ARMAr~A,
rencia a
E. Sermones . . . , vol. 2, . IV,
la.sesidn XIII, capVtuo 8.
p. 92. Era refe—













dato <Le la celebración de
primiti”a, ALDAZABAL anota
insinua? Hech. 2, 46 (. . -






puede apuntar a las reuniones de
bien a la comida en común, a a
alude Hech. 6, 1, hablando del
los más pobres de la comunidad.
p. 193, n. 14).
oración en el templo, o
que seguramente también
suministre cotidiano” a
(“La Suc&rlst fa, ob. oit.
(425) ARMAÑA, E. Sermones . . . , vol. 2, u. IV, p. 93.
(426) CLIMENT, J. Sermones . - . , t. II, p. 45.
<427) GUIJARRO, E. Dise,~os euang~Iicos .., t. 1, p. 468.








i vi i a n a
siguió al
i~n de
quando ya parece no se veXan
la primitiva religión y piedad
lo en las pascuas. Y ahora en
para conocer que somos chris
en grito digamos el credo,
nos confundan con íes ateistas
fausto, el orgullo, y la iniqui
resfriado la caridad, la piedad,
-te obligada la Iglesia nuestra
mandar la comunión anual. La 1
que -todos frequenten la Sagrada
los dX-as; pero también desea
no reyne la soberbia, la codic
la humildad, la





















piedad, y la mortificación”,
(429) EGLIILETA, 1. A. Sermones
Y añadi’a: “y aún para esto
de que no tengan afición al
de Sales añade otrO, que es
Sacramento”.














mes tiempos en que











re gui si t- o
Francisco
recibir el
para los mister tos
pide San Agustfn Ci
pecado venial, y San
un deseo eficaz de
a las recomendaciones de Trento y a un do—
cencio XI: “(...) por punto general tiene
Iglesia nuestra Madre, que siempre que los
aten sobre la freqúencia del Sacramento-de
pasen inmediatamente á encargar, y poner
onsideración de sus nyent~s la grande pre—
que deben llegar para recibiría dignamen—
Y!. Cus ad aure.s:. 15. Febr. /679V’ (pp. 183
(431) CALATAYUD, E. Doctrinas prácticas ... , 1.. 1, p. 421.
(432) Ibid. pp. 424—425. En esto la razón ~s curiosa y signifi-
cativa: “mientras con la gracia del Señor, y con menos pe-
ligro de presumpción, y vanidad, vgr. con m~s oración,
más mortificación, y menudos vencimientos de la propia vo-
luntad, y de los sentidos, acLuella gracia, que se podía
conseguir, ¿ esperar comulgancLo cada dia, juzgo que seria
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mejor, y se ahorraria tiempo en ir, venir lías Iglesias,
llamar, Ji ocupar Confeseores &c. para comulgar cada fla”.
(433) Pone este ejemplo: “1-Use Missión en un Pueblo sn donde un
Religioso, que se tenXa por gravn avia introducido la cos-
-tumbre de comulgar cada dta sin discreción, porque muger~tde alta, y baxa esfera, hasta criadas ordinarias de servi-
cio comulgavan con tal abuso, y corruptela, que quando sa—
flan Ala plaza A comprar, “~nder, ú otras diligencias, se
ivan A las Iglesias, y tomavan la Comunión, y A “ez~s se
saltan por 1-a calle con la forma consagrada en el estdma—
go. El promotor de esta devocikn fue secrstamsnts a”i~a—
de por persona superior, y se corté el desorden, en que
acaso se buscaba solapadamente el fin de aparroquiar la
Iglesia, y tras de esto el interés, 6 limosnas” (Ibid. p.
425) -
(434) IbId. Cimba en esto a san Agusfl’n, santo Tomás, san Bu~—
naventura (mencionado por Fr. Luis de Granada) y san Fran-
cisco de Sales.
(435) Ibid. p. 426: Devociones “que para con los ignorantes tra-
en siempre aprecio de santidad: como son, cilicios, disci—
Minas, ayunos, vigilias, ratos muchos en las Iglesias”.
(438) ¡B/d., p. 427.
(437) Ibid. p. 428. Dice -también: “siplico humildemente áodes
los Señores Confessores, se dignen ser muy parcos en dar
licencia, ó consejo de comulgar cada d2a, aún quando sean
almas, que sólo tratan de mortificación, y eraci~n. Ojai~
los Ilustrlssimes Señores PrelEdos, y Reverendi’ssimos Pa-
dres Superiores de las Religiones insinuasen a sus súbdi-
tos Confessores, que A ninguna penitente diessen licencia
de comulgar, más que tres, ¿ quatro vezes 5. 1= semana, y
en paseando de al sacaseen licencia in scriptis del Supe-
rior, quien informándose primero deles fondos de la vir-
tud, y estado de la persona, la dará, ‘5 no, según viere
conveniente, y con esto se evi-tarXan varios abuses, hipo—
creMas, y moti”os de sospecha, sin que por ceso se pudie-
ra temer menoscabo en el aproveshamiento de las almas”.
(436) GALLO, N. Sermones . . . , t. y, p 108.
CAPITULO IV







1. EL SACRAMENTO DEL BAUTISMO
.
El Catecismo romano, tras 5eflalar la necesidad de que
los fieles lograsen un ‘conocimiento perfecto del Bautismo”,
hacia algunas recomendaciones sobre los momentos en que era
particularmente oportuno que la pre¿icación abordase su signi—
ficado: además de los Mas del “Stbado grande de la Pasqua y
el de Pentecostés”, en que debía e~plicarse “segun costumbre
de los mayores” porque en ellos la Iglesia lo habla celebrado
tradicionalmente con solemnidad, la mejor ocasión seria cuando
‘ha concurrido muchedumbre del puebo, por deberse administrar



















se sittan el domingo de reuurreccidn—
costés, al tiempo que no localizamos
motivo de un bautizo concr3to (2).
ca aparece el tema del bautLsm en
ordinaria: lo encontramos en f
dad, cuando se lela e] evauiga
te omnes gentes, haptlzantes e
t Splr ¡tus Sant 1”; sin emba:go
de este Ma se centrase si e
intento de buscar una varie’iad
en el sábado de gloria —los
como en el Ma
pláticas especia—
Sólo de forma muy
o el ritmo de la pre—
la lesta de la Santfsi—
lic de Mt. 29, 19: ‘Eun—
os in nom Ene Patr 15> et
lo habitual era que el
1 misterio trinitario, y
en los asuntos inclina—
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ba a alguien a fijar su atención en el sacramento (3). Podta
surgir también en el cuarto domingo de adviento, al recordar
el bautismo de penitencia predicado por Juan (4). Fuera de es-
to, las alusiones eran bastante ocanionales, aunque en contex—
tos coherentes: cuando se predicaba sobre el carácter o el
significado de ser cristiano, o sobre la vocación a la santi-
dad que implicaba el cristianismo, ) sobre las obligaciones de
los padres con respecto a los hijo~s, podla insertarse fácil-
mente una catequesis doctrinal sobre el bautismo. A esto se
añadirla el género catequético propLamente dicho: las “doctri—
n a5”.
No obstante este carácter esporádico del tema del
bautismo en la predicación, si es -josible señalar los princi-
pales rasgos que definían este sacramento a los Ojos de los
fieles segftn la imagen transmitida ~or los eclesiásticos. Tres
son los que vamos a destacar aqul:
a) La absoluta necesidad del bautismo para la salvación
:
“Recogiendo los datos del ~¿uevo Testamento, especial-
mente la solemne afirmacidn de Jes&; en el diálogo con Nicode-
mo (Jn. 3, 5), existe la afirmación constante de la tradicidn
acerca de la necesidad del bautismo, expresada solemnemente
por el concilio tridentino” (5). Esta necesidad, que el Vati-
cano II ha precisado en la Constitución Lumen gen t¡um (8), po-
día ser interpretada en un sentido formalista, o con un con-
tenido dramático no ya vinculado a la redención sino girando
en torno al rito religioso. Así, dejando aparte la secular






se pasó a las advertencias severas del Catecismo
y de éstas, ya en la divilgación pastoral, a afir—
tajantes de carácter excliyente respecto a los no
s y que favorecían entre los fieles los sentimientos
religioso y de urgencia.
Comenzando por la difusidn más popular,
quesis misional del padre Echeverz encontramos una
la necess ¡dad, y excelencias del Santo Bautismo, en
daba a este sacramento el titulo de “el primero en 1
dad”; y se explicaba: ‘porque sin el Bautismo nadie
varse” (9>. Lo reiteraba a continuación en forma de







‘¼... Y decid allá en vuestro interior: Si yo bu—
viera nacido entre los infieles, 6 Hereges, qué seria
de mi: yo sería como ellos, y me perderXa como ellos
para siempre: sí me huviera muerto en el vientre de
mi Madre, 6 antes de bautizarme, qué camino huviera
llevado mi alma? estaría aora y eternamente en el
Limbo con los otros desgraciados niSos, condenado co-
mo ellos á no ver á Dios j¿más. (10)
Aparec lan
vas, presentes con
argumento o base de
certidumbre, Sino la
de los niños muertos
en estas palabrLs dos lineas significati—
frecuencia: la necesidad del bautismo como
la intolerancia religiosa y, no ya la in—
convicción pesmista respecto al destino
sin bautizar.
La razón para afirmar la ?erspect
ción eterna para los no bautizados, adultos
que predominaba, en el enfoque sobre el
del perdón del pecado original. E3te era
iva de la condena—
o niños, estaba en
sacramento, la idea
el eje central, el
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acento más destacado (lii, pero cuyo significado se presentó
muchas veces en sentido inverso: no en el positivo de la sal-
vación, sino en el negativo de la no—salvacián. Ya en el Cate-
cismo romano, donde era posible observar el bautismo como bue-
na noticia, habfa párrafos que ligatan directamente las nocio-
nes de ‘necesidad” y “peligro” (12:. Y esta vertiente es la
que encontramos intensificada en la predicación:
“De aquí proviene la necessidad del Bautismo en
todos, aún en los niños; pites por él se nos quita el
pecado origina], y A los adultos se les perdona todo
pecado original, y actual, y las penas que A. ellos
corresponcilan.” (13)
El sentimiento de temor ‘rinculado a la perspectiva
negativa se desprendía tanto de la catequesis popular como de
la culta. Así, en un exordio doctrLnal, Armañá, tras afirmar
que “Cristo instituyó por único remi?dio, absolutamente necesa-
rio, el santo bautismo” y señalar UDS beneficios concedidos en
él, en especial “la gloria eterna”, concluía que de ella “que-
darán eternamente privados los que io tuviéron la dicha de re-
cibirle, aunque hubieren muerto en el vientre de sus madres”
(14). De aquf se desprendía una pastoral que poMa ser profun-
damente dramática, llevada a las circunstancias concretas de
la vida:
“Con este cierto conocimiento, ¿cual deberá ser
el cuidado de los padres y madres, para que sus hijos
no mueran sin el bautismo? ¿cuán gravemente será cas-
tigada en el tribunal de Dios cualquiera negligencia
en ese punto? ¿Cuán horrendo será el castigo de los
que hayan cometido el execrable atentado de un aborto
voluntario, ó concurrido A tan enorme maldad? ¿Qué
clamores no darán aquellas desgraciadas vfctimas & la
divina justicia contra los malvados, que tuviéron la
crueldad de quitarles con un golpe dos vidas, la tem-
poral y la eterna? Se hacen también reos en el seve—
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risimo tribunal de Dios lcs que son omisos en admi-
nistrar el bautismo en lo~: casos de necesidad, ó no
lo administran como se debe U..). Seria muy conve-
niente que A todos los fieles, llegando á la edad de
discreción, se les instruyera bien de lo que deben
practicar en semejantes canos, que piden pronto soco-
rro, y no siempre hay opoxtunidad de otras personas
más capaces. Con gran constelo de nuestro corazón sa-
bemos que lo práctica el z¿lo de algunos párrocos, y
exhortamos con todo nuestro afecto A los demás, que
sigan tan importante ejémp.o. Las parteras en parti-
cular deben estar perfectamente instruidas en este
ministerio, del cual pende no ménos que la salvación
eterna de muchas almas; “ no han de ser fáciles en
juzgar inanimados los feto;;, negándoles el bautismo
con su precipitado juicio, muy expuesto A engafo, y
por él A las más funestas resultas.” (15)
La implicación de los lacos, su compromiso y las
consecuencias trascendentales de sus acciones aparecen aqul de
una manera singular. Pero todo ello derivado de un plantea-
miento que tenía ya una larga historia, fijado en la angustia
por la salvación. En este aspecto del sacramento, la postura
de los eclesiásticos del siglo XVIIE pertenece todavta
aquellas épocas en que —en pa
Borobio— “se ha api icado una
del bautismo”, heredera de la
nalidad de los sacramentos
“centrar toda la importancia
misión individual del pecado o
facetas y perspectivas (18).













val sobre la fi—
que contribuyó a
en su efecto de re—
detrimento de otras
1 era en este punto
lumean ha calificado
a donc répandu —mais
aussi elle—mé’me v4cu la peur de la ~ort sans bapt~me” (17).
Este miedo, que arrancaba de esa “lógica estricta de











a necesidad, en el sentido formal,
en imágenes de contenido teolcigico.
identificación del no—bautizado con
Antonio Codornití, al inculcar la responsabilidad de
los padres con respecto a sus hijos recién nacidos, les adver-
tía en estos términos.
1 por ningtn ‘raso les dilatáis el Santo
Bautismo: porque además d’2 exponerles ~ que pierdan
la Bienaventuranza, irreparable daño, y eterna inju-
ria, que ni admite, ni piede admitir satisfacción:
yo no alcanzo como gustáis de tener A vuestros Ojos,
y en vuestros brazos un enemigo de Dios (que tal es
qualquiera criatura sin Baitismo) pudiendo con tanta
facilidad tener un Angel?” (18>
actitud y mentalidad,
hacer ver en el bautí
cuya expresión más palpable en la
nemos en los “sanctuaires A répit”
grafía francesa (20), pero que noso
los ejemplos e historias con que 1
sellaban los efectos del sacramento.
trar “la transformación, que hace e
passa de la fealdad de un demonio,
el alma del que se bautiza, y
al demonio, y se introduce el
no bautizados podían tomar la
horrorosas: “inmundos animales
y, si era niño recién nacido,
que más parecía fiera” (23);
detectada hasta el si
smo un remedio casi mági
religiosidad popular la




~i el alma el Bautismo,






























que el sacramento expulsaba a és-:e de su alma, y cuando el
acontecimiento se percibía era porque asi “manifiesta Dios,
a~n visiblemente en algunos, lo que invisiblemente passa, y






smo es, pues, un e<orc
icirán (25) y que los
segen sus métodos, se
ismo. Este aspecto, he—
predicadores difundie—
manifestaba también en
el ritual. En el Catec¿smo romano
a ser bautizados “enteramente se UDs
indignos de entrar en la casa de DiDs
do de si el yugo de la servidumbre vi
del exorcismo “para expeler al Diablo
te tres veces al rostro del que ha ‘le
sacuda de si la potestad de la serpie
aliento de la vida que perdió” (27),
catequesis que, siguiendo los cons~j
ron a veces sobre las ceremonias del
feria, de una manera ocasional (e:i
ramos>, Francisco Armañá:
se decía que a quienes iban
niega la entrada, como A
hasta que hayan sacudi—
lfsima” (28). Y el gesto
era: “sopla el Sacerdo—
ser bautizado, para que
nte antigua, y consiga el
AM fue explicado en las
os tridentinos, se hicie—
rito (28). A ellas se re—
un sermón del domingo de
“Aquellos exorcismos nisteriosos, que para bau-
tizar usan los ministros d~ Cristo: aquellas imperio-
sas voces, con que intimai al espíritu infernal, que
salga de los bautizandos tá que se dirigen, sino i.
precisarle que suelte A p~sar suyo el usurpado impe-
rio del hombre, para restituirlo A su leg{timo due-
ño?” C29)
En unos y otros ambientes,
tes era considerado como una grave
era ajeno ningún cristiano. El hec
el bautismo de los
responsabilidad a la





validez del sacramento incluso en caso
“judios, infieles y hereges, con ial
hacer lo que hace la Iglesia Católica”
trascendencia, si bien al admitir para
dad de bautizar se había establecido un
de ser administrado por
que tengan intención de
(30) daba idea de su
los laicos la posibili—
orden socio—religioso:
“Mas no piensen los :~ieles que está este oficio
tan indiscretamente permít do A todos que no sea muy
decente asentar algun órdvn de Ministros. Porque ni
la muger, si hay hombre, ni el seglar delante del
Clérigo, niel Clérigo en presencia del Sacerdote se
deben arrogar la administración. Aunque las parteras
que están acostumbradas A. bautizar, no han de ser re-
prehendidas, si alguna vez le dan en presencia de
hombre que está menos instruido en hacer este Sacra-
mento; sin embargo de que parezca oficio más propio
del hombre que de la muger.” (31)
En el siglo XVIII permanec:~a esta jerarquización, si
bien algunos la expresaban en sentido positivo: “la muger en









an frecuentes dado el
obstante, salvando la
se podía acudir a la




r el rito del
‘Pero si la criatura salió de el riesgo con vi-
da, será menester llevarla A. la Iglesia A suplir las
ceremonias del Bautismo soLemne, que siempre conducen
mucho para apartar al demo-iio, é impedir que se acer—
que, y que dañe A. la criatura, de quien yA se expe-
lié por el Bautismo.” (35)
Así pues, todo —teolog~a, predicación y modo de en-
tender la liturgia— contribula a hacer de la afirmación de la
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necesidad del bautismo el punto clave para percibirlo con un
sentido dramático, imbuido de temor, j al menos respeto, que
que hace pensar que su administración constitu{a un punt.n de
inflexión en la vivencia de los padres y familiarest el paso
de la inquietud a la tranquilidad respecto al destino eterno
de los recién nacidos en caso de una muerte prematura.
Y esto porque la necesidad del bautismo se inculcó no
sólo con un criterio absoluto, sino también desde una perspec-
tiva de negatividad. El acento estaba puesto en esto: “Todos
los que no están en el gremio ele Ya Iglesia se hallan en la-
mentable estado de perdicion” (36). Una muestra más es la sin—
tesis que hacia Armaflá tras apoyar con testimonios de la his-
toria eclesiástica la tradicidn del bautismo de los niños; re—
firiéndose a los prelados de la Igl’?sia primitiva, decIa~
“Consideraban los gravísimos peligros y daños A
que Antes del bautismo están expuestos, quedando es-
clavos del demonio, sujetos A las tirantas de tan
cruel enemigo, separados del cuerpo mystico de la
Iglesia y de su divina cabeza, privados de la joya
inestimable de la gracia, de las virtudes, dones, au—
Xtlios, que con tanta copia infunde Dios A los que
debidamente reciben este sacramento: 4 que se añade
la suma delicadeza de su vida, que faltando á ménos
pensar, han de ser infelices para siempre.” (37>
b) Los dones y la dignidad gu~ confiere el bautismot
Esta fijación negativa, que probablemente fue la que
más inf1uy~ en la vivencia colectiva respecto al bautismo, con
la mirada puesta en el destino eterno como misterio inquietan-
te, no fue, sin embargo, el único aspecto de la catequesis.
Esta difundió también el carácter salvifico del sacramento al
explicar sus efectos y sus dones. No obstante, esta dimensión
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no debió de calar tan profundamente en los fieles. Al menos,
así lo notaban los eclesiásticos, aunque sin entrar a cuestio-
nar la responsabilidad que en ello tendría la orientaci’~n de
la predicación y justificándolo en cierta medida por las cir-
cunstancias del bautismo (falta de conciencia personal en el
sujeto), o culpabilizando a los fi&es de su olvido:
“Pero como este Sacramento le recibimos luego que
nacemos, por lo común, y dE?spués se cuyda poco de in-
quirir, leer, 5 meditar, La soberania que encierra,
los maravillosos efectos que obra en el alma, y la
obligación de corresponder A Dios, en que nos pone;
pienso, y aún tengo por cLerto, que somos muy des—
agradecidos A. Dios por tan-:o beneficio; y que se ha-
ce poco aprecio de las obligaciones, que por este Sa-
cramento ha contraido el Cliristiano.” (38)
De las obligaciones o compromisos nos ocuparemos más
adelante. Pero en cuanto a la “soberanía” y “beneficio” que el
bautismo encierra, podrlamos insinuar algunas de las razones
por las cuales no se llegó a alcan:!ar una suficiente concien-
cia.
— En primer lugar, el signÑicado teológico profundo
del sacramento apareció en la predicación más popular como un
elemento demasiado abstracto y sin desarrollar, incluso sin
el necesario sentido de unidad. La ~xplicación de los símbolos
littrgicos parec~a más una aclaraci½ de ceremonias mistéricas
que una catequesis para conocer y ahondar en el misterio bau-
tismal. Así, encontramos una seria de afirmaciones doctrina-
les que, escuchadas por los fieles, tenían pocas posibilidades
de ser retenidas y comprendidas en su significado profundo; a
lo sumo serian recogidas como verdades intelectuales, especu-
la-tivas. Veamos el caso de Calatayud:
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“Padre, qué cosa es Sacramento del Bautismo? Est
.Sacramentum regenerationis, es un Sacramento en que
somos engendrados de nuevo, recibiendo por la gracia,
y dones, que en él se nos comunican, el ser de hi-
jos de Dios, y amigos suycs: Per l&vatorum regenera—
tionís, et renovationis SpIr ¡tus Sanctí, etc. Es un
Sacramento de iluminación, en que se nos concede la
lumbre de la Fe: Es un prcfessar la vida Chr¡sr tana;
es una imitación de la naturaleza Divina, imit&tlcs
natur~ Div ¡¡VS, en fuerza de la qual debemos confor-
mar nuestras obras con las de Christo: Imttatores niel.
.stote. Es un morir A todo lo que es pecado, y sepul-
tarnos con Christo, viviendo sólo para la virtud
(39)
— De esto derivaba la falta de conexión de
salvifjco con la experiencia de los fieles. Mi’,
ceremonias —sobre todo en su valor ¿e exorcismo—
na sobre la necesidad del sacramentc ten!an una tr
ra las gentes (una vivencia y una responsabilidad)
más propiamente evangélico permaneció al margen.
especialmente grave por el hecho de que ocurría en
ción más cercana a los sectores populares, es deci
mente en aquella que se esforzaba en hacer más
doctrina: a los ejemplos y las h:storias que














expresar y difundir un sentimiento de salvación
la tranquilidad de haber evitado un peligro).
También habfa aquí sfmbolon e
sin vida. ¿Qué podía significar el que
mención?: “Santo ThomAs de Aquino dice,
castillo indecible, un presidio fuerte,




que el Bautismo es un
A. donde nos refugia—
(40>. 0 que afir—
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“Es el Bautismo, dice el Apóstol, una luz celes-
tial, un resplandor divino, una iluminación soberana,
por donde entran al alma todas las luces de la Fé,
todos los rayos de los Divinos Mysterios, todos los
fomentos de la esperanza, y el calor sobrenatural del
amor y caridad, pues se nos infunden con aquella água
salutífera estas tres virludes Theologales, que nos
hacen compañeros, y participantes de los Santos
t41)
Si esto no tenía traducción en una experiencia cris—
que fuese explicada (que cobrase sentido) desde el bau—
siendo éste renovado y actualizado, vivido en el proce—
la existencia (42), no quedaDa nada más que una cierta
e algo misterioso y espiritual que ocurrió a poco de na—
La frase de Echeverz: “Si lograrnos tanta felicidad, hA.
porque la gran misericordia de Dios nos quiso hacer sal—
(43) seria tomada desde la convicción de poder ya entrar
1 cielo, pero ¿también desde li experiencia de la felici—
- A todo ello habría que aña
de la aparición del tema en la pred
las doctrinas, más o menos extensas
contenidos básicos que podían líe
fieles —la práctica del catecismo
coincidiría en lo central con ellas
los efectos y beneficios del bautis
ocasión no bastarían para producir
cióri más positiva del sacramento:
incapaz de contrarrestar
lir el carIct~r ~sporAdico
Lcacl’tn ordinaria. Mientras
son una expresión de los
gar a conocimiento de los
rorriente en las parroquias
-, los sermones que sobre
mo pudieran oirse en alguna
un giro hacia una percep—
su escasa frecuencia seria
el mensaje más constante —por la ca—
tequesis básica— de la a

















por la propia cotidianeidad




05 nacimientos y defunciones
colectiva, con su entorno de
Sin embargo, y pese a todas estas dificultades y li-
mitaciones, sf existió en la pastoral una Nnea que procuró
hacer apreciar los aspectos del don, de la gracia, de la vida
nueva inaugurada por el bautismo, sin que ello significase
anular, contradecir o menguar nada de lo dicho. ?Iás bien, al
complementar la perspectiva anterior, ofrecía una visión más
esperanzada, no inquietante, pero sin pretender eliminar tal
sentimiento.
De hecho, en todo momento
ciencia de que la salvación por el
negativo del cual ser salvado, sól
pondría sobre la nueva realidad.
llaman el “terminus a quo” y el “te
sito, de una “traslatio” (44), pero
y viendo el primero no desde la pr
bir el bautismo, sino desde la grac
Los




se halla presente la con—
bautismo supone un lmbito
o que ahora el enfoque se
SerXa lo que los teólogos
rminus ad quem” de un trán—
insistiendo en éste tltimo
ivación en caso de no reci—
ia de haber sido sacado.
predicadores concediern una atención especial al
¡Ilación divIna. Recogían la exclamacidn de Juan,
“admirado”, en su primera carta: “Mirad que amor
el Padre, para llamarnos hijos de Dios, pues lo
Armañl veía en
cha al pueblo de Israel
esto el
(48) y,
cumplimiento de la promesa he—
en continuidad con “los tltu—
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los de nobleza y honor” apreciados por los hombres, el de
“cristiano” llegaba a ofuscar “todo el esplendor de la grande—
za humana”, pues “¿qué mayor noblez
niÑa de Jesucristo . , .?“ (47).
ta bién en la estructura del mundo,
el mensaje podia ser ambivalente: b
humana como un valor, por encima
divina, bien resaltando “la augusta
para quienes no tenían ninguna otra,
ser interpretado como un principio ie











1 cual está 1
gnidad de hij
lo que, a su
resignación o
buena muestra
“No tenéis que envidiar, Fieles míos, las rique-
zas, dignidades y honras, que el mundo aprecia y ve—
nera en sus principes, rsyes y emperadores. Porque
todo eso es nada comparado con la augusta dignidad de
hijos de Dios. Y así aunque seáis por vuestra fortuna
los más pobres, y por vuestro nacimiento los mAs vi-
les, con todo, si estáis en gracia de Dios, sois más
ricos, nobles y honrados que los Alexandros y los Cé-
sares. No os aflija el desprecio que hacen de voso-
tros los mundanos: no os sufoque algQn falso concepto
de vuestro desamparo: ensanchad el corazón, explayad
el ánimo: alegráos: pues sois ¿quién lo creyera? sois
ahora mismo, amados hermanos míos, hijos de Dios:
Char!ss¡m¡. nunc fuji Dei .swnus.” (48>
Codornitx orientaba esta transformación igualitarista
hacia las relaciones interpersonales, por el “titulo de herma-
nos” que vincula a los cristianos más allá de las diferencias





esto no es lo
al hablar de
que nos refer
más importante. El rasgo




























“¿A qué más podi&mos aspirar los miserables
hijos de Adán, los que fuimos hijos de la mal-
dición y de la ira, cue A ser hijos del Altísi-
mo?”. (50)
Este tipo de expresiones
ción bautismal de Ef. 2, 1—10, la
gen de las consideraciones que hem
no bautizados, incluso niñoS (51).
te, especialmente Armañá y Climent,
ron con más exten5i~n sobre este sa
mones, esta conciencia de “traslatio
poner de relieve la gratuidad, la
Climen-t esto se revelaba en el sign.
procedían de la interpreta—
cual está. también en el ori—
o~ visto se hacían sobre los
En la corriente jansenizan—
que fueron quienes trata—
cramento en uno o dos ser—
o salvación significaba
“gracia” concedida. Para
ficado de “la adopción”:
Y el adopta:r es elegir y tomar por hi-
jo una persona extraila. Quando nacimos éramos
extraños, y aún enemigos de Dios; y el Señor por
los méritos de Jesu—’Jhristo, con la gracia del
bautismo, nos eligió, nos tomó por hijos suyos,
y nos constituyó herederos legítimos de su rey—
no. “ (52)
La conciencia de “la miseria en que nacimos” y de que
la gracia bautismal nos saca de ell~ hace percibir que en este
sacramento Dios “nos reengendra”. Por eso se apunta la idea
clásica, que también aparece en otras autores, de que esta fi-
liación divina, o esta paternidad d3 Dios, es más perfecta que
la humana (53). Pero lo más irnporta~te es que la consideración
de lo que significa el bautismo está en la base de una línea
de pensamiento muy agustiniana: los hombres, por su naturale-
za, ¿qué son? “Antes de nacer, naja: nacidos, vanidad y mi-
sería; muertos, corrupcion, polvo y ceniza”. Has el bautismo
cambia esta realidad y los hace “favorecidos y amados de Dios:
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participantes de su naturaleza, y herederos de su reyno” (54).
De “vasos de ira” pasan a ser “vaso~; de su misericordia”, “va-
sos preciosos” (55). El mensaje de Climent es siempre que toda
esta dicha “no la alcanzasteis con vuestras fuerzas, sino con
las de la infinita liberal misericordia de Dios” (56), porque
“no sois christianos por vuestra e.ección, ni por vuestro me—-
rito” (57). La no pertenencia a los pueblos infieles sirve, en
este caso, para ratificar la gratu:.dad absoluta del don del
bautismo (58>.
Armañá expresaba esta gracia identificándola con el
paso de ser “siervo” a ser “hijo”, ?udiendo llamar a Dios Pa-
dre (59>.
Así pues, en esta corriente, el bautismo es sobre to-
do un don, y la conciencia del estalo del cual el cristiano ha
sido sacado permite apreciarlo así. Naturalmente, todo esto es
una teología comunicada a los fieles, sólo que podía tener ya
para los fieles una clave de experiDncia. Para muchos resulta—
ría abstracta, pero para otros estaría en ~strecha conexión
con la mentalidad barroca sobre la vida y el hombre. En todo
caso, la diferencia con respecto a la impresión de teoría es-
peculativa que velamos antes está e.~ los propios predicadores.
Para Climent no era sólo una doctri~a, sino algo vivido:
“No sólo quiere Efliosí favorecernos con el glo-
rioso nombre de hijos suyos, sino que quiere que in-
teriormente percibamos la realidad, las prerrogativas
que trae consigo su filiación adoptiva.” (60)
Otras veces, el tema de la filiación presenta ribetes
de ideología de cruzada. Y asZ, en Codorniú, aunque desarro—
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“Los que no son Christianos son criaturas de
Dios; los Christianos somos hijos de Dios. Aquellos
le deben tratar como Señor; nosotros, sin omitir el
acatamiento d la soberanli de su Magestad, podemos
tratarle como Padre. La diferencia, pues, que hai en-
tre hija, y un esclavo en arden al trato con su res-
pectivo Padre, y Dueño; esta misma diferencia, res-
pecto de Dios, se encuentri entre nosotros, y los que













ción de todo lo que se concede en el baut
donar la idea de que es una conversión:















Pero para los misioneros esto era y
acercar a los fieles. Y se llenó,
o moralizante, similar a la idea de 1
1 alma según su estado de gracia o de
sma contraposición, Calatayid popular
ando un cristiano conservaba la graci
del Espíritu Santo, “allí estavan to
creía, se esperava, se amava; allí se
profunda reverencia”. Sin embargo —s
has quedado habitación, y guarida



































2 r i tus
de ti”
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(64). En otra doctrina manuscr
do, titulada Doctrina, de tres
segtn el cuerpo. La 2±. segÚn
surrección Ci día del juicio
ita, eLe un nivel algo más eleva—
generac¡ones del hombre —“la 1~.
el baltismo. La 3±. segÚn la re—
univ~r~al” (85)— esta imagen IB








formar parte de e
tual que nos une
“entre nosotros”
comunidades concr
ximos” . Así, la 1




ident i f ica
s la Igles








cambio, el aspecto de la incorpo—
lo CiimEnt, que dedica la segunda
de ser “mIembros de Je.su—Chrlsto”
esto con ser miembros de su “cuer—
ia. Pero pone el acento no en esta
ióri personal con Cristo; no en la
la vida que da a cada miembro el
(87). Ento serfa “la unión espiri—
tros y con Jesu—Christo”, pero ese
caráct~r g~neral sin referencia a
traduce ‘en el amor “á vuestros prd—
la iglesia se mira cnn respec—
pasando por alto el que ésta se
produzca en una Iglesia particular.
Por su parte,
intención práctica y
Dios en el sacramento
Iglesia. Exponía el s
cer ver claramente
quería formar en sus
cristiano ya poseía
obra. Su enumeración
Fr. Miguel ie Santander subrayaba, con
pastoral, Ms v¡rtudes infundidas por
y los medios ~e salvación otorgados a la
ignificado de rada uno de ellos, para ha—
el modelo, el plan de santidad que Dios
fieles, siendo, de este modo, algo que el
en germen, faltándole sólo ponerlo por
era ésta:
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recibisteis en el sagrado bautismo la fe,
la esperanza, la caridad, la prudencia, la justicia,
la fortaleza, la templanz¿., los dones del Espi’ri-tu
Santo, la gracia santificante, y todos los demás au—
xil ios, y soccrrnv cnn que ahora os favorece la Santa
Iglesia. ¿Pues qué os falta? Yo os lo diré, aunque
sea para vuestra confusiór: obrar como los Santos:
emplear estos auxilios y socorros como los emplearon
los justos para su propia 2antificación.” (SS)
Fue en este punto donde la teología conectd mejor con
la práctica,
y prome—o) La dimensión moral a través de las renuncias
sas del bautismo
:
Si la realidad más profunda del sacramento del bau-
tismo tenía dificultades para difundirse de tal modo que pu-
diera hablarse en los cristianos de una experiencia bautismal,
en cambio la parte litúrgica de las renuncias y promesas dio




to de todo 1
el olvido de
transgres fin
la predicación más popuLar, se nota aqu2 una cier—
de culpabilización; es decir, no de hacer del
arranque de la coherencia cristiana o el Lundamen—
o demás, sino recordarlo para poner de manifiesto
unas promesas hechas a Dios: el aspecto de la
de una ley.
Así, Echeverz, tras
tizado renuncia “A. Satanás,
pompas”, preguntaba:
ensenas en catequesis que el bau—
A. todas sus obras, y A. todas sus
“P. Ay obligación de cumplir
ció A Dios?
B. Si Padre, toda la vidi,
con lo
pena
que a112 se ofre—
de pecado mortal;
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porque fué una promessa hecha á Dios, y un con-
trato muy solemne.” (6~)
Y esto requería ya explica:’ que era eso de las obras
y pompas de Satan~.s mediante ‘isa carga y expl2cita lista de
pecados (70).
De modo semejante, Calatayud interrogaba: “sabes lo
que en el Bautismo prometiste? Sabe3 bien á lo que te obligas—
te?” (71). Y culminaba su doctrina contrastando los contenidos
cíe la catequesis realizada y el comportamiento pecaminoso de
los fieles, también como enumeración de faltas (72). En otra
ocasión, fundamentaba esto en la antítesis paulina “hombre
viejo—hombre nuevo”, lo cual daba ma mayor profundidad, aun-
que con una visión limitada a la cuestión ática (73).
Con un estilo diferente y teniendo en cuenta la pers-
pectiva más interior de su elaboración teoThgica, encontramos
también en Climent el recuerdo de los compromisos morales. Las
preguntas sobre la fe y las renuncias que se incluyen en el
rito bautismal eran interpretadas viendo el sacramento como
“cierta especie de pacto entre Dios y vosotros”, que explicaba
así
“Dios (. . . ) os adoptO en hijos suyos, y os did
derecho al reyno de los cielos. Pero vosotros quedas-
teis obligados por vuestra parte A cumplir fielment~
lo que entonces ofrecisteis por boca de vuestro pa-
drino (. . ) Quedasteis (. . Y obligados a sacrificaros
al servicio de Dios: á conservar la inocencia y san-
tidad que recibisteis. iDíra obligación, pero indis-
pensable!” (743
El punto de partida es el mismo: el compromiso con—
traldo en el sacramento. No litera de él el hecho de haberlo
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pronunciado en la más tierna infancia por boca de otro: es una
responsabilidad que atañe personalrrente desde que se llega al
uso de razón (75). Ahora bien, Climent no entra aquf en una
dinámica casuista más que proponer un código moral, que por
supuesto está impl{cito, perfila los grandes rasgos del com-
promiso bautismal identificándolos en una sola cosa, la “san—.
tidad”, concretada en un modelo espiritual de penitencia, aus-
teridad y religiosidad interior.
Es posible igualmente habla.r de una cierta culpabili—
zación cuando denuncia el comportamiento de los fieles contra-
rio a la santidad, pues lo presen-t¿L como un olvido culpable,
como una expresa falta de voluntad sue dura toda la vida (76).
Pero en otro momento reconoce que se trata más bien de una
“ignorancia” que podríamos llamar interior, de una falta de
conciencia de lo que es y significa el bautismo:
“Porque ¿si tuvierais siempre presente la dig-
nidad de hijos del eterno Padre, de miembros de Je—
su—Christo, de templos de) Espíritu Santo, degenera—
rlais, os corrompierais, os profanarais por la culpa?
No: cierto es que no.” (77’
Por eso su llamada es: “Icordaos” de los votos que
hicisteis en el bautismo y “renovadLos” (7.8).
La exhortación marca tamb:.én el discurso de Armañd,
que propone como vía la imitación de Cristo para que “seamos
perfectos como es perfecto nuestro Padre celestial” (79). Su
punto de partida es la idea de “lan obligaciones” que corres-
ponden al titulo de cristianos. Y aquí coincide con Echeverz
en poner como símil los criterios de nobleza y honor propios
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de la escala social,
diferencias notables
lo que muestra, una
permanecen algunos
vez más, que junto a
valores que funcionan
como argumentos pastorales. Si
ría de “Príncipe”, “hijo del Be
que todo aquello indigno de es
como un príncipe rechazarla los
(80), también Armañá alude repe
lico, al concepto de nobleza:
continuo recuerdo de los nobí
considerarse obligado el que la
“ha nacido con grandes obligaci
incomparablemente superior ~
son “obligaciones gravísimas y
píe ¿de qué le servirán sus t!t
Eche verz

































Tampoco estaba ausente el temor. Su sentido del com-
promiso moral adquirido en el bautLsmo le llevaba a situarlo
en la perspectiva escatológica del juicio, de modo que el sa-
cramento, aun siendo don para la salvación, habi’a de ser mira-
do con respeto, no justificaba la despreocupación confiada.
“Este carácter, que ~o se borrará eternamente,
será para los justos en el cielo un motivo de gozo y
reconocimiento perpetuo: al contrario, para los infe-
lices pecadores, que no desempeñAron dignamente sus
cargos y obligaciones, que con el nombre, señal y
profesión de cristianos, Jivieron como los gentiles,
b peor que ellos, ha de ser un motivo terrible de
llanto; de rabia y desesperación. Abramos, fieles
míos, con tiempo los ojos . . . “ (83)
Por su parte, Fr. Miguel de Santander profundizó so—
en las consecuencias morales del bautismo. Más quebre todo
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una catequesis sobre el sacramento, procuró inculcar los debe-
res del cristiano que de él se derivaban, en un tono que mani-
festaba también la denuncia de un olvido culpable:”Benueva en
tu memoria el ¿la de tu bautismo; y mira lo que allí prometis-
te E...) Estoy para afirmar que ‘en tu vida te has vuelto a
acordar de ella Ede tu profesiónJ” 84). Al presentar el com-
promiso moral que suponía para ~l crivtiano, lo hacfa girar,
casi de una manera totalizadora, en torno a la fidelidad a las
tres virtudes teologales infundida2 por el bautismo, y con-
trastaba cada una con el comportamiento observado en los oyen-
tes, a este modo:
“La fe os dice, que :enéis un Dios que pretiúa
los buenos, y castiga los malos; y vosotros vivís tan
mal como si no hubiera Dios que castigara los vicios,
y premiara las virtudes . . “ (85)
Así, su discurso consistía en ir manifes-tando, por
contraposición al modelo, las faltas principales, sdlo que en
una enumeración organizada según un criterio elaborado.
De esta forma, la pastoral sobre el bautismo procuró,
en buena medida, proyectar este sacramento sobre la vida prác-
tica de los fieles mediante la dimensión moral. Se concedió a
este aspecto tanta importancia porque parecía el Unico camino
para llegar a conectar con el plano de la experiencia de los
fieles. te otro modo ¿qué podía de:irles el bautismo? Apenas
la religiosidad interior tocó, en el desarrollo teológico del
terna, lo que podría ser experiencia espiritual. ~l resto, se
situó desde “el recuerdo” y el cumplimiento de unas promesas.
Pero un recuerdo y unas promesas no incorporadas vivamente,
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sino asumidas de forma demasiado conceptual:
“E...) medita atento aquellas augustas y sagra-
das ceremonias, y ellas te pondrán A. la vasta la al-
teza ele tu profesión: veris corno renunciaste de sa-
tanás, de todas sus obras y sus pompas: como fuiste
sepultado en Jesuchristo <tuando te echáron el agua,
para que vivas como muer~:o al mundo, y sólo obres
por aquel Señor, en quien vives, por quien eres, y te
mueves: verás corno te sanl atacaron en Ci templo del
Espíritu Santo con el cri2:ma y óleo santo, para que
seas su habitación y dom:.cilio sempiterno: como te
adornárnn <on la inocenci¿L bautismal, significada en
la blanca vestidura; y asrojaron de ti al demonio,
para que vivieras siempre justo, inocente, inmacula-
do, obrando con una fe vi/a, con una fe mantenida de
la esperanza, y acompañada de la caridad, significa-
da en la vela encendida que te pusiéron en las manos.
Mira, christiano, tu profe~;ión, y los excelentes me-
dios cíe las virtudes morales y teologales que se te
infundiéron por el Espíritu Santo para observarla; y
pregftntate A. ti mismo si ½~ has guardado. “ (SE)
Así pues, toda la dimensión moral contenida en la ca—






























nal— se planteaba sobre
‘e reconocía demasiado le
no lograba hacer actual. Sin él,
~o tenía mucho sentido,
eu explicación (con la
s> se lograse entroncar
:n enfoque unitario y
a favor de una dispe
tir de las ceremonias)


















to de la vida cristiana. La














2. EL SACRAMENTO DE LA CONFIRMACION
.
La predicación sobre este sacramento
talmente limitada a quienes ejercían el miniE




ción. Por ello contamos para valorarla tan sólo con algunas
“Pláticas” pronunciadas con motivo de su celebración, en el
marco de las visitas pastorales, jt.nto con documentos comple—
méntarios, como edictos o cartas, que permiten conocer la pos-
tura de los obispos, pero no pertenecen al ámbito de la predi-
cación, si bien pretendian orientar la catequesis que los pá-
rrocos deberían dar a sus fieles. Incluso estas catequesis
probablemente se limitaron a lo esencial de la doctrina cris-
tiana: en las Doctrinas pr&ct ¡cas te Calatayud no-se incluye
ninguna sobre este sacramento, y la que le dedica Echeverz en
sus Pl & t ¡cas doctrinales es breve En comparac ii n con otras, y











El punto de partida solía ser el constatar las difi—
de la situación real en la recepción del sacramento.
r, por ejemplo, animaba a los padres a que acercasen a
s para que no careciesen de él “por la ausencia de su
por sus enfermedades, por ~ij precisa residencia en la
d por otras causas que pueden ocurrir y efectivamente
muchas veces” (87). Armañá, en cambio, mantenga una
mis rígida. Denunciaba un contexto bastante generali—
alejamiento: “¿qué repuglnncia no se expenimenta en
recibir los santos Sacramentos . ?“, y mencionaba en
la confesión y la comunión, para después afirmar:
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La distan
“(...) es verdaderamente deplorable la desidia de
algunos acerca de la santa confirmación. Pasan gran
parte de la vida sin conf:rmarse, sólo por no andar
un breve camino, por no tonar un ligero trabajo.”
cia física no era excusa sificiente:
“Para las ferias, rozierias, bayles y otras di-
versiones, en que hallan el precipicio de sus almas,
no se sienten trabajos, no se perdonan gastos, no se
temen las penalidades, de largos caminos; ¿y para re-
cibir un sacramento, que irstituyó Cristo Señor nues-
tro con tanto beneficio de. linage humano, la más le-
ve incomodidad ha de ser bastante obstáculo?” (88>
Además de las circunstancias
dad correspondía
no sólo porque
obispo y ello co
se movfa en la
vación”, y ésta
el bautismo o 1
bautismal). Así
que no puedan s
peca quando
expresadas,
ambi4n a una menor presión
el ministro exclusivo del sac
mportase limitaciones, sino po
dinámica de las cosas “necesar
no era absolutamente precisa,
a penitencla (si no se conse
pues, “este Sacrariento no es
in él salvarse las almas” (89)


























ción de este sa
bre la diócesis
muy irregular”
la gente no llegaba a sentirse por eso en
punto de partida parece ser una situación de
propia pastoral incluso catequética no corrigió
se advierte, no obstante, un cierto esfuerzo e
obispos ilustrados por impulsar la revaloriza—
cramento. Morgado García, que en su estudio so—
de Cádiz advierte que se impartra “de forma
en su frecuencia (91), señala también que “el
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volumen total de confirmaciones tiende a aumentar constante-
mente a medida que avanza la centuria”, notándose un descenso
en las dos tí-timas décadas del siglo (92).
Las decisiones de los obispos relativas a la adminis-
tración de este sacramento manifieslan además su inquietud por
la instrucción cristiana de los conlirmandos, Francisco Arma—
ñá, en su Fas toral para la pr lni&r& ‘ts ita esp ir ¡ tual del Arzo-
bispado de Tarragona, fechada el 20 de junio de 1788 (93>, es—
tablecfd.
“Siendo la ignorancia la causa principal del po-
co aprecio que se hace del sacramento de la confirma—
cion, será de la obligacid:i de los párrocos instruir
A sus feligreses, especia~mente a los confirmandos,
padrinos y madrinas, de la institución, excelencia y
preciosisimos efectos de e2te sacramento: de la dis-
posición necesaria para recibirle dignamente ( ... Y y
de otros puntos pertenecientes al dicho sacramento,
de que, ¿ más de otros libros, ofrece copiosa materia
el citado Catecismo de san Pío Xl.” (94)
Como forma de control se hibia de advertir que “nadie
se admitirá sin la cédula de su párroco, que declare haberse
confesado, y hallarse debidamente instruido en el catecismo”
(95). Seguía en esto una línea ya i:1iciada durante su obispado
en Lugo (96), pero sus normas y sus deseos debieron tropezar
con una realidad bastante más preciria: a juicio de Tort Mit—
jans, el hecho de que en su primera visita a la diócesis ta-
rraconense “ha notado por todas partes y pese a los avisos y
cláusulas de la.primera circular grin ignorancia y descuido en
sacerdotes y fieles alrededor de la Confirmación” (87) estari¶a
en el origen de la redacción de una segunda Pastoral en 9ue sC
exhorta al pueblo y se instruye para recibir dignamente el Sa—
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cramento de la Conf Irmaclón, de 27 de mayo de 1789 (88).
Este era
ment, quien desde
también tema de p.reocupac
los comienzos de su tarea
ión para José Cli—
en Barcelona mos—
tró inquietud al









jeto de la pred
























1770 es su Edicto sobre la
les ías Parroquiales de esta
Los párrocos instruir a los
saber y practicar, para re—
ríoí>. Pero ademAs propor—
catequesis, al incluir en el
d~ben hacer el Plrroco y de—
&Ámlnlstra el Sacramento de
s Borromeo (102). En ella se
sacramento hab2a de ser ob—
de los fieles (103). Más




la confirmación como una oport







“Finalmente la experiencia nos ha hecho conocer,
que en los Pueblos (lo mismo tememos suceda en esta
Ciudad) son muchos los que ignoran la inestimable
gracia, que recibieron en el Bautismo, y las solemnes
promesas que en él hicieron de renunciar ¿ Satanás, A
sus pompas y á sus obras. Cuya ignorancia es la cau-
sa fatal, de que sean ingratos al beneficio que Dios
les hizo, é infieles A las palabras que le dieron.
Y siendo la Confirmación al complemento y perfección
del Bautismo, deben todos los que han de confirmarse,
instruirse también en lo que concierne al Bautismo.”
E 104)
Por eso incluía en
renovación de las promesas
la liturgia de la conf irmación la
bautismales (105). Sol2a hacer,
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además, una plática que precedía al rito sacramental, expli-
cando su significado a partir del bautismo, su institución,
ceremonias, efectos y compromisos, exhortando a la fidelidad y
al agradecimiento (106).
Por introducir esta formación y cuidar los aspectos
celebrativos, valoraba positivamente el resultado:
“E... Y en los Pueblos en que hemos administrado
este Sacramento, hemos observado, que los niños, ins-
truidos antes por sus Párrocos, le recibieron con
gran devoción, y que most:’aron la mayor ternura mu-
chos de los que asistieron y oyeron la breve exhorta-
ción que les hicimos; confesando, que, aunque confir-
mados, no tenían un perfectó conocimiento de lo que
hablan r~cibido.” (107)
Esta insuficiencia de formación que los propios adul-
tos reconocían era bien expresiva. Ello motivaba que los pre-
lados ilustrados adoptasen una postura favorable a la dilación
de este sacramento: dilación que siponia que se administrase
separado del bautismo, pero que no iba más alíA de la edad
considerada como del “uso de razón”. Climent aludfa aán a los
inconvenientes que se producían “~uando el Sacramento de la
Confirmación se administra A una gran multitud de niños recién
nacidos; por ser inevitables en semejantes ocasiones los llo-
ros, la gritería, la confusión y la irreverencia” (108). Mos-
trando la diversidad de la disciplina, apoyaba su postura:
“Huy bien sabemos, que muchos sabios y piadosos
Obispos administran este Sacramento A los niños re—
cien nacidos: que el Sínodo de nuestro Predecesor,
el Ilmo. Sr. Don Fr. Alonso de Sotomayor dispone ad-
ministrarle A los que tienen cinco años; y que al
contrario los Prelados de las iglesias de Francia y
de otras Provincias, zelosisimos en mantener la anti-
gua Disciplina, generalmente piden, que tengan los
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niños más de siete años cumplidos. Pero nos ha pare-
cido que esa edad es competente: ya porque en ella
los niños, además de que ror lo común tienen el uso
de razón que se requiere ;ara saber lo que reciben,
expuestos A. las tentaciones contra la fé necesitan
de la gracia, que confiere este Sacramento para ven-
cerlas: ya porque el primer Concilio que celebrd San
Carlos Borromeo, prohibierdo administrarle A quien
sea menor de siete años, determina, que se administre
en esa edad: lo propio leerros en otros Concilios Pro-
vinciales, y en muchos Sync’dos; cuya autoridad, ver-
daderamente respetable, non obliga a conformarnos con
sus disposiciones, y nos escusa de alegar todas las
razones en que fundamos nuestra prAc-uica.” (103)
Esta misma era la línea pastoral de Francisco Armañdt
indicaba los peligros de administrar la confirmación a niños
“incapaces de advertencia”, no sólo relativn~ a las dificulta-
des de la ceremonia —“bullicio, confusion é irreverencias”—,
sino también porque “no pudiendo ac:ordarse de la confirmacion
recibida, ó se exponian a reiterarla, ó se suscitaban sobre
ella dudas dificiles de aclarar” (110); en apoyo de la edad de
siete años mencionaba no ya a san Carlos Borromeo (que la si-
tuarla en los doce), sino el Catecrsmo de san P{o 7 y las si-
nodales de su diócesis (111),
Este criterio de los siete años identificados con el
uso de razCn parece haberse generalizado bastante, sobre tndo
por la autoridad del Cateo ¡sino romano. Sin embargo, su aplica—
cidn debió ser bastante irregulart ya hemos visto las alusio-
nes a las confirmaciones de recién ncidos; pero, además, las
circunstancias que imponía la admLnistraci’~n del sacramento
por parte del obispo como tnico misiistro del mismo hac~an que
fuese, en la práctica, un momento “a partir del cual” se pu-
diese acceder. Así, la edad de los confirmados por Climent
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“oscila generalmente, entre los 2’ y los 15 años,
tiempo que la respectiva parroquia iio habla recibido
de su predecesor Sales, quien igualiaente confirió el
to a los 7 años” (112). Y en la diócesis de Cádiz






Lo que interesa retener es que la pastoral estaba in-
tentando promover un retraso en la administración del sacra-
mento: se orientaba siempre como uni dilación frente a edades
atn más tempranas (114). Más importante es conocer las motiva-
ciones que impulsaron este criterio. Climent las ha apuntado
y conviene resaltarías:
a) Por una parte, se atribuye a la edad del “uso de
razón” una capacidad de conocimiento, para saber lo que se re-
cibe, que es a la vez necesaria —por eso no antes— y suficien-
te —no más tarde—. En el nivel de menor exigencia, se tratarta
aquí de una simple instruccidn y de tener en cuenta la memoria
del hecho, pero de cara sólo al ca:~ácter de irreiterabilidad
del sacramento. Eran argumentos qie encontramos incluso en
Echeverz:
“Lo primero, para que se reciba con mAs fruto,
recibiéndole con conocimiento. (...) Lo tercero, por-
que recibiéndole con collocimiento, se acuerda de
ello, y está menos expuestz’ A. recibirle dos veces, no
debiendo, ni pudiendo, recLbirse más que una vez so-
la, como el Bautismo”. (115)
Para los ilustrados, era ana
la catequización, pero entendida 4sta






“Los que se hubiesen de confirmar se presenta-
rán con anticipacidn ante ::u P~rroco, quien debe exS—
minarlos para asegurarse, que saben los principales
misterios de la Fé, contenidos en el Sfmbolo, los
mandamientos de la Ley de Dios y de la Iglesia, las
Oraciones del Padre nuestro y Ave Maria: y lo que
pertenece á. este Sacramentc que han de recibir, y al
del Bautismo que recibierorL. “ (116)
Así pues, hemos de ser cautos a la hora de valorar
este interés por la instrucción de los fieles, pues no se pre-
tendía más nivel de 10 que hoy llamEriamflv “cnnciencia perso-
nal” que el que una educación catequética asi’ enfocada y en
esa edad permitía. Se trataba más lien de un cnnn~.imiento re-
ligioso e intelectual, cuyos ecos interiores no negamos, pero
que no corresponden a una asunción personal, consciente y
voluntaria de la fe, criterio éste totalmente ausente de la
perspectiva de aquellos tiempos.
b) En otro terreno, toda u¡ia teología de la confirma-
ción en relación con la del pecado permitía situar esta edad
del discernimiento. Ya el Catecismo romano lo exponía como mo-
tivo para “diferir este Sacramento”:
“Porque la Confirmación no fue instituida por ser
necesaria para la salud; sino porque nos hallemos con
su gracia bien armados y apercibidos, quando se hu-
biere de pelear por la fe le Christo. Y para este u—
nage de pelea es cierto que ninguno juzgar¿ que sean
á propósito los niños que aún carecen de uso de ra-
zón. “ (117)
Al llegar a esa edad, conenzaba la lucha contra el
mal, la batalla, que caracteriza la vida entera, por lograr la
salvación eterna. Este criterio, al que aludia Climent, lo
afirmaba explícitamente Echeverzt
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“Lo segundo, porque al
empiezan ya las tentacione~:,
fortaleza pata resistirías.”
entrar el uso de razdn,
y se tiene necesidad de
E 118)
Por tanto, esta era la edad a partir de
persona tenía la suficiente resporsabilidad sobre
como para que éstos pudieran constituir pecado. La
a este punto explicaría el hecho de que, por conces
formación cristiana y a la conciencia personal sobre
mento, no se dilatase más la recepción del mismo:
individuo es capaz de pecar, necesLta el auxilio de
para no caer en la culpa.
la cual la
sus actos





Este aspecto se clarifica din más si tenemos en cuen-
ta que la confirmación se entendía, ante todo, como la conce-
sión de la fortaleza. Echeverz enseñaba que en ella se da el
Espíritu Santo a los bautizados “para fortalecerlos en la F&’,
que su principal efecto es “la gracia del Espíritu Santo, que
fortalece nuestra alma contra todas las tentaciones, sean ex-
teriores, sean interiores” (119). Climent recogfa la doctrina
de san Carlos Borromeo de que los bautizados “no pudiendo aun
combatir valerosamente en las batal Las del espíritu por causa
de su flaqueza, se fortalecen con el Sacramento del Chrisma”
(120). aunque luego mencionase también, con san Ambrosio, los
siete dones del Espíritu Santo C121). Fr. Miguel de Santander
destacaba entre sus efectos “el aamento de la divina gracia”
y “la robustez y fuerza del espíritu para creer y confesar
el Evangelio entre las mayores contradicciones y tormentos”
(122>. Era esto también lo que resaltaba en la doctrina tri-
dentina, ilustrada con textos de san Melquiades Papa, luego
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muy citados o parafraseados (123).
La fortaleza que
como vemos, tanto la
y confesión de la fe.
evolución, Un primer
fe militante hasta el
se adquiere en la confirmacidn abar—
dimensión moral como la de la profe—
En esta última observamos, además,
enfoque 5.er{a el de la apolog2a de
martirio:
baxó el Espiritu Santo á corroborarnos, y
fortalecernos, para que k imitación de los Apdstoles
seamos Soldados valerosos de Jesu—Christo, para con—
fessar, professar, y defEnder la Santa P~ Cathdlica
con obras, y palabras, has:a perder por ello la vida,
peleando valerosamente contra todo el Infierno.”(124)
Luego, este espíritu de cruzada se transforma, y la
fortaleza de la confirmación toma un sentido nuevo: conservar
la integridad de la fe, amenazada por el espíritu del siglo y
por la incredulidad. En la Pastoral que dedica a este sacra-
mento, Armaflá lo expone astI el demonio, el mundo y el amor
propio se alzan “contra las verdades christianas y sagradas
má’ximas del santo evangelio”; socavan los cimientos de la mo-
ral. Pero hay además una cruel pers~acucidn:
“Y ¿quándo el infier~~o ha movido contra ellas
Cesas verdades y m&ximasJ jás cruel guerra que en es-
tos tiempos por las bocas y’ plumas de los incrédulos,
aún de muchos que se dicen hijos de la santa Iglesia?
Sus envenenados discursos son tanto más peligrosos,
quanto se procuran encubrir con el velo de la sabidu—
rfa, política y religión aparente.” (125)
cindible,
valor de
Una adecuada formación cristiana sería aquí impres—







“Bien conozco que para evitar este peligro es ne-
cesaria mejor instrucción de la que tienen muchos
fieles; peroatn con toda la instruccidn, que viva-
mente deseo en mis feligre~:es, peligrarán en los fu-
riosos combates del mundo, del amor propio, y de la
yana filosofía, los que no se hallen bien fortifi-
cados en la fe que han profesado en el bautismo: y
¿quién podrá negar que ~sta fortaleza es uno de 105
principales efectos del nacramento de la confirma—
cidn2’” (128)
Sus pláticas resaltaban tanbién estos aspectos, pues
si en la primera de ellas
la unción el “hac~ros
cia”, en




















frentaba las máximas del
explicando las ceremonias, veía en
valerosos soldados de la cristiana mili-
la cruz “el estandarte de la cristiana
tada “acostumirarse A sufrir por Cristo,
a fé”, ya que en esto “no se pelea hi—
(127), en Ja segunda pl¿tica se cen—
endo por asunl.o “quan importante sea la
a fe que cau3a el sacramento de la con-
que dignamente lo reciben”, pues “nos arma
rbios conatos de la impiedad” (128); en
“el valor y esfuerzo necesario para con—
la victoria de nuestros enemigos” (129) y
~l carácter irre~nnciliable que en-
mundo y el cristianismo. La cuarta se






Así pues, la confirmación se identificaba sobre todo
efecto de fortalecimiento en la fe. Pese a sus referen—
bautismo, no se apreciaba de manera fundamental el ca-
de renovación conscient~ del mismo. En cambio, sa pri—
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maba el sentido de don, de gracia concedida. Pero en esto, co-
mo ocurría con la eucaristía, los E,fectos tendieron a despla-
zar la centralidad del don esenciaL, en este caso el Espíritu
Santo: la alusión a ~l era imprescindible, siempre estaba pre-
sente, pero la eficacia de su recención, traducida en la for-
taleza a que nos referíamos y en lo:; siete dones tradicional-
mente mencionados, ocultaba con frecuencia el protagonismo del
Espfritu.
“Lo especifico de la referencia al Espíritu en la
confirmación es su carácter de “don” y de “sello”.
Se puede explicar hacienio notar que, en la conflr—
rnacidn, el Espíritu “es <lado”, es el don mismo que
se comunica, y no el agente de un don, de un carisma
particular o de un efecto sacramental. Y, a la vez,
es dado como “sello”, esto es, como don perfectivo de
una realidad ya incoada: la configuracidn del hombre
con Cristo, el Hijo de Dios.” (130)
Este último aspecto, el carácter
proceso de identificación con Cris~t’2, apenas
incluido en el concepto de fortalecimiento
en el bautismo y, si se hacia alguni alusión
do moral y como llamada a la fidelidad. As
exhortaba a “conservar hasta la muerte en
Espíritu Santo”, ello significaba n~ sólo m
sino crecer en ella: “aprovechándos de




de la fe recibida






“Hasta ahora fuisteis Christianos por el Sacra-
mento del Bautismo que recibisteis; mas por el de la
Confirmaciiin seréis Christianos perfectos, obligados
A guardar con la mayor perfección los Mandamientos de
la santa Ley de Dios.” (131)
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La confirmación se enfocaba, pues, como un don eficaz
a recibir. Sin embargo, hubo también una preocupación por cdmo
los confirmandos se habían de disponer para el sacramento. He-
inos visto ya la preparación doctrinz.l, la instruccidn cristia-
na de la que deberían ser examinado2. Pero también se instd a
una preparación espiritual previa :‘ cercana al momento de la
confirmación.
Climent seguía en esto la Instrucción de san Carlos
Borromeo. Singularmente se apuntaba aquí una dimensidn comuni—
tana: Algunos dias antes” el párroco responsable “ante todas
cosas dispondrá, que se tenga una oracion pública; para que
sus Feligreses reciban con toda abu~dancia los Dones de la Di-
vina gracia’ (132). ‘fa de manera personal, los confirmandos
serian exhortados por él a preparari3e:
con ayunos, con limosnas, los que tengan bienes
para hacerlas, y con otros exercicios y obras de pie-
dad: y que principalmente con toda devoción y afec-
to se exerciten en la más freqúente y fervornsa nra—
ción, siguiendo el exemplo de los Santos Apdstoles,
que mientras esperaban al Espíritu Santo perseveraban
en la oración y en el ayurn. Por lo que se cuidará,
que á lo menos ayunen los que puedan el d?a antes de
la Confirmación. “ (133)
Caridad, oración y ascesis eran las l?neas fundamen-
tales para disponerse adecuadamente. Armañá concretaba más esa
imagen, buscando la interionizació~. En su Pastoral afirmaba
que los padres de los confirmandos “y otros que les tienen ba—
xo de su dirección” son responsables y “deben cuidar, que se
preparen con especial retiro, no sólo de pocos momentos, sino
de algunos días á imitación de los apóstoles”; durante este
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tiempo han de ocuparse en “santas meditaciones, oraciones, de-
votos exercicios y fervorosos deseo:; de recibir al divino Es-
píritu con sus celestiales dones” 134). En sus plAticas, el
modelo era también el del cenáculo, “con inviolable retiro”,
el cual se traducía en actitudes: “Deben apartar su corazdn de
las pompas, vanidades y deleytes del mundo, exercitarse en la
meditación de los divinos misterios. y pedir constantes la di-
vina gracia con devotas oraciones” (135).
Para ambos había un aspecto básico en esta prepara-
ción: el sacramento de la penitencia. Asi’, el párroco, más
allá de todas las exhortaciones, “lo que debe procurar con to-
da diligencia, es, que confiesen sus pecados” (136). Y se ha-
cia la seria advertencia:
“u.. Y sobre todo procuren limpiar sus concien-
cias, entendiendo que si por desgracia recibieren la
confirmación con la concinencia de pecado mortal, A
más de privarse de los preciosos efectos del sacra-
mento, se harían reos de un grave sacrilegio.” (137)
El estilo de esta disposición interior debi’a impreg-
nar igualmente el tiempo que seguía a la confirmacidn:
“U..) y en aquel día, y en quanto puedan en los
siete consecutivos, observen especial retiro, dedi—
cAndose h las obras de christiana piedad, asistiendo
A la iglesia con mAs £reqúencia, esmerAndose en la
oración y en la contemplación de los misterios y fi-
nezas del Redentor.” (138)
Todo este programa respondía a un ideal de conoci-
miento, consciencia y capacidad de interiorización por parte
de los fieles que estaba más en la mente de los pastores que
en la realidad concreta. Por eso hemos de pensar que, en la
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inmensa mayarla de











se llegaba —y ya
ronfirmandos (muy
masivas), con su
paso por el examen y la confesión para n
rrespondiente. No descartamos como posible
piritual, pero hay que tener en cueita qu
to había de ser aplicado, en su ma:~or!a,
tes: por tanto, surgiría la enorme dificu
ellos unos esquemas propios de adultos,
una cierta madurez religiosa. De ahí que,
propiciase una disposición espiritual, sus c
cionales. Esto parece indicar el E.flcto de
Instrucción de san Carlos Borromeo, pues las
bre “lo que se ha de hacer después de la Con
más realistas en cuanto a las posbilidades
acaban por traducir en norma lo qie era un
btener la cédula co—
una preparación es—
e el modelo propues—
a niños y adolescen—










“En cumplimiento de .o que dicta la piedad, los
que no saben leer rezarán en los siete di~as consecu-
tivos siete veces cada día el Padre nuestro, Ave Ma-
ria, y Credo; y los que saben leer siete veces tam-
bién al día el Oficio del Espíritu Santo, en memoria
de los siete celestiales dones que recibieron por la
virtud de este Sacramento. Y pondrán el mayor cuidado
en conservarlos religiosamente.” (139>
A algo similar debía
oración anterior, llevado a la
reduc:irse también el tiempo de
prdcL ica,
En todo caso, si se procura hacer de la conf irmac
mediante esta preparación y su proiongaci~n religiosa, un





ver las limitaciones, y este mismo voluritarismo pastoral se
enfrentaba a ellas 4esviando esta, intención original hacia
cauces conmemorativos:
celebren todos los aAos el dichoso di’a en
que fuéron confirmados, renovando con la memoria de
tanta dicha los afectos de reconocimiento, gozo espi-
ritual, fervorosa oración, y firme propdsito de ser-
vir á su t~ios y señor A quien se consagr¿ron, reci-
biendo devotamente los santos sacramentos de peniten—
cia y comunión; que es el verdadero modo de celebrar
los días del bautismo, de la confirmacidn, de la yo—
cación especial, del santo patrono, y de los particu-
lares favores que Dios nos hace: finalmente que pon-
gan todo su conato en connervar y avivar en sus pe-
chos aquel fuego celestial y divino que se dignó en-
cender en ellos el Espíritu Santo.” (140)
Sin embargo, puesto que no se cuestionaba la edad de
los confirmandos hacia un mayor retraso en la administracidn
del sacramento, el modelo de preparación, prolongácidn e in-
cluso conciencia de este tiempo de gracia y momento fuerte no
se consideró tampoco inapropiado. E2 decir, se planted de modo
que su realización práctica se entendió como la adecuaci’~n del
mismo: así, las normas se vieron no como el paso del plano es-
piritual al devocional, sino como la realización del primero.
El “cumplimiento religioso” no se m?ncionó como un peligro pa-
ra la propia dinámica de int~riori::acidn propuesta, sino como
su cauce. Todo ello nos explicaría la falta de consciencia de
que tal modelo estuviese desencajado respecto a la edad. Al
menos, esto se desprende de la decliracidn de Armañá:
“Con estos importantes avisos, tanto ints lid—
les de imprlrnlrse en los &nlmos de los conf lrm&nd os.
~uanto es ints dócil su tierna edad, pueden esperar el
consuelo de ver en ellos los preciosisimos efectos
por los quales instituyó Christo el santo sacramento
de la confirmación,” (141)
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Pese a estas limitaciones, ya el hecho de plantear la
necesidad de una preparación interior y de una permanencia
tras la recepción del sacramento nos muestra un avance impor-
tante en una flnea de superación de] mero ritualismo.
En esta misma perspectiva se situaban las recomenda-
ciones relativas a la propia celebracidn littirgica. Si bien
predominaba todavía un enfoque en ~l cual el fiel que recíbfa
la confirmación era un sujeto pasi”o —sobre todo en la rea-
lidad práctica—, la pastoral que incidia en su preparacidn y
disposiciones condujo a una serie d’~ principios o consejos so-
bre su modo de estar y, en alguna manera, participar en la ce-
lebración del sacramento, aunque fuese sólo desde las actitu-
des interiores. Algunas de las formulaciones son significati-
vas a la vez de la pasividad con que se concebi’a y del deseo
de vincular en cierto modo al confirmando y a los demás f4.les
con una liturgia muy clericalizada:
“Así 105 Confirmandos como sus Padrinos y Madri-
nas, y los demás que asistieren A la administracidn
de este Sacramento, guardarán un santo silencio, y
estarán también en oració~, meditando los dones del
Espíritu Santo, que por la virtud de este Sacramento
se infunden á los fieles. “ (142)
Para no dejarles solos ante la ceremonia, estaba la
catequesis sobre los signos rituales y la predicacidn, la plá-
tica, que con frecuencia incluía el sentido de aquellos, por
la cual los adultos que lo presenciaban podían comprender lo
que en su día habían recibido, como comentaba José Climent.
Las formas y actitudes de los confirmandos hablan de estar en
consonancia con la preparación, y luego la dinámica era la de
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unirse internamente al significado ¿e cada rito:
que se presenten y estén en la iglesia
con aquel silencio, compontura, modestia y devocidn
que pide tan sagrado lugar y acto: que atiendan á ln
que ha de hacer y decir el prelado en la administra—
cion del sacramento .. . “ ( [43)
Estas buenas intenciones jebieron de quedar lejos de
la realidad en muchas ocasiones, y así, mienti-asCliment seña-
laba la devoción y emoción que se hablan alcanzado en algunas
de estas celebraciones, Armah=tse quejaba de “la indisposi—
clon” con que se recibía:
esta perniciosisima falta se nota más en
el sacramento de la confirmación, presentándose los
confirmandos por lo comUn sin más diligencia qu~ pa-
sar á la iglesia como si fuere un acto de mera ce-
remonia. La poca compostura, la inmodestia, la inde—
voción con que están, son claros indicios no sdlo de
la falta de reflexion, sino que miran esto como un
entretenimiento. Confesamos que la tierna edad puede
disminuir en los confirmanios la culpa de su tibieza;
pero no son disculpables los padres y otros que les
tienen baxo de su direccidn. “ (144)
Hemos de imaginar, además, celebraciones, si no masi-
vas, si numerosas, en las que los confirmandos iban llegando
libremente y se iban incorporando, rompiendo así toda posibi-
lidad de una celebración unitaria y comunitaria. Esto se dedu-
ce de la advertencia de Armañá:
“Sucede ordinariamen-te que mientras estamos con-
firmando A los muchos que suelen presentarse, van
llegando otros confirmandc:s con el pensamiento de que
serán 3espachados con los demás continuando con ellos
la sagrada unción sin nuevo exó’rdio. Prevenimos pues,
que á nadie aplicarémos el sagrado crisma sin haber
asistido desde el principio de la oración, en que ex-
tendidas las manos hemos de invocar al Espíritu San-
to, que baxe y entre con sus divinos dones en los pe-
chos de los confirmandos. “ ( 145)
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Le preocupaba que de este modo se omitiese el rito
que equivalía a la imposición de las manos, aunque vefa que
algunos prelados condescendientes no panlan dificultad a esta
práctica. Pero no llega a pretender una única celebracidn, si-
no que acepta una solución intermedia, que seria la de ir con-
firmando por tandas:
Y si alguno lle¿:are después de concluida 6
empezada, tendrá que espera.r hasta que sean conf irma—
dos los que huvieren asi5:tido, con la seguridad de
que inmediatamente volverénos & empezar la funcidn, y
confirmar & los que posteriormente hubieren llegado.”
(146)
Todo ello nos habla —pese a la buena voluntad de los
obispos reformadores— de administraciones masivas y ritualis-
tas de este sacramento, tanto que resulta diffcil aplicar el
término de “celebración”. No parece tampoco una convocatoria
de la comunidad, pues probablemente sólo los padrinos, padres
y familiares de los confirmandos estarían presentes, excep-










Además, la confirmacidn estaría litúrgicamente des—
celebraría aparte de la eucaristia, aunque se re—
que los niños acudiesen a la iglesia “á tiempo que
r la Misa que dirá el ObiSDo ú otro Sacerdote” (147).
por ejemplo, acostumbrain a unir consecutivamente
mentos: la misa de la visita pastoral, la pl*tica so—
confirmación y la administración de la misma (148),
n constituir un tnico momento celebrativo. Quedando,
confirmación fuera de l~ misa, si se recomendaba
ese mismo día a la comun15n, bien en la misa previa,
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una vez confirmados, siendo
para quienes comulgaban ese
e:ste filtimo orden lo aconse—
dht por primera vez (149).
Se atendió también a
ra proteger la gravedad de la
ción de hombres y mujeres en
la modestia de la apariencia e
en las mujeres (151>, llegando
tra nuestra esperanza se nos
trage profano 6 menos honesto,
















Hubo, en su conjunto, un Esfuerzo de revitalización
en los distintos aspectos por partE~ de los obispos reformado-
res, sin salirse de la visión generLlizada sobre el significa-
do del sacramento y razonando sus criterios pastorales en or-
den a una mayor autenticidad, pero enfrentados a una realidad
bastante más empobrecida y alejada de lo que ellos propontan,





3. EL SACRAMENTO DEL MATRIMONIO
.
El sacramento del matrimonio fue objeto también de
una predicación catequética de carácter ocasional. La preocu-
pación de los eclesiásticos en torr.o a esta realidad se cen-
traba sobre todo en los temas de la vida cotidiana, tales como
las relaciones de la pareja, los problemas familiares, la edu-
cación de los hijos —de los que non ocupamos en otro cap{tu—
lo—, aspectos enfocados en su dimensión moral. Sin embargo,
con motivo de estas cuestiones, se hacia a veces brevemente
alusión al sentido del matrimonio cristiano, lo cual, una vez
más, nos confirma que tras ]os mennajes mis prácticos e inme-
diatos que informaban la vida de lo~ fieles habla un fundamen-
to de doctrina que constituía un entrato más profundo de pen-
samiento y mentalidad. Es a esta concepción del matrimonio en
cuanto sacramento a la que dedicamo:s ahora nuestra atención.
Aparte de las circunstancias de adoctrinamiento a que
nos hemos referido, el matrimonio no ocupó un lugar destacado
por su tratamiento en comparación con los otros sacramentos;
sólo si consideramos aqui su vertiente moral y practica adqui-
rió cierto relieve. Insertado en el año liturgico, ~nicamente
fue asunto de la predicación en el segundo domingo después de
epifanía (el primero, si se aludía al anterior como la octava
de epifanía), en el que se lela el evangelio de las bodas de
Caná (Jn. 2). La manera de interpretar este acontecimiento era
ya muy significativa de la mentalidad de los eclesiásticos
respecto al matrimonio, y nos sirve para señalar aquí los as-
pectos básicos de la misma.
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Lo primero que se advierte es la necesidad de justi-
ficar la asistencia misma de Jes~s a las bodas, pues chocaba
profundamente con la imagen de un Jests grave, austero, apar-
tado de la profanidad del mundo (153). Los motivos morales o
trascendentes que se daban nos indican ya una visidn negativa:
“Y a mi juicio no fue menor maravilla Eque el
milagrol que el Seflor asistiera ¿ aquellas bodas. Ant
lo entienden los santos padres, que señalan diferen-
tes razones. 5. Cirilo y S. Juan Chrisdstomo discu-
rren que lo hizo por no desayrar con su repulsa á los
parientes y amigos, que se lo rogaban con instancia;
y por evitarles el rubor que les hubiera causado la
falta de vino, si no hubiera sido por su milagro. 5.
Epifanio cree, que asistió para contener con su res-
peto & los que en semejantes ocasiones atropellan
todas las leyes de la parsimonia y de la modestia. Y
finalmente 8. Agustín dice, que se halíd Christo se—
flor nuestro en aquellas bodas, para dar á entender
que el matrimonio es obra te Dios, siendo su magestad
quien le instituyó, para que los hombres y mugeres
que no pueden guardar cortinencia, puedan vivir en
aquel estado santo, aunque menos perfecto. “ ( 154)
Así pues, a partir del episodio de Cani se desarro-
llaba una catequesis que estaba en el trasfondo de las demás
actitudes vitales manifestadas con relación al matrimonio. Era
una catequesis oscilante entre la bondad y la menor perfección
de este estado, de tal modo que incluso aparecía un interés
demasiado marcado por demostrar que no era malo:
“Y sí el matrimonio por su naturaleza no fuera
cosa santa, honrosa, y me:ritoria; no le hubiera hon-
rado y autorizado con su presencia nuestro Redentor
Jesu—Christo, en compañía <Le su Madre y de los Após-
toles. “ (155)
Para valorar estas expresiones hay que tener en cuen-
ta la idea fundamental siempre subyacente a toda la doctrina














ferior al de la virginicLad. Ya e
Catecismo romano empezaba con
itas paulinas (156> y <tecla expí
taba encomendada en las Sagradas
que el estado del matrimonio,
eccion y santidad” (15!), Era e
de la sesión XXIV del Concilio
entido absoluto, es dec:.r, sin
de la vivencia en cada uno de
nal que los define, de sal modo
en esa escala. Y no nempre
no seg~n una antropolo~fa que




y que contiene en
sto una exposición
(158) y se popula—
tener en cuenta la
los estados, el ca—
que “en sí mismos”
segfrn un criterio
vela su ideal en un
modelo angélico: “Porque el Matrimonio (. . Y es
la virginidad es cosa Angélica: El Matrimonio es




Esta devaluación del mat:imonio aparecía con suma
frecuencia, aun entre apreciaciones positivas, e incluso cuan—
do se tocaba muy tangencialmente el tema. Pr. Miguel de San-
tander, por ejemplo, en un sermón panegirico del beato Bernar-
do de Ofida, lego capuchino, afirmaba que, aunque “la perpetua
continencia” no era de precepto, si “es de consejo para los
que ayudados de la gracia del Sei’íor se resuelven & ser Santos
en el cuerpo y en el espíritu” (16)), con lo que estaba ha-
ciendo una asociación entre virginidad y santidad que, unida
al dualismo alma—cuerpo, relegaba al matrimonio a un menor
grado de perfección. En otro lugar decia, también de manera
ocasional, que “la ley de Jesuchristo ensefla que es mas per—
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fecta la virginidad que el matrimon:.o” (161), y esto mismo re-
petía hablando de la elección de Estado (162). Y Francisco
Guijarro llegaba a afirmar que “es indubitable y punto de fé,
que el estado de virgen 6 de celibato es incomparablemente mas
perfecto que el estado matrimonial” (163).
La tendencia podía sobrepasar la valoración de los
estados de vida para llegar incluso al plano de los sacramen-
tos. Asf, Nicolás Callo, al elogar las formas celebrativas
del presbítero Diego López de Aguirre, daba este testimonio:
yo le vi asistir A la celebración de un
matrimonio: Sacramento grande sin duda por su repre-
sentación, y por su dignidad; pero al fin, el £nfimo
de todos en el orden de los Sacramentos, U..) me
llend de devoción, temor, y respeto, el modo, mages—
tad, y decencia con que le administraba.” (164>
Ahora bien, es su carácter de sacramento lo que recu—
pera para los eclesiásticos el valor positivo del matrimonio.
En algunos casos se observa aquí una cierta concesión, como
una benevolencia en favor de lo pequeño: la mayor perfección
de la virginidad “no quita, que el ~xatrimonio sea cosa buena y
santa, que sea un grande Sacramento, y que en dicho estado se
pueda conseguir mucha virtud y santidad” (165). Pero el senti-
do de una efectiva apreciacidn venia de la doctrina paulina
del sacramento; se hacia notar incluso esta coincidencia: la
misma fuente que establecía la superioridad de la virginidad
(166).
El matrimonio, instituido por Dios en el ¿2~nests, fue
elevado por Jesucristo “á. la alta dignidad del sacramento”
(167). Ya la interpretación de los motivos de aquella primera
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institución podía en cierto modo contradecir la visión
va, pues ocurrió en la época de la inocencia (168),
que se destacó fue la categoria nuca que adquirid con




“Sacramentum hoc magnum est; ego autem cUco In
Christo, et In Eccles¡a. Y es como si dixere: la san-
tidad del matrimonio christiano dimana de la de Jesu—
christo con su Iglesia, de quien es imagen y semejan-
za, y de donde proviene el espíritu y la gracia que
le santifica. Su unión indisoluble nos representa la
unión eterna de Jesuchristo con su esposa la Iglesia:
la fidelidad que el marido y la muger deben guardar—
se, figura la fidelidad de las promesas que Jesu—
christo tiene hechas A su Iglesia: la fecundidad del
matrimonio es una imAgen muy semejante de la fecundi-
dad de la Iglesia, que di á Jesuchristo su esposo
tantos hijos, quantos son los christianos que engen-
dra en el bautismo; y el amor del marido y de la mu—
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—sacramental. En la
da quedó como un el
del matrimonio, sin
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—“el amor entre e
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tan clara este sentido
los casos esta doctri—
lectual que ilustraba
la vivencia del simbo—
la dignidad del sacra—
icidad del matrimonio
la mujer es el signo
la fidelidad de Dios,
isto Jese¡s, y presen—
(170)— casi pareció





más allá: la dignidad del matrimolio no resid{a ast en algo
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interior a él, no estaba en si mismo, sino en el hecho de alu-
dir a una realidad sobrenatural. Se decía: “es un Sacramento
grande, por quanto representa los desposorios de Christo con
la Iglesia” (171>. Y el tono doctrinal dificultaba que los
fieles entrasen en el símbolo.
Ahora bien, Si esta doctrina sirvió para rescatar en
la mentalidad de los eclesiásticos la bondad del matrimonio,
aunque de un modo que adolece, en nuestra impresión, de cierta
exterioridad, no fue ésta su tnica consecuencia. Al contra-
rio, pese a lo que pudiera tener de lejanía o de aspecto teo-
rizante, afectó profundamente al modelo matrimonial que desde
los púlpitrs se fomentó. Y ello porque se tradujo en una serie
de mandatos para los cónyuges, de tal modo que vino a susten-
tar la desigualdad entre ambos.
“La exégesis actual insiste con razón en la ne-
cesidad de no exagerar la comparación y semejanza
paulinas, para evitar falsas conclusiones, como
serian: el que del texto ~e desprende una superiori-
dad y dominio del hombre sobre la mujer; el que se
quiera aplicar como “un!vocamente~ el papel de Cristo
al esposo y de la Iglesia a la esposa ... “ (172)
Pues fue esto precisamente lo que ocurrió. Hubo —y es
necesario tenerlo en cuenta— una suavización de la situación
discriminatoria, pues la caridad crLstiana presente en la mis-
ma doctrina paulina lo exigla, pero predominaron los esquemas
de desigualdad. En otro momento esecificamos las consecuen-
cias para la relación intra—matri¡ionial. Aqui señalamos el
origen de estas posturas:
la muger debe respetar y obedecer A su ma—
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rido, como la Iglesia respeta y obedece A Jesu—Chris—
to, A quien representa el marido. C. . . ) Y tambien el
marido debe amar y tratar bien A su muger, as~ como
Christo Señor nuestro ama y cuida de la Iglesia, á
quien representa la muger. “ ( 173)
Similar trascendencia tenía la
fines del matrimonio. El Catecismo de
entre la consideración del matrimonio
ral” y “como Sacramento” (174), se~ial
tres causas para la unión matrimonial:
manera de concebir los
Trento, que distinguía
“como conjunclon n&tu—
aba en el primer ámbito
— “la misma compañía de ambos sex3s, apetecida por
instinto de la naturale~:a, y conciliada por la es-
peranza del auxrlio reciproco”.
— “el apetito de la procreación; no tanto por dexar
herederos de sus biene:; y riquezas, quanto por
educar seguidores de la verdadera Fe y Religión”.
— “La tercera causa se añadió A las otras después de
la calda del primer Padre (... 1. Y es que el que
reconociendo su flaqueza, no quiera sufrir la lu-
cha de la carne, se va.ga del remedio del matri-





añadía el reconocim:.ento de otros motivos hu—
icaba de no reprochables por no ser opuestos a
matrimonio (176). Y ya propiamente “en quanto
“se ordena A un fin del todo mas alto”:
“Porque así como el matrimonio en quanto es con-
junción natural, fué instituido desde el principio,
para que se propagase el linage humano; así se le dió
después la dignidad de Sa:ramento, A fin de que se
multiplicase y educase el pueblo para el culto y Re-
ligión del verdadero Dios y Salvador nuestro Jesu—
Christo. “ (177)
Esto se divulgó de manera 3imple y catequética,




disposiciones” necesarias para reckbir bien el sacramento es-
taba la de “tener intención de hacei, y recibir Este Sacramen-
to, por el santo y honesto fin que ?ue instituido” (178). En-
contramos, no obstante, diversos acentos en la importancia
concedida a este punto. Bara Echeve?z era un aspecto central:
“Y ass!, quando el joven y la doncella intentan
casarse, y anhelan al Matrimonio, si fuessen pregun-
tados por qué quieren casa:2se? para responder chris—
tianamente hablan de decir: Por adgulr irle nuevos
s?lbditOs & Jesu.-Christc. y á su Cathtltca Iglesia, y
por tener una generación, -?ue sirv& á Dios muchos




vida sociable, criar hi
la concupiscencia” (180)
debe tomar este estado e
vir santamente, y compí






visión era un poco más amplia~ el sa—
a los que se unen en él “para vivir
jos para Dios, y ordenar el fomite de
y entre los fines por los cuales se
numeraba cinco, siendo el primero “vi—
acer A Dios en él”, y ocupando el de
el ultimo lugar, aunque reseñado con
lo destacaba sobre los demás (181).
jarro pesaba mucho el sentido devaluado
lo vela destinado a hacer bueno algo
junto con la procreación, constitu~a e
“U..) dicho contrato y Sacramento, estÉ insti-
tuido para la propagación de los Hombres, para dar
Santos A la Iglesia, y gobernadores d la Rep~blica.
Aunque en segundo lugar se ordene también para reme-
dio del pecado y de la concupiscencia, que es la pa-
sión más vehemente y desenfrenada. Pero debe adver—





narse al primer fin del matrimonio, que es el engen-
drar hijos para Dios, y lara beneficio de la Repd—
blica. “ (182)
Estos dos aspectos eran también los predominantes en
Climent (183), pero su alejamiento de la casuística y su esti-
lo espiritual le hicieron poner e. acento y la atención en
otra linea: “el fin del matrimonio en quanto sacramento, o
(...) la primera obligación de lon consortes christianos es
santificarse en la vida conyugal que eligieron”. Es decir, es
un estado dirigido a la santidad, mediante la practica de la
virtud y la ayuda mutua en la caridad (184), concretando en la
relación interpersonal la doctrina nimbólica paulina.
Santander partía ‘le actitudes humanas para luego pro-
poner la cristiana propiamente dicha. Entre aquéllas habla al-
gunas “conformes A la voluntad de Dios”, compatibles con el
matrimonio cristiano, con lo cual ~dmitia una escala de valo-
res que no necesariamente hablan de ser negados por la exclu-
sividad del fin cristiano por excelencia del matrimonio:
“Un jóven que se casa con el fin de tener una
compañera que cuide de su Dasa, y ponga en buen órden
quanto hay que hacer en ella, mientras él se halla
ocupado en su campo, en si taller, en su comercio ó
en su oficina, obra bien y conforme A la institución
del matrimonio. Faciamus si adjuntorium simile sibi
(a) CGenes. cap. II. s¡. 18.3 Cásese una doncella con
el fin de tener en su marido un compañero en los tra-
bajos y en los alivios, an consejero fiel, un pro-
tector que la defienda en los diferentes aconteci-
mientos de la vida. Este es un fin bueno, y se le
pueden proponer legítimamente 105 que se casan.
Tambien lo es mirar el matrimonio como un reme-
dio de nuestra debilidad, quando no nos sentimos con
bastante fortaleza para mantener una continencia per-
petua.” (185)
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Con esto, Santander abría niás la perspectiva, con una
visión más sociológica, y se puede decir que mundanizaba los
fines del matrimonio, en la misma línea en que el Catecismo
romano admitía motivaciones profanas, siempre dentro de una
concreta concepción de los papeles ~ rassos masculinos y feme-
ninos. Pero, tras esto, afirmaba también: “El verdadero y más
principal fin de los que abrazan el estado del matrimonio es
el de tener hijos” (186). Traslada aqu~ la valoración judia,
veterotestamentaria, de la fecundidad (187), pero como los
cristianos ya no pueden “contribuir al nacimiento del Mestas”,
espiritualiza esta expectativa: “dar hijos que sean coherede-
ros con Jasuchristo segdn el espíritu”. Y además, unía dos
vertientes, religiosa y de utilidad social, en este fin prin-
cipal del sacramento:
“Pueden y deben desea~’ tener hijos que sirvan A
Dios, al estado y A la Igesia, quando ellos por su
vejez ya no puedan. Deben desear con David que su
descendencia sirva & Dios: U..) tendré hijos que lo
harán por ml.: tendré hijo:: que serán buenos Sacerdo-
tes, buenos Religiosos, que cantarán dfa y noche las
divinas alabanzas U..): tendré hijos que defenderán
la patria con su valor, que la honrarán con su sa-
biduría, que la ennoblecerán con su integridad, su
aplicación y su virtud: tendrá hijos útiles al esta-
do, ttiles A la Iglesia, : que servirán fielmente al
lustre del sacerdocio y del imperio. “ (188)
He aqul que la doctrina eclesiástica sobre el matri-
monio coincidía con las teorias po=lacionistas y se expresaba
incluso en términos típicamente ilistrados, y lo que era una
propuesta bastante desencarnada se convertía en un sentido
utilitario mundano.
Se enseñaba también la dctrina sobre “los bienes”
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del matrimonio: “Bonum pro]
(188), “la sucesión, la























lasa de tal mod
se hablaba ya
is, bonum fidel, bonum Sacramenti”
fe. y SI sacramento” (180). La fe se
que en el Catecfsmc romano significaba
puro”, ccn la “caridad inmensa” con
sia, además de la fidelidad sexual
sobre todo desde este último aspec—
ue consi2tia en “aquel lazo del ma—
desatar’ (183), era la afirmación
unión, el vinculo indisoluble, que
o, que 2.510 la muerte lo disuelve”
del amor mutuo, pero para mostrar
vinculo era llevadero (185).





































una visión diferente que podía
matrimonal. Así lO encontramos, de
manera mucho más cercana, en Cl iment
“No hay duda de que su primer efecto, como el de
todos los sacramentos de vivos, es el aumento de la
gracia santificante; pero el peculiar y propio suyo
es aquella gracia, que da a los consortes un espíritu
de unión y de concordia, para amarse: un espíritu de
que ese
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paciencia, para que el uno sufra las faltas del otro:
un espíritu de providencia, para gobernar su familia:
un espíritu de piedad y religión, para santificarse á
t - -
sí mismos, y criar á sus §t~cs en el santo temor de
Dios; finalmente, produc& una gracia que, segñn ha-
blari los padres del Conc:lio de Trento, purifica y
perfecciona al amor natural, que sin el sacramento
fuera impuro y deshonesto. “ ( 187)
Esta Última afirmación era ím
fest~ba el sentimiento negativo, a que
pertenecía al niv9l más profundo j.~ la
ma conclusión llega Jean Delumeau a- e
Siástíco sobre el matrimonio: “las le
ríage rend »honnéte ce qui, de soi. e
las palabras de Clíment nos muestran
espiritualidad sacramental se podia
personalista del matrimonio, con un
relación afectiva y una valoración tle
Aunque esto no predominó, pues el cam
portante en cuanin mani—
nos hemos referido, que
mentalidad. A esta mis—
studiar ~l mensaje cdc—
meilleur des cas le ma—
st Mnfame” (138). Pero
cómo por la vía de una
alcanzar una visión más
mayor protagonismo de la
la santidad matrimonial.
po de la moral absorbió
todo lo relatiVo a la conducta conyugal.
Si los fines, bienes y efectos del matrimonio no da-
Lan lugar a una perspectiva unitaria y centrada en el amor,
quizá una de las causas fue, junto con la tendencia jurisdic—
cionalista o legalista de la época (198), la fuerte y prolon-
gada tradicida de devaluación del a:nor humano y de la sexuali-
dad, asociados comunmente al pecado (200).
Por todas partes se difundió la historia de Tobias y
Sara, para afirmar que “el demonio tiene un poder bien adqui-
rido sobre los que se proponen al deleyte sensual como fin del
estado del matrimonio que toman” (201). Se aplicaba la versión
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de la Vulgata sobre el fin del capiLulo E (202) para in
temor al castigo y proponer un modelo de comportamiento
Ser’Ma además para corroborar la id’3a de que el matrimon




“Teman pues los casadas y los que se quieren ca-
sar, no sea que el matrimo;lio les sea ocasión por sus
mal dispuestos ánimos para condenarse eternamente;
conforme se han condenado innumerables casados, y se
van siempre condenando por sus ignorancias y desórde-
oes.” (204)
La mayor parte del discurso de Francisco Guijarro
consistía en exponer las muchas caisas y circunstancias, en
las que la persona podía hallar si condenación d~ntro de la
problemática familiar y matrimonial:”Porque en verdad por mu-
chos cabos pueden pecar mortalmente los Consortes”.
salvac ión,
As! se desarrolló,
la idea de la pe
dentro de
1 igrosidid
la incertidumbre por la
del matrimonio. “La con—
viction que le mariage est un état ~dangereux et la consta—
























tracas dont u est rempli
conjoints et constants dans
morales concretos suponfan
s posibles pecados, e iban
apareció explicitamente y
atrimonio, Y as~ la encon—
uita. Eguileta ofrecía una
que localizamos en Calata—
yud, al que ‘ita en nota, muy expresivo de esta mentalidad:
“Es el Matrimonio, fifles mios, un estado lleno
de peligros; es un seminario de espinas y de cuida—
- 510 -
dos; es como el bálsamo de Arabia, en el qual suelen
anidarse las vivoras, ya por la sujecidn y vínculo
estrecho de -los casados en tratarse mutuamente, ya
por las discordias, divorcios, riñas, impaciencias,
pleytos y desacatos de los consortes y de los hijos;
ya por la grande dificultad de concordar la castidad
con la licencía que concede
lo común no hay quien no se
lo que permite la ley sant
condescender mutuamente co
de Dios; ya en fin, porque
el deseo rec!procn de com;
porción, y apartan el esp!r
del retiro y mortificacion.
el matrimonio,
&.~eda en
a; ya por el pe
ntra lo que prohi
los cuidados del
lacerse se llevan
itu del trato con
(206)
pues por










la vida religiosa (2073,
e el matrimonio era tambi
finalmente que, cuando Di
argumentos con comparacio—
mucho más segura, aunque,
én una vocación, había de
os llama por este camino,
“assiste con especiales auxilios para
peligros, que cercan”.
defender de todos los
Esto se comprende también en el contexto de
modelo de vida propiamente laico y la tendenci
éstos los mismos cauces que caracterizaban a la
En cuanto
no mereció en si
oportunidad para p












lebracidii litúrgica del sacramento,
atención; no se vio ~n ella una
una dimensión de fe ni comunitaria
asimilaba a las “disposiciones” de
da hab!a desaparecido tras una idea
Respecto a las “disposiciones”, el Catecismo romano





sino divina, y que se debe recibir con singular devoción y pu-
reza de alma” (208). Echeverz, al aludir a ello, veía en esta
“obra Divina” una de las razones que exigían una “intención
santa, y pura”, es decir, dirigida al fin santo del matrimonio
(210). Esto nos indica un reduccionsmo de la dimensión sobr”—
natural del matrimonio y, con ello, una tendencia a la morali-
zación en las actitudes de los contrayentes.
Preocupación de éstos habfli de ser, junto a la recti-
tud de intención, ~l acercarse en gracia de Dios, “y por esto
es bien se confiessen antes”. El temor hacia de nuevo su apa-
rición en la exhortación a esta práctica:
“U..) porque si llegan en pecado mortal, aunque
harán Sacramento, y quedarán casados, pero pecarán
mortalmente, y no recibiran aquella gracia del Sacra-
mento, ni la bendición de Dios, sino su tremenda mal-
dición. “ (211)
Había aqul. una referencia explícita a las relaciones
prematrimoniales: “se han de confessar bien los que se casan,
y se han de arrepentir de todos aquellos excessos impuros, que
mediaron en sus galanteos (si es que los huyo)” (212). Esto se
ha de entender en un sentido tan auplio como el de la expre-
sión, el acercamiento, “el galant-~r.” e incluso mis allá de
las obras, como señalaba Climent:
“¿quantos ántes del natrimonio se toman la li-
bertad de executar lo que tengo vergÚenza de decir?
¿Quántas A lo ménos permitan 1 su lengua, á su pensa-
miento, y A sus deseos el desahogo de palabras impu-
ras, de torpes complacencias? ¿Y quán pocos llegan a
la presencia del párroco ron aquella gracia y dispo-
sición que es necesaria para recibir dignamente y con
fruto el sacramento del matrimonio?” (213)
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Todo esto habla de pasar mr ~l ~flnf~sonarío, aunque
no fueron las prácticas religiosas, ya propiciadas por el con-











De la celebración en si no se ocupa la predicación, y
otras fuentes conocemos que no siempre coincid~an los
populares y las prescripciones eclesiásticas. El con—
Trento había establecido una serie de condiciones de
ad: “hechas estas amonestaciones se pase A celebrarlo
de la Iglesia”, “~ presencia del párroco d del Ordi—
y de dos ó tres testigos” (215), pero a veces el acto
un carácter privado que EL los obispos reformadores
cia incompatible con la L~olemnidad del sacramento.
tropezó cnn este prn~1ema en Barcelonat
además de la falta de instruccidn general
U..) en toda la Christiandad, es mayor en Barcelona,
que en los Pueblos de esto mi Obispado, la inobser-
vancia de las Leyes y Ceremonias sagradas, que pres-
cribe la Iglesia en la celebración del Sacramento del
Matrimonio. Pues todos sin distinción de personas, y
sin dispensa, contraen el Matrimonio en sus casas;
asistiendo el Párroco con sombrero y mantoo, sin lle-
var alguna señal de su Ministerio, sin bendecir el
anillo, sin hacer amonestaciones, ni ex@rtacion algu-
na, y sin proferir otras palabras, que estas: Ego vos
ni Matrimon/o conjungo. De suerte, que ningún infiel,
viendo lo que se practica, podrá imaginar, que se re-
cibe un Sacramento, sino aue se celebra un contrato
profano, y tal vez con menos seriedad y decencia, que
los de compras y ventas. Y no siguiéndose inmediata-
mente la Misa nupcial, segin dispone la Iglesia, mu-
chos tardan en oírla, hasta que el Párroco los apre—
mia.” (216)
El obispo procuró romper con la frecuencia de




creto “sin legitimas causas” ~erc;no pretendi-M erradicar de
t
repente la práctica del matrimonio en las casas, sino que eli-
gió el camino de la ~ducaoidn:
‘Y como juego que 1 las providencias de los
Obispos debe preceder la enseñanza y el convencimien-
to, de que son justas y conformes al esp=ritu de la
Iglesia, resolví sus’enderla sobre esto particular,
hasta después de haberse Dublicado estas instruccio-
nes. “ (2173
Se refería a las
Sacramento del Matrimonio,
el P. Colonia habla inclu
traducida al castellano po
de Sales Portocarrero, que
formac ión de sus feligreses
bodas,
al sacr
Instrucc rones Chrístían=s sobre el
obra de Nicolás Letourneux (a quien
ido en ~u B¡bI !ot&c& j&nsSn ¡ana),
r la condesa de Montijo, Francisca
Climent dio a la imprenta para la
(218).
Más aten~i~n merecieron los festejes en torno a las
criticados por su carácter profano, que se vera ajeno
amento, y por sus despilfarrDs:
“Los excessos en las Bodas son también muy re—
prehensibles, y ay mucho que cercenar en galas, en
comidas, en juegos, en palabras, y en acciones U..)
Tanta gala, y vanidad en la Esposa, y en las que la
acompañan, tanto engreimielto en el Esposo, tanta su-
perfluidad en las comidas, tanta disolución en las
palabras, y en los juegos, qué puede todo ocasionar,
sino una tempestad de te:~taciones, en que se anegan
muchas almas? Que se celebren las Bodas con demostra-
ciones de alegr!a, y moder-idos convites; vÉ bien; pe-
ro siempre con santo temor de Dios, y sin excessos,
como celebr¿ Tobras sus desposorios con Sara.” (218)
Era una denuncia de las costumbres, pero hecha desde
la consideración de lo que debe ser un sacramento, incompati-
ble, por lo sagrado, con manifestaciones tan mundanas: faltan
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al “temor de Dios” quienes realizan este tipo de festejos por-
que “pasan el dia de las bodas, no como quien ha recibido un
Sacramento, que es lo mas venerable y santo de nuestra reli—







por una profunda men—




y de la Iglesia, es
ta de centralidad de
hacia las intencion
veces el v!nculo no
nente, sino como un
en el espíritu (221
discurso se producía
no suficientem?nte como para invertir la
de este estado de vida. Incluso desde la
tal y la simbologia del misterio de Cristo
notable la ausencia o por lo menos la fal—
1 amor, orientándose mucho más el discurso
es o fines del matrimonio y entendiendo a
como una realidad viva, dinámica y perma—
compromiso inalterable, más en la ley que
). Y no debemos olvidar tampoco que este
en un contexto que era Ci resultado de un
largo proceso de “eclesiastización”, corno señala Borobio
ación”, como prefiere Estrada D2az (223),
cos los receptores del sacramento más que
mismo, a lo cual no encontramos apenas
no explican su significado (224). Era la
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Santo Concilio de Trento para. los Párrocos,
disposición de 5. No t’ . . . , Madrid, Ramón
94.
(2) Probablemente esto tiene relación con la celebración de
los bautizos al margen de la presencia de la comunidad a
la que, sin embargo, eran incor
LEBRUN nos indica: “Aunque la
lo general, a algunas personas
drinos, hermanos si los hay—, e
por objeto hacer que toda la
acontecimiento”. (“Las reformas
piedad personal”, en ARIES, Ph.
ría de la Vida privada, t. 3:
tración, Madrid, Taurus, 1788,
aislamiento de la celebración
¡‘orados los niños. Frangois
ceremonia sólo agrupa, por
de la familia —padre, pa—
1 repique de campanas tiene
parroquia participe en el
devociones comunitarias y
y DUBY, G. (dir.), Histo—
Del Renacimiento & la Ilus—
p. 83). Por otra parte, el
del bautismo respecto a la
vida litúrgica se venia arrastrando desde haci’a tiempo. F.
TENA y D. BOROBIO sittan entre’ los siglos VI y XI de la
historia de la liturgia romana este proceso: “El quam
primum~ del bautismo alejó este sacramento del ritmo li-
túrgico de la vigilia pascual y lo desvinculó de la con-
firmación y de la eucaristía. En cierta manera, el bau-
tismo quedó ~privatizado”, estrictamente sometido al ritmo
del nacimiento y alejado del ritmo eclesial de la pascua,
en la cual la Mater Eccíesia engendra los hijos de Dios’.
A principios del siglo Xl se observa ya “la desaparición
de la referencia a la vigilia pascual o de pentecostés”.
(“Sacramentos de iniciación cinstiana: bautismo y confir-
mación”, en D. BOROBIO Cdirfl, La celebración en la igle-
sia, t. II: Sacramentos, Salamanca, Sigueme, 1890, pp. 66—
67. El estudio en pp. 27—180).
(3) As! se justificaba CLIMENT,
plática de este dial
veces os he explicado
es Dios en si mismo,
sonas: esta tarde os
míos, por el bautismo
Benito Cano, 1793, t
la tercera que ofrec
de esta fiesta y la
































ir lo que sois, Christianos
as dominicales . . , Madrid,
326—327). Esta pl&tica era
colección, para la dominica
:~egún indican las fechas de
‘. Iba precedida, pues, de
el misterio de la Trinidad,
pronunciadas la primera en 1742 y 1746 y la segunda en
1743, 1745, y 1748. Las referencias del Catecismo romano,
bastante variadas a la hora de interpretar los contenidos
de este dfa, incluían Este tema. En su Indice de los evan—
gel los que se cantan en los domingos y fiestas principales
del año, al llegar, en esta fecha, a la palabra Bapt izan—
tes de Mt. 28, 19, proponía para desarrollar como asunto:
“Necesidad del Bautismo, quándc3 fué instituido y empezó á
obligar”. Aunque después, desmembrando los contenidos, en
las palabras siguientes apuntaba ya otra cosa: “Innomine
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Patr¡s, etc. Aqul puede explicarse la unidad de la natu-
raleza Divina, y que repugna m~chos dioses U..). Puede
añadirse que quando se pinta alguna de las Divinas Per-
sonas, no se expresa la esencia, sino alguna propiedad”.
El predominio de la perspectiva escolástica y el desarro—
lío de aspectos tomados de apuntes literales, y no del
contenido evangélico, facilitaban una predicación intelec-
tual y especulativa. (Catecismo ¿el Santo Concilio . . . , p.
382).
(4) Es el caso de ARMA~A, a partir de Lc. 3, 3.:” Ven it (Joan—
nes) In omnem regionem lardan is. pr~dicans baptismum poe-
nitenti~ in reznissionem peccatoruni” (Sermones ..., Madrid,
1818, 2~.. cd. vol. 1, t. 1, p, )74). El Catecismo del San—
to Concilio indicaba en este punto: “Pr~dicans Baptismum
Poenitenti~. Cómo los adultos se deben disponer para reci-
bir el Bautismo (. . . ) Diferencia entre el Bautismo de San
Juan y el de Christo. “ (p. 346)
(5) TENA, P. y BOROBIO, D. art. att., p. 147.
(6) Como destacan TENA y
en que “la necesidad
la Iglesia” (Ibid.)
gen t ¡ um
BOROBIO, e) punto de partida se sitúa
del bautisvxo es la misma necesidad de
Los siguientes párrafos de la Lumen
son significativos de
sagrado Concilio U..) ensena
crátura y en la Tradición, que
es necesaria para la salvación.
de salvación es Cristo, quien
nosotros en su Cuerpo, que es 1
culcar con palabras explicitas
bautismo (cf. Mc 16,
po la necesidad




a perseverar en ella”
don del Espflitu Santo
el 16, respecto a





La doctrina conciliar: “El
fundado en la Sagrada Es—
esta Iglesia peregrinante
El ‘inico Mediador y camino
se hace presente a todos
a Iglesia. El mismo, al in—
a necesidad de la fe y el
16; lo 3, ‘5), confirmó al mismo tiem—
en la que los hombres en—
una puerta. Por lo cual no
res que, conociendo que la
por Dios a través de Jesu—
sin embargo, se negasen a entrar o





~n 105 cristianos no católicos y en
los no cristianos, dice: “quienes,
Evangelio de Cristo y su Iglesia,
a Dios con un corazón sincero y s
influjo de la gracia, en cumplir
conocida medLante el juicio de la







Providencia tampoco niega los auxilios necesarios para la
salvación a quienes sin culpa :~o han llegado todavía a un
conocimiento expreso de Dios y se esfuerzan en llevar una
vida recta, no sin la gracia de Dios. Cuanto hay de bueno
y verdadero entre ellos, la Iglesia lo juzga como una pre-
paración del Evangelio y otorgado por quien ilumina a to-
dos los hombres para que al fin tengan la vida” (Documen-
tos del Vat ¡cano II, Madrid, BAC, 1886, pp. 50 y 52).
(7) En los cánones sobre el bautisno aprobados en la Sesión
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VII del Concilio, celebrada el 3 de marzo de





Trento ... , Madr






no preciso para conseguir la salvación; sea
la version latina: “Si quis dixerit, Bap—
esse, hoc est, non necessarium ad salu—
t”. (El sacrosanto y ecumÉnico Concilio de
id, Imprenta Real, 1785, Ssss. VII, canon
Decreto sobre la justificacidn, entre las
de ésta señalaba: “La Ecausa instrumen—
éstas, es el sacramento-del Bautismo, que
de fe, sin la quaÁ ninguno jamás ha logrado
la justificación”. (Sess. VI, cap. VII, p. 48).
(8) Más allá dc 10 estrictamente teológico, 10 que destaca en
algunos textos del Catecismo es el tono de gravedad: “Mas
aunque sea muy Util á los fieles la noticia de las cosas
que quedan explicadas hasta aquí, todavia paren~ que nada
hay más preciso que enseñarles que la ley del Bautismo es-
tá impuesta por Dios á todos loa: hombres: de manera que si
no renacieren para Dios por la gracia del Bautismo, los
engendran sus padres, sean fieles ó infieles, para la des-
ventura y muerte eterna. Y así los Pastores explicarán mu-
chas veces lo que se lee en el 3vangelio: El que no rena-
ciere del agua y del Espíritu Santo, no puede entrar en el
reyno de Dios EJoann. SA”. (C~.tec ¡sino del Santo Concilio
p. 1031.
(3) ECHEVEEZ, E. M. Platicas doctrinales
Convento de la Merced, 1728, t. III,
(10) Ibid., p. 26.
(11) El Catecismo del Santo
efectos del Bautismo”
de enseñar que por
to se remite y se




el bautismo de los
ños por el pecado
pueden conseguir po
reynar en la vida:




• . , Madrid, Imp. del
p~ 16.
Concilio comenzaba a explicar “los
por este punto: “primeramente se ha
la virtud maravillosa de este Sacramen—
perdona todo pecado, ya sea original y
meros Padres, ó ya cometido por noso—
sea tan enorme que parezca que ni cabe
horrible” (a. 107). Desarrollaba este
pues también a partir de él se entendía
niños: “Habiendo pues contraído los ni—
de Adán la cilpa original; mucho mejor
r Christo la gracia y la justicia, para
y esto sin el Bautismo en manera ningu—
enseñarán los FXrrocos, que los n iños
ser bautizados, y luego poco á poco ir
tierna edad en los preceptos de la re—
la piedal verdadera”. (pi. 104).
(12) “Se ha de exhortar pues encarecidamente a los f
cuiden de llevar sus hijos á la Iglesia, para
bautizados solemnemente luego al punto que puedan
ligro. Porque como los niños si no son bautizados
nen otro medio para conseguir la salvación, es








carecer de la gr acia del Sacramento por más tiempo del que
pide la necesidad, mayormente quando por lo tierno de la
edad están e:ru-~±v á innumerables riesgos de lavida”.
(Ibid., p. 104k
(10) ECHEVEPZ, E. M. Pltt-¡cas dortr Hales t. 11k p-. 17.
(14) ASMAÑA, E. Sermones . . ., vol. 1, U. 1, pp. 174—176.
15) Ibid., p. 175. Igual preocupac;ón encontra,1o~ -n CL IP¶ENT;
en un edicto sobre la puÚlicación de la v~~ta past.orai a
las iglesias parroquiales de La ciudad de Bdrcelona, en
1770, decía t” ordenamos, que lOS ?ár~~-~ pí-txúren certi—
ficarse por medio de un prudente exgmen, d ~ las C¶ma—
dres, que habitan en su Parroquia, saben quando y como de—
Den administrar el Sacramento del Bautismo; para evitar
que por su ignorancia muchos mueran privados de la gracia
y de la gloria, ó rAe ~ Sin necesidad Ci Bautis-
mo.” (Colección de las obras de) Ilmo. Señor Con ____ del
Consejo de 3. 71. y -Ob/spo de Barcelona, Madrid, Imprenta
Peal, 1788, t. II, p. 230).
(16) TENA, P. y BOPOBIO, D. art. oit., pp. 149—150. Sefirién—
Jose a la cuestión sobre los n:.ño-s muertos sin bautismo,
hacen esta reseña general: “La historia de este tema ha
tenido momentos dramáticos, en 105 cuales se ha aplicado
una lógica estricta de la neces:dad del bautismo, y otros
en lOS cuales se ha considerado que la suerte de estos ni-
ños queda limitada a una felic:dad natural, sin la visión
beatífica de Dios que corresponde al ‘reino de Dios”; es
la idea del limbo, que por otra parte no ha sido nunca de-
finido como verdad dogmática”. la revisit-n del tema habrZa
de hacerse teniendo en cuenta los elementos: lo dicho so-
bre “la necesidad de la Iglesi¿i y del bautismo” y “el de-
signio universal por parte de Dios y, en consecuencia, la
confianza plena en su misericorcLia”.
(17) PELU1IEAU, J. Le péchÉ et la psur. La culpabiltsat ion en
Ccc ¡dent CXII le — XVIIIe slécles), Paris, Fayard, 1834, p.
311. En laspp. 308—309 indica los hitos del pensamiento
teológico sobre este tema, entre los que destacamos el si-
guiente: “Le concile de Florence en 1438, répétant celui
de Lyon de 1274, déclara: “Les Éfties de oe-ux qui meurent en
átat de péché mortel ou avec le seul péché originel, des—
cendent en enfer, pour y e’tr~ ~u½fois pun les de peines
inegales””. La idea del limbo supondría una suavízac~dn
respecto a la del infierno, pero “les limbes ne furent
officialisés par le magistére pontifical que sous Pie VI A
la fin du XVIIIe siécle”. Sin embargo, aunque para algu-
nos tomistas 1a pena de daño en el limbo no conllevaba en
si sufrimiento, pues los niños “ne savent pas de quoi ils
sont privés”, ésta no era la doctrina má~ generalizada:
“-Qn enseignait couramrnent que le dam” (=privation, domina—
ge) est une souffrance terrible’.
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(18) CODORNIU, A. Pr&c
resma entera, con
... , Gerona, Anton
tic& de la Palabra de Dios en una. Qua—
duzpl ¡cadas, y correspondientes doctrinas
io Oliva, 1753, t. 1, PP. 299—300.
(19) DELUMEAU, J. Le pécha et la peui- . . . , pp. 309—310: “Encare
dans les années 1940, en Bretagre et en Ardéche (mais sans
doute aussi ailleurs), de pieu~~es mamans n’embrasssaient
pas leur bébé tant qu’il n’avait pas été baptisé. Ce refus
significatif motivé par une thóologié traumatisante est A
rapprocher d’une interdiction qui figure dans le Rituel de
Total en 1760: Thes curés doivent absolument emp%cher de
conduire avec de violons ou autces instruments les enfants
au bapté~me. Qu’on se sauvienne que ce sant des criminsís
et des enfants de colére qu’on va présenter A la miséri—
cordie de Dieu; que dans cet état ils sant les captifs du
démon; qu’ainsi rien nc convient moins A leur condition
que ces folles réjouissances E”.
(20) ibid., pp. 303—314. “A
Vierge —le cas le plus




marts avant le b
nt dénudé, était




cas, sur l’autel, sur le inarchepied de celui—ci, sur l’es—
calier du choeur du sanctuair-a ou encare sur une pierre
située au—dessous ou A cCté de l’image miraculeuse~. On
allumait des cierges, on priait, on faisait célébrer des
messes. A un certain moment, les assistants —parents,
amis, sage—femme, curé att religieux— croyaient voir se ma—
nifester des signes de vitalité: thaleur dans la région
du cocur, notable et visible rmgeur” att visage, auverta—
re d’un oeuil, penes de sang att nez att aux arel lles, jet
d’urine, déplacement d’un bras ~u d’une jambe, langue sar—
tant des lévres, etc. Un seul de ces signe paraissait suf—
fisant paur qu’on cric au miracle, qu’on baptise en h%te
le bébé”. (pp. 303—304).
(21) ECHEVERZ, F. ti. PJ&tic&s doctrinales . . . , t. III, p. 27.
(22) IbId., pp. 26—27. Cuenta la historia
Sus ministros y sacerdotes de Idolos,
cristianas, a quienes Dios convirtió
fieros”, para “mostrarles la fiereza
ban con los Christianos” “se vieron
armados de colmillos, sangrientos los
demás miembros de cerdos fierjs, gru
destrazandose unos A otros como brutos
obispo llamado Gregario, les predicó 1
si querían ser bautizados y ‘al punto que iba
cada una el agua del Bautismo, dexando aquella
gura, se iban volviendo en su prapria figura de
de un rey de Armenia,
perseguidores de los
un di’a en “Jabalíes
brutal, que executa—
cubiertas de cerdas,
ojos, con todos los
ñendo, y ozanda, y
feroces”. Llegó un








28. Lo cita como caso referido por
la: era el hijo de una reina cri
gentil; la fealdad indujo al rey
de su esposa y la condenó a muerte,
san Antonino
stiana casada
a creer en el
pero antes
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de la ejecucibn el niño fue 1úau’ izado y “se desvanecid to~da aquella fiereza de la criatura, y apareció 1 víst-a de
todos un niño hermosizsimo, con admi”a’—~— t~-lP~y,ypas—
mo de toda la Corte”. Esta misma historia la cuenta GALA—
TAYIID, tomada de Señeri (Doctrinas prSct~raz. ~ie suelo
Sxpl :c&r en sus 5 isa iones Valencia, Joseph Estevan
Polo, 1737, t. 1, p. l6~).
F. 14. P?~.tic=s doc’-’-ínales
la visitn: “Pefier~ -Tarn%n d~
(24) ECHEVEPZ,
Esta era






quando en la Pila
descendid á la alm
en su circonferenc
avía passado de ha
ritu Santo” Se
pr&crlc=’ - . , t.
+ III ‘~ 09
-- , t.
‘Jitriacn ElarvtY,
2. o. 4.3, en la vida de Santa Maria
estando esta Santa prPserto qnanio se
en un Lugar pequeno, al tiempo que lo
el Sacerdote 1 la puerta de la Iglesia,
c~rq~~fias d~ ~ste Sacramento, vid que
onomínLa un demonio feo de aquel niño, y
le bautizaron, vid que el Espíritu Santo
a del niño, y que muchos Angeles estaban
ia, como cortejando aquellía alma, que
bitación del lernonic, 1 T~mr1o dpi E~pi4—
relata también en CALATAYUD: Doctrinas
1~ -‘-~
~-, ~.. 180.
(25~ “Las catequesis mistagógicas —Cirilo, Ambrosio, Teodoro de
Mopsuestia, Paciano ... — empiezan por los ritos de exor—
c:smo y renuncia. La descripción que se hace de los flj55oV
coincide en todos los casos en presentar este momento rl—
Vtal como un gran acto dramát i so en =1 ~ ‘ juesa la
victoria de Cristo sobre SatanSs, por 10 onal los PY0”~i~—
nos son altamente expresivos del misterio pascual de Cris-
to y la participación del hombr? en di”. (TENA, P y BOFO—
BIO, D. art. oit., p. Si). En la actualidad, en el Ritual
para el bautismo de párvulos, publicado en 1869, este as-
pecto forma parte de la Óraci½ letánira quP ~igue a la
liturgia de la palabra: “Concluye Lía invocaci½3 con una
oración de exorcismo, de caráot~r prospectivo, ya. que se
pide la proteccit’n de Dios para el niño, en vistas a las
dificultades de la vida cristiana que experimentarN un
día. Esta oración introduce la uncidn ron el Meo de los
catecbmenos, que tiene asimismo un sentido de proteccidn,
ya que invoca la “fuerza de Cristo salvador””. (p. 46).
~26) Catecismo del Santo Concilio . . . , p. 113.
(27~ Ibid., p. 114.
(28) Corno la que incluye CALATAYUD en una doctrina m~s general,
titulada: De la felicidad, 9iie perdi¿ el hombre en Adán.
y bal/6 en Christo nuestro B:en. y de la obligación del
Chris¿lano (Doctrinas prácticas .. ., t. 1, pp. 155—168).
Explicaba en once ceremonias (pp. 160—162) cada uno de los
signos y en la que nos ocupa precisaba las palabras del
sacerdote: “Ex 1 ah ea, dice el Ministro de Dios, vel ab
ea, lmrniznde splrltus, st da. locwn S’plritui Sancta Para—










este soplo se dA A entender, que es auyentado, y
el demonio del alma del que se ha de bautizar,
la qual habitava, y que
de ella, para que el qie
espíritu inmundo, feo, a
sea de nuevo reengendrado
s, hermoso, agraciado en























ste soplo del sacerdote
la señal de la cruz en 1
icaba las ceremonias, aun
ismo, y no sólo ésta,
la cruz en la frente,
odas las demás Cruces,
antes del gesto que
insufla, 6 alienta
los el Sacerdote”. LP
). El Catecismo del
s explique clara y brev
e las oraciones, ritos
Porque ellas pone
las cosas que se








viene el Espi’ritu Santo
cautivo, y es—
y guarida del
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sus ojos,

















que puede ser muy gr
Deben pues procurar













(29) ARMA~A, E. Sermones . . . , vol. 1, t. II, p. 526.
(30) Catecismo del Santo Concilio . . . , p. 101.
(31) Ibid., pp. 101—102.
(32) ECHEVERZ, E. ti. PI&tlcas doctrinales - t. III, p. 18.
(33) EGIDO, T. “La reli
nos”, en ENCISO REO
XVIII, Valladolid,
tizadas con agua de
los libros parroqu
familia.”





colectiva de los vallisoleta—
et al. Valladolid en el siglo
21E:. Eran las criaturas “bau—
y cuyos nombres no constan en
De bautizarlos se encargaba la
(34) El Catecismo del Santo Concí
rezas cometidas, principal
res, cuando no comprueban
iglesia ha sido bautizado e
quales se peca casi cada di
niño, al punto le bautizan,
ción alguna, sobre si ya le
aunque sepan de cierto, que










advertía contra las lige—
nsabilidad de los pasto—
el niño presentado en la
domicilio, “cosas, en las
“quando les llevan algdn
hacer pregunta ni informa-
ron agua ó no. Antes bien
se le administró el Sacra—
dudan en echarle agua otra
Esi no esta bautiza—vez en la Iglesia baxo esta condición
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do], quando hacen las ceremonias solemnes. Esto cierta-
mente no lo pueden hacer sin sacrilegio, é incurren en la
mancha que los TÉólogos llaman Trregularldad”. So’lo tras
una “diligente averiguación” es licito administrar el bau-
tismo bajo condición.
(35) ECHEVEEZ, E. 14. PlátIcas doctr¡n&les ... ‘ t. III, p. 18.
(36) Pr. MIGUEL DE SANTANDER, Doctr;nas y sermones para misión
Madrid, 1809, t. III, p. 80: “... porque no entran-
do al rebaño de desucbristo pnr la puerta del bautismo, no
pueden tampoco entrar en el reyro de los cielos”.
(371 ARMAI4A, E. “Pastoral en que se demuestra la infalible ver-
dad de la religión christiana: y se pr~muev~ la debida
instrucción en su doctrina”, en Pastorales del Ilustrtsi—
mo 3e½r ____ Obispo ~ue fue d~? Lugo> actual Arzobispo de
Tarragona, Tarragona, Pedro Canals, 1794, t. 1, p. 184.
(39) ECHEVERZ, E. 14. Pl&tlcas doctrinales ... , t. III, p. 16.
(39) CALATAYUD, P. Doctrinas práctic&s ... , t. 1, p. 158.
(40) ECHEVERZ, E. 14. PlátIcas doctrinales ... , t. III, p. 21.
(41) IbId., p. 20.
(42) “El efecto fundamental del bautismo U..) es la insercidn
del hombre en el misterio pascual de Cristo. “ “Una concre-
ción importantn de este efectn del bautismo como incorpo-
ración al misterio pascual de Cristo, es el sentido que
adquiera para el cristiano toda su vida hasta llegar a su
propia muerte corporal. El bautismo significa sacramen-
talmente un injerto en la cruz de Cristo, con la promesa
de la resurrección; luego, la v¾da entera del cristiano se
configura como una vida “crucificada con Cristo”. U..)
En consecuencia, el momento histórico en el cual coincide
la muerte fisica con la realidad sacramental de la muerte
participada en Cristo es, en verdad, el momento de plena
realización del bautismo. Este es el sentido fuerte de la
expresión “morir en Cristo “. “La t~nlog1a de la muerte es,
de hecho, teologXa bautismal, como la teologi’a bautismal
es teologTh de la muerte” (Ratzinger).” (TENA, P. y BORO—
MO, D. art. cit. p. 132).
(43) ECHEVERZ, E. M. RUt ¡cas doctrioal&s . . . , U. III, p. 21.
(44) 1’. TENA y D. BOROBIO utilizan estos conceptos para expli-
car las consecuencias del efect~ fundamental del bautismo,
que es la inserción en el misterio pascual. El “terminus a
quo” del tránsito pascual seria: “la muerte al Ad¿n anti-
guo, a la esfera del pecado y de la separación de Dios, al
reino de las tinieblas . . . “ En este sentido aducen el tes-
tímonio del nuevo testamento “para no aceptar la idea que










que ya somos —hijos de Dios— o duda en poner al
una situac-idn de le,janRa y de no santificacidn
Dios. Entre muchos textos, destaca el cántico
ses “dando gracias al Padre porque nos ha sacado
de las tinieblas y ros ha trasladado al reino
de su amor»” El “term mus ad quem” es “la incor—
al Hijo de Dios y Sa3vador nuestro Jesucristo”.
t. pp. 132—1331.
(45) “Ved, exclama como asombrado e evangelista 3. Juan, ved
hasta donde llegó la fineza d~l divino amor, que ha queri-
do nos llamemos y seamos realmente hijos de Dios!” (ARMA—
ÑA, E. Sermones . . . , vol. 1, t. 1, p. 1771. “(. . . ) esto
nos acarrea tanta dicha, que rn sabiendo explicarla San
Juan, admirado nos dice: Ved, contemplad vosotros mismos,
concebid si podéis el exceso co~ que nos ama un Dios, que
no sólo quiere que nos nombrenos, sino que seamos hijos
suyos: Videte qua em charitatem dedit nobis Pater, ut fi—
lii Dei nominemur et sirnus. E E. Joan III. y. 1].” (CLI—
l’IENT, J. RI&t Izas dom lnic&lSs . , t. II, p. 330).
(46) “No sólo
t amb 1 en




tenemos A Dios por nuestro Dios y Señor, sino
por nuestro Padre especial. En los cristianos se
(3) Eh. Cor. VI. 19.) lo que Dios prometid ~ su
uando dijo: Yo seré vuestro Padre, y vosotros se—
hijos.” (ARMAÑA, F. Sermones ... , vol. 1, t. 1,
(47) Ibid. ji. 170: “. . . miembro de tan respetable cabeza, seña-
lado con su augusto caracter, distinguido con su santo
nombre, alistado bajo de sus banderas, destinado especial-
mente A su-sagrado culto y servicio? ¿Qué mayor honra, que




.3. Pláticas dominicales . ., t. II, p. 331. La ci—
1 Jn 3, 2.
(49) “(.. . ) el titulo de hermanos, ~or la cathólica professidn
del Christianismo, no sólo se entiend~ d~ unos Reyes para
otros Reyes, y de unos Señores para otros Señores; sino
también de los Reyes, y Señores para los vasallos, y po-
bres, y de los pobres, y vasallos para los Señores, y Re-
yes. Y ass!, aunque en fuerza ~e otros justificados t&tu—
los veamos dentro de la Iglesia universal, que uno manda,
y otro obedece; uno dispone, y otro sirve; de uno eres pa-
riente, aunque te pese, y de otro eres estraño, aunque tu
vanidad lo quisiera tener por pariente: sin embargo, por
virtud del titulo de Christiano, el más illustre, y exce-
lente de todos los tXtulos, no hay Cathólico alguno, que
no te deba reconocer por hermano, sino se corre de ser hi-
jo de Dios.” (CODORNIU, A. Pr&ctíca de la Palabra de Dios
en una Quaresma entera . . . , t. II, p. 25). La expresión
“dentro de la Iglesia universal” parece referirse al ámbi-
to de la catolicidad, no al institucional; sin embargo,
- 524
puesto que este Último forma parte de aquel, la desigual-
dad a que alude a continuación no tiene por que excluir,
más bien incluirla discretamente, las relaciones entre los
distintos niveles de jerarquU.
(5O~ APMPÑA, E. Sermones ..,, vol. 1, t. 1, p. 178.
(51) El Catec/smo del Santo Concilio lo decía ~xpresament~:
“?orque por naturaleza nacemos de Adán hijos de ira Ci)
EEphes. 2.1 mas por el Bautismo nacemos en Christo hijos
cíe misericordia” <p. 95). Está ~omadn literalmente de la
Vulgata: “eramus natura filii irV’. Este pasaje, en un
sentido un tanto exacerbado y superficial, es el que se
aplicó para mostrar la situaciór de perdicidn de los niñ~~
sin bautismo, con una dureza que ya hemos se~a1ado. Por
eso, Jean DELUMEAU cree ver aquí un error de interpreta-
ción: “Ce passage de saint Paul ne concernait ras les en—
fants. ?ourtant, c ‘est á eux surtout qu’on l’a appliqué
par la suite.” (Le péché et la pe’ár . . . , p. 310). Pero es-
tas palabras podr3an hacer v~r ~l bautismo —o la salva—
ci~n, si no se entra concretamente en una visidn sacramen-
tal— como remisión de los pecados sólo personales.
(52) CLIMENT, .3. Pláticas dominicales ... , t. II, p. 330,
(5W) “En verdad no pueden percibirla nuestros sentidos, ni aÚn
puede conocerla nuestro entenditiento con las luces de la
razón natural ; vero con todo aunque adoptiva y sobrenatu-
ral, es más perfecta esta filiación divina que la filía-’
ci~n humana. Más perfectamente somos hijos d~ Dios, que
nos dio su gracia en el bautisno, que del padre, que nos
dió ~l ~r en la generación. Porque ¿no es la paternidad
divina, segbn decía San Pablo, ~l orIgen, la idea y el mo-
delo de todas las paternidades? Ex 9U0 Omnis n&ternitas in
coelo et in terra EEphes. III. y. 5. (error por: y. 15.)]
¿No deben llamarse nuestros padres terrenos más parricidas
que padres, si miramos con los ojos del Chrisólogo la mi-
seria en que nacimos? ¿Y quién nos saca de aquella mise-
ría, quién nos reengendra, sino Dios, que con su gracia
nos da un nuevo ser en el bautismo? No tenéis que llamar á
alguno padre en la tierra, os diré con las palabras de de—
su—Christo: Molí te vocare u’obis patrem .super terram. Le-
vantad los OjÓs al cielo, que all~ está vuestro verdadero
padre: Untas pater 1/ester 9ui in coelis est. EMatth. XXIII.
y. 8.1”. Por su parte, ECHEVERZ, después de citar 1 Jn.
3, 1, recoge también esta idea: “Hijos suyos somos por el
Bautismo con más propiedad, que lo es cada uno de sus Pa-
dres naturales; pues estos solo dieron la materia para el
ser de hijos materiales; pero Dios, como mejor Padre, nos
dié por el Bautismo un ser todo nuevo, un ser espiritual
todo soberano, todo deifico, dAndónos por alma de nuestra
alma, y por espXritu de nuestros cnraznnes no menos que
al Esplritu Santo, como explicó el Apóstol: Membra. í’estra
templum sunt Spiritus Sancti CI. ad Cor. 6.]”. (Pláticas
doctrinales . . . , t. III, p. 23½
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(54) CLIMENT, .3. PlátIcas dominicales U. 1, p. 51. Esta
reflexión la hace en una “Platica para la nominira tercera
de Adviento”.
(58) Ibid., p. 51.
(57) Ibid., p. 54.
(58) Ibid. “( ... ) la suerte de ser obristianos pudo caer tamn—
bién sobre tantos mahometanos, y tantos idólatras que hay
en el mundo, como sobre vosotros. En el mismo día, en el
mismo instante en que nacimos en España: en el mismo día,
en el mismo instante, en que renacimos por el bautismo,
¿quántos millare~ d~ niños naci?ron en Asia, en Africa, en
América, y aÚn en Europa, y murieron después sin bautismo?
Nuestra suerte, ó Dios mio, estaba en vuestras manos: qui-
s-steis que cayera sobre nosotros: fué efecto de vuestra
misericordia el hacernos dignos de tener parte en la suer-
te de los santos: Dignos nos fecit in par tem sortis sanc—
torum EAd Col. 1. y. 12.1”.
(58) “¿Quién se atrevió en todos los siglos anteriores ~ nom—
brarse hijo de Dios? U..) Antes de venir Cristo al mundo
la mayor gloria de los hombres era llamarse siervos de
Dios, y tener á Dios por su prono Señor; pero después de
su venida, después que derramó las finezas de su amor y de
su gracia sobre su pueblo esco8ido, después que instituyó
el santo bautismo, y por él ncs distinguió con su propio
nombre y carácter, ya el cristiano se llama, no sdlo sier-
yo, sino hijo de Dios: ya puede con toda confianza invocar
A Dios con ~l nnmbre dulcisimo de-Padre,” (ARMAÑA, E. Ser-
¡nones . ... vol. 1, t. 1, p. ilE).
(80) CLIMENT, .3. RUt ic&s dominicales . . . , t. II, p. 330.
(Si) CODORNIU, A. Práctica de la. Palabra de Dios en una Quares—
ma entera ..., t. II, p. 24.
(62) “Alguno creerg, decía San Agustin, que la gracia del sa-
cramento del bautismo se reduce á perdonar los pecados; y
éste la conoce á medias. Porque consiste d lleva consigo
una íntima uni~n, una perfecta cnmpañla con las tres per-
sonas de la Trinidad beatísima. De esclavos que éramos del
demonio nos hacemos libres: y no solo libres, sino hijos
de] eterno Padre: y no sólo hijos del eterno Padre, sino
herederos: y no sólo herederos, sino hermanos de Jesu—
Christo: y no sólo hermanos, sino miembros suyos: y no so-
lo miembros de Jesu—Christo, sino templos: y no sólo tem-
PIOS, sino órganos del Espíritu Santo. “ (CLIMENT, .3. Pl~—
ticas domInicales . . , t. II, p. 338).
~63) Ibid., p. 335.
5§>S -
(84) CALATAYUD, P. Doctrinas nrácttcls . . ., t. 1, p. 163. Es el
s½i 1 de la destrurc i~fl de “n t~mplo: “Mirad una Basi’lica
en un monte: el Sacramento, las ittmparas, o ctatu-a~ ,ad~r—
no, y asseo de ella, hac~an un Ts-mp1n de 4~”nridn ,yve—
nerado de las gentes: vino á ampobrecer, y desplomarse,
quedando salas las paredes: e que antes era mnrada del
sacramento, casa cíe la devoc ±½.. ya sara es corr al, donde
se -ami-lan las fiera~ raposas, rulebras, y sabandijas”.
~-S5iC4LATAYUD, P. B. 11. Mss. 4448, fol. 181 r
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hijo de Dios, se
ha de procurar la maior pureza de afectos, y que todos
sean divinos, celestIales. devotos, y proprios de todas
1-as virtudes theologales, é infusas, y morales, como imá—
~ev
Lenes de las que pract ic~ el Sedar, , de todas ellas.
Pex Virtutum Dilecti, dilecti ... (E) EPsalm.]. Lo 5. no
permitir se aniden, ni la posean las pasiones, y apeti-
tos, que como fieras la Í’ic len, deturpen, y profanen con—
virtiéndole en establo, ~t zahuria de las vicios”
(87) CLIt¶ENT. .3. Pláttcas doinlnicale.s . ., pp. ‘2”—?~. Tora de
san Agustín, san Cipriano y san Dionisio expresiones de la
unión con Cristo, y afirma que, pese a la desemejanza con
él, “si le contemplamos en quanto nos anima como á miem-
bros suyos, nos parece que somos una misma cosa. Al modo
que aunque las partes de nu~ztro cuerpo se distingan entre
si yAc ‘a cabeza, como viven ma misma “ida y est-~n fi—
das, no son das sino un todo: as! tambi4n nosotros aunque
infinitamente distantes de Jesu—Christo, como vivamos de
su espíritu por la gracia del bautismo formamos un solo
cuerpo.” (ji. 334).
(68) Fr. MIGUEL DE SANTANDER, Doctrinas y sermones para misión
t. II, pp. 372—373.
— 527 —
mg) ECHEVEEZ, F. Y!. Pláticas doctrinales ,~., t. III, ji. ~5.
(70) Ibid., pp. 38—40.
(71) CALATAYUD, ?. Doctrinas rr&cticés . . , t. 1, p. 158.
(7SM 7Ma., pp. 162—189.
<73) Ib ¡1. B. 14. Mss. 4448, fol. 196 r: “En virtud de esta 2~.
generación sagrada, sobrenatural y divina debe el Chris—
tiano despojarse del hombre viejo, y todos sus actos, y
vestirse del nuevo. El hombre viejo es el espi’ritu de
Adán, y sus actos obscuros del vicio. El hombre nuevo es
el Espíritu de Christo, con su:: virtudes, y actos á~ ellas
correspondientes”.
(74) CLIMBNT, .3. RUt icss domin icale¿; ... , t. 1, ji. 57.
(7W) Ibid. ji. SS: “En la tierna edai están, seg~In dice el Con-
cilio de Trento, dormidos los dDnes, sin acción las virtu-
des infusas. Sois fieles sin rreer, ricos sin facultad,
destinados A un honroso empleo, sin conocerle. Sois incul-
pables en lo que hacéis, y de~’zNis de hacer. Pero quando
dispertasteis ó llegasteis al uso de la razdn, debierais
haberos exercitado en las virtudes que recibisteis, para
mostraros dignos de los favores que os hizo Dios”,
(76) Ibid. ji. 59: ‘flMas ay! que solamente me parecéis amigos de
Dios, y christianos al nacer y al morir, quando no tenéis
libertad para dexar de serlo. Mientras arde una vela en
manos de vuestro padrino quan’lo os bautizan, d mientras
arde otra en las vuestras quando agonizáis, entonces pro—
metéis ser santos; pero entre una y otra vela, ni os acor-
dAis de la dignidad, ni de la onligación de christianos”.
(77) Ibid. t. II, ji. 336. Exhortaba con san Agustín: “Consi-
derad atentamente, dice el Santo, las gracias, los favo-
res, las honras que con profusión recibisteis en el bau-
tismo: Videte quot .sunt baptismatis largitatis. Contem—
pladlo bien, que A su ignoranci-a atribuvn con 5. Bernardo
ES. Bern. in Cant. Serm. XXXVI.] la relaxación de vuestras
costumbres”.
(79) Ibid., ji. 337.
(79) ARMAÑA, E. Sermones . .. , vol. 1, t. 1, ji. 181.
(80) ECHE~JERZ, E. 14. RUt ¡cas doctrinales , , , t. III, ji. 23:
“El Rey de la Gloria nos hizo por el Bautismo hijos suyos.
Los hijos del Rey se llaman Príncipes. Los Pri’ncipes han
de tener pensamientos dignos de un Príncipe, dixo ¡salas
Ptinceps ea qu~ sunt digna Principe cogí tabit [¡sai. 32.
8]. Si un Prfncip~ tuviera los pensamientos y afectos de
un Lacayo, que por lo comÚn son baxos, y viles pensamien-
tos, qué diríamos d.Al~’ Qué estimación haría el Rey su Fa—
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dre si viera al Principe su hijo ocupado, y entretenido en
codicias rateras, en andar por los bodegones, y en otros
empleos indignos de su Real sangre? Pues vén acá, Chris—
tiano, como aviendo nacido por el Bautismo Pr¶ncipe, No-
ble, hijo del Rey de la Gloria, abates tus pensamientos a
las Lracsrias de la tierra? Cómo empleas es~=- r~razdn, que
Dios te há dado para amarle, en amar torpe y vilmente A
las Criaturas? En amar, digo, essas galas, que son al cabo
basuras, en amar tU A ssse hombre, que es un saco de es—
t iercal ; y tU ~ essa “ana muger, que es un vaso h~diondo
~e inmundicias? No es esta una grandíssima vi~~zaj’ Y t’1
eres Christiano? TU Christiana0 Tu Príncipe heredero de
la Gloria0”.— La Vulgata utiliza en Is. 32, 8 la palabra
“Prínceps”, pero las versiones castellanas —Nacar—Colunga
y Biblia de Jerusalén— emplean el término “noble”, por
contraposición al “insensato” o “necio”.
(SU ARMAÑA, E. Sermones . . . , vol, 1, t. 1, p. 180.
(82) Ibid., ji. 186.
(8W) Ibid., pp. 188—187.
(84) Fr. MIGUEL DE SANTANDER, Doctrinas y sermones para misión
• ‘‘1 t~ IlI~ p. 55.
(65) Ibid., p. 58.
(88) Ibid., p. 55.
(37) Ibid. t. ‘a’, ji. 330. Se trata de una Pla’tíca ~ue dirá el
Obispo ánte’s de administrar el Sacramento de la Conf irma—
citn. En efecto, como señala D~LTJHEAIJ, “la falta de visi-
tas pastorales era la causa principal del olvido en que
habí’a caldo este sacramento” (El c&.tol íc ismo ¿5’ Lutero a
Voltaire, Barcelona, Labor, 1973, p. 238).
(88) ARMAÑA, E. Sermones . . , vol. 2, t. IV, p. 128. En otra
píStica repetía: “Lo que es digno nn _ 0’n d~ admiracidn,
sino también- de llanto, es la torpe desidia de aquellos
cristianos, que por ahorrarse un levisimo trabajo, se pri-
van de tanto bien, pasando los años y acaso una larga vida
sin recibir este sacramento. Poco aprecio muestran de la
sangre del Redentor los que hacen tan poco caso de sus
frutos. ¿Cómo cuidan debidamente de su salvación los que
así olvidan los medios tan importantes para su logro?” (p.
149>.
(89) Catecismo ¿el Santo Concilio ..., p. 121.
(80) ECHEVERZ, E. 14. Pláticas doctrinales . . . , p. 55: “... por-
que entonces se desobedece a tios, y A la Iglesia, y se
priva de un socorro poderoso para la salvación”. Fr. MI-
GUEL DE SANTANDER explicaba: “No impediría la salvacidn de
un niño, ó d~ un adulto, el no haber recibido el Santo Sa—
- 529 -
cramento de la Confirmación, quando hubiera sido sin culpa
suya; pero quando se presenta en persona el Obispo, que es
el propio Ministro de este Sacramento, para administrarse—
le á los fieles, c<j:i i~n podrá dudar que ser i’a gr-ave culpa
no creer que es un Sacramento saludable, como lo cree y
confiesa toda la Iglesia CatI’ --a~ ó dexar d~ recibirle
por pereza, por descuido ó por -4-~prec jo?” floc trInas y
sermones para misión .. t V rn __
(81 MORCADO GARCíA, A. Iglesia y sociedad en el -C~3íz del si-
glo XVIII, Universidad de Cádiz, 18R8 r’ 184: “junto a
anos en los cuales los prelados no confirmaban a nadie
~17O5, 1735, 1738, 1755, 1771) en otros, por el contrario,
se celebraban confirmaciones masivas, lo que nos indica la
total inexistencia de una catequesis previa”.
(82) Ibid. p. 195. “Durante todo el siglo se confirmaron en Cá-
diz un total de 72.400 personas”. La evolución ser~a.
‘½ .404 en la década de 1700, 7.389 en la de 1710, 5.418
en la de 1720, 5.685 en la de .730, 6.480 en la de 1740,
3.128 en la de 1750, S. 244 en la de 1760, 10.368 en la de
1770, momento en el que se obt::enen las cifras m~s eleva-
das. A partir de entonces, descenso: 7.518 nuevos confir—
mandos en los años ochenta y tan sóln ~ 2R7 en la ‘iltima
década del siglo. Y es curioso señalar además cdmo la pr:’—
porción d~ ronfirmandos respecto al total de bautizados
tras aumentar constantemente a lo largo de toda la centu-
rfa (el 38,9% en los años treinta, el 58,3% en los seten-
ta) desciende bruscamente durante la prelatura de Escalzo,
alcanzándose tasas del 34,4% en los ochenta y d~1 27,7% en
el Ultimo decenio del siglo XVITT”.
(83) TORT NIT.3ANS, E. Btograf”ia hI~-~ñrtc& de Francisco ArmaN
Font O.S.A.. Obispo de Lugo. Arzobispo de Tarragona 1718—
1809, Villanueva y Geltru, 1987, p. 274.
(94) ARMAÑA, E. Pastorales . . . , t. II, pp. 17—ls.
(85) Ibid., p. 18.
(96) En su famosa Pastoral en 9ue se demuestra la infalible
verdad de la rel/gifri chrístia-i&: y se promu~v~ la debida
ínstruccít.n en su doctrina, de rebrero de 17R?, inclui’a al
final trece puntos que se deberían observar en la dióce-
sis, y entre ellos, con el nUmero IX, encontramos: “A con—
sequencia de la práctica que observamos de no admitir para
la confirmación sino á los que tengan siete años cumpli-
dos, y vengan con testimonio de los respectivos párrocos
de haverse confesado para dignamente recibir el santo sa-
cramento: prevenimos que no deban dar la cédula ni mandar
para la confirmación á los que no l~.-s conste hallarse ins-
truidos en la doctrina christiana. “ (Fas torales ..., t. 1,
Pp. 217-218).
(87) TORT MTTJANS, E. Biograf’ia histórica .~. , p. 286.
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(88) Ibid., p. 287. En Pastorales ... , t. II, pp. 23-36.
(88) TORT MITJANS, E. - El obispo de Barcelona Josep Climent ¡
Avinent (2706—1782). Contr.ibuci¿yn &. la historia de lateo—
!og’ía pastoral tarriconense Sn &I sito Kl/fIl, Barcelona,
1976, p. 228. “Climent, a los pocos días de su llegada, el
26 de diciembre de 1766, confirmó en la catedral para se-
guir después haciéndolo en las parroquias de la ciudad y
en el Hospital General”.
(100) CLIMENT, .3. Coleccibn de i&5 obras ... , t. II, pp. 224—
263. A comienzo decía: “aunque hemos administrado el Sa—
cramento de la Confirmación á todos los que nos le han pe-
dido, teniendo la edad y dispo;3ición que juzgamos necesa-
ria; y en fin aunque hemos exercitado estas y otras fun-
ciones en que se emplean los Prelados, quando visitan los
Pueblos de su Obispado; con todo nos ha parecido que debe-
mos hacer una visita particular de vuestra Parroquia” Ip.
225). El Edicto se dirigía “A todos nuestros ini3dos Herma-
nos, los Beneficiados> Capellanes, Obreros y Feligreses de
la presente Cludad”.
(101) Ibid., p. 233.
(102) Se transcribía “vertida en nueztra lengua vulgar” y “omi-
tido lo poco que hemos juzgado menos necesario” (p. 233),
y al final, precisando algunos aspectos, decla: “En esta
Instrucción hallarán los Párrocos lo que deben enseñar á
sus Feligreses, acerca del Sacramento de la Confirmación;
y el modo con que deben recibirle” 4. 255).
(103) “Primeramente pues en el Domingo ó fiesta, inmediata á la
solemne administración de este Sacramento, publicará [el
Párroco] el edicto pastrral del Obispo: del que tomará ma-
tena para su sermón y exhortaridn. Podrá también tomarla
para instruir á su Pueblo, de la fuerza, naturaleza, dig-
nidad y saludables efectos de este Sacramento, y además de
lo que significan sus sagrados ritos y ceremonias; valién-
dose de la doctrina del Catecismo Romano, y de las senten-
cias de los Santos Padres. “ (p. 335)
(104) Ibid., p. 257.
(105) ‘Ya pues que, mudada la Disciplina, bautizandose niños, no
conocen lo que reciben, ni lo que prometen, es necesario
que lo sepan quando llegan al uso de la razón; y es muy
conveniente, que renueven aquellas promesas algunas veces
en el año, y especialmente quando se han de confirmar: por
cuya razón ordenamos, que las renueven en nuestra presen—
cta aquellos & quienes hemos de administrar este Sacramen-
to” (p. 257).
(106) TOBT MITJANS, E. El obispo de Barcelona ..., pp. 230—231.
“Concluida la misa propia de la visita pastoral y antes de
proceder a la administración del sacramento de la Confir—
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mación, Climent hacia, en lengua catalana, una plática en
la que se conjugaba la gravedad y la hondura doctrinal con
un estilo popular y sencillo”. En la n. 14 recoge la un—
presión del cronista local de Sant Antoni de Vilanova. Un
ejemplo de esta predicación es fa Plática -7115 el Ilustr 1--
•Sifl2O ~P~or Don Joseph C1¡Ñ2ent, Obispo de Barcelona. hizo
-en i&.. Iglesia Parro7uial de San¿a Maria ¿el Mar, ~n ~l ¿fa
& de Junio, tercero de Pas~ua de PentecostÉs el aAo 2775,
en Colección de lis obras . . . , t . III, pp. 241—253.
(lO~~ Ibid. t. TI, ji. 232. Esta valoración de- conjunto la recn—
ge también el Elogio histórico ¿el Ilmo. SSFor Don Joseph
Clinient, Obispo ¿e Barcelona: “En la administracion del
sacramento









Co n oc iYfl í e n t o
de la Confirmación resolvió conformarse entera—
áctica de San Carlos Borromeo; cuya ms—
Párrocos insertÓ en su edicto de visita,
teilano y catalán. Tenía después muy par—
al ver la devoción de los confirmados y
al oir de los nismos Párrocos quan eficaz
ara instruir en el catecismo á los que van
de la razón; ‘i al observar la ternura de
y la ingenuidad con que muchos confesa—
confirmados no habían tenido un perfecto
de lo que habían recibido, hasta que oyeron
1., ni bailan formado una idea digna
t hasta verle administrado con tanta
lencio”. (Colección ¿e las obras . .
palabras de Félix Amat (TORT !‘¶TTJANS,
elona . . . , o. 231, n. 16).
la exhortación de
de este sacramen o,
gravedad, órden y si
t. 1, p. 37). Eran
E. El obispo de B&rc
~l08> CLIMENT,
1-II, PP.
(109) Ibid. Edicto ..., en Colección de las obras ...,
pp. 231—232. Hace alusión a Ildefonso de Sotomayor
dario, obispo de Barcelona entre 1684 y 1882. En
r!odo se celebraron sínodos ~n 1868, lETí, 1677
(ALDEA, Q. ; MARíN, T. ; VIVES, .3. Diccionario de
EclesI&st ¡ca de Espafia, Madrid, 0310, 1972, t
“Barcelona”, pp. 192 y 189).
(110) ARMAÑA, E. Pastorales ..., t. II, pp. 26—27.
recoge el dato de que entre aquellos que ‘ni
darse por haberse confirmado muy niños” esta
“al haber recibido el Sacramento a los cuatro
lo” (Biogral fa histórica . . ., p. 286).













(111) “Con estas y otras consideraciones determináron [muchos
prelados doctos y zelosos] no administrarlo, fuera de los
casos de necesidad, sino A los que se juzgasen capaces de
advertencia. San Cárlos Borromeo, tan zeloso restaurador
de la antigua disciplina como á todos es notorio, en va-
nos decretos que expidió sobre este particular, se mantu-
yo firme en la dicha determinacion, y en uno de ellos or-
denó [Art. eccl. ~Offil. Par. I’I. pág. 620], que los con—
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fírmandos hubiesen á lo méno- ~-trado en el año
edad. Pero contentándo~F otro” pr<ados grav~s
con la de siete ~años cumplido> y conformándose
dictánen el Catecismo 219 san ~ y LCatech. ad
Conf ¡rin. sacr. 5. 13.] y las ~~nodales de nuestra
[Cons-t. ?yn. Tarrac. tít. ITT 1on t.. ITT.]: nos
o ido que pod 2 amos y debíamos ~‘%—rrarnos por esta
en efecto la hemos seguido hast~ ahora, y estamos
de oeg’áir la, confirmando solamente á 105 que hayan
dc siete años, fuera de los casos de necesidad, en
<lar c~uando se hallaren los n LaOS en
0U& ÑO ÑOS negaremos á confírnarlos
llame para este 6Án; porque aunque za
ría la confirmación para la sal’aci~n
los, justamente deseamos procurarles
aumento de gracia que causa es-Le sacr
Pastorales ..., t. TI, pp. 27—23). El
Poncil jo establec la: “También se ha d
pués del Fautísmo puede adminis-trarse
to de la Confirmación; pero no es lo m
-~ lOS niños ántes de que tengan uso de
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los siete, es cierto que conviene nxuchi’simo
Sacramento.” (ji. 121).
(1121 TORT MITJANS. E. El obispo de Barcelona
15. Aporta estos datos: “En Terraza confirmó a
nes de ambos sexos desde la edat de set anys
menos fins a la de quinse poc mss~. (Y..) En
“persones de un y altre sexo desde la e-dat
púch menos, fins a la de dotze, y entre elís
pasaba de 50 anys






113) MORCADO SARCIA, A. ob. oit. ji. 184: “Ciertamente contamos
con muy escasos testimonios acerca de la edad media con la
cual se impar-tía este sacramento, puesto que en los libros
de confirmandos este dato no se indica, pero todo parece
indicar que su recepción tenía lugar a una edad muy tem-
prana: una muestra de 145 clérigos de los que conocemos
este dato, nos indica que fueron confirmados con una edad
media de 6,8 años en la primera mitad de la centuria y de
7,8 en la segunda, en tanto que una relacidn de 80 niños
del Hospicio confirmados en 1285 nos mnues-tra que la edad
media era de 9,6 años para los niños y 11,6 para las ni-
ñas
(114) Una visión sobre la evolución de estos planteamientos en
P. TENA y D. BOROBIO, art. oit., pp. 167—170: “Diversidad
histórica de las formas de iniciación
(lIS) ECHEVERZ, E. M. Pl&tícas doctrinales ..., -t. III, p. 56.
(1161 CLIMENT, .3. Colección de lis obras ., t. II, pp- 247—
248. Este párrafo, c
1ue pertenece a la Instr’sc~ ‘~ n, conti-
nka d,rísndo: “Y hallándo los ~:-ifioi~nt~mente instruidos,
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les dará la cédula de aprobación: la qual deberán entregar
á los Sacerdotes, que estén destinados para recibirlas”.
(117) Catecismo del Santo Concilio ..., p. 121.
(118) ECHEVERZ, E. M. PJ&tlcas doctrinales ..., t. III, p. 56.
(118) Ibid., p. 155.
(120) CLIMENT, .3. Colección de das obras ..., t. II, p. 234.
(121) Ibid., pp. 239—240.
(122) Fr. MIGUEL DE SANTANDER, Doctrinas y sermones
t. y, pp. 335-336.
para misión.,
(123) El Catecismo del Santo Concilio vela en este sacramento
una gracia distinta de la del bautismo para que a las al-
mas confirmadas en ella “ni las aterre ni retrayga de la
verdadera confesión de la fe, peligro 6 miedo alguno de
penas, de tormentos ó
frases mencionadas del
tido militante: “En el
la milicia, en la Conf
lea. (.. . ) En el Baut
da: después del Bautis
(. . . ) La regeneración
ben el Bautismo: La O
las refriegas” (p. 118
doctrinales . . . , t. II
de muerte” (pp. 117—118). En las
papa Mel’~uiades se advierte el sen—
Bautismo es alistado el hombre para
irmación es pertrechado para la pe—
ismo somo.s reengendrados para la vi—
mo somos confirmados para la lucha.
salva por s~ en paz á los que reci—
onfirmaci’5n los arma y apronta para
). Es citado por Echeverz (PlAticas
1, p. 58) y por Santander (Doctrinas
y sermones para misión . . , t. ‘1, ji. 328).
(124) ECHEVERZ, E. tE Pláticas doctrinades .. ., t. III, p. 58.
(125) ARMAE4A, E. Pastorales . .., t. II, pp. 31—32. Esta aparien-
cia aumenta el peligro: “Durante el tiempo de las persecu-
ciones era más fácil guardarse de unos enemigos pliblicos y
notorios. Ahora que andan encubiertos 6 disfrazados, es
menester más vigilancia, más precaucion, más fortaleza,
para no quedar vencidos y ser tristes víctimas de sus as-
tucias”.
(128) Ibid., p. 32.
(127) ARMAÑA, E. Sermones ..., vol. 2, t. IV, pp. 131 y 133.
(128) Ibid., p. 140.
(129) Ibid., p. 149.
(130) TENA, P. y BOROBIO, D. art. cit., pp. 153—154.
(131) CLIMENT, .3. Pl&t ¡ca.
III, pp. 249—260. El
una mayor profundidad
en Colección de las obras






bres á nueva vida por la gracia del Bautismo, y haciendo
el Sacramento de la Confirmación, que dexadas las cosas de
niños, salgan varones perfectos los que ya estaban engen-
drados; esto bastantemente da ¿ entender que la distancia
que hay en la vida natural entre el nacer y el crecer, hay
entre el Bautismo que tiene virtud de reengendrar, y la
Confirmación que la tiene de crecer é infundir robustez en
las almas.” (p. 117).
(132) CLIMENT, .3. Edicto ..., en Colección de las obras ..., t.
II, ji. 243.
(133) Ibid., ji. 245.
(134) ARtIAÑA, E. Pastorales .. . , t. I(, pp. 33—34.
(135) Ibid., Sermones ..., vol. 2, t. IV, p. 130.
(136) CLIMENT, .3. ColecciÓn de las obras .. . , t. II, p. 245.
(137) ARMAÑA, E. Pastorales . . . , t. It, p. 34.
(138) IbId., p. 35.
(t38) CLIMENT, .3. Colección de las obras ..., t. II, p. 253.
(140) ARMAÑA, E. Pastorales ..., t. II, pp. 36—37. Esto es un
desarrollo de lo recomendado por san Carlos Borromeo: “To-
dos los años en el día en que recibieron la Confirmacidn,
hagan especiales oraciones y eKercicios de religión y de
piedad; y después de haberse confesado, reciban la sagrada
Eucarist!a, para dar gracias aL benignisimo Dios por los
dones recibidos. Por esta razón los adultos notar-sn en al—
gun libro especial el dia de su Confirmacidn; y lo mismo
deben hacer los Padres de los que se confirmen en su tier-
na edad”. (CLIMENT, .3. Colecci5n de las obras . ., t. II,
pp. 253—254).
(141) ARMAÑA, E. Pastorales ..., t. II, ji. 36. El subrayado es
nuestro.
(142) CLIMENT, .3. Colección de las obras . , t. II, p. 251.
(143) ARMAÑA, E. Pastorales . . ., t. II, p. 34: “. . . quando le
vean extender las manos, consideren que invoca con espe-
cial oración al Esp{ritu Santo para que baxe y entre en
sus pechos, y con esta consideración le acompañen con su
afecto, invecando, deseando y esperando que se digne venir
en ellos aquel soberano Esplritu, (... ) quando reciban la
bofetada, propongan en su voluntad recibir con santa pa-
ciencia los oprobios, adversidales y persecuciones de este
mundo (...) Adviértanles, que recibida la confirmación se
retiren de los pies del prelado con igual modestia y reco-
gimiento, atendiendo luego A las siguientes oraciones, y
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esperando su santa bendición: que concluido todo, tributen
á. Dios las debidas gracias por tan grande beneficio. “ (pp.
34—35).
(144) Ibid., p. 33.
(145) Ibid., ji. 28.
(146) Ibid., PP. 28—30.
(147) CLIMENT, .3. Coleccitn de las obras ..., t. II, p. 248.
(148) TORT MIT.TANS, F. El obispo de £~.rcelona ..., p. 230.
(149) La Instrucción de Borromeo decÁa: “... después de confir-
mados tomen la sagrada Comunión. Y si pueden cdmodamente
guardarse este órden de recibir la Comunión después de la
Confirmación, será muy acomodado A la antigua Disciplina;
pero á lo menos deben guardarle aquellos, que estando bien
preparados, comienzan entonces á comulgar” (CLIMENT, .3.
Colección de las obras . . ., t. LX, p. 245). Por su parte,
ARMAÑA establecía: “si algunos tuvieren la devota volun-
tad, como deseamos, de comulgar ántes de la confirmacidn,
les comulgarémos con particular complacencia por nuestras
manos en la misa que regularmente celebrarémos gntes de
confirmar” (Pastorales . . •, t. II, p. 18).
(150) “En la iglesia estarán los conf Lrmandos con mucha reveren—
cia y compostura, separados los hombres de las mugeres,
procurando los párrocos evitar toda confusidn y desórden”
(Ibid. p. 18). “Y como fueren evtrando, se pondrán con se-
paración los Confirmados, y sus Padrinos ¿ la derecha, y
las Confirmadas y sus Madrinas á la izquierda” (CLIMENT,
.3. ColecciÓn de las obras . . ., o. II, ji. 248).
(151) La Instrucción que inclula CLIMZNT deci’a asU “(... ) y que
los hombres, tanto los que han ie recibir la Confirmacioó,
como los que han de ser Padrinos, vengan vestidos sencilla
y moderadamente, segdn corresponde A la modestia christia—
na: y dexen también las armas.
to mismo han de hacer Las mugeres; de modo que ni
vengan con la cara llena de afeytes y pinturas, ni con in-
moderado adorno de cabeza y de cuerpo; sino de suerte que
estando bien cubierta la cabeza, sea lo demás del vestido
y adorno proporcionado á unas nugeres graves y christia—
nas.” (Ibid. p. 248).
(152) ARMAÑA, PV Pastorales ... , t. II, p. 19.
(153) “. . . ¿quién había de imaginar, que Jesu—Christo y su Madre
hablan de asistir como convidados A la celebridad de unas
bodas, que se tiene por una de las funciones profanas?
¿Qué tiene que ver un Dios huminado y Redentor del mundo,
y que ya había comenzado el mflisterio de su predicacidn;
con las bodas, y función de un casamiento; y esto en com—
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-pañla de su Santísima Madre,
ERO, E. Diseños evangÉlicos






1799, t. 1, ji.
(154) CLIMENT, .3. Platicas dominicales ... , t. ‘, ji. mo.
(155) GUIJARRO, E. Diseños evangÉlicos . . . , t. 1, ji. 52.
(158) “Debiendo ser el principal cuidado de los Pastores que la
vida del pueblo christiano sea santa y perfecta, hablan de
querer en gran manera lo que escribía el Apdstol A los de
Corinto, que deseaba él por estas palabras: Q~iiero 9ue to-
dos vosotros estéis como yo mrsmo (a) El. Corinth. 7.].
Esto es, que todos siguiesen la virtud de la continencia.
Porque en esta vida no podía acaecer cosa más feliz A los
fieles, que el que desasido el corazón de todos los cuida-
dos del mundo, serenado y reprimido todo el bullicio de la
carne, descansen en solos los exercicios de virtud, y en
la meditación de las cosas di”inas. Mas como según afirma
el mismo Apóstol: Cada uno tiene su propio don de Dios>
unos de una manera, y otros de otra (b) Eíbidem.]: y asi-
mismo está dotado el matrimon~o de grandes y divinos do-
nes, de suerte que se cuenta verdadera y propiamente en-
tre los Sacramentos de la Igle:~ia Católica, y nuestro Sal-
vador honró con su presencia La celebridad de las bodas;
bastantemente se echa de ver que debe predicarse esta doc-
trina. “ (Catecismo del Santo Concilio ..., ji. 196).
(157) IbId., p. 199.
(158) “Si alguno dixere, que el estado del Matrimonio debe pre—
ferirse al estado de virginidal, ó del celibato; y que no
es mejor, ni más feliz mantenerse en la virginidad d celi-
bato, que casarse; sea excomulgado.” (El sacrosanto y ecu—
mÉnico Concilio de Trento ..., ji. 373).
(159) ECHEVEEZ, E. l’1. Pl&ticas
Afirmaba esto después de
nio, en una Adición, 9u5
gin ¡dad, comparada con el
doctrinales . , t, III, ji.
su catequesis sobre el mat
explica la excelencia de la
Matr imon ¡o.
(160) Er. MIGUEL DE SANTANDER,
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(161) Ibid. Doctrinas y sermones para misión . . . , t. 1, p. 235.
Hablaba de los distintos estados de vida y deciat “La don-
cella que se quiera casar, hace bien, cásese; pues 1-a ley
de Jesuchristo no se lo prohibe: la que no se quiera casar
por mantener limpia su virginidad, mejor hace, no se ca-
se”.
~62) Ibid. t. II, p. 244. En una oración que, para pedir pro-
tección en este asunto, se cl:r~¿i’a -a MarIa: “Ya veo, 3eñ~—
ra, que el Sacramento del matrimonio es cosa grande, y que
hace bien quien le recibe; pero también sé que hace mejor
quien por conservar su virginal pureza no le recibe”.
(163) GUIJARRO, E. Diseños evangÉlico:; ..., t. 1, ji. 52.
(164) GALLO, II. Sermones . . . , Madrid, Manuel MartIn, 1776, t. I,
pp. 253—254.
(165) GUIJARRO, E. Diseños evangÉlico:; . .., t. 1, p. 52.
(166) CLIMENT, 3. Pláticas dominicales ... , t. 1, p. 184: “5.
Pablo, el mismo que alaba y engrandece á la virginidad,
como el estado más perfecto y mds agradable á Dios, enseña
que el matrimonio es sacramentD, y que su estado es san—
t o
(167) Ibid., p. 162.
163) El mismo Climent, que habla afirmado con 3. Agust2n qu~ el
matrimonio iba destinado a aquellos que ‘no pueden guardar
continencia”, deshacía en el mismo sermón, esta perspecti-
va: “repara mi angélico maestro Santo Tomás tD. Th. IV. D.
2. q. 1. a. 1.], que entre el matrimonio y los demás sa-
cramentos hay la diferencia, que estos fueron instituidos
después del pecado ó para su expiación, pero e’-;uél lo fue
en el estado de la inocencia. ‘/ añade Inocencio III, que
el primer matrimonio se celebró, no en una tierra maldita
é ingrata, sino en la más fecunda y deliciosa: no en el
tiempo de la rebelión de las pasiones y de las criaturas,
sino en el de su mayor sumisión y dependencia: no para dar
á los nuevos consortes un freno ~ remedio a su concupis-
cencia, sino una ayuda y dulce consuelo á - su compañi’a.
(íbid. p. 161).
(168) Br. MIGUEL DE SANTANDER, Doctrinas y sermones para misión
t. 1, pp. 122—123. La cita inicial es de Ef. 5, 32,
muy repetida en la época para ipoyar la dignidad del ma-
trimonio. La Biblia de JerusalÉn no traduce aquí “sacra—
mentum” sino “misterio”, y señala en nota que se refiere
al versículo anterior, cita del Génesis, en el cual “Pablo
descubre una prefiguración profética le la unión de Cristo
y de la Iglesia: mis-terio largo tiempo oculto, y ahora
.4man ifestauo
170) 14. Kasper, oit. por BOROBIO, D. “Matrimonio”, en La cele—
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bracíbn en la Iglesia,
gueme, 1990, ji. 557.
t.
(171) GUIJARRO, E. Diseños evangélicos
VEEZ lo exponía teológicamentet
del Matrimonio, el tiltimo d~ tnrlov
pero el primero en el significado,
rable; pues representan el honbre,
san, al mismo Hijo de Dios, ~ue s
Eterno Padre, se vino A desposar
nuestra naturaleza humana” (Ph
líl, ji. 228).
II: Sacramentos, Salamanca, Si—
., t. 1, ji. 52. ECHE-
“este es el Sacramento
en el orden, y numero,
y representación admi—
y la muger que se ca—
aliendo del seno de su
quando se encarné, con
t~c=s doctrinales . . ., t.
(172) BOROBIO, D. “Matrimonio”, ji. 5~8.
(173) GUIJARRO, E. Diseños evangélicos ..., t. 1, pp. 58—59.
(174) Catecismo del Santo Concilio ..., ji. 188.
(175) Ibid., ji. 199.
(178) “Y si A estas causas se añadieren otras que mueven ~ los
hombres á tomar este estado, y en la eleccidn de muger an-
teponer una á otra, como son el deseo de dexar heredero,
las riquezas, la hermosura, la nobleza, y la semejanza de
costumbres: estas y otras razones como ellas, ciertamente
no se han de reprobar: pues no se oponen a la santidad del
matrimonio: ni en las Sagradas Letras es reprehendido el
Patriarca Jacob, por haber querido más A Raquel que ~ Lía
aficionado de su hermosura (b) LGenes. 26.].” (Ibid. p.
200).
(177) Ibid.
(179) ECHEVERZ, E. M. Pl&ticas doctrinales ... , ‘~. III, ji. 229.
(179) Ibid., ji. 231.
(180) CALATAYUD, E. Doctrinas pr&ctícas ..., t. II, ji. 77.
(181) Ibid. ji. 76. Los otros motivos eran:
cumplir bien con el empleo, e:~ que Dios
tercero, para llevar las cargas, y cruz,
este estado, y para que Dios ofrece su




ass i stenc i a.
(182) QUIJARRO, E. Diseños evangélicos ..., t. 1, p. 52.
(183) CLIMENT, .3. PlAticas dominicales . . ., -t. 1, ji. 167:
acordáos de que decía Sulpici: Severo, que habiendo Dios
instituido elmatrimonio, para la propagación del género
humano, y para remedio de los que no pueden vivir en es-
tado de continencia, metecen terribles castigos los que se






(184) Ibid. ji. 182. “... es
ción ~ servir, á amar
propias de su estado:
del otro, mirándola co-mo
estimularse con











1351 Fr. MIGUEL DE SANTANDER, Doctrinas y sermones para. misión
t. 1, p. 132.
(136) Ibid., p. 133.
(187) “As! nos lo representa la santa ~scritura en los Patriar-
cas de la antigua ley. Ellos, dice San Agustín (a) ES. Au—
gust. de bono conjugali, cap. XX.], no buscaban en el ma-
trimonio sino la descendencia para tener parte en Jesu—
obristo, á quien como Meslas esperaban. Las santas mugeres
de aquel -tiempo, dice el mismo Santo, se casaban, no por
seguir los deseos é inclinaciones de su carne, sino por
tener hijos, entre los quales pudiesen algún Va contar á
su Redentor.” (Ibid.).
(183) Ibid.
(183) ECHEVERZ, F. M. Pl&tlcas doctrinales . . . , E III, ji. 242.
(190) Catecismo del Santo Concilio p. 203.
(191) Ibid. El sentido
dad por la qual




marido y la mug
santo y puro, y










ide 1 i —
la mu—
uno al
el nás inmediato: “una f
se obliga el marido A
de modo que entregue el
jiO, ¡ prometa no quebrantar ja-
de su matrimonio”. Pero tenfa
ién la fe del matrimonio, que el
az3dos con un singular amor
entre si no como los adUlte—
la Iglesia”.
(192) Así, ECHEVERZ explicaba: “Consiste pues este bien de la
fee y fidelidad de los casados, no sólo en pagarse mutua y
fielmente el debito, sino también en no defraudarse el uno
al otro, mezclándose torpemente con persona extraña.”
(PlAticas doctrinales ...,. III, p. 243). Y desarrollaba
aquí una condena del adulterio.
(193) Catecismo del Santo Concilio,.., ji. 204:” Porque si el ma-
trimonio como Sacramento significa la unión de Christo con
la Iglesia, es necesario que así como Christo nunca se
apar-ta de la Iglesia, así en drden al vinculo del matrimo-
nio, nunca .pueda el marido separarse de la muger”. En otro
lugar decía.’” aunque convenga al matrimonio, en quanto es
oficio de la naturaleza, no poder ser disuelto, todavía se
estrecha más en quanto es Sacramento: pu~-s por esto consi-
gue una suma perfección, a’In en aquellas cosas que ~e son
propias por ley natural. Sin embargo el ser su vinculo
disoluble es cosa que repugna, así al cuidado de educar
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los hijos, como a todos los demás bienes del matrimonio”
(pp. 198—199).
(184) ECHEVERZ, E. M. PI&ticas doctrinales ... , t III, p. 256.
(195) Ibid. “Este vinculo, a. atadura del Sacramento, aunque es
yugo, es suave, y aunque es carga, no es pesada, antes
ayuda A llevar las otras cargas del Matrimonio: Sirve A
los casados, como las ruedas para andar el carro, y las
alas para volar las aves; porque es vinculo del amor ho-
nes-to, que causa el mismo Sacrariento; y donde el amor me-
día no ay trabajo, dixo el grande Agustino: Ubi =mor &St,
labor non est”.
(196) CALATAYTJD, ?. Doctrinas pr&ctlc~Ls . . , t. II, pp. 79—7-3.
(197) CLIMENT, 3. Pláticas dom¡nicale~ ... , t. 1, ji. 181.
(196) DELUNEAU, 5. Le péché et la peur . . ., ji. 486.
(199) BOROBIO, D. ‘Matrimonio”, pp. 536—538 en que analiza la
evolución histórica d~ las consideraciones sobre el matri-
¡nonio hasta el Vaticano II. Entre las características de
conjunto destaca una “prioridad de lo jurídico sobre lo
-teológico en el pensamiento y la praxis de la Iglesia” y
la “acentuación de lo objetivo sobre lo subjetivo, con
clara prevalencia de la ley y la institución desde el “de-
recho natural - sobre las actitudes subjetivas y el amor.
(ji. 539).
(200) Al analizar este tipo de discursos, Jean DELUMEAU comenta:
“II est clair pour nous que des eccíesiastiques tentaient
ainsi de jusnfier A. leurs propres yeux le célibat pour
lequel ils avaient opté. Mais le refus de l’incarnation et
la dévalorisation du ¡nariage —en con-tradiction avec ce qui
était dit par ailleurs de la noblesse de ce sacrement—
s’expliquaien par une culpab:.lisation de la sexualité
beaucoup plus neo—platonicienne que judéo—chrétienne. Le
désir, dans le langage religieux d’autrefois, est toujours
ajipelé Sroncupiscence ou infirmité»” (Le péché et la
peur . .., ji. 485). Esto no s&lo afectó al matrimonio, sino
que contribuyó a la desvalorizacidn histórica de los laiL
cos, junto con otros elementos: ESTRADA DIAZ, .3. A. La
Identidad de los laicos. Ensayo de ecle.siologfa, Madrid,
Ediciones Paulinas, 1990, pp. 147—149, señala con respecto
a la “antropología angélica”, a que nos hemos referido,
que “tiende a identificar la espiritualización del hombre
cori una desexualización” y que -zales tendencias “impregnan
la espiritualidad laical y contribuyen de forma decisiva
a la minusvaloracidn de la conlición laical como estado
cristiano”. (p.148).
(201) CLIMENT, J. PI&tlcas dominlcal-?s . . . , -t. 1, p. 167. Con
más detalle relatan la historia ECHEVEEZ (Phltlc&s doctri—
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naJes . . . , t. III, Pp. 232—233), SANTANDER (Doctrinas y
sermones para misión . ., t. 1, pp. 134—135), GUIJARRO
(Diseños evangélicos ..., t. 1, pp. 53-54). Aluden a ella
también CALATAYUD, (Doctrinas pr&cticas ... , -t. II, p.
74) y EGUILETA (Sermones para codas las dominicas del año
202) Se pueden contrastar las
lén. A partir
Mas, las
L’o 1 ga. t a:
contra los
que abrazan






versiones en la Biblia de Jerusa—
16, las palabras de Rafael a To—
más difundidas por la predicaciin
“Esctichame y te mostraré quiénes
que puede prevalecer el demonio.
el matrimonio de tal modo que exc
su mente y se ~ntregan a su pasidn,
mulo, que carecen de entendimiento:
stad el demonio. Cuan¿.o tu la tomes
el aposento, no te acerques a ella e
tan sólo en hacer oración con ella
noche será expulsado











con el humo del hi’gado de
serás aÑmit ido en el consorcio de
los santos Patriarcas. Y la tercera noche conseguirás
dición para que nazcan de vosotros hijos sanos. Y pa
la tercera noche recibirás a la doncella en el temor
Señor, guiado más del deseo de tener hijos que de la







(203) “Pues Hermanos míos, si tantas prevenciones, todas muy
justas y debidas, eran menester para tomar estado matrimo-
nial, y asegurar la bendición del Señor, en tiempo en que
el matrimonio solo era un puro contrato; ahora que Jesu—
Christo nuestro Redentor ha elevado el matrimonio ¿ la al-
ta dignidad de Sacramento, reDresentativo del matrimonio
espiritual de Jesu—Christo con la Iglesia ¿qu¿nta mayor
disposición será menester para recibirle dignamente, pa-
ra merecer la bendición de Dio:;, y para asegurar nuestra
eterna felicidad?” (GUIJARRO, ~. Diseños evangélicos
t. 1, p. 54).
(204) Ibid., p. 53.
(205) DELUMEAU, 3. Le péché et la peur . . . , p. 484
(208) EGUILETA, .3. A. Sermones para todas las dominicas del año
t. 1, pp. 148—148.
(207) Por ejemplo, respecto a la “mutua sujeción, y vftculo es-
trecho”, su referencia era és-t~: “hariase A muchos Reli-
giosos insoportable, si estuvieran precisados á tratar dos
solos entre si, quando no confrontan los genios”. Habi’a
mayores seguridades en el claustro para no desviarse: “si
un Religioso es dissoluto, y d!scolo, ay muchos medios, y
exemplares para enfrenarle, y no ay tantas ayudas de costa
en el matrimonio”. Con respecto a la castidad, el contras-
te era la virginidad: “es más Vacil A. una virgen no que--
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marse con los de leytes, que A. los casados no exceder en
ellos”. Y terminaba con este dicho: “Preguntado Ci Santo
Br. Gil, si en el •siglc podía un~ conseguir la gracia, y
la perfección? Bespondi¿, m&s ~uís-iera ‘En Jt ~‘~> igiJn un
grado ¿9 gí&ci½ ~ Ji ~n el siglo.. porque en la Relí—
‘ £ ~ ‘-SI tender, ji =umPnr.OP, ‘-½,,>
-s ‘ >.X U JS’~ 1 ~
-~“‘~‘-““ nu<1c0 ~>91 .gr para. -pie se pierda.’ (CALATA—
YIjD, P. Dc,ctrní p Si ...,t. II, ji. 72)
2C3~ 2. BCBOPJt ‘r~ t~ns “~lemertos esp&r~1’Ácos del sacra—
mento cri.- idno del matrimonio”: una cual - ½ ~c ~kontold—
g ca, el <í
tt -¡no; una cualif:cacit+ ±a ½; y
una cualil 1 :~n eclesial. El sentíJ~ ‘~l a rimnonio en
los baut izadyo no se pueñe determinar ~de}Hi~d ~entemen-te
de su ser y & tir como cristianos” La ~e “-e esencial
en y para ~ 1 ~t ramen-to”, y e-sta fe e~ “maur’ítaria. UNa—
trimonio” 553—563).
PP.
~ C&t-scÑpmc Igl Santo Concilio ... , p. 205.
<210) ECHBVERZ, F.M. Rut ic~s doctrinales + ~I, ji. 231.
(OlP Ibid. p. 230. “... quedarán ~rbclss malditos, por estar en
pecado: y de tales árbo iC5, qué frutos se pu~d~n esperar?
qué amor entre los casados9 qué paz en la caoD qué fecun-
didad en la descendencia0 y qu4 inclinaciones en los hi-
jos? Ha, Cath~licos y ;uántav~=--~ las desgracias, mis~—
rias, y trabajos de los casados vienen de esta mala raiz
del pecado mortal, con que celebran sus bodas)
<‘~‘ 1Ó~ Y,L
(213) CL:MENT, 3. PlAticas dominicales “. ,t.i,pp. 166—187.
(214) “1iltimamente ex~rta el santo Concilio lOS desposados, ~
que antes de contraer, ó A lo- menos tr~s días antes de
consumar el Matrimonio, confiesen con diligencia sus peca-
dos, y se presenten A r~ci’oir elsa nto Sacramento de la
Eucaristía” (El sacrosanto y ecuménico Concilio . . . ,
XXIV, cap. 1 del Decreto de reforma sobre el Matrimonio,
ji. 373).
(215) Ibid., Pp. 378-377.
(216) CLIMENT, .3. ColecciÓn de las nb~-~- III, p. 143.
(217) Ibid., p. 144.
(213) O-arta we el Ilustrisimo Señor Don Joseph Climent, Obispo
de Barcelona, env’~a ~)aPv ontN Ima Señora Doña Mar fa
Francisca. de Portocarrero, Condesa del Montijo. Ibid. pp.
llS—149. Va fechada en 30 de mayo de 1774. TORT IMITJANS,
E. El obispo de Barcelona ... , pp. 234-238, indica los
rasgos de su pastoral matrimonial y analiza este documen—
t o.
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(219) ECHEVERZ, F. 14. Pláticas doctr males . . . t. :1, pp. 247
-248.
220) Fr. MIGUEL DE SANTANDER, Doctrinas y sermones para. misión
..., t. 1, ji. 137. “ omiendo y bebíendc con exceso, ha—
otando palabras contrarías á 1-a pur~ra, y entregindosa con
todos sus sentidos It las inmodestias de los Va~l~ noctur—
nos, en que no se guarda moderac:ón, ~trella la hones-
tildad, y se hace gala del pecado”.
(221) Fue aportación del !-Ja~icano II enriquecer la teologi’a del
matrimonio con tesis más perscnalistas, en las que “se
considera al amor corno el centro o la esencia”, como el
principio fundante y animador del matrimonio”, junto con
la valoración de la sexualiiiac”cmmo un verdadero don”,
viendo, además, ;ue “el matrimorio no sólo es un ~vXnculo
que permanece, es también un sacramento permanente”, “lu-
gar de encuentro permanente con Cristo” y “lugar privile-
giado de reaMzaci~n de la Iglesia.” (BOSOBIO, D. “Matri-
¡nonio”, pp. 538—543).
(222) Ibid. ji. 539: señala la prevalencia de “la “eclesiastiza—
ci~n o- ac~nt~ ~n el poder de le. Iglesia sobre la institu-
ción matrimonial, sobre la “ecle’sialización~ o importancia
de la dimensión eclesial y comurLitaria del matr:nonio”.
(223) ESTRADA DIAZ, 3. A. ob. oit. pus. 148—152: muestra que la
evolución ¿le la intervenci~n de los sacerdotes en la c~le—
bración “ha contribuido al oscurecimiento del protagonismo
de los laicos y sobre todo de la conciencia que éstos tie-
nen de ser los ministros del matrimonio” (ji. 151).
(224) “P. Quién es el Ministro de este Sacramento? Es el Sacer-
dote?
R. No Padre, sino los mismos contrayentes.
P. Y quándo hacen este Sacramento los contrayentes?
E. Quando delante del Parroco y testigos dice la muger,
que quiere por esposo al hombre que admite por marido;
y el hombre dice, que quier? por esposa A. la que admi-
te por muger.
(ECHEVEEZ, E. 14. PI&t¡cas doctrinales ... , t. III, ji.
228). No había más catequesis sobre este punto.
ABRIR TOMO II
